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PREFACIO 


Ba transcurrido más de un cuarto de siglo desde que se publicara la 
primera versión de esta Historia de Japón..'| Para la presente edición se 
han tomado en cuenta los cambios ocurridos tanto en nuestro 
conocimiento como en el aprendizaje del público lector sobre la historia 
general de Japón. En primer lugar, hubo importantes avances en los estu 
dios de la primera etapa de la historia humana en los archipiélagos de 
Japón y Ryúkyú gracias a la fructuosa aplicación de métodos cientificos 
como el del 4bn y el carbono 14. Esta última metodología permite la lec- 
tura de la historia de la vida humana a través de la cultura matenal y la 
distribución espacial, y aporta puntos de vista entiquecedores para el 
conocimiento de casi todas las épocas. En segundo, novedosos enfoques y 
temas antes ignorados, abrieron nuevas perspectivas para épocas ya 
ampliamente estudiadas. En esta edición hemos tratado de actualizar la 
imagen de cada una 

En cuanto al público lector, hubo un importante aumento de la 
población expuesta a algún tipo de contacto con Japón: los japoneses, sus 
productos, idioma o cultura; además, niños y jóvenes crecen o han cre- 
cido con héroes de anime o de caricaturas creados en Japón. Su 
conocimiento sobre Japón o la posibilidad de entrar en relación con él se 
ha ampliado infinitamente gracias a los medios digitales e internet. Sin 
embargo, este conocimiento sobre Japón se encuentra fragmentado, por 
lo que sigue siendo necesario un libro de historia general que ofrezca una 
visión integradora. Esperamos que esta lectura despierte el interés de los 
lectores ya estimulados por los nuevos medios de comunicación para 
conocer uno u otro aspecto de Japón con mayor profundidad. 

A] igual que en la primera versión de este volumen, cada autor es re- 
sponsable de la parte que desarrolla y conserva su propio estilo de narrar 
la historia, Para la selección y edición de las imágenes hemos contado con 
la colaboración del doctor Amaury García Rodriguez, y para la corrección 
de estilo con la del doctor Emilio García Montiel. Agradecemos. igual- 
mente, al doctor Carlos Mondragón y al maestro Romer Cornejo, coordi- 
nadores de publicaciones del Centro de Estudios de Asia y África (CEA) 
en el periodo de 2006 a 2011, a la asistente de redacción Perla Alicia 
Martín, siempre amable y cordial, asi como a Francisco Gómez y Paola 
Morán del Departamento de Publicaciones de El Colegio de México, por 


su apoyo y paciencia. 


NOTAS AL PIE 


[1] José Daniel Toledo Beltrán et al.. japón: su tierra e historia, México, 
El Colegio de México, 1991. 


INTRODUCCIÓN 


El objetivo principal de esta Historia mínima de Japón es presentar a 
grandes rasgos el extraordinario desarrollo político, económico, social y 
cultural de Japón, desde sus origenes, hasta nuestros días. Se trata, tam- 
bién, de caracterizar cambios y permanencias durante el proceso de con- 
formación de lo japonés, en contraste e interacción con las experiencias de 
otros pueblos. 

A cargo de Michiko Tanaka, los tres capítulos iniciales abarcan, desde 
los orígenes de la nación japonesa, hasta el triunfo de la Renovación Meiji 
en 1868, Dan a conocer los cimientos del Japón moderno y explican cómo 
ciertos valores sociales e instituciones públicas que se registran en la his- 
toria reciente tienen sus raíces en un pasado muy remoto. 

El primer capítulo concluye a fines del siglo x11, con el establecimiento 
del shogunato o gobierno guerrero; el segundo se dedica a los cuatro sig» 
los del medievo japonés; el tercero narra la reunificación durante la se- 
gunda mitad del siglo xv1, que concluyó bajo el shogunato Tokugawa. 

Omar Martinez Legorreta se ocupa, en el cuarto capitulo, del desarrollo 
de Japón tras el encuentro con Occidente, así como de las respuestas de 
los dirigentes del gobierno Meiji ante las amenazas de las potencias euro- 
americanas a partir de mediados del siglo x1x. Describe también los com- 
plejos sucesos de la Segunda Guerra Mundial 

En el quinto capítulo, Jorge Alberto Lozoya y Victor Kerber Palma re. 
visan los sucesos contemporáneos a partir del establecimiento del sistema 
democrático, la recuperación económica y los ajustes estructurales bajo 
los signos del neoliberalismo y la globalización a principios del siglo Xx1. 

Japón está constituido por más de 3 000 islas, algunas muy grandes 
como Honshú, Kyúshú, Hokkaidó y Shikoku; sin embargo, la mayoría 
son pequeñas y están ubicadas en el extremo occidental del Océano Pací- 
fico, bordeando el continente euroasiático en dos archipiélagos, el japonés 
y el de las islas Ryúkyú. Onginariamente emergidas de movimientos tec. 
tónicos, las islas son frecuentemente sacudidas por terremotos, abundan 
los volcanes, los bosques y las aguas termales en bellos y variados 
paisajes. Las islas semitropicales de Ryúkya y Miyakejima-Yaejima tienen 
arrecifes habitados por fauna marina, cuya existencia está hoy amenazada 
por la contaminación. 

Aunque en los extremos abarca una zona semitropical y otra semigél- 


ida, la mayor parte de la extensión territorial japonesa se sitúa en la región 


templada con cuatro estaciones al año. La humedad prevalece casi todo el 
año, las lluvias monzónicas, conocidas como tsuyu, arriban en verano, y 
los tifones, tormentas tropicales del sudeste y este de Asia, afectan princi 
palmente la sureña isla de Kyúshú, Shikoku y la mitad sur de Honshú 
Durante el invierno, gruesas capas de nieve de hasta tres metros cubren el 
litoral del Mar de Japón y Hokkaido. 

Los litorales de la región norte están bañados por las corrientes marí- 
timas Aleutiana y de Ojotsk que en el Océano Pacífico forman la corriente 
Oyashio, la cual confluye en Honshú con la cornente Negra, o Kuroshio, 
que sube del sur. En el punto de confluencia abundan bancos de peces 
que atraen a los barcos de la poderosa industria pesquera. 

En términos generales, el territorio japonés carece de grandes recursos 
energéticos o minerales. Su principal mqueza son el trabajo y el ingenio 
de sus habitantes. En casi todas las islas hay montañas escarpadas y ríos 
rápidos. Las llanuras son escasas y las tierras de cultivo, zonas indus- 
triales y áreas urbanas comparten y compiten por espacios a la orilla del 
mar o en los deltas de los grandes ríos. Regiones montañosas alguna vez 
abiertas al cultivo han sido abandonadas en un éxodo rural hacia zonas 
aledañas a las costas, al mismo tiempo, se rellenan bahías y se construyen 
nuevas islas, 

Nippon, el nombre en japonés de esta gran nación asiática, significa “el 
país del sol naciente”. La palabra Japón parece provenir del término 
malayo jepang, el cual, en el siglo xv1, fue escuchado por mercaderes por- 
tugueses que luego lo trasladarían a Europa 


Mapa 1. Japón 
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Con hase en Shimamurs Hideki, Conww1o con los archynciagos sismucos, Tokio, Iwanami 
Shoten, 1996, p 33 


Con 128 millones de habitantes, Japón se divide, de norte a sur, en 
nueve regiones: Hokkaidó, Tóhoku, Kantó, Chúbu, Kinki, Chúgoku, 
Shikoku, Kyúshú y Ryúkyb. A su vez, estas regiones conforman 47 
prefecturas (una to, una do, dos fu y 43 ken) con 17 urbes metropolitanas 
denominadas seireitoshi. La capital, Tokio, con su área conurbada cuenta 
con más de 30 millones de habitantes y es sede de los tres poderes: leg- 
islativo, ejecutivo y judicial. La Constitución adoptada en 1946 establece 
que el jefe de gobierno es el primer ministro, designado por la mayoría 
del parlamento bicameral o Dieta nacional, a su vez electa por sufragio 
universal directo y secreto de los adultos mayores de 20 años de edad. El 


tennd o emperador es el jele del Estado y tiene un estatus simbólico bajo 
la soberanía popular 


Japón es una de las mayores potencias económicas del mundo, con un 
producto interno bruto que en 2009 ascendió a más de 4 500 billones de 
dólares estadounidenses y un ingreso per cápita de más de 34 000 
dólares. Es además el cuarto exportador y el sexto importador del planeta. 
El pais sostiene la más larga expectativa de vida y una de las más bajas 
cifras de mortandad infantil. 

Cerca de 700 000 investigadores comparten el presupuesto de desar- 
rollo cientifico japonés que anualmente equivale a 130 000 millones de 
dólares. Japón es lider mundial en desarrollo tecnológico en los sectores 
automovilístico, electrónico, de semiconductores, robótico, de ingeniería 
sísmica, óptico, quimico, metalúrgico y espacial. 

La gran mayoría de los japoneses se autoidentifica como creyente en 
un sincretismo religioso que fusiona elementos budistas y sintoistas con 
inÑuencias tacístas y confucianas. En todo caso es común ver cómo la fa» 
milia converge en los ritos shinto y los funerales budistas, mientras los 
jóvenes celebran una segunda ceremonia de boda en la iglesia cristiana de 
moda. 

La lengua japonesa, sumamente dificil y estratificada, utiliza, en su es: 
critura, los caracteres chinos (kanji) y dos alfabetos silábicos (kana). Toda 
la población termina nueve años de educación obligatoria y 80% de los 
graduados de secundaria ingresan a la universidad o a los institutos tec- 
nológicos. La salud pública dispone de un sistema de cobertura universal 
que provee de acceso a las instituciones hospitalarias a casi la totalidad de 
la población, y otorga prioridad especial a los ancianos. 


Mapa 2. División politica 
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Fuente: Elaborado por Michiko Tanaka. 


Las expresiones culturales clásicas como la ceremonia del té, los arreg- 
los florales y las refinadísimas artesanías que van de la seda a la laca y el 
acero, conviven hoy con todas las manifestaciones artísticas de la sociedad 
posindustrial ejemplificadas en la práctica del karaoke y las bandas de 
música f-pop. El deporte nacional, la lucha sumo, así como las artes mar- 
ciales judo, karate y kendó compiten con la afición por el beisbol, el golf, el 
automovilismo y el futbol soccer. 


Cuadro 1. Desariollo de las sociedades en los archipiélagos de Japón y Ryúkyú 
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Estado moderno imperial 1868-1945 


Ocupación por las Fuetzas aliadas 1945-1952 


Estado democrático contemporáneo 1952-1972 
Estado democrático contemporáneo reunificado 1972. 


Fuente: Elaborado por Michiko Tanaka. 
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Cuadro 2. Periodos de la historia de Japón 
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Puente: Elaborado por Michiko Tanaka 
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LOS ORÍGENES Y LA ÉPOCA ANTIGUA 
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Epoca formativa: los orígenes del pueblo 


y de su cultura 


Los primeros pobladores y la Época Paleolítica Tardía 
PIERO EA 


En la era de los glaciales, durante el Pleistoceno, las actuales islas de Japón 
estaban conectadas entre sí y con el continente euroasiático; el norte de 
Hokikcaidó se unía con la isla de Sajalín, y el norte de Kyúshú con la penin- 
sula de Corea. También las distancias entre las islas de Japón y de Ryúikya 
y el continente eran más cortas. Esto permitía, durante el invierno, el ar- 


ribo de manadas de animales como elefantes Nauman, arces y mamuts, 
as los cuales estaban los hombres paleolíticos. En el mapa 3 podemos ver 
el contorno de la tierra de entonces y algunos sitios arqueológicos más an- 
tiguos. Estos cazadores y recolectores primitivos, según hallazgos real- 
izados en Jwajuku, prefectura de Gunma, usaban instrumentos de piedra 
muy simples: hachas de mano, navajas y puntas de lanza elaboradas con 
el método de tallado (véase figura 1). Esta cultura pertenece a la época 
Paleolítica Tardía y data de unos 35 000 a 3o 000 años antes del presente 


Figura 1. Instrumentos de la Paleolitica Tardía 


Figura 2. Esquema mucroevolutivo de los japoneses 


Fuente: Kanuwo Hambasa, “Esquema del curso microevotutivo de los japone- 
ses”, Kioto, Nichrbunken, 1991 


Mapa 3. Culturas paleoliticas y poblamiento de las islas de Japón y Ryúkyú 
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Fuente: Elaborado por Michiko Tanaka 


Con el calentamiento gradual del medio ambiente ocurnó la separación 
de las islas de Japón del continente. La superficie terrestre fue cubierta 
por bosques donde habitaban aves y animales menores, y los rios, nutri- 
dos con materia orgánica, permitían la reproducción de gran variedad de 
peces, moluscos y otra fauna acuática. Una amplia región de Asia oriental, 
incluida la parte norte de Japón, fue poblada por portadores de una cul- 
tura precerámica, quienes elaboraban instrumentos con microlitas, pe- 
queñas lajas de piedra dura como obsidiana o sanukaito (véase figura 3) 
Estas lajas eran insertadas como puntas de Álechas o filos de palas, permi: 
tiendo así la caza con arco y Hecha de aves y pequeños animales en la 
zona boscosa, lo cual daria uno de sus orígenes a la cultura neolítica 
japonesa. En el sur de Asia oriental, los hombres neolíticos que 
aprendieron a pescar con arpones y ganchos se desplazaron por el litoral y 
en naves hacia las islas de Ryúkyú y de Japón portando la nueva cultura 
de productores del barro. El arribo de los nuevos pobladores por difer- 
entes rutas terrestres y marítimas desde el sur y el norte de Asia oriental, 
alrededor de 15 000 a 13 000 años ar., daría origen a la época Jómon, la 
cual duraría más de 10 000 años y se extendería a lo largo de casi todo el 
actual territono de Japón. 


Figura 3. Microlitas que se usaban 
como puntas de flechas o filos de palas 
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Epoca Jomon IXIEFE 


Se le llama época Jómon por el motivo ornamental impreso por una cuer- 
da enrollada en un palo (jómon) en recipientes de barro, rasgo común de 
los hallazgos arqueológicos en casi todas las islas, desde Hokkaidó hasta 
Okinawa, excepto las más sureñas de Yaeyama e Ishigaki. Estos recip- 
¡entes de barro se destinaban a distintos fines: vasijas para almacenar, 
ollas para cocinar y recipientes rituales para entierros (véase figuras 4 y 5) 
También se hacian figurines de barro, especialmente igurillas femeninas 
o de animales (véase láminas 22-30) Según la forma y el tipo de orna- 
mento, se distinguen diferentes regiones culturales para cada etapa de 
evolución de la época Jómon. Esta última es comúnmente dividida en seis 
etapas: Inicial, que abarca de 13 000 años Ap a y 000 años AP; Temprana, 
de y ooo años apa 6 000 años ar, Media, de 6 000 años ar a 4 500 años 
ap, Tardía, de 4 $00 años AP a 3 500 años ar, Final, de 3 500 años ap 2 
2800 ar 


Figura 4 Blarro cónico de Jomon Temprano — Figura 5 Barro decorado de Jómoo Tardio. 


Durante los primeros milenios, la temperatura ambiental seguía 
aumentando, combinándose con mucha humedad. Esto hizo que el mar 
avanzara en el litoral y se desarrollaran los bosques perenifolios en el 
suroeste y los caducifohios en el noreste. Los hombres de Jómon usaban 
arcos y fechas con puntas de piedra para la caza de pequeños animales de 
bosque (véase figura 6), también usaban instrumentos de hueso y 
madera y navegaban en embarcaciones de tipo canoa que utilizaban para 
la pesca y el transporte. La recolección de frutos del mar y de plantas y 
nueces del bosque constituyó una de sus fuentes principales para procu- 
rarse la vida. A partir de [ómon Medio hay indicios del cultivo de plantas 


y la cría del perro, asi como de la “administración” o el cuidado selectivo 
de los recursos naturales alrededor del asentamiento, tal como se puede 
observar con el predominio del castaño en el bosque colindante al sitio 
arqueológico de Sannaimaruyama, prefectura de Aomori. En esta etapa 
también comenzaron a construir edificios de tipo granero, casas grandes 
y monumentos de madera para usos comunitarios, y chozas semi» 
subterráneas para habitaciones fuéase lámina 1). Se calcula que en cada 
choza convivian entre cinco y diez personas, varias de las chozas se ubi- 
caban en un circulo alrededor de una plaza. A partir de la etapa media 
aparecieron comunidades sedentarias. 


Figura 6. Puntas de flechas 


Hacia Jómon Tardío existe la prueba arqueológica del surgimiento de 
la agricultura primitiva de roza y tumba que, en el suroeste, se combinaba 
con el cultivo de tubérculos del tipo taro málaga y de gramíneas de la fa. 
milia del mijo, y en el noreste se complementaba con el cultivo de sorgo y 
alforfón, y con la recolección de nueces. En esta etapa, el clima comenzó a 
enfiiarse y los pobladores Jómon se vieron obligados a complementar su 
alimentación de esa manera. Dentro del trabajo en barro correspondiente 
a esta etapa, destacan objetos mtuales, algunos de acabado muy fino. 
Mediante el estudio de los concheros, basureros colectivos de la época 
Jómon y de los entierros, se puede decir que en la sociedad Jómon aún no 
existía una diferenciación social marcada, aunque sí sobresalen algunos 


hombres y mujeres por la importante cantidad de objetos funerarios que 
los acompañan. El análisis de los restos humanos indica que ocurrían 
hambrunas con frecuencia y que el lapso de vida era corto, en especial 
para las mujeres, ya que una buena parte de la osamenta femenina era de 


jóvenes. 


Figura 7. Estructura de la habitación senu-subterránea 


Fuente: Toniado de la guia de la sala Jómon. Museo Nacional de 
Antropología e Historia. Sakura. 


Figura 8. Osamentas humanas en una habitación subterránea 


A: Hoyo de columns 
B: Fogón 

€ Anciana 

D: Hombres adultos 
E: Mojer adulta 

F: Menor 


Fuente: Toczado de la gasa de la sala Jónon. Museo Nacional de Antropología e 
Historia, Salsa. 


A partir de Jómon Medio existen pruebas de un asentamiento 


prolongada en un mismo sitio. Sannaimaruyama, que permaneció por 
más de milenio y medio, es un buen ejemplo de una comunidad seden- 
taria de too a 150 habitantes. Mediante el análisis del contenido de los 
concheros, abundantes en éste y otros sitios Jómon, y a través del hallazgo 
de recipientes o figuras de barro, rotos a propósito, ha sido posible recon- 
struir el hábito alimenticio, el equipamiento para la vida cotidiana, e in- 
«luso la concepción mágico-rehigiosa de sus pobladores. Los habitantes de 
lómon Medio ya sabían cultivar algunas plantas, gramíneas y raices, 
incluidos el sorgo japonés, hie, y el arroz, aunque sólo como complemento 
alimenticio 


Figura 9. Hoyos de columnas del monmunental 


edificio, Sannaimaruyama 


Recientemente, los arqueólogos japoneses han encontrado granos de 
arroz y otras gramineas junto con cerámicas de Jómon Tardio y Final. Al 


contrario de lo que se aceptaba hasta el cambio de siglo, la transición de 


Jómon a Yayoi, época que se caracteriza por la introducción del cultivo de 
arroz en Campo anegado, no fue rápida ni tajante, sino que consistió en 
un proceso gradual, donde, a lo largo de los siglos, la nueva cultura iba 
penetrando, coexistiendo e interactuando con la nativa. 


Mapa 4. Áreas según el tipo de barro en cuatro etapas de Jómon 


Tipo cilindrico 
del estrato interior 


bar 
Tipo Kitashisakawa 


Tipo Todoroki-Yahala 


Temprana (4to milenio AC) 


Tipo Kitazutsu 


Tipo Ataka 
Media (3er milenio AC) 


Tipo Motosumiyoshiyama-Miyataki 


Tardía (2do milenio AC) 


Final (principio del 1er milenio AC) 


Fuente. Kobayashi Tersuo (con), Mapa histórico de Japón, época primitiva y antigua, 
Tokio, 1982, 


Según algunos autores, como Umehara Takeshi, la cultura Jómon y 
sus portadores contribuyeron a la conformación de la idiosincracia cul- 
tural básica del pueblo japonés, la cual se conserva aún hoy a pesar de las 
fuertes influencias externas posteriores. De ella, destaca particularmente 
su legado en la formación de la tradición “barroca” en la estética japonesa. 


Sin duda, durante el largo proceso evolutivo multimilenario de la época 


Jómon se sentaron las bases de la población, la cultura popular, en espe- 
cial las creencias, las cuales constituyeron el sustrato indígena que habría 
de persistir. No obstante, no debemos olvidar que la cultura Jómon no fue 
monolítica, que tuvo pluralidad de origen y que recibió influencias exter- 
nas durante su desarrollo, lo cual se vio reflejado en la formación de 
diversas áreas culturales: asimismo, en ese sentido, hacia la etapa de tran- 
sición a la época Yayoi, ya se distinguían dos regiones claramente divi- 
didas en el centro de la isla de Honshú: la suroeste y la noreste. Aunque 
todavía no están aclaradas las razones de esta división geocultural, esta 
línea divisoria coincide, curiosamente, con la que establecen la dialec» 
tología y los estudios del folclore, de las creencias y tradiciones populares, 
y de la estructura social como tipo de familia y de comunidades. 


Sitio arqueológico de Sarmaimaruyama 


El sitio arqueológico de Sanmaimaruyama fue 
descubierto en 1992 sobre la orilla derecha 
del rio Okidate que deseruboca en la Bahia 
de Aomori, en el extremo norte de la isla de 
Honshí. Hoy se encuentra a unos 20 minu- 
tos en auto desde el puerto de Aomori: en esa 
época. se situaba en la orilla del mar y estaba 
rodeado por el bosque de castaños. El asenta- 
miento humano apareció en la época Jómon 
Temprana, alrededor de 3 500 años AC. y perduró durante 1 $500 años 
hasta el final de Jómon Media. En su auge, la población alcanzó hasta 
500 habitantes. En el poblado, según un plan, se distribuía el área habi- 
tacional de chozas semisubterráneas; la de procesamiento de alimentos y 
almacenamiento en graneros; dos áreas de entierros diferenciadas según 
el lugar que ocupaban dentro de la comunidad; el área social, donde se 
ubican una casona de 30 metros de largo y las basureras donde la tierra 
de fosas, cerámicas desechadas. conchas, huesos, cáscaras y restos de ali- 
mento vegetal llegaron a formar montículos de tres metros de altura, Es- 
tas últimas son una inagotable fuente de información para reconstruir la 
vida col na de los habitantes de Sannaimaruyama en la época Jómon 
Temprana y Media. El hallazgo quizá más impactante fue la estructura de 
madera con seis columnas de madera de basta un metro de diámetro que 
se ubica en una esquina que podria alcanzar una altura de 15 a 20 metros. 
Hay diversas opiniones acerca de su naturaleza: edificio ceremonial, torre 
de vigilancia para la defensa u observatorio para la llegada de barcos o 
bancos de peces. Desde luego, una función no excluye a las otras. El 
descubrimiento de una gran cantidad de figurines de barro, muchos fe- 
meninos y en fonna de cruz. junto con algunos entierros con abundantes 
articulos funerarios, como dijes de jade y vasijas. indican la existencia 
de una práctica mágico-religiosa. Los habitantes de Sannaimaruyama 
intercambiaban productos con los habitantes de otras regiones alejadas, 
como lo indica la presencia del jade de Itoigawa, prefectura de Nigata, y 
alquitrán de Akita 


http://sannaimaruyama pref.aomori¡p/english/indexhtoy 


Epoca Yayoi HEERFTE 


Alrededor de 3 000 ar, se produjo un nuevo enfriamiento global, así 
como el movimiento de los habitantes del noreste de Asia hacia el sur, 
fenómeno que también ocurrió en la peninsula coreana y las islas japone- 
sas, y que estirnuló la difusión de agricultura como medio de vida. 

En las islas japonesas se difundieron dos tipos de sistemas agrícolas 
Primeto, a partir de Jómon Medio y desde el noreste de Asia, a través de 
Sajalin y la peninsula coreana, se introdujo el sistema itinerante de roza y 
tumba con el cultivo de nabos y diversas gramíneas como mijo, cebada, 
frijoles y alforfones, y también, desde el sureste de Asia, a través de las 
islas de Formosa y Ryúikyi, el cultivo de raices y gramineas como mijo y 
arroz japónica tropical, el cual, alrededor de 3 000 ar, se extendió por casi 
todo el territorio actual de Japón. Después, combinándose con el anterior, 
se introdujo gradualmente el sistema de cultivo permanente en campo 
anegado del arroz japómica aclimatado a la zona templada 

Entre los siglos x y 1x a. C., por la ruta para el intercambio de articulos 
como obsidiana y cerámica que existía entre la peninsula coreana y el 
norte de la isla de Kyúshú, comenzó a introducirse el arroz japónica acli- 
matado, el cual, aparentemente, se destinaba para la producción del sake, 
bebida embriagante para fines ceremomales, Esta variedad del arroz se 
desarrolló originalmente en el sur del rio Yangzi, en China, y se trans 
mitió al archipiélago japonés a través de la península Shagndon y el sur 
de Corea. La técnica del cultivo en arrozal anegado es compleja y su hal- 
lazgo en Nabatake, en el norte de Kyúshú, sugiere la migración de los 
portadores de esta técnica que formó parte medular de un nuevo com- 
plejo cultural conocido como Yayoi y caracterizado por una cerámica lisa 
LU (véase lámina q). Estos portadores llegaron en oleadas continuas, pero 
no masivas, primero a un área limitada al norte y al oeste de la isla de 
Kyúshú, y luego se extendieron gradualmente, interactuando con la 
población Jómon que practicaba los cultivos complementarios descritos 
arriba 


Fuga 106. Jara de barro de Yeyos 


Figura 101 Barro de Yayos 


Por estos siglos se había roto en el continente la umificación lograda por 
Zhou lél y se desarrollaban guerras entre los Estados que surgieron en su 
lugar. En esta época, conocida como época de Primaveras y Otoños, hubo 
migración de la población afectada por los conflictos bélicos o de los diri- 
gentes de los Estados derrotados hacia la peninsula coreana y las islas 
japonesas. La llegada de los portadores del cultivo del arroz anegado a 
Japón se inscribe en este panorama general del Este de Asia. Este contexto 
asiático también debe considerarse al examinar la introducción de otros 
elementos asociados con la culwra Yayoi, como lo fueron un nuevo tipo 
de cerámica que tenía forma simple y regular y se cocía a una temper- 
átura mucho más alta, el hierro que se usaba para herramientas, y el 
bronce que se utilizaba para objetos rituales en forma de espejos, lanzas, 
espadas y campanas, los cuales se introdujeron sucesivamente alrededor 
del siglo 1v (véase limona 4): también una nueva forma de entierro en 
vasijas y tumba del jefe o la jefa política o religiosa con columnas de roca 
y artículos funerarios que simbolizaban el poder. Los dibujos en objetos 
rituales de bronce proporcionan valiosos datos sobre las actividades pro- 
ductivas cotidianas, como el cultivo del arroz o la pesca, al igual que sobre 
las festividades 

La época Yayoi se divide en cuatro etapas según su desarrollo y di- 
fusión (véase mapa 5). En la época Temprana (siglos x-1x a. C.) el cultivo 
anegado del arroz se introduce en algunas áreas de la isla de Kyúshú y se 
extiende gradualmente interactuando con la cultura Jómon. En la época 
Anterior (siglos vir1-1v a. C.) continúa la inmigración de los portadores de 
la cultura Yayoi; esta época se caracteriza por tumbas con columnas de 
roca para jefes tribales, y se extiende en Kyúshú y otras islas abarcando la 
parte occidental de la isla de Honshú. Hacia el final de esta época se 


introducen objetos nituales de bronce. En la época Intermedia (siglos 111-1 
a. C.) se producen importantes cambios debido a la introducción del bi- 
erro. Las herramientas de hierro facilitaron la elaboración de estructuras y 
objetos de madera como, por ejemplo, palizadas para la delensa del pobla- 
do, edificios de troncos como torre de vigilancia y graneros, embarca- 
ciones, canales de irrigación o drenaje para arrozales. Sin embargo, el uso 
de instrumentos de piedra persistiría todavía durante largo tiempo, de- 
bido a las limitaciones para obtener el hierro que se importaba desde el 
sur de Corea, ya que este, durante muchos siglos, no fue producido en 
Japón. Los inmigrantes peninsulares, toraijín, y algunos quizá direc- 
tamente llegados desde el continente, aglutinados en varias tribus gracias 
a una economía agrícola de mayor estabilidad -en comparación con la de 
recolección, caza y pesca-, y con mayor ventaja tecnológica y organi» 
zacional, establecieron control sobre porciones de territorio y población 
cada vez mayores formando pequeños Estados tribales. El hierro también 
sirvió para forjar armas, iniciándose las guerras intertribales. El sitio de 
Yoshinogari, en el norte de Kyúshú, es un buen ejemplo de poblado 
Yayo típico establecido en esta etapa. 


Mapa 5. Difusión y fusión de la culutra Yayos 


Cutura 
Peri Jomoó 


Cultura Yayol, siglo vi A.C. 


Fuente Con base en lstus Susa er al (compx). Mhonshr Sógórioota, Toloo. Yamalenya 
Simppan, 2000, p 9 


En la época Posterior (siglos 1-11), la cultura Yayo1 se extendió hasta la 


región de Kanto, donde se ubica actualmente Tokio, y el sur de Tóhoku, y 
por el litoral del Mar de Japón hasta la punta norte de Honshú, que es 
bañada por un ramal de la corriente cálida Kuroshio. 

La cultura Yayoi nunca tuvo presencia en la isla norte de Hokkaido, 
donde la cultura Jómon siguió su propio desarrollo sobre la base de una 
economía de recolección, caza y pesca, complementada con la agricultura, 
para conformar la cultura Satsumon, considerada como uno de los an- 
tecedentes de la cultura Ainu. En el archipiélago Ryúkyú, donde sí hubo 
el cultivo del arroz precedente con el sistema de roza y tumba, la cultura 
Yayoi tuvo poco electo. Allí continuó mayoritariamente la economía de 
pesca y recolección, con temprano desarrollo de actividades comerciales 
con el ultramar, y no se desarrolló mucho el cultivo del arroz anegado a 
causa de las condiciones geográficas adversas, por ubicarse el archipiélago 
en la ruta de tifones en la época de maduración del arroz. 

La diferencia entre las formas de entierro y los objetos sepulcrales de 
los jefes o sacerdotisas frente a los del resto de la población indica la exis- 
tencia de estratificación social. Los pobladores de Yayo» vivían en chozas 
semi-subterráneas que conformaban unidades domésticas: una casa 
grande, con hogar, rodeada por varias casas pequeñas. Estas unidades 
domésticas se ubicaban alrededor de una plaza. Había graneros de piso 
elevado aunque seguian usando vasijas grandes para almacenar nueces. 
Se han desenterrado con frecuencia amillos de piedra que señalan el 
desarrollo del hilado y del tejido de fibras vegetales e, incluso, de seda 
cruda. También contaban con edificios de piso elevado, para uso de los 
dirigentes políticos y religiosos de la comunidad. A juzgar por la infor. 
mación de crónicas chinas contemporáneas y por la mitología fundacional 
del Estado japonés, es probable que el poder fuera ejercido por una pareja 
conformada por la reina sacerdotisa y el jefe político-militar, Hacia la 
época Intermedia, ya existian formaciones estatales, kuni, que com- 
prendían varias comunidades, y surgieron guerras entre ellas. Mientras se 
conformaba una nobleza tribal alrededor del poder real, los prisioneros de 
guerra y las mujeres y niños tomados como botín se convirtieron en es- 
clavos para ser usados en diferentes servicios y labores, o enviados como 
regalo o tributo a uno u otro monarca chino para obtener su re- 
conocimiento. En la época Posterior se desataron conflictos bélicos entre 
los kuni y comenzaron a destacar algunos centros políticos. Para este pro+ 
ceso unificador tuvo cierta importancia el conocimiento de las luchas que 
se libraban entre los reimos en el continente y en la peninsula coreana 


después de la caida de la dinastía de Han Posterior, así como las alian- 


zas establecidas entre los reyes. 

Fuentes chinas contemporáneas de la época señalan la existencia de un 
gran múmero de pequeños reinos en las islas japonesas en el siglo 1d. C. 
Una de las fuentes dice que en el año 57 a. C., el rey de Na de Wa, nom- 
bre con que se conocía a Japón en las crónicas chinas de entonces, envió 
una misión a un emperador de la dinastía Han Posterior, y en el año 107, 
otro emperador de la misma dinastía china recibió regalos de un rey de 
Wa, entre los cuales Aguraban 160 esclavos. El hallazgo de un sello de oro 
en Shikanoshima, a la orilla del mar en el norte de Kyúshú, con la inscrip- 
ción "Rey de Na de Wa de Han”, dio sustento a estos registros históricos. 
En 239, al año siguiente del establecimiento del reino de Wei en China, la 
reina Pímiko de Yamatai de Wa envió uma misión al rey de Wei para 
obtener su reconocimiento, lo cual le fue concedido con el otorgamiento 
de un sello de oro con un listón púrpura y la inscripción: “Reina de Wa, 
amiga de Wei", además de too espejos de bronce 

La crónica de Wei, que se editó más tarde, incluye el reporte del emisor 
de Wei que describió la ruta marítima y terrestre que conducía al teino y 
presentó una descripción etnográfica y su apreciación personal del 
panorama político de Wa. Pimiko era una reina sacerdotisa que fue elegi- 
da por una alianza de pequeños remos para garantizar la paz después de 
haber luchado entre si durante siete décadas. Esta fuente dice: 


Hacía setenta u ochenta años cuando, al erigirse un varón como rey en 
el país de Wa, estalló una guerra imtestina que parecía no cesar nunca. 
Entonces, acordaron elegir a una mujer como reina, a quien se llamaba 
Pimiko. Esta, conocedora de la hechicería, encantaba a su pueblo, A 
pesar de su edad madura, nunca tuvo un esposo. Su hermano menor la 
auxiliaba en el gobierno del país. Desde que se convirtió en reina, casi 
nadie la había visto. Mil esclavas la rodeaban y había sólo un varón 
quien le servía las comidas y bebidas, trasmitía sus palabras y tenía ac 
ceso a ella. Grandiosos palacios, miradores y murallas fueron constru- 
idos para la reina y estaban vigilados por guardias permanentes |...] A 
la muerte de Pimiko, se construyó un gran túmulo para su tumba, 
cuyo diámetro medía más de cien pasos. Más de cien esclavos fueron 


enterrados para hacerle compañia (4) 


El sitio arqueológico de Yoshino- 
gari se ubica en una colina desde 
donde se aprecia Ja llanura de Saga, 
en el norte de la ¡sla de Kyúshd, y 
Tue descubierlo en 1986. Es un 
poblado yayoi fortificado doble y 
triplemente con das vallas de palo 
y fozas. El accidente topográfico 
ocupa alrededor de 

400 000 metros cuadrados, sin tomar en cuenta poblados menores que lo 
rodean. A un lado corre el rio Tade, que desemboca en el Mar de Ariake. 
En el centro del poblado hay edificios grandes y chozas semisubterrancas 
alduredor de una plaza, y dos tormes están colocadas para vigilar en un 
lado y otro de la colina. En una zona aparte se concentran los grane- 
TOS, hay zonas habitacionales, ceremoniales, un pantcón para la gente 
del común con más de 2 500 enticrros y cl árca funcraria para los jefes y 
dirigentes del incipiente estado kuni. El hecho de que se halla osamentas 
por decapitación o con munerosos flechazos, junto con la evidencia del 
incendio del poblado, sugiere la veracidad del registro de la crónica de 
Wei: "país de Wa en un conflicto de gran escala”. 

En este sitio se han encontrado restos de diferentes etapas de Yayoi, y 
ciertos estudios antropométricos indican que sus pobladores eran preva- 
lentemente de origen peninsular. Se han encontrado numerosos artículos 
sepulcrales de bronce y jade en las tumbas de los jefes en forma de mon- 
ticulos, fHay restos de talleres de fund: de bronce. Se ha encontrado 
un lienzo de seda de produccián local y granos de arroz rojo, que es una 
variedad tropical arcaica de Japón junto con el arroz nipónica aclimatado. 


http//:wrww yoshinc 


ari.jp 


La ciudad en que Pimiko residía estaba fortificada con palizadas y habia 
graneros y torres de vigilancia. Los pobladores se distinguian según su 
estatus; si los de estatus inferior se encontraban en el camino con los de 
estatus superior, aquellos se tendían en la tierra agachando las cabezas. 


Luego de la muerte de Pimiko, estalló nuevamente la guerra entre los 


Estados y, para aplacarla, su sucesora, Iyo, de 13 años, fue erigida como 
reina. En 266, lyo envió una misión al rey de Shin del oeste. La reina 
Pimiko y el Estado de Yamatai corresponden a la transición de la época 
Yayoi a la llamada época de los túmulos funerarios, o kofun. Después del 
registro de la misión de lyo, las fuentes no anotan, por más de un siglo, 
nada sobre Wa. 

Algunos autores, como Enichiró Ishida, consideraron la cultura Yayoi y 
la introducción del cultivo del arroz como el momento crucial para la con- 
formación de la cultura y lengua japonesas. Sin embargo, si bien los ritos 


agrícolas relacionados con el cultivo del arroz son fundamentales en la 


cultura popular en muchas regiones del país, el uso ritual del tubérculo 
(taro málaga), del castaño, mijo y otros cereales asociados con la práctica 
agrícola arcaica, señala la persistencia paralela de la tradición agrícola 
anterior a la época Yayoi. En cuanto al origen del idioma, sería difícil afir- 
mar que la lengua que hablaban los portadores del complejo cultural 
Yayoi diera origen al japonés, o que a partir de la época Yayoi ya no ex- 

istiera la diversidad Iimguística en las islas japonesas. Es probable que hu- 
biera influjo de diferentes grupos humanos del continente con uno u otro 
elemento cultural, hablando diferentes lenguas o variantes dialectales. En 
este sentido, el libro de Kómei Sasaki, Estructura múltiple de la cultura 
Japonesa, ofrece una visión más actualizada del proceso de formación del 
pueblo y la cultura. 15) No obstante las innovaciones de la época Yayoi con- 
stituyeron, sin duda, aportaciones mayores en la historia del archipiélago, 
dejaron huellas profundas en la cultura y explican, en parte, la idiosin- 
crasia del pueblo japonés 


Epoca de Túmulos Funerarios P73MBFE 


Desde fines del siglo 111 comienza la época de los Túmulos Funerarios 
(Lofun) (véase lámina 7). Estos túmulos, que eran a la vez tumbas de jefes 
políticos que encabezaban poderosos clanes y centros ceremoniales, 
aparecieron primero en las regiones de Kinki y del Mar Interior, y luego 
en casi todas las islas japonesas, excepto Hokkaido, en el litoral occidental 
y la punta norte de Tóhoku, la mayor parte de la isla de Shikoku y la parte 
sur de Kyúshú. Al estudiar objetos sepulcrales, como espadas de hierro 
con inscripciones, cuentas de jade o espejos de bronce -reproducidos en 
el territorio de los Wa a partir del espejo madre importado del conti: 
nente-, es posible advertir la formación de alianzas regionales y la subyu» 
gación de kunt menores por un kuni poderoso. Como se observa en el 
mapa 6, se conformaron varios centros de poder, siendo los principales: 
Tsukushi, en el norte, y Hyúga en el este de Kyosho; Kiba y Sanuki, en el 
Mar Interior, [zumo y Koshi sobre el litoral del Mar de Japón; Kawachi y 
Yamato en Kinki, la planicie de Owan en el litoral del Pacifico Central; 
Kenokuni en el norte de la planicie de Kantó; Shinano en el amplio valle 
sobre el curso medio del río Shinano, y Hitachi en el litoral noreste del 
Pacífico. Además de los objetos de bronce, en estos túmulos funerarios se 
han encontrado artículos personales de los muertos, como armas, estri- 
bos, sillas y otros artículos que necesitaba un jinete, vestidos y accesorios, 
y las paredes de la cámara sepulcral estaba decoradas con pinturas poli- 
cromas que presentaban escenas de la corte o hguras simbólicas, como 
animales del zodiaco oriental. Alrededor, para prevenir el deslave de tierra 
y quizás para acompañar a los muertos, los túmulos estaban resguardados 
por figuras de barro conocidas como haniwa. Éstas tenían gran variedad 
de diseño: simples cilindros, hombres y mujeres, algunos vestidos de 
guerrero, caballos y animales domésticos, instrumentos de trabajo, uten- 
silios y casas en miniatura (véanse láminas 83 y.8b). A través de estas evi- 
dencias materiales e informativas es posible reconstruir las imágenes de 
la vida y la mentalidad de la época. Se nota la gran semejanza de la cultura 
de Túmulos Funerarios con la de la clase gobernante del noreste de China 


y de la península (véase lámina 9). 


Mapa 6. Culturas de tismulos fimeranios 
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Figura 11. Pintura mural en el interior de un túmulo funerano 


Tal como se observa en el cuadro 3, es posible dividir la época de 
Túmulos Funerarios en tres etapas. No obstante, es en la segunda donde 
se ubican los cambios más significativos en cuanto a la formación del Es- 


tado japonés, a través del proceso de unificación bajo la hegemonía del 


Estado de Yamato. 


Cuaéro 3. Tumulos fanerarsos de acuerdo con la etapa 
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Túmulo funerario de Daisen 


El Túmulo funerario de Daisen 
es el más grande de todos, Está 
ubicado en la ciudad-puerto de 
Sakai, provincia de Kawachi o 
actual prefectura de Osaka, a cin- 
co minutos a pic de la estación de la Línea llanwa de JR. Tiene la forma 


de ojo de cerradura y mide 486 metros de largo, 305 metros de ancho y 
33 metros de alto. Estaba rodeado por fozas triples y varios túmulos pe- 
queños lo acompañaban. En la pane posterior circular hay una cámara 
sepulcural con un sarcófago rectangular que mide 3.18 metros por 1.65 
metros; contiene artículos sepulcurales tales como un espejo, campa- 
nas, una agarradera de una espada, según un registro hecho en el siglo 
xva1. Fue construido en una llanura en la bahía de Kawachi para destacar 
su presencia a los navios que entraban al puerto, y era necesario mo- 
vilizar una mano de obra comparable para la construcción de las pirá- 
mides prehispánicas o faraónicas. Según un cálculo de la Constructora 
Obayashi en 1985, para su construcción con la tecnología de la época se 
requirieron 6 807 000 personas diariamente y, con 2 000 personas al dia, 
hubieran tardado quince años y ocho meses para acabarlo, 

Algunos se lo atribuyen a Okimi Osazaki, conocido posteriormente 
como el tennó Nintoku de la primera mitad del siglo v, equivalente al 
rey San o Chin de los cinco Reyes de Wa que se registran en las Cró- 
nicas chinas. Sin embargo, existen evidencias de que el tiimulo proviene 
de finales del siglo v o principios del siglo vi. La iniciativa para que la 
UNESCO lo designe como un Patrimonio Cultural de la Humanidad en- 


cuentra el obstáculo porque el Túmulo de Daisen está resguardado por 
el Ministerio de la Casa de Tennú y no hay acceso púíblico, ni siquiera 
para la mvestigación académica 
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El estado de Yamato ÁAÑATH] 


Hacia fines del siglo rv comenzaron a construirse enormes túmulos 
funerarios cuya forma particular combinaba un rectángulo con un cír- 
culo, forma similar a un ojo de cerradura. El más grande de ellos, cono- 
cido como Daisen y atribuido a uno de los monarcas semi-mitológicos 
Nintoku, se ubica en la planicie de Kawachi. cerca de Osaka. Para la con: 
strucción de esta tumba, que mide 486 metros de largo, 305 metros de 
ancho y 33 metros de alto en la parte rectangular y que está rodeada por 
una fosa triple, se calcula que fue necesario movilizar una mano de obra 
comparable a la que se requirió para la construcción de las pirámides pre- 
hispánicas o las faraónicas. 

Los enormes túmulos y los abundantes y lujosos articulos sepulcrales 
hallados en algunas tumbas ll señalan que fue hacia fines del siglo 1, a 
más tardar, cuando surgió en la región de Yamato un poder central lo 
suficientemente poderoso y próspero como para movilizar una gran masa 
de población a su servicio. Este nuevo Estado unificador estaba en: 
cabezado por un gran rey, Ókimi AE, el jefe más importante entre todos 
los jefes tribales (kimi). Al someter bajo su influencia a éstos, el Gran Rey 
marcaba en cada kuni sometido un territorio bajo su dominio directo, y 
les otorgaba artículos de bronce, como el espejo y la espada, que simboliz- 
aban tanto la subyugación como el reconocimiento al poder local. 

A partir del siglo v, Wa y sus reyes aparecen nuevamente en las fuentes 
chinas, La Crónica de Sung, por ejemplo, menciona a cinco reyes de Wa 
que enviaron tributos a esa dinastia del sur de China: San, Chin, Sai, KO, 
Bu, los cuales, según algunos historiadores, corresponden a los monarcas 
que, más tarde, en la Crónica de Japón, serían conocidos como los tennó 
Nintoku, Hanzei, Ninkyó, Ankó y Buretsu. Ellos obtenian el re- 
conocimiento de su posición como el rey de Wa mediante el otorgamiento 
de un título militar de Pacificador de cada vez mayor territorio “bárbaro”, 
lo que incluía algunas regiones del sur de la península coreana, consti 
tuyéndose, así, en parte del sistema político esteasiático que tenía a una u 
otra dinastía china como el centro. Paralelamente, en la península core- 
ana, y bajo una fuerte influencia politico-civilizacional china, surgieron 
tres reinos: Paekche, Silla y Koguryó. El estado de Yamato mantenía con- 
tactos con Paekche, Silla y un conjunto de reinos sureños menores cono- 
cido como Kaya, siguiendo las rutas bien trazadas desde tiempos atrás. 


Bajo la presión de las invasiones nómadas provenientes del norte, los 


estados coreanos a veces se aliaban, y otras veces luchaban entre sí por la 
supervivencia y buscaban apoyo de uno u otro reino chino, asi como de 
Wa. Según una inscripción en piedra hallada en el norte de Corea, Wa 
como aliado de Paekche, envió a sus soldados a combatir contra el ejército 
de Koguryó en el año 391. El gran rey de Wa mantenía Mimana, un pe- 
queño territorio en Kaya, bajo su dominio, como una base de operación 
comercial, Esta base fue abandonada en 562 ante la ofensiva de Silla 

Las constantes guerras en China y Corea causaron que un buen 
número de refugiados llegaran a las islas japonesas. Algunos eran miem: 
bros de casas reinantes o nobles protegidas por los reyes de Wa, pero la 
mayoría era gente trabajadora con conocimiento de nuevas tecnologías y 
habilidades en diferentes oficios. Estos últimos fueron asentados en 
diversas regiones del pais como colonos agrícolas, comunidades de arte- 
sanos (por ejemplo, de la cerámica Sue, muy resistente, elaborada con el 
torno y a una muy alta temperatura de cocción), o como gremios de téc- 
nicos y servidores adjuntos al palacio real, o de los jefes y clanes domi- 
nantes (por ejemplo, tejedores, herreros, músicos y escribanos). El aporte 
de nuevos inmigrantes de China y Corea fue muy importante para desar- 
rollo agricola, el artesanal y el establecimiento del marco institucional del 
estado de Yamato, El comienzo de la producción doméstica de her- 
ramientas agricolas más avanzadas, como puntas de hierro para el arado y 
azadón, junto con el nuevo sistema del control del agua en los arrozales, 
permitieron abrir nuevas tierras de cultivo en áreas donde la construcción 
de canales largos de irrigación y drenaje era necesaria. Se introdujo el 
secado múltiple del arrozal en un mismo ciclo de cultivo para oxigenar y 
fortalecer las raíces y facilitar la cosecha. También se introdujo un nuevo 
estilo de vida como, por ejemplo, habitaciones de piso elevado y nueva 
vestimenta, que consistía en falda para la mujer y pantalones para el hom- 
bre, usada entre los nobles al principio, comenzó a desplazar a los vesti- 
dos simples hechos con lienzos de tela cosidos por los lados con apertura 
en medio para la cabeza y brazos al estilo del huspil prehispánico 

Sin embargo, no toda la población tuvo acceso inmediato a estas in- 
novaciones. La mayoria continuó labrando la tierra con instrumentos de 
madera y piedra por varios siglos más. Fueron el gran rey y los nobles de 
su corte, formada por los clanes dominantes, quienes dispusieron de las 
nuevas tecnologías. Ellos, a su vez, repartían puntas de arado y lienzos de 
tela de seda, cuya producción doméstica se estimuló para el pago de trib- 
uto, a los jefes de los clanes subordinados como retribución por su lealtad 


y tributación mediante productos locales y servicios personales 

El aporte más importante de los inmigrantes para la consolidación del 
Estado fue la introducción de la escritura china. Junto con otras artes del 
gobierno, como los ritos, las leyes y el marco institucional, reforzó la con- 
centración del poder bajo la hegemonía de Yamato. En el año 513, el rey de 
Paekche envió a Japón a los doctores de los Cinco Clásicos Chinos. A par- 
tir de entonces, llegaron al país varios doctores encargados de los rituales, 
el protocolo, los usos y costumbres de la corte, quienes, difundiendo el 
conocimiento de los textos clásicos chinos y confucianos, jugaron un 
importante papel para la propagación de la escritura. Al principio, el chino 
sirvió como el lenguaje funcional del gobierno, pero gradualmente los 
caracteres chinos se aplicaron para la representación de sonidos y con- 
ceptos nativos de Wa. En este proceso, la experiencia de la adopción de la 
escritura china en los reimos coreanos les sirvió de referencia. 

El gran rey, que era a la vez el jefe político y religioso, otorgaba kabane 
(títulos) como, por ejemplo, omi, kimi, muraji, atae, y otros, a los jefes de 
los clanes para confirmar el poder e influencia de éstos en un deter 
minado territorio, a cambio de la subordinación a su poder y de la trib- 
utación, y con un estimulo de retribución atractiva. Los jefes de los princi- 
pales clanes Mononobe, Ótomo y Soga, cuyas bases territoriales se situ- 
aban cerca de Yamato, y algunos nobles originarios del continente y la 
peninsula -por ejemplo, los Hata-, constituían la corte del gran rey y par- 
ticipaban en el gobierno, mientras los jefes de clanes menores y los inmi- 
grantes comunes desempeñaban diferentes funciones de gobierno y ejer- 
cian oficios para sostener la corte: guardianes, escribanos, artesanos, 
músicos y danzantes para los ritos y ceremonias. Los jefes de clanes de 
otras regiones subyugadas eran responsables del gobierno local bajo cuyo 
dominio se encontraban las comunidades agrícolas sedentarias de origen 
Yayo o las colonias más recientes de inmigrantes. Las colonias de arte- 
sanos ubicadas en las regiones cercanas a Yamato mantenían relaciones 
con la corte mediante su servicio. Existían esclavos domésticos cuya proce- 
dencia tiene origen en la guerra, el adeudo o el castigo, que pertenecían a 
la corte del gran rey y a los jefes de los principales clanes. Esta primera or- 
ganización del Estado, laxamente centralizada, se conoce como el Rég- 
¡men de Clanes y Titulos Shiseisei. 

A] mismo tiempo que el gobierno de Yamato fortalecía su organización 
centralizante, continuaba con la conquista de los pueblos no sometidos, 


como los hayato y kumaso, en la mitad sur de Kyúshú, y los emishi, en el 


noreste de Honshú. Sobre ello, las crónicas oficiales del siglo vin 
—Crónica antigua (Kojiki) y Crónica de Japón (Nihonshoki)- mencionan a la 
gente llamada “arañas de la tierra” (tsuchígumo) o "habitantes de árboles” 
(kusu), quienes opusieron resistencia a la conquista de la región de Yam- 
ato por el legendario monarca fundador del linaje tennó, Jiomu. 

Con la expansión del poder de Wa en Yamato surgió la necesidad de 
adoptar una organización gubernamental más compleja y una ideología 
capaz de legitimar el poder central y mantener el orden. Así fueron intro- 
ducidas diferentes artes auxiliares de gobierno, como la astrología, el 
calendario, las adivinaciones y los mitos y crónicas, apoyadas en un con- 
junto de nuevos pensamientos filosóficos y religiosos, como el taoismo, el 
confucianismo y el budismo, originarios de India y China, que llegaron a 
las islas japonesas a través de Corea, donde también sirvieron para la con» 
solidación de los primeros Estados (véase el mapa 7) 


Mapa 7 Asia oriental a mediados del siglo V y mtas de dafissión del budismo 
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Fuente: Con base en Ishis Susumu es al. (comps), Nihonshi Sógózurok. Tokso, Yamakawa 
Stwppan, 2000. 


Según la enseñanza taoísta, el universo se concibe como el conjunto de 


dos fuerzas opuestas, yin y yan, que corresponden a lo negativo y lo posi- 
tivo, lo oculto y lo expuesto, lo femenino y lo masculino, lo frío y lo 


caliente, y otros binomios opuestos en constante interacción. Parece que 
esta cosmovisión dualista dialéctica fue la que mejor se combinó con la 
cosmovisión del antiguo pueblo Wa, que creía en la existencia de un 
ánima en cada objeto (mono) tanto animado como inanimado, y que 
adoraba todo objeto o acontecimiento (koto) extraordinario en dimensión, 
fuerza y presentación, capaz de causar emociones al ser humano como 
recinto o manifestación de lo divino (kami). Sobre esta importancia del 
taoísmo en la cosmovisión sincrética del Japón antiguo volveremos más 


adelante. 


Al principio, cada gran rey establecía una nueva sede del gobierno para 
evitar los efectos malignos de la contaminación de la muerte de su ante- 
cesor y para trasladar la capital al área donde se podía contar con el apoyo 
del clan que lo hizo colocarse en el poder y evitar la interferencia de los 
demás. En el mapa 9, se señalan varias capitales antiguas en la región de 
Kinai antes de que la sede del poder se fijara en un sitio determinado. 
Durante todo el periodo del surgimiento y la consolidación del Estado 
Yamato abundaban las guerras intestinas a causa de las rivalidades entre 
los principales clanes, asi como rebeliones de los poderes locales que de: 
mandaban la expedición de fuerzas militares de Yamato. Frecuentemente, 
Estos conflictos tenían relación con los nexos que una u otra fuerza dentro 
del Estado Yamato desarrollaba con uno u otro estado coreano, La intro- 
ducción del budismo, patrocinado por el clan Soga, por ejemplo, motivó la 
protesta armada de los Mononobe, el clan a cargo de los rituales y la de- 
fensa 

Para garantizar la continuidad del régimen y la legitimidad del poder 
de Yamato, apartándolo de las luchas itestinas, la sucesión del gran rey 
era hereditaria, sin excluir al sexo femenino. En el año 592, subió al trono 
la monarca Suiko, a quien asesoraba el principe Shótoku (524-622) en cal. 
idad de regente, Bajo su imiciativa se tomó un conjunto de medidas que 
propiciaron una mayor institucionalidad del gobierno y prepararon el ter. 
reno para la introducción más amplia y sistemática de la civilización china 
durante el siguiente siglo. Se establecieron, por ejemplo, doce rangos de 
nobleza que se distinguían con diferentes colores de gorro y con corre- 
spondientes funciones de gobierno, y se adoptó un Precepto Ético de 
Diecisiete Artículos para ministros y funcionarios en pos de procurar un 
buen gobierno basado en la armonia, la buena fe y la imparcialidad, y 
para prevenir abusos contra la población. En ello puede verse la infuencia 
del confucianismo. Rechaza la avaricia y abusos contra la población y re- 
comienda la frugalidad y disciplina; insiste sobre la soberanía del monar+ 
ca: “Cuando recibierais órdenes reales, no faltés en su cumplimiento” 
(articulo 3); ordena: “Que las autoridades provinciales, como el fun- 
cionario a cargo de kuni, kuninomiyatko, no imponga a su albedrío trábuto 
a la población” (articulo 12), y declara el budismo como religión oficial: 
“Reverenciaréis sinceramente a los Tres Tesoros: el Buda, la ley budista, y 
el orden monástico” (artículo 2). 
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Hacia finales del siglo vt, en el continente culminó la lucha por la hege- 
monía con el establecimiento del Imperio Sui. Al entronarse el emperador 
Yo, el principe Shótoku envió, en 607, una misión para entablar rela. 
ciones oficiales. Esta fue encabezada por Onono Imoko e incluía a los es. 
tudiantes y monjes que habrian de traer a su regreso conocimientos sobre 
las nuevas instituciones, enseñanzas y artes. Anteriormente, los emba- 
jadores enviados por los cinco reyes de Wa a las dinastias sureñas de 
China habian aceptado el trato de un país tributario. Shótoku trató de 
modificar esta costumbre y escribió una carta oficial dirigida al emper- 
ador de Sui en términos igualitarios: “El Hijo del Cielo del país del sol na- 
ciente envía la misiva al Hijo del Cielo del pais del sol poniente”. La mi- 
siva fue ignorada por considerarse ofensiva porque, según la flosofía 
política china, el mandato del Cielo recae en una sola persona y no podría 
haber dos hijos del cielo, por lo que la misión tuvo que regresar sin llegar 
a la capital. La carta tuvo que ser modificada y se adoptó el título de 
Emperador del Cielo (tennó), que en japonés era pronunciado sumeragi, lí- 
tulo que significa “Quien amarra a todos”. A partir de este intercambio, se 
utilizaron los caracteres mippon (E25) que significan el “Sol saliente” para 
el nombre del país que se pronunciaba como Wa según la costumbre. 

Devoto del budismo, Shótoku patrocinaba la construcción de templos 
budistas y producción de objetos de culto budista. En Historia del Arte 
este periodo se conoce como época Asuka, por el nombre del lugar donde 
se construyó el templo Hóryúji, algunos de cuyos edificios representan la 
construcción de madera más antigua que se conserva en el mundo 
(véanse láminas 10 y 11). Su devoción se apoyaba en la convicción de que 
una ideología trascendental y universalista como el budismo ayudaría a 


vencer el regionalismo y las rivalidades entre los clanes, favoreciendo un 


Estado unificado en torno del clan del gran rey. Para llevar a cabo esta 
política renovadora, Shótoku contó con el apoyo de Umako, jefe del clan 
Soga, que favorecía la importación de la civilización china. Umako había 
triunfado en la lucha de poder contra los clanes tradicionalistas de Ótomo 


y Mononobe. 


Templo budista de Hóryúji 


Hoóryúji es el templo budista 
más importante de la época 
Asuka y fue construido por el 
príncipe Shótoku en 607. Sufrió un incendio pero fue reconstruido en 
la forma acmal a principios del siglo vu. Es el edificio de madera más 
antiguo del mundo y. en 1993, fue nombrado Patrimonio Cultural de 
la Humanidad por la uxesco, En las esculturas budistas. detalles de 
madera y omamentos, se puede observar la influencia de diferentes 
culturas del continente: Wei (Dinastia del norte), Sung (Dinastia del 
sur) y Paekche (uno de los reinos coreanos). Las columnas de madera 


tíenen la curva conocida como éntasis. que se empleó en la construc- 
ción del Partenón en la antigua Grecia y que da la sensación de una 
mayor estabilidad: la decoración arabesca o la escena de la caza de 
león a caballo sugieren un origen remoto en Asia occidental, mientras 
que los detalles elaborados de madera muestran las huellas del sur de 
China. En el Pabellón de Sueño Yumedono, se conservan las piezas 
más antiguas de bordado y artesania decorativa en Japón. Aqui pre- 
sentamos una figura budista hecha por escultores de Asuka con un 
gran valor espiritual y estético. 
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La Renovación Taika ALDIIÍT 


Después de la muerte de Shótoku, el clan Soga acrecentó su influencia 
política dentro del gobierno. Envió la misión oficial a Tang (kentóshi) en el 
mismo año de 630 en que esta dinastía desplazó a la dinastía Sui y fundó 
un nuevo imperio que pronto abarcaría hasta Asia central. Los opositores 
a Soga se unificaron alrededor del principe Nakano=5e y Nakatomisno- 
Ka-matari (más tarde Fujiwara-no-Kamatari) quienes asesinaron a los 
principales lideres del clan Soga y declararon, en 645, el comienzo de una 
nueva política, consistente en la adopción más sistemática de la civi. 
lización china. En ese mismo año, Nakano-de, quien más tarde se conver: 
tiria en el tennó Tenji anunció los cuatro principios de la Renovación: el 
primero comprendía el establecimiento del dominio público sobre la tier- 
ra y la población, la abolición del dominio privado de las mismas por los 
clanes poderosos y por linaje real, y el establecimiento de las prebendas 
anuales de acuerdo con el rango y el cargo, el segundo, la organización del 
gobierno central y local según el modelo chino adaptado en Corea; el ter- 
cero, el sistema de asignación de la tiersa a la población según edad, sexo 
y estatus (libre o esclavo), y el cuarto, el sistema de tributación en especie 
y el servicio personal a la población según sexo y edad. 

En esos años, en la península coreana, sometida al Imperio Tang, 
sucedieron grandes cambios. En alianza con Tang, Silla llegaria a dom- 
inar toda la península atacando primero a Packche, aliado de Wa, y luego 
a Koguryo. Por petición de Paekche -que había sufrido una derrota ante 
Silla, en 660, bajo el mando de la emperatriz Saimes y su hijo, el principe 
Nakano-óe, quienes se trasladaron hasta Tsukushi en el norte de 
Kyúshú-, Wa envió una fuerza de auxilio a Paekche y enfrentó a la fuerza 
naval de Tang, aliada de Silla, en Jakusukinoe, donde en 663 sufrió una 
gran derrota que determinó la desaparición definitiva de Paekche. Wa se 
encontraba en emergencia. Se construyeron fortificaciones en el norte de 
Kyosho, se estableció un sistema de alerta por medio de señales de fuego 
y se trasladó la capital a Otsu, sobre el gran lago interior Biwa. Al en- 
tronarse Nakano-óe como sumeragi o tennó Tenji adoptó la medida de fort- 
alecimiento del Estado mediante un código conocido como Ómirei y se 
llevó a cabo el registro de toda la población, aunque su fallecimiento le 
restó efecto a la aplicación del código. 


Mapa 8, Asia onental en los siglos VU y IX 
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Fuente: Con base en Ishii Susto er al. (comps.). Nihonshi Segóciooks, Tokio. Yamalarwa 
Shuppan, 2000. 


El Régimen de Ritsuryo 2SBIE 


A la muerte del tennó Tenji en 672, se entabló una lucha por la sucesión 
entre su hijo, el principe Ótomo, y su hermano menor, el príncipe Óama, 
desatando una guerra intestina que involucró a buena parte del reino. Al 
vencer a su oponente, Óama ocupa el trono; en la crónica oficial se le 
conoce como tennó Tenmu. Este continuó la política innovadora tendiente 
a la consolidación del régimen centralizado al estilo Tang: estableció un 
nuevo sistema de rangos y cargos correspondientes a éstos, y elaboró el 
Código de Asuka-Kiyomihara, que serviría como la base del Código Taihó 
de 701. Este régimen se conoce como del Código y Procedimientos 
Ritsuryó-sel. Como se observa ver en la sinopsis 2, bajo este régimen el 
sumeragi o tennó, Emperador del Cielo, gobernaba directamente tomando 
las decisiones politicas y militares más importantes en las audiencias 
matutinas celebradas al alba; y presidiendo mitos y festividades que reafir 

maban la unificación y la supremacia del clan de tennó. A partir de 
Tenmu y su sucesora, la viuda Jitó, también se avanzó en la institu 
cionalización del Estado con el establecimiento del gobierno central y local 
con soporte burocrático 


A 
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Como se aprecia en el mapa 9, el país abarcaba una buena parte del 
archipiélago japonés, aunque se quedaban ajenos a este proceso de inte- 
gración del Estado centralizado, la parte norte de Honshú, Hokkaidó y las 
islas Ryúkyú. El territorio integrado se dividía en seis regiones y Kinai, la 
región central donde se ubicaría la capital según el modelo chino. Luego 


de situarla en Asuka-Kiyomihara y Fujiwara, la capital se trasladó a Heijó, 
tratando de reproducir el plan urbano de Zhongan. la capital de Tang, con 
la necesaria adaptación al contorno topográfico (véase lámina 12). En el ex- 
tremo norte de la ciudad amurallada se ubicaba el palacio real, que com- 
prendía la residencia, la sala de audiencia, las oficinas centrales de los 
ministerios, las bodegas, las guardias y el área de servicio. Cada región se 
dividía en provincias llamadas £uni, cada provincia, en condados; cada 
condado, en comunidades, y cada comunidad, en ko, unidades 
domésticas. Tanto en la capital como en la cabecera de cada provincia, se 
establecía una escuela de estudios de los clásicos chinos para preparar 
para examen a los aspirantes a funcionanos del gobierno central o provin- 
cial. 


Mapa Dn eta jo caen de any 


En el año 700, en la era Taihó, y luego en 718, en la era YOró, se compi- 
laron los códigos y reglas de procedimientos más desarrollados para regir 
la vida de todos los sectores de la población. El gobierno registraba a la 
población tributaria en cada poblado, que consistía de varias unidades 


domésticas, y asignaba la tierra de cultivo a toda la población según el 
sexo, la edad y el estatus de ser libre o esclavo doméstico. La tierra se otor- 
gaba al jefe de la comunidad a razón de una parcela de 23 áreas a cada 


individuo mayor de seis años, si es hombre; dos terceras parte de la 


misma, si es mujer, y un tercio de la porción correspondiente, si es es- 
clavo. Las obligaciones tributarias y los servicios personales que la 
población debía cumplir eran sumamente pesadas: impuesto fijo en arroz 


9 su equivalente en otros productos por cada parcela, diez días de servicio 


o su equivalente en especie por cada varón: impuestos en productos espe- 
ciales de cada localidad destinados al gobierno central; hasta 6o días de 
servicio anual por cada varón entre los 21 y Go años para el gobierno 
provincial; o el servicio militar de uno por cada cinco o seis varones cuyo 
mantenimiento corría a cargo de la comunidad. Los soldados, campesinos 
de leva, tenían que pasar años en la guarnición de cada provincia; mon: 
tando guardia en la capital o en Dazaifu, la ciudad estratégica en el norte 
de Kyúshú. Aun comparándola con la situación de los esclavos domés- 
ticos en casas nobles o con la población dependiente de las oficinas y 
talleres del Estado, la condición de los tributarios no era para nada envidi- 
able. De allí los motivos para falsificar el registro de la población donde la 
población femenina está sobrerrepresentada, o el éxodo de la población 
tributaria del Estado hacia las unidades productivas bajo dominio pri» 
vado, otorgadas como privilegio a los miembros del linaje real y nobles y 
templos de alto rango, conocidas como shden. 

El fundamento económico del antiguo régimen del tennó descansaba 
en el principio del dormnio público del Estado sobre la población y la tier- 
ra. Sin embargo, ni el dominio privado de los jefes locales ni el comunal 
pudo ser eliminado por completo, en especial, en la periferia del Estado. 
Además, los shóen tendían a convertirse en hereditarios y se les exentaba 
gradualmente de las obligaciones tributarias y de servicio personal. Pero 
el factor más importante que erosionó la base del régimen centralizado 
antiguo fue la política oficial de fomento de la colonización y reclamación 
de la tierra para el acroza) anegado. Asi, por ejemplo, en el año 722, el 
gobierno de Heijó anunció estímulos especiales para la reclamación de un 
millón de hectáreas, otorgando a los reclamadores de nuevas tierras la 
exención del impuesto de por vida. Naturalmente, fueron los nobles, los 
grandes templos y los jefes civiles y militares de las provincias quienes 
pudieron aprovechar esta promoción al contar con herramientas como 
puntas de arado y azadones de hierro que recibían como prebendas y 
disponiendo del trabajo de esclavos domésticos o incluso abusando del 
servicio personal de campesinos tributarios del dominio público. Una vez 
abierta la tierra, los reclamadores exigían su derecho a establecerse y asi 
surgieron los shóen por reclamación (kondenkei shóen). Estos nuevos shóen 
por reclamación oftecian la oportunidad de refugio para los campesinos 
tributarios fugitivos. 

Hacía fines del siglo tx, el uso de instrumentos de hierro se difundió 
más amphiamente entre la población común, creando la condición de que 


algunos campesinos más experimentados y con recursos reclamaran poco 
a poco la tierra alrededor de su parcela. La comunidad que disponía del 
excedente de mano de obra abría nuevas tierras de cultivo y no siempre 
las registraba ante las autoridades. Las repetidas prohibiciones del cer- 
camiento de baldíos por parte de los campesinos son prueba elocuente del 
proceso. Para defender estas pequeñas propiedades privadas, que solían 
ser objeto de invasiones por jefes locales o de confiscación por parte del 
gobierno por no estar oficialmente registradas, el propietario original con- 
seguía la Árma de un contrato de transferencia del dominio parcial a un 
personaje influyente provincial a cambio de la protección de su derecho 
Este personaje, a su vez, buscaba garantias de salvaguarda contra la inter- 
vención oficial de un noble, templo importante o miembro del linaje real 
en la capital, cediéndole a éstos una parte de su dominio. Este acto de 
sesión del dominio parcial a cambio de protección se conoce como 
donación kishin. La explotación y, comúnmente, también la adminis: 
tración del shóen se quedaba en las manos del reclamador original, y la 
renta, en especie si estaba cerca de la capital y en dinero o hienzos de tela 
si estaba lejos, se distribuía entre los propietarios parciales, inferior y 
superior. Estas unidades de producción de dominio múltiple se conocian 
como shóen por donación (kishinker shóen). Los propietarios superiores de 
estos shóen lograron gradualmente la inmunidad en tanto la exención de 
la carga tributaria y de servicio personal al gobierno, así como el fuero ju. 
rídico, 

En el proceso de consolidación del Estado centralizado, al lado de los 
pensamientos politicos chmos como el confucianismo y el legalismo, el 
budismo tuvo un papel preponderante por su carácter universalista y 
transcendental. La enseñanza Majayana que llegó a las islas japonesas fue 
adoptada como ideología de Estado y símbolo de una civilización supe- 
rior. El gobierno asumió el papel de promotor y construía grandiosos tem- 
plos y monasterios, los adornaba con estatuas y objetos elaborados por los 
artesanos peninsulares, y establecía las autoridades religiosas que regu- 
laban la práctica y enseñanza budista. Tenmu, por ejemplo, patrocinó la 
construcción del templo de los Cuatro Reyes Divinos, que consagra a los 
reyes protectores del budismo en el puerto de Naniwa, actual Osaka, 


adonde llegan los barcos que conectan Kinai con Dazaifi 


Entonces Buda dijo a los Cuatro Reyes Divinos [..] 5 algún rey 


sostiene este sútra y hace ofrendas en su homenaje, yo lo purificaré de 


sufrimientos y enfermedades y le llevaré la paz a su conciencia. Pro- 
tegeré sus ciudades, pueblos y aldeas y repeleré sus enemigos. Haré 
que desaparezcan para siempre las luchas entre los gobernantes de los 
hombres. Sabed, Reyes Divinos, que los 84 coo gobernantes de las 84 
000 ciudades, pueblos y aldeas del mundo tendrán cada uno su propia 
felicidad en su tierra; que todos serán libres y tendrán toda la clase de 


cosas valiosas en abundancia; que ninguno de ellos volverá a invadir el 


territorio ajeno; que todos recibirán recompensa de acuerdo con su 
conducta en la existencia previa; que nadie ya se dejará tentar por el vil 
deseo de tomar la tierra ajena; que aprenderán que cuanto menos el 
deseo, la bendición es mayor, que estarán libres de la guerra y la 
deuda, El pueblo de su tierra estará feliz y las clases altas y bajas se 
mezclarán como la leche y el agua. Respetarán el sentimiento de unos a 
otros y se unirán alegremente para divertirse juntos, y con la com- 


pasión y modestia incrementarán la fuente de bondad". al 


En los templos, la actividad religiosa y académica era intensa. Aparte de 
seis corrientes del budismo, los estudiantes, los monjes y los doctores en 
letras estudiaban diferentes artes y escuelas de pensamiento originados 
en China, como el confucianismo, el taoismo e, incluso, el cristianismo 
nestoriano, introducido por los mercaderes centroasiáticos a través de la 
ruta de seda. Se hicieron genuinos esfuerzos para introducir y arraigar el 
budismo en el país, tanto por los monjes locales como por los maestros 
chinos y coreanos. Por ejemplo, el monje Ganjin (688-763), invitado por 
sus discipulos japoneses, llegó a la capital Heijó ya anciano, después de 
tres intentos de travesía, en uno de los cuales perdió la vista. En su honor 
se construyó el templo Tóshódaiji, el cual funcionaría como centro de en- 
señanza y ordenamiento de monjes. Por su parte, la nobleza competía por 
la construcción de templos, por el patrocimo del copiado de sútras y por la 
celebración de lujosas ceremonias para ganarse la benevolencia, no tanto 
de Buda, como del tennó y de sus asesores, quienes, frecuentemente, 
resultaron ser doctos monjes. Bajo el patrocinio del tennó Shómu (724- 
749) se construyeron, en Heijó, dos templos centrales: Tódaiji y Saidaiji 
aunque hasta hoy sólo se conservó el primero. En el Tódaiji se construyó 
el gran Buda Birushana (Vairocana), para lo cual se hizo una amplia cam- 
paña de donación entre los nobles de la capital y entre la gente común de 
las provincias, a través de la iniciativa de monjes viajeros como Kúya 


(véanse láminas 13 y 14). Al mismo tiempo, se ordenó la construcción de 


un templo, un monasterio y un convento en cada provincia. La influencia 
del budismo se extendió a lo largo del siglo v111 y los monjes asesores lle- 
garon a jugar un importante papel en el gobierno, como en el caso de 
Dókyó, monje asesor de la tennó Kóken, quien ejerció enorme infuencia 
sobre la monarca, al grado de desear abdicar en su favor, aunque lo alejó 
cuando gobernó como Shótoku por segunda ocasión. Los templos lle- 
garon a acumular prebendas, shóen y demás privilegios, De allí que uno 
de los objetivos principales del traslado de la capital de Heijó a Heian (ac- 
tual Kioto), en 794, fuera liberar al gobierno de la influencia budista. 

En esta época florecieron las artes budistas especialmente en la arqui- 
tectura, la escultura y la caligrafía, y hubo un cambio en el estilo de vida 
por la combinación de elementos traídos de China, Corea y otras tierras 
más lejanas del continente euroasiático. 

Al adoptar el sistema y pensamiento político de Tang, el chino se con- 
virtió en el idioma ohcial de los funcionarios y la literatura china fue con- 
siderada como la única digna para los hombres cultos de la corte. Sin em- 
bargo, existía la necesidad de registrar los nombres propios, los conceptos 
nativos y la tradición narrativa y poética que hasta entonces se trasmitía 
oralmente. En el comienzo, se usaban fonéticamente los caracteres chi- 
nos; de allí, más tarde, se desarrollaron dos sistemas de letras silábicas: 
katakana e hiragana lo que estimuló el desarrollo de la forma poética local 
waka. A mediados del siglo vit1, Ótomo no Yakamochi compiló una colec. 
ción de más de 4 800 poemas, tanto antiguos como contemporáneos, bajo 
el titulo de Colección de los diez mil poemas (Mar'yóshi). Los autores son 
numerosos y diversos, incluidos a algunos tennó, nobles, monjes y poetas 
profesionales, así como a gente común de diferentes oficios, hombres y 
mujeres del campo, soldados de leva y muchos poetas anónimos. Su 
temática es variada y abarca desde las celebraciones solemnes de la corte, 
las penas y alegrías de amor, el dolor de la separación y la muerte, la mis- 
eria o la injusticia. Además de ser un monumento literano de gran valor, 
esta colección constituye una importante fuente de información sobre la 
sociedad y la mentalidad de los antiguos japoneses en la época de forma: 
ción del Estado centralizado. 

El siguiente poema atribuido al gran rey Yúryaku, de la segunda mitad 
del siglo v, refleja la consolidación del Estado de Yamato y la soberanía del 
gran rey. En su forma libre y sencilla se puede apreciar el modo de ejercer 
el poder, así como la forma de vida y la moral de los primeros monarcas. 


Según la costumbre de la época, preguntarle su nombre y domicilio a una 


muchacha significaba ofrecerle matrimonio. Ella contestaria si estuviese 
de acuerdo. Este poema no es creación original del autor atribuido, sino 
que parte de una canción de creación colectiva anónima que se cantaba en 
ocasión del Festival de Primavera, cuando la gente se reunía en cierta 
montaña sagrada y entre la banda de los hombres y la de las mujeres se 
intercambiaban canciones (utagai). Al atribuirle la autoría al monarca, 
famoso por sus cruentas expediciones militares, y al adecuar el contexto, 


la canción adquirió la connotación politica de dominación. El poema dice: 


Muchacha bella que portas la bella cesta, 

muchacha linda que llevas la linda pala 

y que recolectas las hierbas tiernas en esta colina, 

dime ¿dónde está tu casa? 

Sólo yo domino, sólo yo gobierno todo este pais de Yamato. 
Yo si te diré mi nombre, yo si te diré mi casa 


Otros poemas narran la pena y el dolor por la separación entre los 
campesinos reclutados para el servicio militar y sus mujeres. Al des. 
pedirse de su marido, la mujer de un soldado de leva expresa su sen» 
timiento y preocupación por el difícil camino que a él le tocará atravesar: 


El camino de Shinano, 

camino recién abierto, 

no vayas a pisar sobre los rastrojos. 
Ponte los zapatos, esposo mio. 


El soldado de guardia de Dazaifu recuerda a la mujer que aguarda su re- 
torno: 


¡Oh! Esposa mía, 

con las mangas empapadas de lágrimas. 
me despedía parada en la esquina 

del seto de juncos 


El siguiente poema de Yamanoue-no-Okura, poeta oficial de la corte, tam- 
bién nos proporciona la información sobre la situación social 


Preguntas y respuestas sobre la miseria 


En la noche de lluvia con viento, 


en la noche de nieve con lluvia, 


no hay nada que hacer con el frio 
más que sorber el agua caliente sobre 

los residuos del sake, saboreando sal de roca. 
Aun con toses y mocos, peinando 

la barba encanecida con los dedos, 

pienso orgullosamente que no 

hay nadie que se iguale a mí 

Pero con este frío irresistible, 

he de taparme con la cobija de lino 

y con todas las ropas a mi alcance. 

Esta noche tan fría, 

¿cómo la pasarán los más pobres que yo? 
Los padres sufrirán de frio y hambre, 

y su esposa e hijos llorarán por las carencias. 
Ni el amplio cielo mi la tierra te cubre, 

ni el claro sol ni la luna te ilumina. 

Entre todos los hombres, 

¿por qué te tocaría a ti tal suerte? 

Hombre eres casi por casualidad, 

a pesar de labrar la tierra como todos, 

de tus hombros cuelga, como algas del mar, 
ropa deshalachada sin relleno de nada. 

En el jacal, sobre un foso en la tierr: 
sobre el suelo tapizado con paja, 


languidecen los padres a la cabecera 

y la esposa e hijos a los pres. 

En el hogar no hay fuego, 

y el araña teje la telaraña en la olla 

que hace tiempo dejó de cocer el arroz. 

Se oye el grito lastimero del pajarraco nocturno. 
Y se oye la voz del jefe de la aldea que, 

como “para cortar lo reducido”, 

viene a hostigarte por el pago de impuestos 
hasta en esta hora de descanso. 


¿No tendrá salida el camino de la vida? 


En esta época, adoptando la costumbre china, también se compilaron 


las crónicas oficiales. Así fueron escritas dos versiones paralelas de 


crónicas oficiales: la Crónica antigua (Kojiki). escrita en japonés, en 712, 
según la narración de Hieda no Are, y la Crónica de Japón (Nihonshoki), 
escrita en chino, en 720, según el modelo chino de crónicas dinásticas 
con una amplia referencia a las crónicas anteriores producidas por las 
monarcas y los jefes de los kuni poderosos, aunque ninguna de éstas se 
conservaron hasta la actualidad. Se ordenó, asimismo, la elaboración de 
un registro descriptivo de cada provincia (Fudoki) Mediante la edición 
oficial de las crónicas y los registros descriptivos, el gobierno del tennó 
trató de integrar y unificar la visión histórica en torno al origen mitológico 
del gobernante y la genealogía de los clanes con el propósito de legitimar 
el poder y el orden existente. 

Al margen de esta intención, todos estos documentos constituyen 
valiosas fuentes para conocer algunos hechos históricos y, sobre todo, la 
mentalidad de la época y también las influencias que los mitos cos- 
mogónicos y de la fundación del Estado han ejercido sobre el mito funda- 
cional de Japón. A continuación veremos los mitos de la creación del 


mundo, de] país y de la monarquía según se cuenta en la Crónica antigua: 


Comienzo del cielo y la tierra 

En el comienzo del cielo y la tierra, en el Uano de Alto Cielo surgió el 
dios que se llamaba Dios Amo del Centro del Cielo, 
Ameno-minaka-nush, el otro que surgió luego fue Dios Generación de 
la Altura, Takami-musubi-no-kami y el otro fue Dios Generación de 
Dioses. Kami-musubi-no-kami. Estos tres dioses surgieron sin pareja y 
se ocultaron. Luego, cuando el país era joven y se parecia a la mancha 
de aceite flotante y derivaba como medusa, nació algo como brotes de 
junco. De estos últimos surgieron, primero, Dios Hombre Excelente 
Brote de Caña, Umashi-ashikabi-hikoji, luego, Dios Perpetuidad del 
Cielo, Ame-no-tokotachi. Estos dos dioses también surgieron sin pareja 
y se ocultaron. Los cinco dioses arriba mencionados son los dioses 


Bl 


celestiales que se consideran aparte. 


Después surgieron otros dioses más, siendo la última de las siete genera» 


ciones de dioses-pareja los Dioses de Invitación, Izanagi e Izanami. A 
estos últimos les correspondió la tarea de crear las islas japonesas. La 


crónica sigue: 


Aparición de las islas japonesas 
Entonces los dioses del cielo, todos al unísono le dijeron a los Dioses de 


Invitación, Izanagi e Izanami, “Completad y solidificad este país que 
aún Rota”. Les confiaron la misión entregándoles la Lanza Incrustada 
de Joyas del Cielo. Entonces, los dos dioses se pararon sobre el Puente 
Flotante del Cielo y bajando la lanza mezclaron y revolvieron el agua 
salada con fuerza y, cuando subieron la lanza, el agua salada goteó a 
través de la punta de la lanza y se acumuló hasta formar una isla. Esta 
fue la isla de Onogoro. Descendiendo sobre ésta establecieron el Pilar 


Central del Cielo y construyeron un espacioso palacio. [9 


En este palacio, los dos dioses celebraron el primer matrimonio y pro- 
crearon las islas japonesas, Después procrearon a los dioses de diferentes 
objetos y de fenómenos naturales tales como la lluvia, el viento, el fuego. 
Al parir el fuego, la Diosa Mujer de Invitación, [zanami, se quemó y fal: 
leció. Se fue al país del más allá, de donde no podía regresar. El Dios 
Hombre de Invitación, Izanagi, sm embargo, fue a buscarla allí y se con- 
taminó con la suciedad de la muerte. Después de vencer una serie de ob- 
stáculos, logró escapar del mundo donde Izanami reinaba. Aunque ésta 
prometió quitar mil vidas al día, Izanagi respondió que procrearia mil 
quinientas vidas al día. Izanagi llevó a cabo el rito de la purificación con 
agua. De este acto, surgieron, entre otros dioses, la Gran Diosa que llu- 
mina al Cielo, Amaterasu.ómikami, el Dios Hombre de Rabia Intrépida, 
Susanóno-mikoto y el Dios Hombre Contador de la Luna, 
Tsukuypomi-no-=mikoto. Izanagi encomendó a estos tres dioses nobles el 
gobierno del Llano del Alto Cielo, del Mar y de la Noche, respectivamente. 

Más tarde, cuando las islas japonesas estuvieron purificadas de los 
malos espiritus y los dioses hostiles de la tierra, el nieto de la Gran Diosa 
que lumina al Cielo descendió a gobernar en ellas. Así se fundó, según la 
Crónica antigua, el linaje de la monarquía japonesa de los tennó, A partir 
de este momento, la crónica pasa de la “Edad de los dioses” (Libro Uno) a 
la de los “Hombres divinos” (Libro Dos). Y aunque sigue siendo mitológ: 
ica y no histórica, ya se comienzan a reflejar algunos hechos históricos 
reales. Por ejemplo, la siguiente historia de la pacificación de las arañas 
de la tierra por el tennó Jinmu, el primer tennó mitológico, refleja segura- 
mente el proceso de conquista de las tribus locales por parte del poder 


emergente en Yamato: 


Partiendo de ese sitio, cuando llegaba a la Gran Cabaña en la fosa de 
Osaka, lo aguardaban numerosos guerreros arañas de la tierra que 


tenían colas. Escogió ochenta cocineros y le dio a cada uno una espada 


y les ordenó atacarlos cuando escucharan la canción de señal. La sigu- 
¡ente es la canción que Jinmu compuso para anunciar su batalla para 


derrotar a las arañas de la tierra: 


En la Gran Cabaña en la fosa de ósaka, 
Hay gente, mucha gente. 

Aunque haya muchos, 

los valientes hijos de Kume 

los acabarán golpeándolos con mazos, 
los acabarán golpeándolos con garrotes. 
los valientes hijos de Kume, 

Ahora es el momento 

para acabarlos con mazos. 


para acabarlos con garrotes. 


A] terminar de cantarla, desvaimaron las espadas y mataron a los guer- 


reros arañas de la tierra de un golpe. li) 


El Libro Dos también contiene algunos pasajes de alto valor hiterario 
como, por ejemplo, los episodios relacionados con Yamato Takeru, un 
guerrero astuto, valiente y cruel hacia los pueblos conquistados, quien a 
su vez fue victima de un destino trágico. 

Ya en el Libro Tres, que comienza con el reinado del tennó Nintoku, 
aumenta el carácter histórico fáctico. Al mismo tiempo, la narración se 
vuelve muy sucinta y se limita al registro cronológico de acontecimientos 
relacionados con los reinados de los reyes sucesivos, sin mayor ex: 
playamiento. 

Manteniendo la práctica establecida por el gran rey de Yamato, el tennó 
conservó las funciones religiosas tradicionales, particularmente las que se 
relacionaban a los ritos agrícolas anuales. Quizá la mayor diferencia entre 
el régimen de tennó y el sistema imperial chino está, precisamente, en la 
concepción mágico-religiosa del poder real. Mientras el emperador chino 
es un mortal virtuoso que recibe el mandato del Cielo para gobernar, el 
tennó es, a la vez, el sumo sacerdote que preside los ritos del Estado, y la 
encarnación del espíritu de gobernante o espíritu ancestral de los tenno. El 
kamiismo, culto a los dioses múltiples (kami). que predominaba entre la 
población del archipiélago, también sufrió institucionalización y jerar- 
quización, y es integrado al sintoismo, sistema de culto oficial encabezado 
por la Diosa del Sol Gran Diosa que Ilumina al Cielo, 


Amaterasu-ómikam:, la cual se considera como el ancestro mitológico del 
linaje del tennd. Tomando en consideración la recomendación de la nigro- 
mancia china, se establece una nueva sede de la diosa en lse, al este de 
Heijó, sobre el eje este-oeste. La suprema sacerdotisa de este santuario 


debia ser una doncella del linaje real cercana al tennó en el trono. 


VENTANA 5 


El sitio arqueológico el Palacio 
de Heijó está aún en proceso de 
excavación y hasta ahora sólo 
tuna parte ha sido reconstruida: 
el portón de Shujaku al extre- 
mo sur y la gran sala ceremo- 
nial en el norte. Se ubica en 
el extremo norte de la capital 
Heijó (710-780), la cual fue diseñada a escala de un cuarto, según el 
modelo de Zhongan, la capital de la dinastía Tang de China. Desde el 
Portón de Shujaku reconstruido hacia el portón de Rajó se trazaba una 
gran avenida de aproximadamente 70 metros de ancho que dividia 
la ciudad en dos mitades: este y oeste. En cada parte había un gran 
templo y mercado.La ciudad se dividía en cuadriculas por avenidas y 
calles, las cuales a su vez se dividian en áreas menores por callejones. 
El área del palacio comprendia numerosos edificios de ceremonias. 
oficinas. talleres. almacenes, establos y cocinas. además de la residen- 
cia real. El Gran Palacio (Daigokuden) está reconstruido en el lugar 
donde se llevaban a cabo las ceremonias más importantes del Estado, 
A diferencia de la capital china, que tiene el plano perfectamente cua- 
drado, tanto la capital como el Palacio de Heijó tiene su extensión al 
este, Se estima que la población de Heijó alcanzó unos 

100 000 habitantes. La capital se conectaba con las ciudades cabecera 
de las provincias a través de los caminos reales. A lo largo de éstos 
se establecía el servicio de posta. donde se mantenian de cinco a 20 
caballos de recambio, 


La hegemonía del clan Fujiwara HEIRIBÑE 


Al trasladar la capital a Heian, el tennó Kanmu trató de reforzar la sober- 
anía de tennó mediante los ritos confucianos y la asesoría de los estu- 
diosos enviados como miembros de las misiones a la corte de Tang. Sin 
embargo, la realidad de Japón discrepaba mucho de las condiciones que 
el régimen de Ritsuryó presuponía y requirió de ajustes y de la creación de 
algunas instituciones funcionales. Así se estableció la Oficina de Secre- 
tarios, Kurondo dokoro, el Mimisterio Público Capitalino Multifuncional, 
Kebiishi, y más tarde se formó la Fuerza de Elite, Kondei, en lugar del ser- 
vicio militar disfuncional. 

El sistema de exámenes para entrar al servicio del Estado fue otra de las 
instituciones chinas que no arraigó en Japón. Como existía el principio de 
la correspondencia entre rango de nobleza y cargos oficiales, así como el 
privilegio de promover a los hijos de los nobles de alto rango, poco a poco, 
los principales puestos de gobierno fueron monopolizados por unos cuan» 
tos clanes, los más influyentes emparentados con el linaje de tennó. Entre 
los nobles, se destacó el clan Fujiwara, descendientes de Fujiwara-no: Ka: 
matarí, quien fue, junto con el principe Nakano-0e, el dirigente de la 
Renovación Tatka. Los Fujiwara trataron de establecer lazos matrimo- 
niales con los tennó sucesivos. En 858, Yoshifusa, quien encabezaba el 
clan, asumió la regencia del tennó Seiwa en calidad de abuelo materno y. 
en 887, Mototsune, sucesor de Yoshifusa, la del tennó Uda. A partir de en- 
tonces, y durante siglo y medio, este clan gobernó de facto el país, desig- 
nando a su antojo a los miembros del clan a los puestos más importantes 
del gobierno y ejerciendo influencia sobre el resto de la nobleza a través 
del control de nombramientos para cargos públicos, especialmente los de 
gobernadores de provincias, muy codiciados debido a su gran beneficio 
económico. Su poder, sin embargo, se ejercía en nombre del tennó y su 
influencia descansaba sobre la entronización sucesiva del hijo nacido del 
matrimonio de una hija carnal o adoptiva del jefe del clan Fujiwara con 
un tennó que, además, no tuviera su propio proyecto de gobierno como, 
por ejemplo, los tennó infantes que abdicaban al llegar a la edad de juicio 
propio. 

El tennó, al igual que los demás nobles, tenía varias esposas, entre las 
cuales se establecia una jerarquía en dependencia de la influencia de su 
clan y del linaje familiar dentro del mismo. Para elegir al principe 


heredero entre los hijos de las madres con igual estatus era importante la 


por ejemplo, Leyendas sobre tos espiritus de Japón (Nikon ryóniki), quizá 
sentaron las bases para el desarrollo de los elementos fantásticos que 
abundan en los Cuentos de Taketori que creó la figura de la princesa 
Kaguya. Esta hermosa y divina criatura surge de un tallo de bambú; crece 
como hija adoptiva de un matrimonio anciano sin hijos, rechaza los ofrec- 
imientos de matrimonio de cinco pretendientes nobles, imponiéndoles 
tareas imposibles, y fnalmente regresa a la Luna en un carro tirado por 
un toro, enviado por el Emperador del Cielo, frente a los ojos de los sol- 
dados que estaban montando guardia, pero que se quedaron encantados 
en el momento crítico. 

La narrativa de la vida real o el gusto realista se observó en el 
surgimiento y desarrollo del diario como género literario. La práctica de 
llevar un diario oficial o privado en chino estaba ampliamente difundida 
entonces entre los nobles letrados que ocupaban puestos burocráticos, 
Para convertir en literatura el género del diario de viaje, Ki-no-Tsurayuki, 
autor de El diario de Tosa, (Tosa nikki), obra precursora dentro del género, 
escrita en 934, tuvo que recurrir a la ficción de que el autor era una mujer 
que quería imitar a los hombres en la escritura de un diario, pero que lo 
hacia en japonés, con Kana, el alfabeto silábico, cuyo uso, entonces, corre- 
spondía principalmente a las damas, o en caso de correspondencia con 
ellas. El desarrollo de la literatura japonesa estuvo estrechamente rela- 
cionado con el desarrollo de una escritura apropiada para registrar el id- 
¡oma. La madre de Michitsuna, autora del Diario de la vida efímera (Kageró 
nikki), en 975, tuvo la clara conciencia de escribir una obra realista que se 
basara en sus propias vivencias. En la parte introductoria escribió lo sigu- 
jente: 


He observado que hasta los viejos cuentos llenos de las ficciones más 
corrientes tienen éxito. Se me ocurrió que si contara la historia de mi 
desdichada vida, sin ocultar la verdad, ésta constituiría una historia 
poco común. En ella se daría respuesta a la pregunta de cuál puede ser 


la suerte de una mujer que se casa con un hombre de alto rango. 131 


En efecto, mediante este “diario”, escrito de manera retrospectiva cuan- 
do la autora ya era mayor, podemos compenetrarnos con el mundo inte. 
rior de una mujer noble y con la tortuosa realidad de su vida conyugal con 
un poderoso hombre de Estado. Con cierto distanciamiento de lo vivido, 
la autora logra demostrar el desfase de conciencia que existe entre el mari- 


do y la mujer en una situación de poligamia. A continuación se cita el 


preferencia del tennó. Por tanto, se generó una severa competencia entre 
los nobles influyentes, procurando cada uno de preparar lo mejor posible 
a su hija, rodeándola de los mejores artistas, músicos, calígrafos, poetas, 
que eran preferentemente mujeres (UI Esta fue la circunstancia que per- 
mitió el Ñorecimiento de la literatura femenina en la época Heian, quizá 
la herencia hteraria japonesa de mayor singularidad e importancia. 

El auge de la literatura femenina de la corte también está relacionado 
con la suspensión, en 894, de las misiones diplomáticas a China debido a 
la decadencia de Tang por las invasiones nómadas y los disturbios en la 
peninsula coreana y en la región de Primona. El auge de la Mamada cul- 
tura nativa kokufa bunka, que incluye la producción local de poesias en 
chino, abre asi la puerta a una época de prolífica creación literaria 

Los poemas cortos continuaron siendo la forma literaria más usada. 
Ki-no-Tsurayuki, compilador de la Colección de poemas de ayer y hoy 
(Kokinshú), de 905, definió como la esencia del poema corto la expresión 
honesta de la conmoción anímica. Los siguientes poemas son ejemplos 
representativos de este género lírico: 


Del cerezo, la flor no pierde pétalo sin viento, 
el corazón humano desfallece en la calma. 
Ki-no-Tsurayuki 


Anhelo mio, el corazón acude a ti sediento. 
Cuando yo vuelva, perderé el sendero. 


Judyiwara-no-Kanemochi [Ll 


En esta época se desarrolló también el género narrativo de cuentos, en 
el cual se pueden distinguir los cuentos-poesia y los cuentos-ficción. Un 
ejemplo destacado de los primeros lo constituye Los cuentos de Íse, escrito 
antes de 900. El protagonista, Ariwara-no-Narihira, es un viajero noble 
enamorado. La obra consiste en más de 120 textos breves, que presentan 
el contexto en el que se compuso cada poema y que, en su mayoría, tratan 
el tema del amor. Aparentemente, la obra tuvo una función pragmática, 
puesto que en esa época la etiqueta establecía que la correspondencia, 
especialmente entre el hombre y la mujer, tenía que contener un poema. 

En cuanto a los cuentos-ficción, el ejemplo más destacado es Cuentos de 
Taketori (Taketors monogatars), de principios del siglo x. Los cuentos fan- 
tásticos de los chinos y de otros pueblos del continente asiático, así como 
las leyendas budistas alegóricas difundidas en los siglos anteriores, como, 


texto que corresponde a un día del año 955: 


Mientras tanto, se había hecho claro que estaba embarazada. Pasé con 
incomodidad la primavera y el verano, y hacia el fin de la octava luna, 
tuve un niño. Durante ese tiempo, él me demostró su afecto en todas 


formas 


Pero las cosas cambiaron al mes siguiente. Una mañana, después de la 
despedida, jugueteando con mi caja de pinceles, descubrí dentro una 
carta suya obviamente dirigida a otra mujer. Fue un golpe. Indignada 
decidí que al menos le haría saber que la habia visto, 


Habiendo visto una nota dirigida a otra, 
Imagino que ya no os veré más por aquí. 


Pero él no dio muestras de enterarse y otros días de ansiedad pasaron 
para mi. Hacia finales de la décama luna, dando razón a mis sospechas, 
dejó de aparecer por tres noches seguidas. Cuando por Áin regresó, me 
explicó con desenfado que había querido conocer mi reacción ante su 
ausencia. Sin embargo, no se quedó esa noche, al atardecer me anun- 
ció una cita impostergable en Palacio. Naturalmente desconfié de su 
argumento, y mandé que lo siguieran. El sirviente informó que su car- 
roza se había detenido frente a una casa sobre un callejón angosto. Eso 
confirmaba mi sospecha. Estaba angustiada, pero no sabía en qué 
forma reprochárselo. 

Días después, antes del amanecer me despertó un ruido de golpes en 
el portón. Sabía que era él, pero no estaba dispuesta a recibirlo, y no lo 
dejé pasar; luego, por lo visto se marchó, no dudo que a la casa del 
callejón 

Pensé que ya no cabía dejar las cosas como estaban, A la mañana 
siguiente le mandé, atado al tallo de un crisantemo casi marchito, un 
poema que escribí con más cuidado que de costumbre 
¿Conocéis el lento paso que trae el amanecer 
cuando se debe angustiado esperar en lecho desierto? 


“Mi intención era esperar hasta el amanecer ante vuestro portón”, con- 
testó, “pero vino un mensajero y tuve que partir con premura. Os doy 
la razón en vuestro enfado, mas: 


Aunque menos obstinado que la noche de invierno, 


igualmente es cruel la espera, ante un portón insalvable”. 


Y así, aunque en el fondo admitía su falta, se comportaba como si nada 
especial hubiera ocurrido, nada que pudiera ofenderme. Su actitud era 
insolente y desagradable, sólo deseaba que tuviera la delicadeza de 
disimular su nueva aventura. Podría usar algún pretexto cuando 
menos al principio, algo tan simple como el de estar ocupado con asun- 


tos de la corte, 114] 


Para comprender plenamente el contenido de esta obra es necesario 
conocer el sistema familiar y matrimonial de la época y, sobre todo, la 
posición de la mujer dentro de éste. Se practicaba entonces ampli- 
amente, por lo menos entre los nobles, el matrimonio de esposo- 
visitante, en el cual, la esposa permanecía en la casa paterna y pro: 
creaba allí mismo a los hijos. El principio patrilineal sobre los hijos 
empezó a adoptarse entre los nobles, pero la suerte de éstos dependía 
más de quién era el abuelo materno y no tanto de quién era el padre. 
Las hijas solían heredar la residencia paterna y un patrimonio que les 
garantizaba los ingresos necesarios. El marido tenía la obligación de 
proporcionar a sus esposas e hijos ayuda y regalos en cada estación, 
pero no era el único sostén ni el responsable. Esta situación, aunque 
creaba gran incertidumbre dentro de las relaciones matrimoniales y 
familiares, les proporcionó una relativa independencia a las mujeres de 
familias acomodadas. De aqui se explica el surgimiento del Diario de la 
vida efímera que es la mejor prueba de la mente objetiva e indepen- 
diente de una mujer que, a pesar de llevar una vida emocional fuerte: 
mente dependiente del mando, pudo cristalizar sus vivencias en una 
obra literaria. 


Izumi Shikibu (ca. 976-1046), una bella, sensual y talentosa dama de 
la corte de la señora Shoshi, una de las esposas principales del tennó, tuvo 
una vida diametralmente opuesta a la que llevó la madre de Michitsuna. 
Ella dejó numerosos poemas apasionados, de un profundo sentimiento 
humano, filosófico y religioso, que están compilados en dos colecciones. 
Entre sus amantes, reales o ficticios, se destacaron los principes Tametaka 
y Atsumichi. El diario de izumi Shikibu, escrito supuestamente en 1004. 
eternizó su apasionado romance con Atsumichi, un poeta sensible y 


excéntrico. El siguiente poema trasmite la congoja del amor: 


El colmo del querer se produce en el amanecer 
Luego de pasar una noche en blanco 


Sin ver al amado ni siquiera en sueños. 
A la muerte de Atsumichi, los poemas surgieron como un torrente: 


Sólo uno es mi cuerpo, mas la mente se despedaza en mi) partes, 
Y evoca uno, otro y muchos pensamientos más. 


La cabellera negra se dispersa al tirarme al piso entre lágrimas 


Y me hace extrañar aún más a aquel que me la acariciaba. 


Gradualmente, el pensamiento sobre la muerte del amado 
la hace tomar conciencia de la propia muerte y 
de la incertidumbre del más allá. 


¡Ojalá pueda verte una vez más! 
Como un recuerdo para el otro mundo de incierta existencia. 


No obstante la fama amorosa que tuvo Izumi Shikibu, ella, desde muy 
joven, ya había mostrado una inclinación flosófico-religiosa, como se 
puede advertir en el siguiente poema, inspirado por el Sútra de la flor de 


loto: 


El camino del hombre, saliendo de la obscuridad 
Vuelve de nuevo a la obscuridad 
¡Siguiera la Juna ilumine desde la orilla 


de la lejana montaña! Ls] 


La culminación del género de cuentos de esta época y, al mismo tien- 
po, una de las glorias de la literatura mundial lo constituyen Los cuentos de 
Genji (Genji monogatari WEEDS), escrito por Murasaki Shikibu 23680 
hacia 1006. Después de una breve vida matrimomal que terminó con la 
muerte de su marido, Murasaki Shikibu sirvió como dama de compañía, 
también en la corte de Shóshi. Escribió sus cuentos por partes para que 
circularan en la corte. Aunque existen dudas acerca de que los 54 capí- 
tulos fueran escritos por ella -ya que no se ha conservado el manuscrito 
original-, los críticos están de acuerdo en dividir la obra en tres partes: la 
primera, del capítulo uno hasta el 33. que narra la historia de Genji 
Hikaru, cuyo modelo fue, aparentemente, Minamoto (Genji) Takaalara, 
hijo del tennó Godaigo, quien, reducido al rango de súbdito, tuvo, sin 


embargo, un papel activo en la política de la corte, y que a pesar de su 
lucha no logró consolidar la infuencia de su linaje frente al ascenso del 
clan Fujiwara. El tono fundamental de la primera parte es optimista y cul- 
mina con la entronización del nieto de Hikaru; la segunda parte, desde el 
capitulo 34 hasta el 41, presenta el conflicto interno o psicológico que se 
desarrolla dentro de Hikaru, quien debe que enfrentar la ironia del des. 
tino que hace que su hijo cometa contra él la misma ofensa de adulterio 
que él había cometido con la joven esposa de su padre, quien se parecia 
mucho a su propia madre. El tono predominante en esta parte es pes- 
imista y se inclina hacia el budismo como único remedio para superar la 
obscura fatalidad humana, la tercera parte, desde el capitulo 42 hasta el 
44, es la historia de Kaoru, hijo putativo de Genji. El tono melancólico y 
sombrío sigue persistiendo también en esta parte. 

Los cuentos de Genji presenta, principalmente, el mundo aristocrático de 
la capital Heian y sus entornos, por lo que refleja sólo una parte de la real- 
idad de la época. Sin embargo, dentro de este límite, abarca una amplia 
gama de temas y situaciones, puesto que el protagonista es un noble 
enamorado que corteja a numerosas damas, bajo distintas situaciones, en 
búsqueda de la imagen femenina de su primer amor prohubido; por otra 
parte, también se involucra en las luchas políticas dentro de la corte. Sus 
descripciones minuciosas de detalles -la combinación de colores de los 
atuendos, por ejemplo- hacen recordar el amor a cada pormenor del pasa 
do que se encuentra en las obras de Marcel Proust. A través de este libro 
es posible recrear la mentalidad de la gente de la época, con su fe en las 
diferentes fuerzas mágicas y en los espíntus, tanto de los muertos como 
de los vivos, que poseen a las personas hasta llevarlas a la muerte 

El capítulo dos, titulado La mata para hacer escobas, presenta una in- 
teresante discusión que se desarrolla entre varios jóvenes nobles acerca de 
las mujeres pertenecientes a las clases alta, media y baja. Las mujeres de 
la clase baja se descartan sin comentario alguno, confirmando así el límite 
que existe en la obra. Pero también se descarta a la mujer de la clase alta, 
presentándola como la amada idea] inalcanzable. La conclusión es que las 
más interesantes son las mujeres de la clase media, en las que se incluye 
a las hijas de los gobernadores en ejercicio (zuryó). Después, los amigos 
de Hikaru, mayores que él, narran sus experiencias con diferentes tipos 
de mujeres. En la obra, todo esto sirve como un avance para la peregri- 
nación amorosa de Hikaru, al mismo tiempo que nos permite saber la 
identidad de la autora y su visión de la sociedad contemporánea. Sobre 


esto volveremos más adelante. 

Otro género literario que surgió en esta época, y que sigue siendo hasta 
ahora el preferido de los japoneses, es el del ensayo zuihitsu. La obra más 
destacada de esta época y aun de épocas posteriores es El libro de almo- 
hada (Makura no sóshi MEEF), escrito en 1001 por Sei Shónagon 
BLANES, quien sirvió como dama de compañia de la corte de Sadako, 
rival de Shóshi, desde 990, hasta 994. En la obra se puede apreciar el 
refinamiento de la sensibilidad estética que habría de moldear el gusto 
japonés de allí en adelante: 


Para una cita secreta con un amante la mejor estación es el verano, Las 
noches son muy cortas, y antes del alba no se ha tenido ni tiempo de 
dormir, Además, como desde la noche anterior han quedado abiertas 
todas las persianas, se puede, todavia en el lecho, contemplar el jardín 
con el fresco aire de la mañana. Aún quedan algunas frases cariñosas 
para intercambiar antes que el hombre parta, y los amantes oyen, por 
sobre el murmullo amoroso, el graznido de un cuervo que pasa por el 
jardín, dándoles la impresión de haber sido descubiertos. 


También produce una agradable sensación el invierno, cuando se 
está reclinado, cubierto de mantas, escuchando los susurros del 
amante, y se oye el tañido de la campana de un templo lejano como 
surgiendo de la tierra. El primer canto de los gallos, que suena distante 
y extraño porque aún tienen el pico bajo el ala, a medida que amanece 
se va oyendo cada vez más próximo y distinto Le 
Aparte de la literatura femenina de la corte, se produjeron otros dos 

géneros en prosa: narrativa histórica y de la guerra. Todavía hasta el año 
gol se escribieron seis crónicas oficiales centradas en los acontecimientos 
relacionados con el tennó y su reinado, siguiendo la tradición de la Cróni- 
ca antigua. Sin embargo, como reflejo del declive del poder real, las cróni- 
cas oficiales dejaron de escribirse y, en su lugar, se escribieron los diarios 
de los jefes de los principales linajes dentro del clan Fujiwara o las narra: 
ciones históricas como Cuentos de la gloria (Eiga monogatari), de la 
primera mitad del siglo x1, que registra con empatía el ascenso y la deca- 
dencia de los Fujiwara, en particular con detalles de la época de auge de 
Michinaga EE (995-1017), el jefe de clan más poderoso. La narrativa de 
guerra, a su vez, refleja el debilitamiento del poder central aristocrático en 
su conjunto. En 940, en el mismo año en que fue asesinado Taira no 
Masakado, quien había encabezado una importante rebelión de los 


guerreros de las provincias del este en contra del gobierno del tennó, pro. 
clamando la fundación del reino del este, se escribió la Crónica de 


Masakado. Esta obra se ubica entre la narrativa literaria y la crónica 
histórica 

Con el traslado de la capital a Heian, se produjo una nueva tendencia 
dentro del budismo: esoterismo. Además, en esa época sucedió uno de los 
procesos más importantes de religiosidad japonesa que es la fusión de 
budismo y sintoísmo, shinbutsu shúgo. Según la interpretación sincrética, 
diferentes hguras en el “panteón” budista tienen sus contrapartes sin- 
toistas, ya que los dioses japoneses se consideraron encarnaciones locales 
de aquellas (véase lámina 15). Dos destacados monjes japoneses, Saichó 
MBE (766-822) y Kúkai 2538 (774-835), a su regreso a Japón después de 
varios años de estudio en China, fundaron templos en las montañas Hiei 
y Kdya, sentando la base de las sectas esotéricas Tendai Ay Shingon 
M8, las cuales tuvieron un profundo efecto espiritual sobre los nobles de 
Heian, inclinados hacia el misticismo. Estos monjes trataron de conciliar 
los diferentes cánones morales conocidos entonces como el confu: 
cianismo, el taoismo y el sintoismo con las distintas sectas budistas. En 
un escrito, Kúkai resumió las diez etapas de la concientización religiosa. 
Según éstas, en la primera etapa, el hombre se caracteriza por: 


La mente animalesca y libidinosa. 

El hombre masa en su locura no reconoce sus errores 
Se mueve sólo por sus deseos y apetitos, 

como si fuera la cabra que empuja por su cabeza. 


En la segunda etapa confuciana comienza a modificarse 


La mente ignorante, infantil pero obstinada 
Influida por las causas externas, 
la mente se despierta para ser moderada en el comer, 


La buena voluntad germina como semilla en buena tierra. 
El proceso sigue en la tercera etapa taoísta popular o Brahmamsta 


La mente infantil sin temores. 
Esperanzas paganas para renacer en el 
paraiso que, en momentos, hace saber 
qué es la paz. Esta mente es como un 


niño o como un becerro que sigue a la madre«vaca 


Gradualmente, el hombre avanza en la liberación de sus deseos, de su 


egoísmo y de su individualidad, y ya en la novena etapa de la Sátra Kegon, 
ampliamente difundida entonces: 


La mente carece completamente de caracteristicas propias. 
El agua carece de naturaleza propia, 

forma olas cuando se encuentra con el viento. 

El universo no tiene una forma determinada, 

pero con un minimo de estimulo, 

se mueve adelante inmediatamente. 


En la etapa final de la Sútra de Palabras Verdaderas, la mente se llena 
del esplendoroso misterio del Buda cósmico: 


La mente llena del brillo místico del Buda cósmico. 
Cuando la medicina de las enseñanzas esotéricas 

ha limpiado del polvo a la mente, 

las Verdaderas Palabras abrirán el cofre del tesoro. 
Cuando los tesoros secretos se muestran de repente, 
todas las virtudes se hacen aparentes. 1% 

Una de las bases materiales más importantes de la hegemonía de los 
Fujiwara era la expansión de los shden bajo su patronazgo en la extensa 
región del noreste de Honshú. Esto tenía que ver con las expediciones 
que, desde su fundación, el Estado central llevó a cabo contra la población 
nativa de la frontera norte. La expansión de los shóen minaba la base 
material del régimen antiguo de dominio público de la tierra y población, 
pero, al mismo tiempo, fortalecia lazos personales del patrocinio entre el 
linaje real y los Fujiwara con los ¡efes locales y regionales, lo cual garan- 
tizaba a estos últimos sus derechos y fueros. Con el declive del dominio 
público y el sistema burocrático, la administración de provincias y 
unidades subordinadas se distribuía simulando la del dominio privado. El 
titular de la unidad administrativa, nombrado por el gobierno central, 
disponia de la tierra y de la población de la misma manera que en los 
shóen, tratándose de recabar más impuesto para cumplir con la cuota de 
pago al gobierno y quedarse con la mayor renta posible. 

Desde la fundación del Estado Yamato existieron conflictos con los 
pueblos aborígenes y se organizaron varias expediciones para la conquista 


de las tierras de los kumaso y los hayato, aborigenes del sur de Kyúshú, y 


de los emishi, del noreste de Honshú (véase mapa 10). La expansión hacia 


la tierra de los emishi culminó con la expedición del año 801 que encabezó 
Wake-no-Kiyomaro, el Gran General para la Pacificación de los Bárbaros 
del Este (Seitaishógun). A partir de entonces, el gobierno central trató de 
incorporar a los jefes emishi subyugados, fusht, dentro del régimen gue 
bernamental, nombrando a algunos como jefes guerreros locales o re- 
gionales. Los emishi eran buenos arqueros y manejaban hábilmente las 
espadas a caballo. Para reforzar la fuerza pública mermada, y para dis- 
persar su resistencia, los obligó trasladarse a otras provincias y servir 
como guardias. Sin embargo, ante la resistencia de los fushi, tuvieron que 
abandonar esta medida. Es probable que algunos se incorporasen a las 
fuerzas privadas que surgían entonces. 


Mapa 10. Expansión del Estado Wa y conflictos con los emishi 
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Fuente. Kasabara Kazuo (comp). Chica, Zurolos, Nempro, Mihonshi, Tolo. Yamakawa 
sbuppsansta, 1981. p.18. 


A] debilitarse el control del gobierno central, comenzaron a proliferar 
las bandas de asaltantes (akutó) en las provincias, en especial en car 


reteras, y las piratas (kaizoku) en el mar. Los titulares de parcelas trib- 


utables (myóshx), quienes solian ser dingentes locales o propietarios do- 


nantes originales de los skóen, tuvieron que mantener a un grupo de 
hombres armados para defender los linderos y la carga cuando se trans+ 
portaban los productos para impuesto público o privado, y contra los abu- 
sos de los propietarios vecinos o funcionarios locales. El establecimiento 
del sistema de fuerza de élite (konde:) oficializó la creación de la fuerza ar- 
mada privada. Fue así como surgieron los guerreros privados que ex- 
tendieron su influencia junto con el crecimiento de los shóen. Estos guer 
reros establecieron relaciones de patronazgo con algún jele guerrero 
poderoso o constituían alianzas guerreras entre pares. Su influencia 
creció especialmente al este y noreste de Honshú, donde se formaban 
bandas de guerreros a caballo (shíba no 15) 

En 935. tanto en el este como en el oeste se produjeron importantes 
rebeliones de los jefes guerreros locales que desafiaban el poder central: 
Taira-no-Masakado en la amplia llanura de Kantó, y Fujiwara-no: 
Sum-itomo en todo el Mar Interior. Aunque fueron sometidas en el curso 
de unos años, estas rebeliones causaron una fuerte impresión. Como 
consecuencia de la inestabilidad en la peninsula coreana después de la 
caida de Silla y el surgimiento de la nueva fuerza en Primoria, también 
hubo incursiones extranjeras en el norte de Kyúshú y en el litoral del Mar 
de Japón, como la invasión de los Toi en toto. Para suprimir las rebe- 
liones, repeler las incursiones extranjeras y controlar la piratería que ame- 
nazaba el comercio marítimo con Sung -la dinastía china que surgió de- 
spués de la caida de la dinastía Tang-, la corte recurrió a los jefes de lina- 
jes guerreros Taira, Minamoto y Fujiwara 


La supremacía del tennó patriarca abdicado BÉ. 


A partir de mediados del siglo xt, el gobierno trata de controlar, sin mayor 
éxito, la expansión de shóen mediante decretos de prohibición de nuevos 
shóen. En 1069 optó por la creación de la Oficina de Registro de Shóen en 
su esfuerzo de recuperar algo del poder y conciliar el régimen de dominio 
público (kokugary0) con el de dominio privado y estratificado de shóen. 

Paralelamente, para contrarrestar la influencia del clan Fujiwara, los 
tennó abdicados retuvieron una parte importante del poder relacionada 
con nombramientos y promociones a cargos oficiales, ejerciendo la patria 
potestad del jefe del clan del tennó y convirtiéndose así en gobernantes 
supremos (chiten no kimi). Al abdicar, el tennó Shirakawa estableció su 
propia corte y la oficina en 1089. El tennó abdicaba a favor de su hijo in- 
fante o, con su autoridad como el jefe del linaje, hacía abdicar a su hijo 
mayor a favor de su mieto, para seguir gobernando. Para reforzar su 
poder, el tennó abdicado llamaba a su servicio a los jefes guerreros: los 
Taira de Ise y los Minamoto. Ambos clanes ostentaban el origen real de 
sus fundadores, tennó Kanmu y tennó Serwa 

En los siglos x1 y xt abundaron insurrecciones, guerras y amenazas 
desde el extranjero, abriendo un espacio cada vez mayor para la promo- 
ción política de los linajes guerreros. En el noreste de Honshú ocurrían 
varios conflictos menores entre los wa y los fusha, los emishi sometidos y 
supuestamente asimilados, desde que se decretó el cese de nuevas expedi- 
ciones a principios del siglo tx. En 1051 estalló la Guerra Anterior de 
Nueve Años a partir de la sublevación del jefe fushú, Abe Yoritoki, que 
sería sometido por Minamoto Yoriyoshi. En 1083, en la misma región, se 
sublevó Kiyohara-no-lehira, haciendo estallar la Guerra Posterior de Tres 
Años, la cual fue pacificada por Minamoto Yoshiie. A través del liderazgo 
en estas guerras, los Minamoto ganaron prestigio entre los guerreros, Al 
pacificarse la región, Fujiwara Kiyohira, uno de los jefes guerreros triun- 
fantes, fue nombrado gobernador de la región norte de Tóhoku donde se 
hallaban minas de oro y había buena ganadería equina. Hiraizumi, su 
sede del poder, estaba ubicada en el punto clave en la ruta comercial con 
la salida al Océano Pacífico, a través del rio Kitagami, y reproducía la ima- 
gen de la capital Heian. 

Mientras tanto, los Taira de |se, famosos por su fuerza naval, ocuparon 
posiciones cada vez más importantes en la capital. El auge de los Taira se 


explica parcialmente por el interés de la corte y del tennó abdicado, 


quienes trataron de contraponerlos a la influencia de los poderosos tem- 
plos budistas, los cuales habían acumulado grandes extensiones de shótn 
y tenían fuerzas armadas propias. Los monjes-soldados (sójé) constituían 
una importante fuerza militar y ejercían presión sobre la corte o la no- 
bleza protegiéndose con el palanquín mikosh: en que se transportaba la 
deidad que cuidaba al templo. 

En 1156 y 1159 estallaron conflictos armados -conocidos como los con- 
flictos de Hogen y Heiji- entre la facción del tennó Goshirakawa 1£850ly 
la del tennó abdicado, Toba. Al terminar los conflictos, Taira-no-Kiyomon, 
el jefe guerrero triunfante, añanzó su posición mediante el método ya ex- 
perimentado por los Fujiwara: Taira-no-Kiyomori HB% casó a su hija 
con el tennó Takakura, obteniendo un mieto que sería entronado como 
tennó Antoku, Kiyomori y otros miembros de su linaje guerrero ocuparían 
los principales puestos de gobierno tanto en la capital como en las provin+ 
cias, y operarían, con el consentimiento de Goshirakawa, entonces tennó 
abdicado, el jugoso comercio ultramar con Sung, apoyándose en su fuerza 
naval y en los shóen ubicados en los puntos estratégicos. Entonces abund- 
aban los piratas y Sung enviaba musiones 2 Japón para solicitar apoyo 
para su control. 

Desplazados de poder y privilegio por Kiyomori y su gente, los nobles, 
monjes y linajes guerreros excluidos formaron la fuerza opositora contra 
la cua), el abdicado tenno, Goshirakawa, instiga a levantarse. Después de 
algunos fracasos, Minamoto no Yoritomo JAH4%B, jefe del linaje de Mi- 
namoto, exiliado en la península de lzu cuando era adolecente, se levantó 
en armas llamando a los miembros de su clan a unirse con él y justif. 
icando el acto por una carta de exhortación del principe Mochihito. Varios 
jefes guerreros respondieron y pronto los Taira tuvieron que abandonar la 
capita] custodiando al tennó infante, Antoku, y embarcándose para reti- 
rarse por el Mar Interior. Con su derrota en la Batalla de Dannoura, en 
1185, se terminó el poder de los Tara. Mientras sus generales luchaban en 
la capital y en el Mar Interior, Yoritomo estableció un gobierno militar 
(bakufie BES) en Kamakura SÉ, en la orilla del Pacífico y lejos de la cap- 
ital, y reclamó su derecho de prermar o castigar a sus vasallos y gestionar 
rangos y títulos honoríficos de la corte. A la caída de los Taira, Yoritomo 
comenzó a eliminar a sus parientes potencialmente rivales -como, por 
ejemplo, su hermano menor Yoshitsune quien dirigiera la campaña con- 
tra los Taira-, estimulado parcialmente por la política resabida del tennó 
abdicado Goshirakawa de apoyarse en jefes guerreros para controlar el 


poder de Yoritomo. Cuando los Fujiwara de Hiraizumi ofrecieron refugio 
a Yoshitsune, Yoritomo lo tomó como un buen pretexto para acabar de 
una vez con el poder de los Fujiwara y controlar la región nombrando a 
los Hójó, linaje guerrero, Masako. 

En esta época de supremacía de los tennó abdicados, en que se 
sucedieron las luchas armadas, también eran frecuentes eventos naturales 
como sequías y veranos frios, los cuales provocaban hambrunas y epi- 
demias. Hubo fluctuaciones climáticas que produjeron primero el ciclo de 
enfriamiento y luego el de calentamiento. A esto se sumaba el efímero 
auge y la rápida decadencia de los linajes en el poder, característicos de 
una época de transición, que provocaron un trastorno social y económico 
para un gran número de personas. Estas condiciones aparentemente fa. 
vorecían una religiosidad más profunda y una mayor difusión del culto 
devocional. La vieja aristocracia, venida a menos, se inclinaba hacia el 
culto a Amidha, de característica escatológica, según la cual, en 1052, al 
cumplirse 2 000 años de la muerte de Buda, se iniciaria el milenio de 
degeneración de la ley budista (mappó), el cual concluiría con la reencar. 
nación de aquel que vendría a salvar, sin distingos, a la humanidad en- 
tera, en un nuevo Buda Amidha que reside en la Tierra Pura del Oeste 
(saihójódo). Se construyeron numerosas estatuas y edificios dedicados a 
Amidha y se organizaban reuniones de invocación de su nombre. Entre 
los monjes aparecieron predicadores para las masas populares que desar- 
rollaron nuevas enseñanzas accesibles a la gente, según las cuales bastaba 
con invocar el nombre de Buda con auténtica devoción para garantizarle 
el acceso a la Tierra Pura a cualquier individuo, con independencia de su 
origen social, incluso a aquellos cuyo oficio implicaba quitar la vida o 
tener contactos con cadáveres o animales muertos. Asi surgió la Secta de 
la Verdadera Tierra Pura (fádo Shinshá 2H). Entre los guerreros se 
difundió el budismo zen 8%, introducido desde Sung a fines del siglo x11, 
y que ofrecía el método de autocontrol a la hora de la muerte 

Otra manifestación religiosa de la época eran las festividades (matsuri) 
que seguían a los ritos de exorcismo o pacificación de los espiritus malig- 
nos o rencorosos de los muertos (onry5). Frecuentemente, los desastres 
naturales o epidemias se atribuían a estos espíritus y se le ofrendaban ali- 
mentos, bebidas, música, bailes y otras artes escénicas para aplacarlos y 
compartir el goce con ellos También comenzó la campaña de promoción 
de donaciones para las obras públicas o construcción de templos (kanjin) 
por parte de los monjes emprendedores, como Chógen, quien tomó la 


iniciativa de reconstruir, en tigo, el Gran Buda del templo Tódaiji, de- 
struido en el asalto de los Taira contra los monjes soldados del templo. 
Habitualmente, en estas campañas se presentaban espectáculos que 
lograban atraer a la gente. De esta manera, la música y danza para los 
ritos propiciatorios en el campo (dengaku), junto con las artes interpre- 
tativas diversas de influencia china o coreana (sarugaku), se introdujeron 
en las festividades citadinas. 

Bajo el auspicio de los tennó abdicados, los templos budistas y algunas 
casas nobles, se desarrollaron las artes budistas, principalmente la pintura 
y la escultura. En especial, se destacó la pintura en rollo que comúnmente 
se combinaba con un texto. Los temas más frecuentes son las leyendas 
milagrosas de la fundación de algún templo o santuario. Se producen los 
famosos cuentos de la corte ilustrados lujosamente, así como graciosas 
caricaturas sociales representadas a través del mundo animal (véase Agura 
10), Tanto en la pintura de rollo como en la literatura de la época aparecen 
vivas imágenes de la gente común: trabajadores del campo y la ciudad, 
hombres y mujeres, miños y ancianos, santos y villanos. Los Cuentos de 
ayer y hoy (Konjaku monogatari), compilados alrededor de 1070 para pro- 
mover la prédica popular, recogen episodios de la vida cotidiana y dan 
testimonio de las dificultades que la gente común tenia que sobrellevar. 
Goshirakawa -quien permaneció en el trono sólo tres años, pero que de 
hecho gobernó por casi 30 años como tennó abdicado-, antes de en- 
tronarse se dedicaba a recolectar e investigar la literatura oral y música 
popular, e incluso tomaba clases de canto al “estilo actual” (imayo) de una 
artista ambulante (shirabyósh1) para compilar las canciones populares y es- 
cribir las instrucciones para su interpretación. Estas son algunas de las 
canciones recogidas en El secreto de cantos virtuosos (Ryójin hisho): 


En esta mansión hay buenos caballos, 

es la mansión de un señor guerrero. 

Sobre los hombros del acróbata, baila un pequeño acróbata 
El adivino que llegó es de Hakata. 


En esta canción de ambiente festivo se advierte la fuerza pujante de un 
nuevo estrato social, el de los guerreros, que poco a poco afianzaba su 
base local. En cambio, la decadencia de la vieja sociedad y la inseguridad 
de la vida invitaban a una religiosidad profunda, como se advierte en la 


siguiente canción: 


Buda está siempre presente 

mas no es evidente. 

Sólo en el amanecer mudo 

él aparece como en la fantasia de un sueño. 


Los tiempos de cambios se caracterizaban también por fuertes emo- 
ciones y por una sincera pasión amorosa, como se refleja en la canción 


que sigue: 


Ansiosos amantes ¿Qué sueño sueñan? 


[181 
Sueñan con abrazarse fija e intensamente. pal] 


Por otra parte, esta época de cambios políticos y sociales propició tam- 
bién la producción de narraciones históricas tales como El gran espejo 
(Ókagami). que narra —desde una cierta distancia y a través del diálogo 
entre dos ancianos que esperan el comienzo de una conferencia budista- 
la ya desaparecida era de la hegemonia del clan Fujiwara. También surgió 
la tradición de la literatura para recitación con acompañamiento de biwa, 
instrumento de cuerda de tipo citara, la cual dará frutos valiosos en la 


siguiente época. 


Hiraizumi 


Ubicada eu el medio curso del 
rio Kitagami. Hiraizumi fue fun- 
dada en 1094 por Fujiwara-no- 
Kiyohira como la ciudad sede del 
poder de las tres generaciones de 
Fujiwara que controlaría política, militar y económicamente el noreste 
de Honshí después de la pacificación de la rebelión de los jefes indi- 
genas sometidos, fusbú en la Guerra posterior de los Tres Años, La 
excavación arqueológica reveló la grandeza de los palacios y templos 
que simulaban la capital Heian: el templo budista Mótsu, cuyo jardín 
simula el paraíso budista, el Palacio de Sauce que servía para recibir a 
los visitantes de tierras lejanas. Hasta hoy se conserva sólo el Pabellón 
dorado, Kondó, una parte del complejo budista Chúsonji, constnúido 
en 1124 por el mismo Kiyohira. que guarda los sarcófagos de los jefes 
Fujiwara. La riqueza de los Fujiwara se basaba en el control del comer- 
cio de los wadyin con los emishi, la producción del oro y los caballos. 


NOTAS AL PIE 


[1] Se llama así por el lugar en Tokio donde se descubrió, en 1884, la 
primera pieza de barro de este tipo 

[2] Dinastía china que se estableció en la planicie central de la cuenca 
del río Huáng-hé en 1050 d.C. A partir de 770 d.C. sufrió el desplaza- 
miento de su capital a causa de invasiones nómadas y el desmem- 
bramiento en varios Estados que lucharon entre sí durante siglos. 

[3] La dinastía Han fue fundada en 202 a. C. por Ryhó, en el 
noroeste de China, y conquistó un vasto territorio en el oeste y el sur 
Luego de la interrupción del linaje por la dinastía Shin, entre los años 8 y 
25 d. C,, se restableció como Han Posterior Hohan bajo el liderazgo de 
Ryúshú. A causa de rebelión campesina y luchas intestinas, Hohan cayó 
en 220. 

[a] Ishihara Michihiro (comp.), Crónica de Wei sobre Wa, Tokio, 
Iwanami Shoten, 1997, p. 49- La traducción de esta y otras citas es de la 


autora si no se indica el nombre de traductor. 


[5] Sasaki Kómei, Estructura múltiple de la cultura japonesa (trad. de 
Virginia Meza), México, El Colegio de México, 2010. 

[6] La mayor parte de las tumbas más grandes, atribuidas a los 
primeros monarcas, pertenece a la Casa imperial y hasta la fecha no ha 
sido posible su excavación y sus estudios científicos. A juzgar por los 
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EPOCA MEDIEVAL. 
DESCENTRALIZACIÓN DEL PODER Y DIFUSIÓN CULTURAL 


Epoca medieval temprana. 
El Gobierno guerrero (shogunato) en Kamakura y Muromachi 


Shogunato Kamakura EJEA 


Una vez obtenido el triunfo en la guerra, Yoritomo trató de consolidar su 
poder. En 1185 consiguió el permiso del tennó para nombrar a sus jefes 
guerreros más importantes como jefes militares de las provincias (shugo), 
y a los vasallos menores como jefes guerreros locales (ji10), en todo el terri- 
torio occidental del país, donde aún no tenía contro] pleno. Este sistema 
de control policiaco-militar se mantuvo en todo el país aun después de la 
pacificación total, luego de la destrucción del poder de los Fujiwara en Hi- 
raizumi en 1189. En 1192, Yoritomo logró obtener el nombramiento del 
Gran General para la Pacificación de los Bárbaros del Este (stitaishógun; o 
shagun, en forma abreviada) formalizando su poder como el máximo jefe 
militar. Sin embargo, en un principio, el shogunato Kamakura no contro» 
laba todos los poderes del Estado mi todo el territorio, puesto que se 
conservaron todas las instituciones del régimen antiguo: el gobierno de 
lennó, la corte del tennó abdicado, la regencia de la vieja aristocracia y el 
poder de influyentes templos budistas, básicamente en el centro y oeste 
del país. En cambio, en el este, el shógun ejercía el pleno poder. El shógun 
confirmaba el dominio sobre la tierra de los jefes guerreros que se 
sometieron a su autoridad como vasallos (gokenin) y, a cambio de sus 
servicios, les otorgaba más dominio, nombraba a cargos del gobierno 
guerrero y gestionaba rangos y titulos de la corte. Los vasallos estaban 
obhgados a servir como guardias en Kamakura y Kioto en tiempos de paz, 
y combatir bajo la orden del shógun en tempos de guerra. Los jefes mil- 
itares de provincias movilizaban a los guerreros bajo su mando y ejercían 
funciones policiacas mayores en casos de sublevación, homicidio y faltas 
en servicio de los guardias en Kamakura y Kioto. Los jefes guerreros lo- 
cales se encargaban de mantener la seguridad local, garantizar los dere- 
chos de los copropietarios de shóen, en particular, el de cobranza de im- 
puestos anuales. También se nombraban dos gobernadores militares gen- 
erales (bugyó) en los puntos estratégicos: norte de Kyúshú y noreste de 
Honshú. Bajo el poder supremo de Yoritomo, la organización del gob- 
ierno guerrero en Kamakura era simple y consistía originalmente en tres 
oficinas: Oficina de Guerreros (Samuraidokoro), Oficina de Registros 
(Kumonjo) y Oficina de Procuración de Justicia (Monchíjo). A la Oficina 


de Registros se adjuntó la de Administración (Mandokoro). 
A la muerte de Yoritomo, en 1199, lo sucedió su hijo Yoriie, todavía 


menor de edad, por lo cual se nombró como regente a Hójó Tokimasa, su 


abuelo materno. Así se reprodujo el mismo esquema de regencia de los 
Fujiwara para el linaje de tenxó. 

Como víctimas de la lucha intestina entre los Hájó, fueron asesinados 
Yoriie y su hermano sucesor, Sanetomo, descontinuándose así el linaje de 


los Minamoto. Por unos años, el poder real lo ejerció H3jó Masako, viuda 


de Yoritomo, quien adoptó el hábito de monja como voto de castidad a su 
marido difunto y a la que le apodaban Shógun Monja (amashágun) 

Aunque su esfuerzo por adoptar a un principe real como sucesor fue in- 
fructuoso, si logró colocar como shágun a un infante noble de alcurnia, es- 
tableciendo así un fuerte lazo entre el linaje guerrero HOjO y uno de los 
principales linajes del clan Fujiwara. 

En 1221, aprovechando el debilitamiento del bakufu, el tennó abdicado 
Gotoba, junto con el tennó Juntoku y otro tennó abdicado, y con apoyo de 
algunos nobles y templos, trató de derrocar el poder guerrero. Este in- 
tento, conocido como la Insurrección de la era fótyá (JOkyá no ran) fracasó 
frente al firme liderazgo de Masako y de su hermano, el regente guerrero 
(shikken), HOjO Yoshitoki, quien, a la muerte de Tokimasa, encabezaba el 
linaje HOjO, A partir de entonces se estableció una guarnición en Kioto y 
se nombró un tercer gobernador militar para vigilar al tennó y su corte, y 
los Hájó ocuparon hereditariamente el puesto de regente del shágun. La 
consolidación del gobierno guerrero se reflejó en la elaboración del Códi- 
go Guerrero de Júei, de 1232, que formalizó los normas que regulaban las 
relaciones entre el amo y sus vasallos, y entre el jefe y otros miembros de 
la comunidad patriarcal. las funciones de los jefes militares de provincias 
y de los jefes guerreros locales, entre otras. En el preámbulo se declaraba, 
además, que el fundamento del Código era la razón y que no se basaba en 
ninguna ley anterior. Aunque más adelante se aclaraba que el propósito 
de su compilación era el difundir nuevas normas entre los guerreros y 
que no se pretendia modificar de manera alguna las disposiciones de la 
corte mi las leyes del antiguo regimen burocrático. Por lo tanto, bajo el 
shogunato Kamakura, existieron, paralelamente, tres regímenes jurídicos: 
el antiguo régimen de Códigos y Procedimientos, el privado de los shóen y 
el Código Guerrero. El poder guerrero se consolidó gradualmente, de- 
splazando al primero y asimilando el segundo. El desarrollo institucional 
del shogunato reflejó este proceso. Finalmente, el shogunato Kamakura 
llegó a tener la organización que se presenta en la sinopsis 3, 
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Fort Hilado en Mb ora 


Los jefes guerreros locales solían tener conflictos con los propietarios o 
administradores de shóen sobre los linderos, y participación en el dominio 
y reparto de impuestos recabados; y, en muchas ocasiones, los jefes mil- 
itares de provincias se situaban por encima de la autoridad de los gober- 
nadores de las mismas, que ya no ejercían una función real. Cuando 
surgían litigios entre los guerreros vasallos de Kamakura y los nobles o 
templos, comúnmente se encausaban en la corte de Kamakura porque se 
consideraba más eficiente y eficaz, y la sentencia, por lo común, daba la 
razón parcial a cada parte, llegando al acuerdo de dividir el dominio a la 
mitad (shitaji chabun). 

En la segunda mitad del siglo xt11 hubo varios intentos de invasión por 
parte del imperio chino bajo la conquistadora dinastía mongola Yuan. A 
pesar de que, en todas las oportunidades, las invasiones fracasaron por la 
afortunada coincidencia de que los huracanes monzónicos hundieron los 
barcos invasores —por lo que, más tarde dichos huracanes fueron lla- 
mados “vientos divinos” (kamikaze)- el shogunato tuvo que establecer 
una guarnición para mantener un elevado número de guardias en 
Kyúshú, que se mantuvo aún mucho después de la retirada de las fuerzas 


invasoras (ver mapas 11a y 11b). 


Map Au pei a rl ln 


A pesar de la gran movilización que concitaron estos hechos, el shogu- 
nato no pudo ofrecer gratificación alguna a sus vasallos y, como resultado, 
éstos acumularon deudas, originándose una crisis financiera entre los 
guerreros. Esto obligó al shogunato a declarar una moratoria en el pago de 
las deudas (tokusei), dificultando aún más la consecución de préstamosx 
para los guerreros. En consecuencia, aumentaron los abusos por parte de 
los jefes guerreros locales y de los guerreros subalternos. 

Una mayor difusión de las herramientas de labor, en especial el uso de 
la hoz y del azadón con puntas de hierro, contribuyó al aumento de la pro- 
ductividad agrícola; también, en la avanzada zona de Kinki había comen- 
zado el sistema de doble cosecha en un año, combinando, por ejemplo, la 
siembra de arroz en primavera con la de trigo en otoño. Conse- 
cuentemente, se produjo un importante cambio en el sistema de produc- 
ción agrícola: la parcela labrada más profundamente con azadón y abona- 
da con desechos domésticos o de fertilizantes verdes resultó más produc. 
tiva que los extensos campos labrados con el arado tirado por bueyes; a 
partir de ese momento, se acentuó cada vez más el uso imtensivo de mano 
de obra característico para el desarrollo del sistema agricola japonés: grad- 
ualmente, las grandes unidades de cultivo colectivo, supervisadas por los 
titulares de las parcelas tributables, fueron sustituidas por las unidades 
domésticas que, poco a poco, fueron consolidando el derecho exclusivo de 
usufructo sobre las parcelas, dejando de ser mano de obra dependiente o 
semiesclava en la comunidad patriarcal. 


Como resultado de la formación de excedentes, hubo un importante 


desarrollo del comercio y de la industria en algunos centros urbanos. 
Aparecieron mercados regulares que se instalaban de tres a seis veces por 
mes, en los que se comerciaban textiles, cerámica, herramientas y demás 
artículos de uso cotidiano. Por otra parte, el comercio internacional lo llev- 
aban a cabo mercaderes tanto wa como extranjeros, por ejemplo, los chi- 
nos de Sung con patrocinio de grandes templos. No obstante, había serios 
riesgos ante el ataque de los piratas “japoneses” -llamados así por tener 
sus bases en las islas japonesas, aunque, de hecho, tenian la composición 
multiétnica- que dominaban los mares de Asia oriental 

La difusión de la economía de mercado se reflejó en la conmutación de 
los impuestos y las rentas, que comenzaron a pagarse en moneda. Comer: 
ciantes y artesanos itinerantes ofrecían sus servicios no sólo en las ciu 
dades, sino también en las zonas rurales. Se desarrollaron mejores 
medios de comunicación y transporte, en parte como consecuencia de la 
movilización para la defensa contra los invasores mongoles. Se inició tam- 
bién el sistema de giros a larga distancia y surgieron los gremios de mer- 
caderes y artesanos, los cuales abarcaban un territono bajo el patrocinio 
de algún templo o santuario. En Kioto, donde el poder del gobierno del 
tennó se debilitaba y la influencia del shogunato era limitada, los lideres 
de los principales gremios, los productores de sake, los almacenistas y los 
prestamistas constituian la autoridad local y gobernaban la ciudad de 
manera bastante autónoma. 

Desde sus inicios, el shogunato Kamakura trató de asimilar la tradición 
cultural aristocrática. Un ejemplo de ello fue el de Sanetomo, tercero y 
último shágun de los Minamoto, quien sobresalió en la composición de 
poemas cortos y fomentó el estudio de las nuevas filosofías y religiones 
que tuvieron auge en China bajo la dinastía Sung, en particular, el bud- 
ismo zen, Este último establece métodos estrictos para alcanzar la ¡lumi- 


nación: la meditación y algunos ejercicios físico-mentales para templar el 


espiritu con el fin de afrontar la muerte. Esta práctica consiguió un gran 
número de seguidores y, bajo el patrocinio del shogunato, se desarrolló 
todo un sistema de monasterios zen. En estos monasterios surgieron al- 
gunos monjes destacados, como Eiza; F25(1143-1215), quien estudió zen 
en China durante el imperio Sung y fundó la escuela Rinzas, y Dógen 
Wt(1200-1253), quien rechazó el método convencional con kóan, abo- 
gando por una vida de retiro y meditación más austera, con el fin de lo- 
grar una iluminación no sólo momentánea, sino duradera y cada vez más 
profunda. Según se cuenta, Dógen llegó a la iluminación sobre el método 


auténtico cuando estudiaba en China, donde pasó cinco años. Cierta vez, 
en un monasterio de budismo chan (zen chino), se encontraba estudiando 
los textos que registraban las palabras de los grandes maestros. Un monje 
chino se acercó y le preguntó para qué servía leer las palabras de los mae- 
stros. Dógen le contestó que le servía para conocer las palabras de los 


maestros, El monje volvi 
contestó que era para poder orientar a la gente cuando regresara a Japón. 
El monje repitió otra vez la misma pregunta y Dógen respondió que era 
para beneficiar a la gente. Pero el monje siguió insistiendo con la misma 


a preguntar para qué queria conocer eso y él 


pregunta hasta que Dógen no supo qué contestar. Más tarde, sin em- 
bargo, entendió el significado de la pregunta y llegó 

a la conclusión de que sin saber ni una sola letra, sólo con sentarse a 
meditar para lograr la claridad sobre lo más importante y básico para el 
ser humano se obtenía el suficiente conocimiento como para enseñar a la 
gente y nunca agotarse. La escuela que Dógen estableció se llama Sóto. 

En su tratado La esencia del método auténtico desarrolló un pensamiento 
dialéctico sui géneris que permitia liberar al hombre de la fatalidad casual 
(karma) y de la limitación temporal para fundirse con la sabiduría cós- 
mica. Ciertamente, se había superado el pesimismo escatológico, basado 
en la convicción de vivir en el milenio de decadencia de la ley búdica, que 
había predominado en la mente de los creyentes durante los siglos ante- 
riores, La sabiduría está en uno y en todos los lugares, y en uno y en todos 
los instantes. No tiene limites espaciales ni temporales. Dógen escribió: 


Los objetos vienen y van y los límites aparecen y se desvanecen, 
pero la Sabiduría siempre existe y es invariable. Está presente donde 


quiera, sin distingo de lo cot 


ano, de lo sagrado o de lo espiritual. 
Aunque haya flores vanas de falsas leyes, si se alcanza la sabiduria 

a través de la meditación, los objetos desaparecerán y los límites 

ya no existirán y sólo la verdadera naturaleza de la Sabiduría 

se afirmará con toda claridad. Aunque se destruyan el cuerpo 

y el alma, la Sabiduría se va sin ser tocada. Es como cuando, 


al incendiarse una morada, su morador escapa de ella y se va. la 


A pesar de las conductas reprobables del pasado, gracias a la com: 
pasión de los ancestros-budas, el hombre puede liberarse del karma. Para 
esto: 


Si el alma o el cuerpo fiojean o se pierde la fe, hay que arrepentirse con 


toda sinceridad frente a los budas pasados. Entonces, por el mérito del 
arrepentimiento, uno se salvará y se volverá limpio de nuevo. Este 
mérito hará que crezca la fe pura y que se fortalezca la vigilia. Si se al- 
canza la fe pura de verdad, esto tiene efectos tanto sobre sí mismo 


como sobre los demás. Sus beneficios llegan por igual tanto a los que 


tienen sentidos como los que no los tienen. 


En el campo de la arquitectura surgieron nuevos estilos en la construc- 
ción de los templos, que fueron introducidos por aquellos maestros chi- 
nos emigrados a Japón como consecuencia de la caída de la dinastia Sung. 
En lo que respecta a la escultura budista, Unkei y otros establecieron una 
escuela de escultura más dinámica y poderosa (véanse láminas 183 y 18b). 
Por su parte, el arte de los rollos continuó ampliando su temática y éstos 
comenzaron a registrar con mayor frecuencia las imágenes de la gente 
común, como en el rollo que relata la vida del monje predicador Ippen 
(véase lámina 19). Además de los rollos, también se produjeron obras que 
retratan figuras históricas tales como Yoritomo y Monje Chógen (veánse 
láminas 202.200). En la literatura, siguiendo la tradición de los cuentos, 
se difundió la narración de las batallas, recitadas con acompañamiento de 
biwa. Una de las obras más elaboradas y populares de este género lo con- 
stituye Cuentos de los Heike (Heike monogatari FR 148) donde se narra el 
auge y la decadencia del otrora poderoso clan Taira. El autor de Cuentos de 
los Heike fue Nakayama Yukinaga, monje ermitaño con un amplio 
conocimiento de la poesía china, quien escribió la obra sobre la base de 
una crónica narrativa de las guerras entre los clanes Taira (Heike) y Mi- 
namoto (Genji) de la era Chishó (1177-1181), y le enseñó a un monje- 
recitador ciego cómo interpretarla acompañado de biwa. Esto tuvo una 
gran aceptación y pronto apareció un grupo de recitadores especializados 
en interpretar Cuentos de los Heike. Más tarde, al difundirse la obra en 
diferentes medios, comenzaron a agregarse nuevas historias y hasta capí- 
tulos enteros, por lo que hoy en día se conservan versiones muy difer: 
entes. No obstante, el tema persistente en todas las versiones es el de la 
transitoriedad de la vida humana y la inevitable decadencia de los que se 
vanaglorian de algo. Hay muchos personajes en la obra y algunos como 
Taira- no-Kiyomon, Kiso Yoshinaka y Minamoto Yoshitsune juegan 
papeles principales en una u otra parte; sin embargo, no existe un protag- 
onista o héroe que se constituya en eje de toda la obra. Las pinceladas del 


autor (o de los autores) lograron registrar la verdadera naturaleza homana 


y su aferramiento a la vida en las condiciones extremas de una batalla, 
Esto, por ejemplo, puede apreciarse en las palabras de Taira-no- 
Tomo-mori, quien logró escapar en una lancha hacia Yashima mientras 
su hijo sacrificaba la vida cubriendo su retirada, después de la derrota en 
la famosa batalla de Ichinotani: 


¿Qué padre, viendo que su hijo se lanza contra el enemigo 
para salvarlo, qué padre huye sin socorrer a su hijo? 

Si se tratara de otra persona, lo juzgaria quizá tajantemente. 
Pero cuando esto ocurrió conmigo mismo, caí en cuenta 


de cuán difícil es abandonar la vida. [5] 


Si Cuentos de los Heike venificó la validez del género de cuentos en la 
época de transición del poder civil antiguo de la burocracia aristocrática al 
poder medieval guerrero, y se popularizó a través de la interpretación real. 
izada por los monjes-recitadores, también la poesia corta alcanzó una de 
sus cimas más elevadas en esta época, con los poetas Fujywara Shunzes y 
Teika (padre e hijo), el monje ermitaño viajero Saigyó, y otros más. 

Saigyó llevó una vida de retiro que era considerada ideal en su época 
Cuando era joven sirvió junto a Taira-no-Kiyomori como guerrero- 
guardián de la corte del tennó abdicado, Goshirakawa, quien hábilmente 
manipulaba los clanes guerreros Taira y Minamoto. Mientras Kiyomori 
luchaba por el poder hasta finalmente lograr alcanzarlo, Saigyd se retiró a 
los 26 años, abandonando a su esposa y a una hija, para convertirse en 
monje ermitaño. Sin ninguna atadura mundana, vivió una vida con- 
sagrada a los ejercicios espirituales y a los viajes, pero en estrecha co: 
municación con los dos poetas Fujiwara que formaban el mundo literario 
privilegiado de la época, y que gozaban del patrocinio de las sucesivas per: 
sonalidades politicas. Saigyó sentía un impulso interno irresistible que lo 
hacía errar por el país: 


El alma errante 

que no se ajusta a mi cuerpo. 
¿Qué haré con ella? 

¿Cómo la he de tratar? 


Ya en su vejez, en su segunda visita al este del país, al observar el 
humo del volcán que desaparecía en el transparente cielo azul del otoño, 
escribió 


Sin rumbo se desvanece 

mi pensamiento, 

Como el humo del volcán Fuji, 
en el cielo, con el soplo del viento. 


A pesar de la maestría en la poesía corta, plasmada con naturalidad y 
Ruidez, o quizá precisamente por haberla alcanzado, Saigyó se lamenta de 
no lograr la tranquilidad de la mente: 


Soy yo culpable del sufrimiento 
de mi cuerpo, 
del incesante pensar 


de mi mente. 


No obstante, la muerte le llegó tranquilamente en un día de primavera, 
tal como lo había anticipado en unos poemas, algunos años atrás: 


Quisiera morir en primavera 
bajo el cerezo en plena Ror 
con la luna llena del segundo mes. 


Ofrendan flores de cerezo 
cuando me muera, 


para apaciguar a mi alma. 44) 


Según algunos, “el cerezo en plena Ror” era la metáfora de una noble 
dama, un amor prohibido, con la cual hizo a Saigyd abandonar la capital y 
ser romero. 

La literatura de la época alcanzó un gran desarrollo temático y adquirió 
un tono que era mezcla de historicidad y fatalismo y que reflejaba el cam- 
bio ocurrido en el estrato social de los autores: en lugar de las damas de la 
corte, los autores de ahora eran monjes ermitaños, con experiencia en las 
batallas o en las luchas políticas por el poder, quizá del bando de los 
derrotados. Yoshida Kenkó, autor de una famosa obra de carácter ensayis- 
tico titulada Para ratos de ocio (Tsurezure gusa), es uno de esos típicos 
ermitaños medievales. Una nueva corriente que surgió en esta época den- 
tro del género del ensayo fue la del ensayo filosófico, centrado en el tran- 
scurrir del tiempo y los cambios en la fortuna de los gobernantes o en el 
modus vivendi de la gente. Por ejemplo, Notas desde mi cabaña (Hójoki), 
de Kamo-no-Chómei (1153-1216), escrito en 1212, comienza de este modo: 


El fluir del río es incesante, pero su agua nunca es la misma. Las bur- 
bujas que flotan en un remanso de la corriente, ora se desvanecen, ora 
se forman, pero no por mucho tiempo, así también en este mundo son 
los hombres y sus moradas [...] No sabemos de dónde viene, a dónde 
va, el hombre que nace para morir. Tampoco sabemos a beneficio de 
quién se afana en construir casas que apenas si quedarán por un in- 
stante, y por qué razón sus ojos en ellas se deleitan. La manera de esta 
efímera vida, se asemeja al ejemplo del rocio en los pétalos de la cam- 
panilla. Puede bien el rocío caerse y la flor quedar, pero quedar para 


desvanecerse con el sol de la mañana. (5! 


Como un reflejo del origen y de los nexos rurales de los guerreros, asi 
como de la ubicación geográfica del centro del poder guerrero, se produjo 
en el este del pajs el surgimiento de nuevos centros culturales, Esto, au- 
nado a] mejoramiento en el nivel de vida de la gran masa de la población 
rural -a través de la difusión de mejores herramientas de labor y de la 
consolidación de unidades domésticas de producción contribuyó a un 
importante avance de la cultura popular. 

Otro factor para este avance fue el surgimiento y la difusión de las sec- 
tas populares del budismo. En oposición a la escuela zen, estas sectas sub- 
rayaban la absoluta devoción a Buda y la fe en su intermediación para sal- 
var al hombre en el más allá. Su práctica era sumamente simple; por 
ejemplo, la invocación del nombre de Buda, en el caso de la secta de la 
Verdadera Tierra Pura (jodo Shinshi o Shinshi, fundada por Jónen, la 
invocación del título de un sítra, según la secta de Sútra de Flor de Loto 
(Hokkeshá o Nichirensha), fundada por Nichiren; asistencia a la danza 
devocional de los monjes y el rezo colectivo acompañado con toques de 
campanillas de metal, en la secta de Ji. En contraste con las sectas an- 
tiguas, esotéricas o no, que no le ofrecían la posibilidad de salvación a las 
masas populares carentes de recursos, siempre ocupadas en ganarse la 
vida; ni a las mujeres, por considerar que sus ansias mundanas estaban 
más arraigadas que las de los hombres. las nuevas sectas populares de Ka- 
makura predicaron la salvación indiscriminada. Criticaron el poderío y la 
riqueza de los grandes templos y rechazaron muchos tabúes y prohibi- 
ciones impuestos a los sacerdotes y a los fieles legos, como el celibato y la 
abstinencia de carne, pescado y otros alimentos asociados con la matanza. 
Nichiren declaró ser hijo de un rastrero, oficio ínfimo y condenado por la 


concepción budista convencional y por la costumbre social. Las siguientes 


palabras de Shintan, discipulo de Hónen y fundador en práctica de la 
secta de la Verdadera Tierra Pura, ilustran las ideas fundamentales de 


estas sectas populares. 


Buda tuvo compasión hacia nosotros, hombres plagados de ansias y de- 
seos, que no somos capaces de superar las preocupaciones sobre la vida 
y la muerte. El motivo original del voto de Buda fue precisamente el de 
salvar a los malhechores. Los malhechores, que no cuentan en absoluto 
con su propio esfuerzo para la salvación, son los que más derecho 
tienen a ella ante los ojos de Buda. Por esto (Shinran) dijo que si los 
bienhechores alcanzan la salvación, cómo no habrán de alcanzarla los 


malhechores. 9! 


Shogunato Muromachi SERE 


El shogunato de Kamakura, debilitado a causa de la crisis Áinanciera y el 
descontento entre los jefes guerreros, que no alcanzaron recompensa al- 
guna por sus servicios contra las invasiones mongolas, y criticado por el 
abuso del poder por los H6jS, no pudo controlar efectivamente subleva- 
ciones de los jefes emishi en el norte de Honshú, y cayó finalmente, en 
1333, frente a la insurrección de varios importantes jefes guerreros. Al- 
gunos de éstos, como por ejemplo Kusunoki Masashige, se levantaron en 
armas en respuesta al llamado del tennó Godaigo para reestablecer el gob- 
ierno directo del tennó. Otros se levantaron con la idea de ocupar el lugar 
de los Hójo. Ashikaga Takauj), por ejemplo, entró a Kioto con esta inten- 
ción y, aprovechando la disputa por la sucesión entre dos linajes dentro 
del clan del tennó, apoyó al tennó Kómei contra Godaigo quien, en 1334, 
restauraria el poder del monarca. Sin embargo, su gobierno de Kioto sólo 
duró dos años y tuvo que retirarse a las sierras de Yoshino, instaurando 
alli la Corte del Sur. El tennó Kóme1 mantuvo la Corte del Norte en Kioto, 
con el apoyo de Takauji y, en 1338, le otorgó a éste el título de shógun, lo 
que legitimó su gobierno guerrero. 

Durante el periodo de los dos tennó paralelos que duró hasta 1392 y 
que fue conocido como el periodo de las Cortes del Norte y del Sur 
(Nanbokuchó), tuvieron lugar varios enfrentamientos entre ambos bandos 
a lo largo de todo el país. En defensa de la legitimidad del linaje del Sur, 
Kitabatake Chikafusa, consejero principal de la Corte del Sur, escribió la 
Crónica del legítimo linaje de los monarcas divinos (Jinnó shBtOki), que repre- 
senta un intento por elaborar una nueva teoría histórica acerca de la legit- 
imidad de la autoridad del tennó 

La primera etapa del gobierno guerrero fundado por Takauji se carac- 
terizó por la conquista gradual de los territorios controlados por las 
fuerzas de la Corte del Sur. Para mantener la lealtad de los guerreros 
hacia su gobierno, Takauja nombró como ¡efes militares de provincia a 
sus principales jefes guerreros y les otorgó una mayor competencia como 
gobernadores civiles, autorizándolos a cobrar impuestos especiales de 
guerra a la población y a ejercer control sobre los jefes guerreros locales. 
Teóricamente, estos jefes guerreros locales seguían siendo responsables 
de garantizar que la pobla: 


in cumpliera con el pago de las rentas a los 


propietarios de shóen. No obstante, el shogunato recibía muchas quejas de 
estos últimos contra el abuso de los jefes guerreros locales que, como se 


ha visto, solían apropiarse de las rentas. Como solución, el shogunato 
ordenaba la división de cada shóen por partes iguales entre los propi- 
etarios y los jefes guerreros locales, consolidando el dominio territorial de 
cada parte. Esta solución adoptada a partir de la justicia Kamakura, de- 
bilitó aún más la posición de la aristocracia civil ante la fuerza ascendiente 
del poder guerrero. Aunque este arreglo logró que los propietarios de 
shóen evitaran momentáneamente la pérdida total de la renta, a la larga 
ofreció una oportunidad para la expansión de la base económica de los 
guerreros locales, mientras que para los jefes militares de provincia sig» 
nificó la oportunidad de construir, mediante lazos de protección, una 
fuerza militar sólida conformada por guerreros locales, para desplazar 
gradualmente a los propietarios de los shóen -la aristocracia civil y reli. 
glosa- en el terreno económico y politico. Estos jefes militares de provin- 
cias del periodo Muromachi, con un poder relativamente autónomo, se 
convertían cada vez más en verdaderos señores territonales al estilo de los 
señores feudales de Europa occidental. En realidad, el gobierno de Muro- 
machi llegaria a constituirse sobre una alianza de poderosos señores feu 
dales, 

Como reflejo de esta situación, durante la época de las cortes del Sur y 
del Norte Aoreció principalmente entre los guerreros una nueva tendencia 
cultural de extravagancia conocida como vasara, A través de los experi- 
mentos hechos en esta época nacen nuevas artes de Muromachi 

En 1368, Yoshimitsu, el tercer patriarca Ashikaga, fue nombrado for- 
malmente séitaishógun y eligió Muromachi, en Kioto como la sede de su 
gobierno, simbolizando con esto la hegemonía guerrera sobre la nobleza y 
los templos, y patrocinó las actividades culturales para ganar legitimidad 
ante la población urbana. También adoptó una activa política exterior en 
respuesta al requerimiento del emperador de Ming de enviar una emba- 
jada a su corte y controlar los piratas “japoneses” (wakó) que entonces 
abundaban en los mares de Asia oriental y amenazaban las rutas de com- 
ercio. En el principio, Ming también trató de establecer contactos con el 
principe Kaneyoshi de la Corte del Sur, que controlaba una parte de 
Kyúshú, y propició la consolidación del Remo de Ryúkyú mediante las 
relaciones tributarias y comerciales. Con el propósito de consolidar la 
posición del shogunato ante Ming, Yoshimitsu aceptó la carta oficial de 
Ming, la cual se destinaba a él como rey de Japón. De hecho, Yoshimitsu 
aspiraba colocar en el trono de tennó a su nieto, como lo habían hecho an- 
teriormente los aspirantes al poder supremo. La corte de tennó, unificada 


en 1392 por buen oficio de Yoshimitsu, le ofrecía, a su muerte, el título 
póstumo de tennó retirado, aunque Yoshimochi, que le sucedió como shó- 
gun, lo declinó. Con apoyo de los señores opositores de Yoshimitsu, 
Yoshimochi abolió las medidas tendientes a reforzar el poder central. Con 
el paso del tiempo se hizo cada vez más evidente la debilidad estructural 
del shogunato Muromachi. El mantenimiento del viceshogunato en Ka» 
makura ofreció un centro alternativo de poder, y la autonomía político- 
militar de los jefes militares de provincias tendió a aumentar bajo la direc» 
ción colegiada del shogunato por los señores feudales cercanos a los 
Ashikaga, como los Hatakeyama y los Hosokawa. En 1442, el shógun 
Yoshinori, sucesor de Yoshimochi, quien intentó monopolizar el poder, 
fue asesinado por Akamatsu Mitsuhiro, uno de los señores influentes en 
la política del shogunato. Aunque la sublevación fue sofocada de inmedi- 
ato y muerto el responsable, el shogunato sufrió una importante merma 
de su poder. 


La economia de Muromachi 


El shogunato de Muromachi disponía de dos fuentes principales de ingre- 
sos. Por un lado, los impuestos a los territorios bajo su dominio directo, 
que se ubicaban a lo largo del país; el impuesto militar con el que se 
grababa a todo el país según la unidad de tierra; e impuestos a los alma- 
ceneros y comerciantes dedicados a la usura y, por otro, el control 
monopólico del comercio con el imperio Ming, Con el debilitamiento del 
shogunato, se mermaba la primera, y la segunda, en ocasiones, se veía 
interrumpida por la piratería. El imperio Ming. fundado en 1368, envió 
una misión especial a Japón solicitando el control de la pirateria 
"japonesa", que desde hacía un siglo constituía una amenaza constante 
para las embarcaciones mercantes de los mares de Asia oriental, y ordenó 
suspender el comercio con lapón, mientras no se llegase a un acuerdo 
que garantizase la seguridad (véase mapa 12). El tercer shógun Yoshimitsu 
envió una carta al emperador chino proponiendo un acuerdo de comercio 
exclusivo controlado por ambos gobiernos (kangó bóeki) en el que Japón 
asumiría formalmente el estatus de país tnibutario. Este tipo de comercio 
le producía grandes beneficios al shógun, dado que recibía cuantiosos 
regalos de Ming y tenía acceso privilegiado a la mercancía que traían los 
comerciantes acompañantes. Más tarde, Yoshimochi abolió el monopolio 
comercial y algunos templos budistas y señores del suroeste del pais Ne- 
garon a patrocinar dicho comercio. Desde Japón se exportaba oro, cobre, 
abanicos, artesanías de laca y espadas, recibiendo a cambio monedas de 
cobre, porcelana, hilos y telas de seda. Por otro lado, el comercio con 
Corea fue también activo, lo mismo que el comercio con el sudeste asiáti- 
co a través del reino de Ryúkyú, desde donde llegaban productos tropi- 
cales como especias y maderas preciosas o aromáticas. Desde el norte del 
Pacífico, a través de las islas Aleutianas, se importaban pieles y plumas, 
cuya demanda aumentaba entre los guerreros, y del noreste asiático, a 
través de las islas de Sajalín y Ezo, llegaban, además de estos mismos pro- 
ductos, mercancías elaboradas -como brocados chinos- de mano de los 


comerciantes emishi, más tarde conocidos como aina. 


Mapa 12 Auge de los piratas wakó, comercio controlado con 
Mang y establecimuento del reino de RyQleyd 
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Estimulados por la necesidad de movilización militar y de actividades 
comerciales, en este periodo se desarrollaron medios de transporte y vías 
de comunicación, tanto por tierra como por mar. De la misma manera, la 
edificación de castillos y otras construcciones de defensa estimuló la di- 
fusión de avanzada tecnología china. Aplicando estos conocimientos, al- 
gunos señores feudales emprendieron obras para la mejora del sistema de 
irrigación y para el control de inundaciones. También se hizo un esfuerzo 
para aumentar la producción agrícola, artesanal y comercial con el 
propósito de fortalecer la economia de su dominio territorial. En la agri- 
cultura, se introdujeron nuevos cultivos desde el continente, los que más 
tarde llegarían a constituir elementos indispensables en la vida cotidiana, 
como el té y el algodón. El sistema de rotación de cultivos: arroz con algún 
cereal, oleaginoso o leguminoso, se difundió ampliamente, lo que garan- 
tizó mejores condiciones para la subsistencia de la población. En las re- 
giones colindantes con los grandes centros urbanos, como Kinki, o en las 
provincias aptas para ello, como Mikawa, se desarrolló la agricultura 
comercial de hortalizas y cultivos industriales (algodón, colza, ajonjolí y 
otros). Por lo tanto, a pesar de las guerras, o más bien estmuladas por la 


politica de atracción y fomento de artesanías y comercio de los señores de 


guerra mediante la “liberalización” del comercio, rakuich rakuza, 
surgieron ciudades que eran importantes centros económicos y, en puer- 
tos o cruces de caminos, donde se ubicaban centros de culto como tem- 
plos o santuarios, se establecieron ferias o mercados regulares. Los 
gremios de comerciantes o de artesanos obtenían licencias de monopolio 
de la producción o de la vent 


bajo el patronazgo de algún gran templo o 
señor feudal, y extendían la red de comercialización a través de vende- 
dores ambulantes de feria en feria, de poblado en poblado. Comenzó una 
especie de producción en masa de espadas y herramientas, y los uten» 
silios domésticos como las ollas, las cazuelas y las ánforas de Seto, lle- 
garon a ser accesibles para un gran número de la población. 

Aunque fue enorme el sufrimiento de la población civil expuesta a las 
guerras intermitentes (imcendios, saqueos, violaciones, secuestros de 
pobladores para reducirlos a la esclavitud), la población logró, en esta 
época, mejorar su nivel de vida. Se progresó tanto en el aspecto material 
como sociocultural, y se llegó a tener oportunidades de reuniones para 
ceremonias de carácter religioso-social; fiestas anuales de las comu- 
nidades aldeanas y ferias en templos y santuarios. En estas ocasiones, la 
población disfrutaba artes escénicas como nd y kpógen, interpretadas por 
artistas ambulantes, e incluso, en ocasiones, pertenecientes a alguna com- 
pañia capitalina. Por otra parte, en los nuevos centros urbanos, las re- 
uniones de poemas concatenados y ceremonias de té ofrecieron, además 
de un refinado entretenimiento, la oportunidad de disfrutar de una con- 
vivencia extraoficial entre comerciantes acomodados, monjes, artistas y 
guerreros 


La cultura Muromachi 


Para la clase dominante, y principalmente para la guerrera, al igual que en 
la época anterior, los templos y monasterios zen constituyeron centros de 
actividad cultural. En ellos tuvo lugar el desarrollo de la pintura en tinta 
china, caracterizada por su sobriedad y fuerza, la jardinería y demás artes 
relacionadas con la meditación zen. El shogunato adoptó el sistema de las 
Cinco Montañas, tomando el ejemplo chino, que consistía en el establec- 
imiento de dos jerarquías paralelas entre los templos zen en Kioto y Ka- 
makura y estimuló, además la introducción de nuevas formas de pen- 
samiento filosófico y político de China, especialmente el neoconfu- 
cianismo de Zhuxi de la dinastia Sung. quien destacó la importancia de 
los textos originales de Confucio y de Mencio (los Cuatro Libros), frente a 
los Cinco Clásicos que se estudiaban ampliamente hasta entonces 7) 
Zhuxi dedicó su esfuerzo al esclarecimiento de la naturaleza humana y 
del universo, tratando de encontrar la razón única que ordena la materia y 


el espíritu 


VENTANA 7 LESA 


Ryóanj1 y el jardín zen 


El jardin de piedras del templo 
Ryóanji es un típico ejemplo del 
jardín zen que llegó a su pertec- 
ción en la época Muromachi 
Ryóanji fue construído en 1450 por losokawa Katsumoto. Fue su 
hijo Masamoto quicn restauró cl templo después de la destrucción en 
las Guerras de Ónin. Durante la época de los Estados cn guerra, la ma- 
yor parte del templo se destruyó y quedó sólo la parte que comprende 
el jardín de piedras. Éste consistía de 15 piedras de diferentes tama- 


ños colocadas en medio de piedrillas blancas de rio, como si fucran 
islas rodeadas por la corriente del mar. El espacio es reducido pero, 
al sentarse a meditar en frente del jardín, se expande el espacio enor- 
memente. Á diferencia del jardín budista devocional a Amidava de la 
aristocracia MHcian, que representa la paz y el equilibrio del paraiso, 
el jardin zen es asimétrico y tiene movimiento. Hoy está considerado 
como Patrimonio Cultural de la Humanidad por UNESCO. 


La cultura de la época Muromachi se caracterizó por la fusión de diver- 
sas tradiciones culturales. Desde un principio, el shogunato trató de asim- 
ilar la tradición aristocrática para lograr una sintesis de ésta con la tradi- 
ción guerrera de la época anterior. Fomentó también la asimilación de la 
nueva cultura china del imperio Ming. El Pabellón de Oro, construido en 
Kitayama (Kioto), en 397, como una villa de veraneo del shágun Yoshim- 
itsu, constituye uno de los monumentos representativos de esta síntesis, 
Sesshú, uno de los más destacados pintores a tinta china, asimiló las 
diferentes escuelas chinas de Tang, Sung y Ming para crear su propio es» 
tilo (véase lámina 21). La guerra de Onin (1467-1469), y la consecuente 
dispersión de nobles y monjes hacia otras regiones en busca del pa- 
trocinio de algún señor, contribuyó a una mayor difusión en la provincia 
de la nueva sintesis cultural de Muromachi. Al mismo tiempo, la cultura 
de la época se enriqueció al asimilar la tradición popular. Bajo el pa: 
trocinio del shógun Yoshimitsu, Kannami Kiyotsugu (1333-1384) creó el nó, 
un nuevo género de arte escénico simbólico, a partir del arte rústico lla- 
mado dengaku, que había ganado popularidad entre la población aris- 
tocrática capitalina en la época anterior. Junto con el n0 se creó el kyógen a 
partir del sarugaku, farsa con gestos y mímica. Estos nuevos géneros se 
presentaban alternadamente en una misma función, Zeami Motokiyo 
(1363-1443), sucesor de Kannami, creó un nuevo estilo y escribió además 
de muchas obras clásicas de nó, vamos tratados sobre los principios y 
métodos de este arte escénico, por ejemplo, El libro de la transmisión sec- 
reta de la flor (Kadensho) y El libro de la flor suprema (Shikadshop. 

Por otra parte, muchas artes tradicionales japonesas de la actualidad, 
como la pintura en tinta china, la jardinería, el arreglo de Aores, la cere- 
monia del té y los poemas concatenados, se originaron y perfeccionaron 
en esta época, como resultado de los vínculos entre los nobles, los guer- 
reros y la gente común. La presencia de comerciantes ricos de Kioto y 
Sakai -conocidos como machishá (burgueses)- entre los patrones de artis- 
tas y artesanos, es una elocuente prueba de esta situación (véanse láminas 
22y23) 

Otra característica de la cultura Muromachi es su arraigo popular y de 
creciente secularización, El espacio cultural ya no se limitaba a la corte 
aristocrática ni guerrera. Los viejos templos, sostenidos por las rentas de 
shóen estaban en decadencia; para sobrevivir sin el patronazgo de la corte 
o de los nobles, los templos y santuarios, incluida el Santuario de [se, tu- 


vieron que optar por el patrocinio guerrero y una clientela más amplia y 


popular. Bajo este patrocinio, especialmente de los burgueses, surgieron 
ferias y fiestas anuales. De allí que fuera frecuente que estas celebra- 
ciones adquirieran características más sociales y comerciales que reli- 


giosas, Por algo, en el siglo xv1, se desarrolló el teatro kyógen, genero que 
se caracteriza por provocar risas irreverentes hacia los valores o cánones 


establecidos 


Figura 12. Escenario de teatro nó y kyógen 


Fuente: Elaborado por Michiko Tanaka. 


Época Medieval Tardía. 
Los Estados en guerra MERA 


El acontecimiento que haría sufrir una mayor merma de su poder a los 
shágun Ashikaga fue la Guerra de la Era de Ónin (1467-1477). originada 
por la disputa de la sucesión shogunal, y en la que se vieron involucrados 
los dos principales señores: Hatakeyama y Hosokawa. La guerra destruyó 
la mayor parte de la antigua ciudad de Kioto y terminó sin que hubiera 
un vencedor definitivo, desvaneciendo los últimos vestigios de la autori- 
dad central. Era, en realidad, el comienzo de una época de guerras intesti+ 
nas que duraría más de un siglo y que se conoce bajo el nombre de Esta: 
dos en Guerra (Sengoku). A partir de esta guerra, los señores militares se 
retiraron cada uno a sus respectivos dominios y se dedicaron a fortalecer 
su base de poder, fortificando sus castillos, incorporando a los jefes guer- 
reros locales independientes mediante el vasallaje, y estableciendo un 
control efectivo sobre la población. Cada vasallo o jefe local establecía 
lazos de vasallaje con los guerreros locales (dogó) que encabezaban 
unidades domésticas patriarcales, las cuales también constituían 
unidades de actividad económica y de defensa local. El guerrero-patriarca 
administraba y supervisaba las actividades productivas. Los demás miem- 
bros de la comunidad patriarcal, incluidos los soldados-campesinos reclu- 
tados en las comunidades aldeanas vecinas, desempeñaban trabajos en el 
campo o en el taller. El guerrero local cobraba los impuestos de la 
población para la autoridad superior en turmo a cambio del re- 
conocimiento de sus privilegios e influencia. Cuando el señor guerrero 
era derrotado por otro, establecía un nuevo pacto con éste. 

Esta época de guerras, inaugurada por la de Ónin, se caracterizó por 
una marcada tendencia centrifuga en el ejercicio del poder. Los princi- 
pales señores militares trataron de consolidar su dominio territorial, 
erigiendo su propio gobierno y estableciendo un código para su clan, Las 
tres islas de Japón fueron divididas en unidades políticas autónomas que 
constituían Estados de facto: en el noreste de Honshú señoreaban los 
Date; en el centro de la misma isla, los Takeda, H0j5 e Imagawa se dis- 
putaban el poder; en la costa del Mar de Japón, los Uesugi y Asakura 
tenían sus bases; los Rokkaku controlaban el área del lago Biwa, situado al 
noreste de Kioto; en el oeste de Honshú se encontraba el dominio de los 
Móri, que mantenían un activo comercio marítimo con el imperio chino 
de Ming: los Chósokabe tenían el control de Shikoku; los Ryúzóji se 


establecieron en el oeste, los Ótomo, en el este, los Sagara, en el centro, y 
los Shimazu, en el sur de Kyúshú. A partir del último cuarto del siglo xv, 
no existió, de hecho, el poder central del shágun, ni funcionó la autoridad 
legitimadora del tennó. “La época de los reveses” (Gekokujó) -tal como se 
conoce en la historia de Japón a este periodo de ¡inestabilidad politica—, 


marcó no sólo a los señores militares y guerreros, sino también al resto de 
la población. En ocasiones, los guerreros locales llegaban a ejercer el 
poder regional y formaban alianzas entre si. Por ejemplo, en la provincia 
de Yamashiro, vecina a Kioto, la unión de guerreros locales detentó el 
poder por ocho años a partir de 1485, rechazando el dominio de los 
Hatakeyama. 

Incluso, los campesinos, los artesanos y los comerciantes formaron or: 
ganizaciones locales de autodefensa, las cuales, en ocasiones, llegaron a 
ejercer cierta autonomía politica. Por ejemplo, en las ciudades de Kioto y 
Hakata, y en el nuevo e importante puerto de Sakai, cercano a la actual 
Osaka, los hombres influyentes constituian la Junta de Consejeros 
(Egósha 25%), que tomaba las decisiones más importantes respecto a la 
vida local y su relación con los señores feudales. Surgieron también 
comunidades campesinas autogobernadas (sómura H24) que establecian 
acuerdos con el señor guerrero de turno, en control de la región, para 
cumplir puntualmente con el pago de impuestos y servicios personales a 
cambio de garantizar la tranquilidad y no convertir su territorio en campo 
de batalla. Aunque estas comunidades comprendían una población difer- 
enciada según su estatus económico y social, desarrollaron tna estructura 
interna para autogobierno y defensa reforzada por reglamentos internos 
de cohesión asi como por ritos y festividades con el propósito de crear un 
sentido de pertenencia y unidad. En ocasiones, formaban alianza con 
otras comunidades autogobernadas y se levantaban en armas en caso de 
invasiones o de la violación de los acuerdos por parte de los señores, o 
para protestar contra los comerciantes abusivos o usureros de la capital 
(esuchi-ikki) 

Las sectas budistas populares, surgidas en la época Kamakura, fre- 
cuentemente sirvieron como ideologías aglutimantes para las organi: 
zaciones populares. Apoyándose en ellas, los jerarcas de estas sectas con- 
struyeron dominios feudales sui géneris que competian por el control terri- 
torial con los señores de la guerra. La Unión de IKkó (1kkó-ikk) de la secta 
Verdadera Tierra Pura, por ejemplo, controló varias provincias del Mar de 


Japón, nombró como gobernador al señor feudal de su preferencia y 


estableció un Estado de los fieles. Algo similar ocurrió en la provincia de 
Mikawa. 


El Reino de Ryúkyú y las rutas comerciales 
del norte a través de Ainumoshir 


A partir de la época Yayoi, en el archipiélago de Ryúkyú —formado por 
islas con escasas llanuras aptas para el cultivo del arroz- hubo un desar- 
rollo histórico diferente. Mientras que, desde el siglo v, los wa entraban 
en una etapa basada en la economía agricola y constituían un Estado cen- 
tralizado, los habitantes de Ryúkyú desarrollaban una economía y so- 
ciedad basada sobre intercambios marítimos en los mares de Asia ori 
ental. Hacia el siglo x11 aparecieron jefes locales conocidos como anji, 
quienes construían edificios fortificados llamados gusukw. Luego de la in- 
vasión de los mongoles, hubo un proceso de unificación de los anji y, para 
principios del siglo xrv surgieron tres reyes que, a partir de 1372, compi. 
tieron entre sí para obtener el reconocimiento del emperador de Ming, 
convirtiéndose asi en Estados tributarios dentro del sistema impenal 
<hino, También se estableció un vínculo oficial con el Estado de Koryo, en 
Corea. 

Para 1429, el rey Shóhashi de Chúzan, Remo del Centro, derrotó a los 
reinos del Sur y del Norte y unificó el Reino de Ryúkyú. A partir de en- 
tonces, y por casi dos siglos, el remo desarrolló una gran actividad marí- 
tima vinculando los puertos de Japón, Corea y el sudeste asiático, y sacan- 
do el provecho del acceso a Ming que sostenía la política de comercio exte- 
rior restringido. Bajo la influencia china, hubo un desarrollo institucional 
del gobierno y se introdujo la tecnología para la construcción de edificios 
y naves, asi como el método de organización mercantil. Hubo un auge de 
la cultura local y se inició el registro de Omorosóshi, la memona colectiva, 
hasta entonces trasmitida oralmente. El instrumento musica] de tres cuer- 
das sanshin introducido desde China se difundió y más tarde se trans- 
formó en jamisen, que jugaría un importante papel en la cultura popular 
en la época Edo. 

En el extremo norte de Honshú y Hokkaido, donde no se conoció la 
cultura Yayoi, hubo un desarrollo particular de la cultura Jómon, y luego 
de la cultura Satsumon, en la parte sur, mientras que la parte norte de 
Hokkaido fue incorporada a la cultura Ojotsk. Bajo la infuencia de esta 
última, y para sacar ventaja en intercambio mercantil con los wa que 
comerciaban con granos, textiles, espadas, navajas y artesanias de madera 
laqueadas, los emishi se especializaron aún más en la caza, la pesca y la 
recolección. Tosaminato, en el norte de Honshú, era uno de los puertos 


prósperos adonde llegaban los comerciantes emishi o ainu (“ser humano", 
como ellos se autonominaban). Al destruirse Tosaminato por un terre- 
moto, en el siglo xv, el centro comercial de la Ruta del Norte se desplazó al 
sur de Hokkaidó, donde se estableció el jefe guerrero Takeda Nobuhiro, 
quien más tarde se convertiría en el señor de Matsumae. Alrededor de la 
misma época estalló la Guerra de Koshamain entre los comerciantes ainú 
y wa, la cual terminó con la firma de un acuerdo en 1457. 
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ÉPOCA MODERNA TEMPRANA 


Reunificación del pais bajo Nobunaga y Hideyoshi 


El restablecimiento del poder central MEERBÍE 


Hacia mediados del siglo xvt se destacaron varios señores de la guerra, 
quienes pretendían controlar el poder central mediante la ocupación de 
Kioto, que seguía gozando del estatus de capital (véase mapa 13). El vence- 
dor en esta lucha no fue ninguno de los viejos señores que habían consol- 
idado su dominio feudal hereditario, sino Oda Nobunaga, hijo de un 
señor menor de la provincia de Owari. El hecho de que la región se carac» 
terizara entonces por una alta productividad de la tierra, lo que aseguraba 
una base económica firme para las operaciones militares, quizá explique 
no sólo el triunfo de Nobunaga en la carrera por la hegemonía, sino los 
triunfos de sus sucesores Toyotomi Hideyoshi y Tokugawa leyasu, 
quienes eran oriundos de la misma región. Como un primer paso hacia el 
poder, en 1560, Nobunaga derrotó a Imagawa, señor de la guerra que 
había sido considerado como posible vencedor en la lucha por el poder 
central. Más tarde, en 1568, entró a Kioto custodiando al shógun Yoshiaki, 
quien antes habia ido de un señor a otro en busca de protección. Sin em- 
bargo, una vez consolidado el control en Kioto y sus alrededores, Nobuna- 
ga expulsó al shdgun, dando fin al shogunato Muromachi, Acto seguido, 
Nobunaga obtuvo del tennó el titulo de Ministro de la Derecha, lo que re- 
forzaba su autoridad, 
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Además de los señores de la guerra, las fuerzas que más tenazmente se 
resistieron a la voluntad hegemónica de Nobunaga fueron las sectas reli. 
giosas. Por ello, en 1571, Nobunaga incendió el templo Enryakuji. en el 


monte Hiei, viejo recinto budista que hasta entones había constituido el 
centro de la fuerza armada de los monjes, poniendo fin así a la fuerza de 
la vieja aristocracia religiosa. En cambio, la guerra iniciada en 1570 contra 
el Honganji, templo principal de la secta popular de la Verdadera Tierra 
Pura, en Ishiyama (Ósaka), fue dificil y cruel, y duró diez años, hasta la 
derrota del templo. 

En 1543, un barco portugués que se dirigía a un puerto chino naufragó 
y llegó a la isla de Tanegashima, situada al sur de la isla de Kyúshú. El 
señor de Tanegashima recibió a los náufragos con hospitalidad, y al darse 
cuenta de la capacidad de sus armas de fuego ordenó a sus vasallos guer- 
reros locales que aprendieran de los ¡béricos el método de fabricación de 
su armamento. 

Aunque las islas de Japón -señaladas por los cartógrafos europeos de la 
época como las islas de oro Gipangu, según el relato de Marco Polo- no 
resultaron ser El Dorado soñado por los navegantes, abrieron, no ob- 
stante, nuevas perspectivas comerciales que atrajeron a los mercaderes 
portugueses, quienes llegaban en barcos cargados con armas de fuego y 
telas de seda provenientes de China, También, para los misioneros, Japón 
pareció ser una tierra de promisión. Las primeras cartas entusiastas de 
fray Francisco Xavier, cofundador de la Orden de los Jesuitas y quien lle- 
gara al extremo del pais en 1549, influyeron en la formación de esta idea. 
Después, llegarían a Japón un buen número de misioneros, quienes 
predicarían no sólo para los señores y los guerreros, sino para la gente del 
pueblo, principalmente en el suroeste del país, y en Kioto y sus alrede: 
dores. Como consecuencia de esta expansión, en 1582, tres señores con- 
versos de Kyúshú le enviaron al papa, en Roma, una misión de adoles- 
centes, en representación de la comunidad cristiana del país, que en ese 
año se estimó en alrededor de 150 000 feles. El éxito del cristianismo 
entre los japoneses se explica, en buena parte, por el interés en desarrollar 
el comercio con los ibéricos. Aparte de las armas de fuego, las nuevas tec- 
nologías de navegación, la construcción de barcos y edificios, las técnicas 
de impresión tipográfica, los conocimientos de geografía y fisica, las in- 
formaciones políticas contemporáneas acerca del resto del mundo, las 
ciencias renacentistas e incluso los nuevos sistemas de raciocinio y de val- 
ores, también despertaron entre los japoneses una viva curiosidad y un 
interés. 

Nobunaga, particularmente intrigado por la nueva civilización traída 
por los ibéricos, rápidamente adoptó el uso de las armas de fuego y 


desarrolló una nueva táctica mi 


tar en la que el papel principal lo jugaba 


una gran concentración de infantería, y no los jinetes con pesadas ar- 


maduras, como habia ocurrido hasta entonces. La batalla de Nagashino, 
de 1575, en la que derrotó a los Takeda, estableció definitivamente su 
supremacía militar. Al año siguiente, Nobunaga ordenó la construcción 
de un castillo en Azuchi, como sede del poder central. En busca de inter. 


cambio comercial, así como de protección 


llegaban al castillo de Azuchi 
mercaderes chinos, coreanos y portugueses, quienes siempre fueron bien 
recibidos. Algunos frailes, como Luis Frois, también visitaron a Nobuna- 
ga, quien estaba interesado en fomentar el cristianismo como contrapeso 
a la vehemente influencia de las sectas budistas populares. A los ojos de 
estos primeros visitantes europeos, Kioto aparecía como la describen las 


siguientes palabras de Joño Rodrigues: 


La ciudad es extremadamente limpia y en el medio de cada avenida 
amplia hay un canal de agua traída de las excelentes fuentes y arroyos 
Las calles se barren y en ellas se esparce agua dos veces al día para 
conservarlas muy limpias y frescas, puesto que cada hombre se hace 
cargo de la parte que queda frente de su casa. Como la superficie está 
inclinada, no hay lodo y, cuando llueve, se seca en muy poco tiempo. 
Las casas que están sobre las calles son comúnmente tiendas, oficinas y 
talleres de diferentes artesanias. Los espacios para habitación de la 
gente y cuartos para los visitantes se encuentran en el interior. 

Algunas calles son muy largas y anchas y en un lado tienen pasajes cu- 
biertos, por los que la gente puede caminar evitando la luvia o el sol, o 
mirando las tiendas (...] 

La ciudad está bien provista de abundantes provisiones como, por 
ejemplo, presas de caza, aves del monte, pescados frescos de varios 
tipos de rios y lagos, pescados de mares, especialmente en invierno 
cuando los traen desde el Mar del Norte de alrededor de nueve leguas 
de distancia y del Mar del Sur, de doce leguas de distancia. Hay 
muchas clases diferentes de legumbres y frutas según la estación. Se 
les transportan en la madrugada desde los sitios y granjas cercanos y se 
venden en los mercados, donde se juntan doscientas o más personas. 
Además de los mercados donde se vende toda clase de alimento, hay 
hombres que ambulan por las calles vendiendo cosas y anunciando en 
voz alta que ofrecen esto o esto otro. En toda la ciudad hay un gran 


número de posadas y tabernas que proveen de comida a la gente que 


viene de afuera; también hay muchos baños públicos, donde aun ahora 
un empleado toca una corneta para invitar a la gente a bañarse, pues 
los japoneses son muy amantes del baño. 

La gente de Miyako (Kioto) y sus alrededores es ecuánime, cortés y 
muy obligada. Se visten bien, son prósperos y son dados a continuas 
recreaciones, diversiones y pasatiempos, como salidas de dia de campo 
para apreciar las flores o jardines. Se invitan unos a otros para ban- 
quetes, comedias, obras, farsas y cantos de su género. Frecuentemente 
van en peregrinación y tienen gran devoción a sus templos. Tanto 
hombres como mujeres van a orar y a escuchar sermones en los tem- 


plos, parece como si fuera algún aniversario. 1) 


Esta prosperidad de las ciudades era consecuencia de la política adop- 
tada por los señores feudales. Nobunaga, por ejemplo, favoreció el desar- 
rollo de los mercados y de los gremios libres, como una forma de alentar 
las actividades productivas y comerciales en todo el territorio bajo su con: 
trol; ordenó, además, remover las aduanas y reparar los caminos y los 
puentes. Estas medidas servían, al mismo tiempo, para debilitar y, final- 
mente, someter por la fuerza a ciudades autónomas como Sakai, Sin em- 
bargo, el poderio de Nobunaga no duró mucho. En 1582 fue sitiado en el 
templo Honnó por uno de sus vasallos cercanos, Akechi Mitsuhide, y se 
suicidó, 


El control de todo el país por Toyotomi Hideyoshi HERE 


Kinoshita (más tarde Toyotomi) Hideyoshi, uno de los jefes militares de 
Nobunaga, venció la fuerza de los Akechi en breve tiempo y se proclamó 
sucesor de Nobunaga. Hideyoshi, nacido en una familia campesina de la 
provincia de Mikawa, y cuyo padre habia servido como peón en la infan- 
tería de los señores Oda, había hecho una rápida carrera militar como 
vasallo de Nobunaga. Después de pacificar las fuerzas de oposición en la 
región de Kinki, estableció como sede de su gobierno el magnifico castil- 
lo.pala-cio de Jurakudai. El castillo de Osaka, construido con aportes de 
los señores vasallos en Ishiyama, era el símbolo de su hegemonía. En 
1584 logró concluir la paz con las fuerzas de Oda Nobukatsu, hijo de 
Nobunaga, al obtener el apoyo de Tokugawa leyasu, a cambio del control 
sobre las ocho provincias de Kantó. Al año siguiente sucumbieron los 
Chósokabe de Shikoku y. en 1587. los Shimazu, que controlaban la mitad 
sur de Kyúshú:; en 1590 fueron derrotados los HOjó, quienes dominaban 
el centro de Honshí y. finalmente, el mismo año, los Date y otros señores 
del noreste de la misma isla. 

Hideyoshi, quien carecía de un prestigioso linaje guerrero, trató de re- 
forzar su autoridad apoyándose en la figura del tennó. Así obtuvo el nom- 
bramiento, primero de Regente (Kampaku); luego, cambió su apellido por 
el de Fujiwara, en 1585, y al año siguiente se convirtió en gran ministro; 
finalmente, recibió del tenns el apellido Toyotomi. Tomando la lección de 
Nobunaga y con el fin de perpetuar su linaje, Hideyoshi cedió este cargo 
en favor de su hijo Hideyori, que todavia era menor, permaneciendo así 
en el poder como regente retirado (Taikó). En el terreno administrativo, 
adoptó una serie de medidas radicales para construir una sólida base so- 
cioeconómica para su gobierno. En primer lugar, ordenó un catastro de 
tierra en todo el territorio bajo su dominio o el de sus vasallos. Mediante 
este catastro se consolidó la propiedad de la tierra del pequeño campesino 
contribuyente, acelerándose la disolución de la comunidad patriarcal mul- 
tifamiliar, y estableciéndose, además, el principio de dominio de un solo 
señor sobre un territorio, eliminando la práctica medieval del dominio 
compartido. Al mismo tiempo, se fijó una nueva tasa y se estandarizó la 
forma de pago en monedas del impuesto sobre la tierra. Por otro lado, 
ordenó la caza de espadas, para desarmar a los guerreros locales o a los 
soldados campesinos que no se integraran al servicio de Hideyoshi v al de 
sus vasallos, lo que también tenía el propósito de establecer una clara 


diferencia entre el estatus de los guerreros y el del resto de la población. 


La política de expansión hacia el exterior de Hideyoshi 


Hideyoshi desarrolló una activa política exterior: por un lado, promovió el 
comercio con el extranjero, otorgándole a los navegantes una licencia of- 
cial con su sello en tinta escarlata para certificar que no eran piratas; por 
otro, promovió el establecimiento de varias rutas marítimas en los mares 
de Asia oriental y sudoriental (véase mapa 14). como resultado de las 
cuales surgieron algunas pequeñas colonias japonesas en Manila y otros 


puertos del sudeste asiático. 


Poblados con japoneses residentes 

Poblados con barrios japoneses 

Puertos 

Rutas de navlos al sudeste asiático 
+ Rutas de navios ryukyenses 

Rutas de navios conectadas 


Ruta de comercio Corea- Japón 


Ruta de comercio Ming-Japón 


Ruta de expedición de Hideyoshi 
1592 y 1597 
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Fuente: Tomado de José Daniel Toledo Beluán et al.. Japón: su tierra a historia, México. El 
Colegio de México, 1991. mejorado con más datos. 


Como se ha visto, en un inicio, Hideyoshi permitió las actividades de 
los misioneros cristianos, considerando que su presencia estimulaba el 
comercio con los bárbaros del sur (nanban 33) como se les llamaba en el 
Japón de entonces a los ibéricos. Sin embargo, en 1587, probibió repenti- 
namente la prédica cristiana y ordenó la persecución de los japoneses con- 
versos, Aparentemente, esta prohibición estuvo motivada por su enojo 
hacia los misioneros que no lograron concretar la venta de barcos de guer- 
ra, pero también por el temor a la capacidad de cohesión del cristianismo, 
que podía constituirse en una fuerza de oposición comparable a la de las 
sectas budistas populares de la Tierra Pura o la del Sátra de la Flor de 
Loto. Por otra parte, también existió el motivo de la duda sobre las ver- 
daderas intenciones de los misioneros españoles, en particular, de los 
franciscanos, quienes ponían gran empeño en ganar cada vez más espa» 
cios para la prédica en el país, al que habian armbado apenas en 1584, de- 
spués de que, en 1580, Felipe 11 fuera designado rey tanto de España 
como de Portugal. 

Por su parte, los holandeses, comerciantes de todos los mares -que por 
entonces luchaban por su independencia nacional contra la Corona es- 
pañola- trataron de ganar el mercado japonés. Esta situación, combinada 
con la noticia de la conquista de Filipinas por los españoles, proporcionó 
fundamentos para la decisión de Hideyoshi. Más tarde, en 1596, las pal- 
abras de uno de tos marineros españoles del navío San Felipe, que 
naufragó a la altura de Tosa, en la isla de Shikoku, parecieron confirmar 
esta sospecha. El marinero dijo, según lo interpretaron las autoridades 
japonesas, que la Corona española tenia la intención de conquistar mil: 
itarmente a Japón, tras la conversión al cristianismo de la población 
Consecuentemente, en ese mismo año tuvo lugar una gran persecución 
de cristianos, tanto nativos como extranjeros, y al año siguiente, 
Hideyoshi ordenó crucificar a 26 de ellos en Nagasaki. Eran seis frailes 
franciscanos, tres jesuitas y 17 laicos japoneses. Entre los frailes francis. 
canos había un novohispano, hoy conocido como San Felipe de Jesús, 
puesto que el papa santificaria más adelante a todos los mártires. (2l 

Esta actitud de Hideyoshi se explica, además, por su temor a encontrar 
obstáculos y competidores para su plan de expansión regional. Así fue 
como, al terminar de someter a todo el pais, mandó misiones a los gob- 
¡ernos vecinos exigiéndoles el envio de tributos. Tal fue el caso con el rey 
de Corea, con el gobernador de Goa, a quien consideró como repre- 
sentante del rey de Portugal, y con el capitán y gobernador general de 


Filipinas en Manila, en tanto representante de la Corona española. Como 
el rey de Corea rechazó esta exigencia, argumentando que ya era tribu- 
tario del imperio Ming de China, Hideyoshi, en 1592, ordenó una expe- 
dición a Corea para expulsar a los chinos y exigir el sometimiento de los 
coreanos. Después de muchas pérdidas humanas y materiales ante la 
tenaz resistencia coreana, los invasores japoneses llegaron a una tregua y 
se retiraron a su país. Al ver que las condiciones de la tregua no se 
cumplian, Hideyoshi ordenó una segunda expedición, en 1597, que re- 
sultó todavia peor en cuanto a pérdidas, agotamiento de los señores envi- 
ados y daños a la población en general, motivo por el cual fue suspendida 
en 1598 a la muerte de Hideyoshi. Estas expediciones causaron muchos 
estragos y se grabaron profundamente en la memoria colectiva del pueblo 


coreano. 


La cultura Momoyama BELIZE 


En la historia cultural, esta época de reunificación del país y de grandes 
acciones político-militares y comerciales se conoce bajo el nombre de cul- 
tura Momoyama, por el nombre del lugar de Kioto donde Hideyoshi es- 
tableció su castillo-palacio Jurakudai. Una de las caracteristicas sobre: 
salientes de esta cultura es el disfrute de los placeres de la vida, asi como 
los excesos decorativos que, en ocasiones, llegaron hasta la extravagancia 
Por otra parte, la presencia de elementos culturales ibéricos-cristianos de 
los bárbaros del sur enriqueció y dio vitalidad y exotismo al estilo Mo. 
moyama, como se puede apreciar en los biombos nanban de la época 
Kano Eitoku fundó una escuela de pintura mural decorativa, que se con- 
sidera típica de la época, y creó un estilo grandioso, atrevido y libre, con 
abundante uso del oro y la plata (véase lámina 24)- Las nuevas expre- 
siones artísticas surgidas en la época antenor, tales como el 16, la jar- 
dinería, la ceremonia de té, el arreglo de flores y los poemas concatenados, 
llegaron a difundirse ampliamente (véanse láminas 254 y 25b). Al mismo 
tiempo, hubo un refinamiento en el estilo, como por ejemplo, en el caso 
de la escuela de té fundada por Senno Rikyú, quien fuera maestro de arte 
a la vez que consejero político de Nobunaga y Hideyoshi. El cese de los 
conflictos armados y la prosperidad de las ciudades estimularon la apari- 
ción de nuevas artes populares, como, las danzas extravagantes kabuki 
odori, iniciadas por Okuni, bailarina de la provincia de Izumo, las baladas 
urbanas y el teatro de muñecos con el acompañamiento del shamisen, in- 
strumento de cuerda que es un derivado del sanshin, de las islas de 
Ryúkyú. La cultura Momoyama floreció hasta principios del siglo xvi, 
cuando Tokugawa leyasu consolidó su shogunato en Edo 


VENTANA 8 


Castillo de Himeji 


El castillo de Himeji, conocido también 
como el Castillo de la Garza Blanca por 
su vista exterior, se ubica a una distancia 
de 20 minutos a pie desde la estación fe- 
rroviaria de Himeji. El castillo original 
fue construido por Akamatsu Sadanori 
en 1346, aprovechando una colina lla- 
mada Jimeyama. Porteriormente fue 
ocupado par varias señores como un 
punto de defensa estratégico en la lla- 
nura de Hárima. En 1580, Toyotomi Hideyoshi construyó un castillo 
de tres pisos. Ikeda Terumasa, quien ocupó el castillo a partir de 1600, 
completó la mayor parte de la construcción actual aunque los señores 
residentes posteriores también agregaron algunos edificios. 

Según el diseño final de fines del siglo XVII, en el centro del con- 
junto se alzaba la torre principal de cinco pisos que estaba rodeado de 
numerosos edificios destinados para residencia del señor y sus vasallos, 
su explanada mide 1635 metros este-oeste y 1744 metros norte-sur, y 
estaba protegido por fozas y murallas triples. Había pasos estrechos y 
mecánicas para detener a los invasores externos. 


Tokugawa leyasu y el shogunato Edo 


El establecimiento del shogunato Tokugawa TEJ/BEF 


Tokugawa leyasu fue hijo de un pequeño señor feudal de la provincia de 
Mikawa, Cuando era menor, fue enviado como rehén al castillo de un 
señor vecino, con quien su padre había establecido lazos de vasallaje. Par- 
ticipó en la lucha por el poder central como aliado y competidor de 
Nobunaga y Hideyoshi, respectivamente a partir de 1590, al pactar con 
Hideyoshi y obtener las ocho provincias de Kantó, concentró sus esfuer- 
2os en la consolidación de su dominio y en la construcción de una base 
económica más firme. A la muerte de Hideyoshi fungió como tutor de 
Hideyori, hijo aún menor de edad, y de hecho ejerció el poder central 
Cuando algunos ¡efes militares se opusieron a la hegemonia de leyasu, 
formando una alianza contra él, terminó derrotándolos en la batalla de 
Sekigahara, en 1600, y asumió plenamente el poder supremo. En 1603 
obtuvo el nombramiento de shógun del tennó Goydzei y fundó el shogu- 
nato de los Tokugawa, en Edo (actual Tokio), que duraría más de 260 
años. Al derrotar a Hideyori —heredero de Hideyoshi alrededor de quien 
se aglutinaban los señores opositores- en la batalla de Osaka, en 1615, 
Teyasu consolidó definitivamente el shogunato Tokugawa. 

Bajo el gobierno de los tres primeros shógun Tokugawa, se es 
tablecieron las bases del nuevo régimen “feudal centralizado”, que com- 
partía algunas características del Estado absolutista europeo: control cen: 
tral de las relaciones exteriores y comercio de ultramar; supremacía del 
poder y del código del shógun por encima de los demás señores feudales, y 


la concentración de riqueza en el shógun. Aunque, por otra parte, el país 
estuvo dividido en más de 270 señorios con buen grado de autonomía, la 
población estaba estratificada y hubo numerosas restricciones que lim- 
itaban las actividades económicas y la movilidad social. Todos los señores 
vasallos tenían que establecer su residencia en Edo, donde habrían de 
mantener a sus esposas principales e hijos herederos. Los señores tenían 
por obhigación el servicio militar, la ejecución y el Ánanciamiento de las 
obras de construcción y. según el estatus de cada uno, el desempeño de 


funciones burocráticas en el gobierno central (véase sinopsis 4) 


Hor Hard pr ed 


Los grandes señores daimy8, que tenian dominios cuyo producto anual 
según la estimación oficial en términos de arroz era de más de 10 000 
koku 3 tenían la obligación de residir alternativamente en Edo y en su do: 
mimio. Los señores debian obtener autorización para el matrimonio, la 
sucesión y la disposición de su herencia. El shágun podía abolir, reducir, 
aumentar o trasladar el dominio de los señores; además, disponia del 
mayor territorio, cuyo producto anual estimado era de alrededor de 4 000 
ooo de koku, de los cuales 3 000 000 eran distribuidos entre los pe- 
queños señores, vasallos de confianza del shógun. Tres cuartas partes del 
territorio del país fueron ocupadas por alrededor de 270 grandes señores 
de diferentes dimensiones y estatus (veáse mapa 15). Existían tres casas 
que llevaban el apellido Tokugawa, las cuales habrian de proporcionar un 
hijo adoptivo al shógun en caso de que este último careciera de heredero 
varón. Como cada shógun creó nuevos dominios para sus hijos, el número 
de señores emparentados con éste tendió a aumentar, amenazando las 
finanzas del shogunato, Entre los grandes señores habia vasallos de confi- 
anza que ocupaban puestos de responsabilidad en el gobierno del shógin. 
Por el contrario, los señores externos, es decir, aquellos que sucumbieron 
ante leyasu en la batalla de Sekigahara, estaban marginados de las deci- 
siones políticas del gobierno central y habian sido diseminados y ubi- 
cados lo más lejos posible de Edo. 


¡Maya 15, Vistabución de dominios ajo el sbogunatoTokuganea (1669 


En 


Puemve: Elaborado por Mixhiko Tanaka 


Cada señor mantenía, a su vez, un grupo de vasallos guerreros a los 
que les proporcionaba parte de su feudo o un estipendio anual. En prin- 
cipio, los guerreros samurái residían en Edo o en la capital del dominio y 
no podían dedicarse a ninguna actividad productiva, sino exclusivamente 
a los servicios, ya fueran militares o civiles, cuando tenían amo, o de libre 
profesión, como maestros, estudiosos, médicos, etc,, cuando no lo tenían. 
El título de shógun otorgado por el tenng dio al linaje de Tokugawa la legiti- 
mación del poder en condiciones de paz; a cambio de ello, el shógun 


asumió el papel de guardián del tennó, garantizándole al monarca y a su 
corte de aristócratas un estipendio anual decoroso. Estos fueron concen- 


trados en Kioto bajo la vigilancia del comisionado de Kioto, y el acceso de 
los señores feudales al tennó fue restringido: ningún contacto podía es- 
tablecerse sin previa autorización del shógun. 

Bajo el shogunato, cada secta budista o sintoísta estuvo organizada 
jerárquicamente, con un templo o santuario principal a la cabeza y capil- 
las rústicas en las aldeas. Los principales templos y santuarios conserv- 
aban parte de sus dominios o recibían un estipendio anual. Más tarde, el 
gobierno del shógun exigió que cada habitante se afiliara a una u otra secta 
budista o, eventualmente, sintoísta, para establecer así el control ide- 
ológico. Esto lo veremos más adelante. 

Una vez asegurada la supremacía político-militar del shogun sobre los 
demás señores, leyasu y sus sucesores trataron de afianzar aún más el 


régimen mediante el control social, a través de un sistema de estatus y el 


fortalecimiento de la base económica. Según el sistema de estatus, la 
población total (de alrededor de 26 millones, en 1721) fue dividida en cua- 
tro categorías principales. los guerreros (10%), los campesinos (80%), los 
artesanos y los comerciantes (10%). y dos categorías especiales: la supre- 
ma, conformada por el tennó y los nobles, y la infima de eta y hinin, com- 
puesta por los limpiadores, curtidores, rastreros, verdugos, artistas inter 
pretativos, prostitutas y otros oficios considerados ritualmente contam- 
inantes. En principio, no se podia cambiar libremente de estatus ni 
desempeñar ocupaciones que no correspondieran a lo establecido; para 
cada estatus se asignaba un área de residencia y se prohibía el matri- 
monio y la adopción entre los diferentes estatus sin permiso oficial. El 
shógun estableció reglamentos particulares para cada estatus, como el 
reglamento para los guerreros (buke shohalto) o el reglamento para el lennó 
y su corte (Kinchú narabini kuge shohatto). 

Los campesinos, que constituian la base tributaria del shogunato, ocu- 
paban la segunda categoría, después de los guerreros. Con el propósito de 
fortalecer la base económica, el gobierno del shógun adoptó una serie de 
medidas para el reforzamiento de la infraestructura que incluían, por 
ejemplo, la reclamación de tierras y grandes obras de irrigación y el con- 
trol de las inundaciones. Gracias a estas obras, la vasta planicie de Kantó 
llegó a producir importantes cantidades del arroz en campo anegado, 
junto con otros cereales y oleaginosas. Con el propósito de conservar una 
base tributaria estable, el shogunato de Edo promovió aún más la política 
de consolidación de las unidades domésticas de producción agrícola, 
apoyando a los pequeños campesinos contribuyentes (honbyakusho). El de. 
creto shogunal de 1643. que prohibió la compraventa de tierras, y otro 
posterior que prohibió la subdivisión de las parcelas, ilustran claramente 
la preocupación del gobierno por mantener un número estable de 
campesinos-contribuyentes. 

Para asegurar el pago de impuestos, cuya tasa era alta, el gobierno 
adoptó el estricto y severo sistema de la responsabilidad colectiva para 
todos los contribuyentes de una aldea (mura), comprometiendo como 
último responsable al jefe de aldea para asegurar el cumplimiento en el 
pago de los impuestos. Este sistema de aldeas (muraukesei) se basó en la 
tradición comunitaria establecida en la época anterior, en el contexto de 
las guerras itestinas, y constituyó uno de los factores de estabilidad del 
shogunato Tokugawa. En la misma línea, para frenar la economía de mer: 
cado y facilitar el cálculo de las finanzas del gobierno, se estableció el 


sistema de estimación del producto anual promedio de la tierra en koku 
de arroz, fijando determinadas tasas de conversión para distintos pro- 
ductos. Este sistema permitiría, por lo menos teóricamente, evaluar los 
feudos en términos productivos y unificar el criterio impositivo, sin recur- 
tir al mecanismo del mercado, el cual podría minar el fundamento de la 
economía feudal basada en pequeños productores campesinos 

En 1649, el shógun lemitsu decretó un reglamento relacionado con la 
vida de los campesinos. El siguiente fragmento ilustra cómo el shogunato 
trató de asegurar su base tributaria a través de la difusión de la ética 


confuciana, que subraya la piedad fihial y la responsabilidad familiar: 


Deben tener amor profundo y respeto hacia los padres. Este amor se 
manibesta, en primer lugar, en cuidarlos para que no se enfermen y 
conserven la salud. Pero lo más agradable para los padres es que el hijo 
no se emborrache, que no comience nñas y que se comporte bien; que 
los hermanos convivan amistosamente, los mayores protejan a los 
menores y los menores obedezcan a los mayores. Los que observen lo 
dicho, recibirán benevolencia de los dioses, terminarán sin pertur- 
baciones el camino de la vida, madurarán bien sus granos en el campo 
y la cosecha para ellos será buena. Siempre deben comportarse bien y 
debidamente, tratar de vivir con comodidad porque si la persona es 


pobre, aunque quiera atender bien a sus padres, no podrá hacerlo. lal 


Al seguir la tendencia que venía desde la época anterior -y bajo el efec- 
to del nuevo régimen de la tierra basado en los campesinos con- 
tribuyentes- la unidad doméstica campesina (ie) se consolidó como 
unidad de producción y consumo, en lugar de la comunidad patriarcal en 
decadencia, Todavía a ines del siglo anterior, y aun entre los guerreros, la 
posición de la mujer en la familia era relativamente independiente, en 
particular si contaba con algún patrimonio propio. En su tratado Culturas 
comparadas de Europa y Japón, de 1585. el padre jesuita Luis Frois señala 
lo siguiente 


En Europa, la hacienda es común entre los casados; en Japón cada 
parte tiene la suya separada y a veces la mujer presta dinero a su mari- 


do con alto interés. 1 


Sin embargo, la estabilización de la sociedad bajo el orden feudal 


jerárquico, reforzado con las normas confucianas de las relaciones 


humanas, junto con la alienación casi completa de las mujeres de la vida 
1 pi y 
pública afectó formalmente el estatus social de la mujer de la clase guer- 


rera. Según la enseñanza confuciana de la época, la mujer debía practicar 


tres formas de obediencia: cuando niña, a los padres, cuando adulta, al 
marido, y cuando vieja, al hijo. Mientras la mujer adúltera era castigada 
con la muerte inmediata, el marido podia, e incluso debía mantener, a 
varias concubinas aparte de la esposa legítima, ello para asegurar el 
nacimiento de un hijo, ya que el linaje de señor feudal o guerrero podía 
descontimuarse si no había un hijo heredero. La adopción de un hijo 
varón se practicaba comúnmente para evitar la discontinuidad del linaje ¡e 
y era desposado con la hija de la casa en caso de haberla. 

Las mujeres campesinas, comerciantes, artesanas o artistas mantu- 
vieron una situación relativamente mejor en comparación con las mu- 
jeres de la clase guerrera. Sin embargo, la asimilación de las costumbres y 
de la ideología guerrera entre las familias campesinas y comerciantes aco- 
modadas contribuyó a que las mujeres del campo y la ciudad también 
pasaran a ocupar una posición inferior. 

Por otra parte, y al menos al principio, la economía de los grandes 
dominios tendió a la autosuficiencia. Cada señor trató de fomentar la agri- 
cultura y la producción local de los bienes de primera necesidad. Sólo el 
excedente de arroz, una vez satisfechas las necesidades del dominio, era 
enviado a Osaka, donde agentes comerciales del shógun y de los señores se 
hacían cargo de su venta y almacenamiento. Osaka constituyó el mercado 
central donde se concentraban también otros productos regionales como 
el papel, la cera vegetal, los texules y diversos productos artesanales. El 
gobierno del shógun controló también otras ciudades y otros puertos de 
importancia económica, como Nigata, principal puerto sobre el Mar de 
Japón; Kioto, que en esta época se destacaba como un refinado centro tex- 
til y de artesanías de lujo, aparte de ser la sede del tennó, y Nagasaki e Hi- 
rato, puertos exclusivos para el comercio exterior oficial. 


La política de aislamiento del país y el crecimiento 
del comercio exterior 


La política de aislamiento del pais (sakokis), que constituyó uno de los 
principios políticos del gobierno de los Tokuwaga, significó, en realidad, 
el monopolio por éste de las relaciones exteriores, especialmente del com- 
ercio exterior Con excepción de los señores de Tsushima, Satsuma de 
Kyúshú y Matsumae del sur de Ezo, quienes controlaban, respecti- 
vamente, el comercio con Corea, Ryúkyú y Ainumoshair (actualmente 
Hokkaidó), ningún otro señor podía participar directamente en el com- 
ercio con el extranjero. Todo contacto con el exterior se restringía a Na- 
gasaki y, al principio, también a Hirato, puertos ambos localizados en 
Kyúshú; del mismo modo, sólo un número limitado de comerciantes con 
licencia especial participaban del comercio con los chinos y con los holan- 
deses, los cuales desplazaron a los portugueses después que a éstos se les 
prohibiera la entrada a Japón. 

Los primeros shágun tenian gran interés en promover el comercio exte- 
rior, que tan buenas ganancias producia, Bajo las condiciones de monop- 
olio, el volumen de importación de telas de seda y de otros artículos de 
lujo fue en aumento hasta alrededor de 1680. A cambio de ello, Japón ex- 
portaba plata y cobre, cuya producción también estaba controlada por el 
gobierno del skógun, por lo que hubo un marcado interés en mejorar las 
técnicas extractivas y de refinamiento de estos metales En 1610, leyasu 
envió una misión a Nueva España, encabezada por Tanaka Katsusuke, 
comerciante de Kioto, para establecer relaciones comerciales y, también, 
aparentemente, para obtener conocimientos sobre el método de amalga- 
mación de la plata (sistema de patio) desarrollado en esas tierras. Tres 
años después, Date Masamune, uno de los señores externos más grandes, 
con un dominio cuyo producto anual era estimado en 560 000 koku de 
arroz, envió una misión a Roma a través de Nueva España, aparente 
mente con el tácito consentimiento de leyasu. Esta misión, de más de 20 
guerreros, iba encabezada por Hasekura Tsunenaga (1571-1622) y la guia- 
ba el padre franciscano Luis Sotelo. Hasekura logró obtener una audi- 
encia con el papa Paulo V, pero tuvo que regresar a Japón, en 1620, sin lo. 
grar los objetivos fundamentales de su misión: reanimar el comercio, que 
era la meta del señor Date, y establecer un nuevo episcopado en el noreste 
del país, que era lo que buscaba Sotelo. 


El interés de Jeyasu por el extranjero y por el comercio con éste quedó 


vivamente registrado en el relato de William Adams, un piloto inglés que 
llegó a la costa japonesa como náufrago y fue hecho prisionero, aunque, 
más tarde, con el nombre japonés de Miura Anjin, se convertiría en vasal- 
lo de leyasu y consejero en materia de asuntos exteriores. He aquí lo que 


escribió acerca de su primera audiencia con leyasu 


Entonces él me preguntó si nuestro país estaba en guerra, Le contesté 
que sí estaba en guerra contra los españoles y portugueses, estando en 
paz con todas las demás naciones. Luego me preguntó en qué creia. 
Dije que creía en el dios que creó el cielo y la tierra. Me hizo varias pre- 
guntas más sobre las cosas relacionadas con la religión y otras, como 
por ejemplo, por qué ruta llegamos al pais. Al obtener un mapa del 
mundo entero, le señalé que llegamos a través del estrecho de Magal- 
lanes, El lo dudó y pensó que yo le mentía. Asi de una cosa a la otra, 
me quedé a su lado hasta la media noche. Al ser interrogado sobre qué 
mercancías llevamos en nuestro barco, le mostré todo. Al Anal, cuando 
él ya estaba a punto de irse, le comuniqué nuestro deseo de establecer 
comercio, como los españoles y portugueses ya lo hacen. Él me re- 
spondió algo, pero no lo entendí. Ordenó que me llevaran a la prisión, 
Dos dias después me llamó de nuevo e inquirió sobre las cualidades y 
condiciones de nuestros países, de las guerras y las paces, de las bestias 
y ganados de todas las clases, y de los paraisos. Me pareció que estuvo 
satisfecho por mis respuestas a todas sus preguntas. Sin embargo, fui 
enviado de nuevo a la prisión, aunque esta vez mi alojamiento fue en 


otro lugar y mejor. L£) 


La adopción de la política de aislamiento, a pesar de lo atractivo del 
comercio transpacífico, se explica por el temor hacia una acción conquis- 
tadora, oculta tras la actwidad misionera, y la posibilidad de que los 
señores subordinados formaran una alianza con los extranjeros en contra 
del shágun, La rebelión de decenas de miles de campesinos cristianos en 
Shimabara y Amakusa, en el oeste de Kyúshú, en 1638-1639, reforzó aún 
más la convicción acerca del riesgo político del cristianismo. El shágun 
Temitsu vio, no sin razón, una amenaza potencial en la gran capacidad de 
resistencia y cohesión de los campesinos rebeldes, umidos bajo la bandera 
de la cruz, y temió una intervención extranjera en favor de ellos; sin em- 
bargo, fue más bien la fuerza del shágun la que solicitó el apoyo de los 
cañones de un barco holandés para atacar el castillo de Hara en la referida 


rebelión. La expulsión de los conversos japoneses que no quisieron 


abandonar la fe engrosó el número de las pequeñas colonias japonesas en 
las islas Filipinas y en las costas indochinas (véase mapa 14) aunque, con 
el tiempo, estas colonias desaparecieron, disolviéndose entre el grueso de 
la población local. 

La sustitución de los portugueses por los holandeses en el intercambio 
comercial se debió a que estos últimos separaban claramente los asuntos 
espirituales de los negocios; además, los holandeses habían surgido como 
una nueva nación mercantil maritima después de obtener la indepen- 
dencia de España en 1581, lo que los convertía en los principales porta» 
dores de la civilización occidental, moderna y vigorosa a los ojos de los 
japoneses. 

A pesar de la prohibición oficial, se seguía descubriendo intermi- 
tentemente a cristianos ocultos, quienes aceptaban severos castigos como 
la muerte y el destierro, con un espiritu de martirio que impresionaba 
mucho a las autoridades japonesas. En consecuencia, en la década de 
1660, se adoptó el sistema del registro anual de la afiliación religiosa de 
toda la población, a la vez que se dieron a conocer los decretos del shógun 
que establecían un orden jerárquico dentro de cada secta religiosa. Las 
sectas budistas populares, otrora la más importante fuerza de oposición 
ante el poder central, se convirtieron en los instrumentos principales de 
este control religioso, que obligaba a toda la población a pertenecer a una 
u otra secta, en principio budista. Los sospechosos, los que habían sido 
cristianos y sus parientes hasta el octavo grado, debían pisar imágenes 
sagradas de Jesús o de la Virgen para demostrar que no eran creyentes. 
Para viajar fuera de los límites de las aldeas cercanas, al principio era 
necesario llevar una carta del monje residente de la aldea y, más adelante, 
de una de las autoridades aldeanas, en la cual se certificaba que el viajero 
no era cristiano y se señalaba su domicilio y el destino de su viaje. 

Para abastecer con alimentos y artículos básicos a la numerosa 
población urbana, el shágun y los señores fomentaron el comercio y la 
industria artesanal en la capital y en las ciudades-castillo. Le otorgaban 
concesiones y licencias de monopolios a diferentes gremios a cambio del 
sumimistro estable de bienes y, a diferencia de los campesinos, comer. 
ciantes y artesanos, no pagaban impuestos regulares. Bajo tales condi- 
ciones, la población urbana creció, atrayendo el excedente de la población 
campesina. Así fue como hacia fines del siglo xv1t aparecieron grandes 
ciudades con cientos de miles de hal 


tantes, como Osaka y Kioto, cuya 
función era fundamentalmente económica, convirtiéndose en centros 


tanto artesanales como comerciales. Con el crecimiento de Edo como una 
gran ciudad de casi un millón de habitantes, el mercado nacional giraba 
alrededor de dos polos: Osaka y Edo. Al principio, Osaka constituía el polo 
más importante y sus comerciantes se destacaron como agentes f- 


nancieros de los señores, pero, más tarde, Edo cobró una mayor impor- 


tancia económica. 


El desarrollo socioeconómico y cultural en 


los siglos xvn y xvim y los reformas del shogunato 


Agricultura y economia de mercado. La política de reclamo de nuevas tierras 
y de poblamiento del campo abandonado alcanzó su limite hacia Énes del 
siglo xvt1. A partir de entonces, el esfuerzo por aumentar la producción se 
concentraba en el crecimiento de la productividad por unidad de tierra. 
En diferentes regiones, los rónó (campesinos veteranos) desarrollaron téc» 
nicas y sistemas de cultivo novedosos en forma independiente, utilizando, 
por ejemplo, nuevas herramientas que mejoraban la productividad agrí- 
cola, como el azadón endentado para el labrado profundo y el trillador de 
mil dientes, que hacia el trabajo de varias personas por lo que lo llamaban 


el tumbaviudas, ya que su función había sido hasta entonces la ocupación 
que se destinaba a las mujeres necesitadas. Los libros chinos sobre agri- 
cultura, que en aquel entonces se importaban, eran difundidos con el 
apoyo oficial; además, comenzaron a escribirse nuevos libros para regis- 


tar y divulgar los métodos e instrumentos que ofrecian mejores resul. 


tados. Tal es el caso, por ejemplo, de la Colección completa de obras sobre 
agricultura (Nóshozensho). de Miyazaki Ante (1667). 

A partir de fines de siglo xv11 surgieron nuevas tendencias en la agri- 
cultura y en la economia rural en general, que indicaban una mayor inte- 
gración a la economía de mercado. Por un lado, en las regiones de Kinki y 
Tókai, primero, y posteriormente en otras, se propagó el uso de fertil. 
izantes comerciales como sardinas secas, bagazo del prensado de aceite, 
excremento humano (de los centros urbanos), entre varios más, los cuales 
complementaban a los abonos vegetales; por el otro, fueron divulgados 
huevos cultivos, especialmente industriales, como el algodón, las oleagi- 
nosas, las moreras para la cria de gusanos de seda y las hortalizas en las 
cercanías de los grandes poblados, al igual que las variedades mejoradas 
de arroz, cebada, soya y de otros cultivos tradicionales, obtenidas medi- 
ante la selección de semillas. También se desarrollaron las industrias 
domésticas rurales de textiles y alimentos; así, los campesinos vendían 
parte de su trabajo o el de su familia a los comerciantes o empresarios de 
su propia aldea o de las ciudades cercanas. Por otra parte, también 
comenzó la especialización regional de la producción, como, por ejemplo, 
el algodón en la región de Kinki y en la costa del Pacífico central, la cría de 
gusanos e hilados de seda en las provincias montañosas de Kai, Shinano, 


Kózuke y Shimotsuke: o la producción de junco para esteras en la región 


del Mar Interior. Los productos, tanto agrícolas como industriales, se con- 
centraban en los mercados de Edo y Osaka para su distribución. 

A] comienzo del shogunato Tokugawa, sólo un número limitado de 
mercaderes, ligados con el shágun o con los señores poderosos, participaba 
en este comercio a larga distancia. Un caso típico es el de la casa Kónoike, 
que se inició como productora de sake fino con un nuevo método de refi- 
namiento en la aldea de Kó-noike, estableció tiendas en Osaka, y llegó a 
vender sake en Edo. Más tarde, estableció el servicio de cabotaje para el 
transporte de carga y de los señores del oeste y de su cortejo, que iban y 
venian para cumplir con la obligación de la asistencia alternada. El paso 
siguiente fue la operación de casas de cambio en Edo y Osaka, y el finan- 
ciamiento de grandes obras de habilitación de la tierra. 

Hacia fines del siglo xv11 aparecieron nuevos comerciantes, basados 
más bien en el consumo masivo de la población urbana en expansión. La 
casa Mitsui, por ejemplo, surgió en 1673 como la tienda de textiles 
Echigoya, en Edo. Extendió sus filiales también hacia Ósaka y Kioto, y 
luego operó casas de cambio. Por la diferencia del metalmoneda (Edo 
basada en oro; Osaka, en la plata) y por la necesidad de giros para las 
transacciones diferidas o de larga distancia, su papel adquirió gran impor- 
tancia, En el cuadro 4 se puede apreciar que ya para 1736 se había confor: 
mado un mercado nacional de considerable tamaño con dos centros prin- 
cipales, uno de los cuales era Osaka 


Cuadro 4. Importación en el puerto de Osaka en 1736 


A Precio Lugar de origen 
| 
Artículo Cantidad (Lane eremeca] 
Arroz 39 742 560 3638 Dewa. Sarsuma, Rochi. Izumn, [se. Shimo, Owari, Mikawa, Obw, 
(Kg) 'célm, Echizen, Ecbigo. Kaga, Noto, Tango, Inba, 
.Bizen, Bichw, Bingo. Aki. Suo, Nagato, Kii. 
ku, Chikuzen, Chikugo, Buzen, Bungo, Hizen, Higo 
Semilla | 23 194 620 Bungo. Bizeo. Higo. Chikupo. Bichu. Bingo. Iza, Kochi. 
de colza (Km Setizu, Ecchw, Iwamu1, Harima, Suo, Ki. Awaji, Awa, Sanuki, 
Chikuzen, Buzen, Hyuga, Satsuma Tsusbima 
Papeles 6881 Sud, Bungo, Yamato, Setizu, Musashi,Mino, Mutsu, Taba, 
Iwami, Haríma, Bicbu, Bingo, Ak1. Nagato, Ki, Samuki, Iyo, 
Tosa, Chikuzen. Chikugo 
836900 1148 Kozuke, Kaga, Tango, Kai, Yaumashiro, Hitachi, Echizen 
(0) 
80 500 190 Shinano, Hitachi. iro,Shimosa, Msasbi, Kamiosa 
(Ka) 
Tela de 11 783910 s172 Awaji. Bizen, H Kochi, Yamato. Izumi, Seltsu, Suo.Kii. 
algodón (m1) Awa, lyo, Bungo, Buzen 
blanqueada 
Lino 356421 1073 Musasbi, Iwami. Abi, Toma. Shinano, Shimotsuke, Dewa, 
(m) Wakasa. Echizcn. Bingo. Bungo. Inba 
Tela de 962 327 3597 Yamato, Yamasbiro. Izumi. Kochi. Setisu, Bicbu. Sanuki 
algodón (5) 
Tapete 616 298 1167 Bingo, Tanba. Om:, Bizen, Bichu 
de junco (piezas) 
Cera vegetal [354885 (kg) 374 Saisuma. Ecbizeo. lwami. Aki, Hizen, Yamashito. Musashi, 
Hida, Mutsh, Dewa, Ecchu, Echigo, Tanba, Inba, Bizen,lyo. 
Chikuzen, Chikugo, Higo 
Índigo 1300150 1246 Awa. Setisu 
Té | 839820 695 Yamashiro, Iga. Yamato, [se. Owar1, Omi, Mino, Tanba, Ki, 
elaborado | (Kg) Hyuga 
Tabaco 1609 834 1966 Musashi, Koch, Yamato, Izumi, Settsu, Kas, Hitachi, Kozuke, 
(Kg) Stumotzuke, Mutsn, H. Bizen,Bichu. Bingo, Aki 
Hez de | 2802206 463 Settsu, Mutzu. Dewa, Ecbigo. Aki. Bizen, Bichu. Bingo, 
prensado (Ko) Nagala, Kis. Sanuks, Iyo. Chikuzen, Chikugo, Buzen, Bungo 
dela colza 
3493 Awa, Musashi, Kamiosa, Slimosa, Hitachi, Bisigo, Suo, Nagalo, 


Kii. Awa. lyo, Shodoshima, Tosa, Chikuzen, Chikugo, Bungo. 
Hizen, Hyuga, Tsushima 


Tambien sirve como unidad de dinero en la moneda de cobre. 


* Tela de scda de calidad inferior con hilo de cda anudado 


* Fertilizantes, 


Fuente: Michiko Tanaka, £/ movimiento campesinoen la formación del Japón moderno,México, 
El Colegio de México, 1976, pp. 34-35. 


Si bien la introducción de cultivos comerciales mejoró el nivel de vida 


material de la población rural, también creó la necesidad de dinero y la 


consecuente dependencia de los comerciantes o de los empleadores. 


Además, con la reducción de la autosuficiencia económica de los hogares 


y de las comunidades a causa de los cultivos comerciales, el abastec- 


imiento de los alimentos básicos se convirtió en un importante problema. 


Sin embargo, el gobierno feudal se preocupó principalmente por asegurar 


el abastecimiento de comestibles a la población urbana. En consecuencia, 
en los años de malas cosechas derivadas de desastres naturales como las 
sequias, las bajas temperaturas en verano, las inundaciones o la erupción 
volcánica, como la de Asama en 1783, se produjeron hambrunas en difer- 
entes regiones. En estos años, los campesinos necesitados acumulaban 
deudas con los prestamistas, los comerciantes o los campesinos ricos, que 
entonces se apropiaban de las tierras a través del embargo. Se dio así la 
concentración de la tenencia de la tierra, a pesar de la prohibición oficial 
de la transferencia, con lo que surgió una nueva clase de terratenientes. 
Cultura Genroku. A partir de la fundación del shogunato en Edo, el neo- 
confucianismo de Zhuxi fue adoptado como la ideología oficial. leyasu le 
ordenó a Hayashi Razan la fundación de una academia oficial en Edo 
para educar a los hijos de los señores y guerreros. Un buen guerrero 
(samurái) debía manejar bien tanto las armas como las letras. Los grandes 
señores siguieron este ejemplo y patrocinaron las academias de estudios 
confucianos en las ciudades-castillo. Algunas de esas academias se destac- 
aron por una gran actividad intelectual, con lo que estimularon el 
surgimiento de diferentes escuelas no ortodoxas de confucianismo, como 
la escuela de Wang Yangming, desarrollada por Nakae Tóju (1608-1648) y 
la escuela fundamentalista de [tó Jinsa y Yamaga Sokó (1622-1685). Este 
último, pensador independiente, elaboró el fundamento moral para la 


existencia del estatus samurái. En su obra El camino del samurái escribió: 


La ocupación del samurai consiste en reflexionar sobre su propio modo 
de vida; ofrecer servicio leal a su señor, si tiene amo, profundizar la 
fidelidad en la amistad, y, antes que nada, dedicarse al cumplimiento 
del deber de acuerdo con su posición. En la vida de cada quien es in- 
evitable involucrarse con obligaciones entre padre e hijo, hermano 
mayor y menor, y marido y mujer. Aunque éstas son las obligaciones 
morales básicas para todos los hombres sobre la tierra, los campesinos, 
artesanos y comerciantes no disponen de tiempo libre en sus ocupa. 
ciones y. por lo tanto, no pueden actuar siempre de acuerdo con el 
Camino ni llevar una vida ejemplar. El samurái está exento de las 
ocupaciones de los campesinos, artesanos o comerciantes y puede 
confinarse a sí mismo para practicar el Camino. Si alguien en los tres 
estratos del común transgrede los principios morales, el samurái lo cas- 
iga, para mantenerlos en alto. Para el samurái en lo externo no basta 


con saber las virtudes marciales y civiles, sino hay que manifestarlas. 


Por lo tanto, externamente, debe estar siempre listo en lo fisico para 
servir a la primera llamada e internamente debe cumplir con el 
Camino entre el señor y el vasallo, el amigo y el amigo, el padre y el 
hijo, los hermanos mayor y menor, y el marido y la mujer En su 
corazón, conservar el Camino de paz pero sin olvidar sus armas, listas 
para su uso. Los tres estratos de la gente común lo tomarán como mae- 
suo y lo respetarán. Siguiendo su enseñanza, distinguirán lo funda- 


mental de lo secundario, UA 


Hacia fines del siglo xvt1 y comienzos del xv111 destacados estudiosos 
confucianos como Arai Hakuseki y Muró Kyúsó actuaron como conse- 
jeros cercanos a los shógun, alli subrayaron la importancia de la educación 
como recurso del gobierno, Aral Hakuseki, por ejemplo, estableció el 
reglamento del buen gobierno, basado en el código moral confuciano para 
los intendentes y los funcionarios locales, y el shógun Yoshimune fomentó 
la educación popular como parte de su política de reforzamiento del 
shogunato. 

Con las contrucción de residencias señoriales y de la nobleza en Kioto 
como señal de la época de paz, hubo un nuevo desarrollo en la jardinería 
con destacados diseñadores como Kobori Enshú o el tennó retirado 
Gomizunoo (ver lámina 26) 

A partir de la era Genroku (1688-1703) tuvo lugar un importante 
avance en los diferentes campos del conocimiento y de las artes, destacán- 
dose Seki Takakazu, en las matemáticas; Kaibara Ekken, en la botánica; 
Kecchú, en los estudios filológicos del japonés antiguo y de los dialectos, 
Arai Hakuseki, en los estudios críticos y positivos de la historia, y la Es- 
cuela de Mito, establecida por Tokugawa Mitsukuni, señor de Mito y nieto 
de leyasu, inició el proyecto de investigación para la Gran Historia de 
Japón y la compilación de las fuentes históricas, que eran indispensables 
para esta tarea. A pesar de la extrema restricción de los contactos con el 
exterior, los conocimientos científicos de Europa occidental se asinmlaban 
a través de los libros traducidos y publicados en chino y también a través 


de los médicos de la factoría holandesa en Nagasaki. 


Villa de Katsura 


La construcción de la villa de 
Katsura fbe iniciada por el prin- 
cipe Tomohito entre 1620 y 
1624, y continuada por su hijo 
Tomotada, quien agregó, al es. 
tudio viejo, nuevos edificios en 
forma desfasada, como ganzos 
voladores. En el jardín también se agregaron algunas casas de 1é y un 
salón. Tanto el interior como el jardin están diseñados con delicadeza. 
Servia como la villa de veraneo para Katsuranomiya, el linaje de To- 
mohito, pero al descontinuarse éste al principio de Meiji, pasó bajo la 
custodia de la Casa imperial. El arquitecto alemán Bruno Tanto, quien 
visitó la Villa de Katsura a mediados de la década de 1930, apreció su 
belleza y encontró la modernidad en su estética. 


www.kyoto.asanoxn.com/places/katsura_matsuo/Is_katsurarikyu.htm 


Aparecieron también importantes producciones literarias y artísticas en 
las que se advierte una fuerte infuencia de la burguesía urbana. Par: 
tiendo de la tradición de los poemas concatenados y con conocimiento de 
la poesia clásica china, Matsuo Bashó creó una nueva forma breve de 
poesia, el haiku, que comprimia en sólo 17 silabas la imagen concreta del 
mundo circundante, a la vez que el estado anímico del autor en un mo- 
mento dado. A diferencia de los poemas concatenados, que se componían 
más bien para la diversión refinada, el haiku de Bashó tendía hacia un 
tono melancólico. Bashó realizó numerosos viajes de contemplación a lu- 
gares históricos y de gran belleza natural. Sendas de Oku es ejemplo de un 
diario poético de uno de sus viajes al noroeste de la isla de Honshú. 


¡Ay, yerbas del verano! 


Eso es todo lo que queda 


del sueña de los héroes. 


Este comentario del poeta acerca de lo efimeras que son las hazañas 


humanas lo hizo al visitar, en pleno verano, los vestigios donde, un siglo 


atrás, los señores de la guerra habían combatido por el poder. Bashú mvo 
como patrones a los comerciantes citadinos acomodados (chónin), quienes 
lo invitaban a presidir las reuniones de poemas concatenados. 

Por esta época comenzaron a aparecer escritores profesionales, como 
Chikamatsu Monzaemon, quienes podían vivir del honorario de dra- 
maturgo produciendo para uno o varios teatros, ya fuera el de muñecos 
ningyójóruri o el kabuki, una lujosa forma del teatro que combina ele- 
mentos del drama y la revista musical, o de escritor, como lhara Saikaku. 
Estos autores profesionales escribían sus dramas y novelas inspirándose 
en los acontecimientos de su época y en los recientes sucesos históricos. 

Chikamatsu nació en 1653 y era hijo de un guerrero. Cuando su padre 
perdi 
Kioto para servir en las casas de la nobleza, donde Chikamatsu asimiló la 
cultura clásica japonesa. En el comienzo, destacó como autor de piezas 


el empleo, por quedarse sin amo, él y su madre se trasladaron a 


históricas para el teatro de muñecos y luego para el kabuki, pero su fama 
quedó establecida cuando, en 1684, se dio a conocer su primer drama 
protagonizado por habitantes de la ciudad (chónin), Doble suicidio de amor 
en Sonezaki. Según Chikamatsu, el requisito fundamental del drama con 
tema citadino es la existencia y el desarrollo de los confiictos entre “el sen- 
timiento” y la “obligación”. Doble suicidio de amor en Tennoamijima, la 

mejor pieza de este género, es un buen ejemplo de cómo las múltiples 
obligaciones de cada persona son tan ineludibles que al transformarse en 
conRictos sin solución orillan a los protagonistas al doble suicidio, a pesar 
de la buena voluntad de casi todos los involucrados. Jih€, el protagonista, 
es dueño de una papelería en Osaka y está profundamente enamorado de 
una cortesana, Koharu, de Sonezaki, el barrio del placer. Tahé es un 
comerciante rico que compite por ella y que está a punto de pagar por su 
libertad, a pesar de que Koharu no lo quiere. Osan, la esposa de Jihé, se 
percata de la aflicción de su marido y teme por su vida, ya que sólo la 
muerte podía ser solución para los enamorados. Decide entonces es: 


cribirle a Koharu: “La tristeza de ser mujer la compartimos. Le ruego que 
haga un esfuerzo inhumano por separarse de él, para salvarle la vida”. Ko- 
haru le responde: “Aunque el señor me sea más importante que yo 
misma o que mi vida, ante la obligación humana frente a usted, juro 
separarme de él”. Al enterarse, a través del hermano mayor de Koharu, 
que ésta no tiene interés en él, y que está a punto de entregarse a Tahé, 
Jihé se enfurece y la inerimina por su deslealtad. Osan, por el temor que 


le provoca la decisión de morir que ha tomado Koharu, revela lo de las 


cartas y le pide a su marido que pague por la libertad de la cortesana, y 
ofrece vender sus pertenencias para completar el dinero. En ese momento 
llega el padre de Osan quien, enojado por el trato que está recibiendo su 
bija, la divorcia y se la lleva a su casa por la fuerza. Jibe, que es hijo adop- 
tivo, se siente arrinconado por el daño irreparable que le ha causado a su 
familia adoptiva. Koharu también se encuentra en una situación sin sal. 
ida. Los dos se escapan de los ojos vigilantes del patrón de Koharu, para 
seguir el camino del doble suicidio. Aun entonces, a Koharu le preocupa 
romper el juramento que le ha hecho a Osan de no llevar a Jihé a la 
muerte. Para apaciguar el desprecio, el enojo y los celos, los dos se cortan 
el cabello, a la manera de los monjes, a fin de estar libres de las ataduras 
mundanas y mueren separados el uno de la otra. 

Otro escritor destacado de la época fue Ihara Saikaku, quien nació en 
1642 y era hijo de un comerciante de Osaka. Trabajó como comerciante 
durante Jos años del auge inicial del capital comercial bajo el shogunato 
Tokugawa. Al principio, su nombre adquirió fama como el de un poeta 
extraordinariamente prolífico, y desde 1684 mantuvo la primacia de una 
altísima productividad: 23 500 pequeños poemas en 24 horas. A los 41 
años se convirtió en novelista y siempre mostró un interés insaciable por 
todas las facetas de la condición humana: “No hay nada más simpático 
que el ser humano, y mi interés hacia él crece día con dia”. A sus ojos, 
toda la gente, sin importar su situación social o su profesión, valía lo 


mismo: 


La mente humana no es distinta entre todas las personas. Si alguien 
lleva la espada larga, es un guerrero; si el gorro de pico, sacerdote sin- 
toísta; si la ropa negra, bonzo. si el azadón, campesino, si el hacha de 
mano, artesano; si el ábaco, comerciante. Hay que saber que el oficio 


de cada familia tiene valor. (91 


Saikaku abarcó en su obra de ficción tres temas principales: la vida 
amorosa de los hombres y las mujeres: la ndiculez de los guerreros que 
tratan de guardar las apariencias sacrificando los dictados del sen- 
timiento, y la tragicomedia cotidiana de la vida calculadora de los habi- 
tantes de las ciudades. Su primera novela, La vida amorosa de un hombre 
despilfarrador, publicada en 1682, constituye una parodia de Cuentos de 
Genji. La novela trata de los 54 años (alude a los 54 capítulos de la obra 
clásica) de las aventuras amorosas de Yonosuke, comerciante, príncipe de 
la era Genroku, desde su primer amor, a la edad de siete años, hasta su 


partida en una embarcación hacia la [sla de las Mujeres, a los Go años, En 
ésta y otras novelas amorosas, Saikaku pone a la luz el motivo primario de 
vida de los hombres: la libido. En sus obras sobre episodios de la vida di- 
aria de la gran urbe que era Osaka, como El almacén familiar a perpetuidad 


de Japón y El mundo según cálculos mentales, Saikaku describió con humor 
y simpatía las múltiples y variadas situaciones de la vida de los comer: 


ciantes, afirmando la virtud de la riqueza honestamente ganada. A través 
de estas obras se puede visualizar el animado barrio comercial de Naniwa 


(hoy Osaka) a fines del siglo xvI1: 


Desde el puente de Naniwa, hacia el oeste, se divisa el panorama de 
miles de tiendas de mayoreo, cuyos techos se juntan uno con otro, y la 
blancura de los muros de sus almacenes luce más que la nieve del 
amanecer. Las montañas de costales se mueven tiradas por los caballos, 
haciendo un ruido tremendo igual al de un trueno. Flotan, como hojas 
de sauce caídas sobre el rio, un sinnúmero de lanchas: que van y 
vienen entre los grandes barcos y las orillas. Los vendedores de arroz 
son robustos y vivaces, como bambúes del bosque. Las páginas de los 
libros de contabilidad se agitan por el movimiento, las cuentas del 
ábaco vuelan como granizo; el ruido del conteo de las monedas resuena 
como un trueno, y el viento favorable para los negocios hace que se lev- 
ante la antepuerta (...] l1el 


Sobre el origen social y el ciclo de la vida de los comerciantes, Saikaku 


se expresó así 


Aunque de origen humilde, si les llega el momento, podrían ser pa: 
trones y andarían con sus gorros doblados y sus palos, y harían cargar a 
sus acompañantes mudas de calzado. Todos ellos son hijos de los 
labriegos de Tsu o Izumi. Los primogénitos se quedan en las casas y 
los hijos menores llegan a la ciudad como aprendices. Mientras son 
unos mocosos, les toca hacer mandados: una vez que ya se han cam- 
biado dos o tres mudas de uniformes, han llegado a usar los escudos 
familiares y han adoptado el peinado que usa un joven comerciante, 
acompañan al patrón a oír música o a ver teatro m3 y a pasear en lan: 
cha. Aprenden a escribir en el arena y también a sumar y restar con el 
ábaco, mientras cuidan a los niños. Rápido pasa el tiempo, y de nuevo 
cambiarán de peinado para salir a cobrar a los clientes. Cuando llegan a 
ser empleados menores, comienzan a emprender sus propios negocios, 


quedándose con la ganancia, si la hubo, y apuntando las pérdidas en la 
cuenta del patrón. Al fin llega el momento de independizarse, pero aún 
queda pendiente la reposición de la pérdida. Aunque el patrón acepte 
la conciliación, sólo llegarían a ser vendedores ambulantes. Muchos 
siguieron este camino, pero algunos sí llegaron a ser millonarios. Todo 


depende de la conciencia de cada uno. Ll 


Saikaku y Chikamatsu expresaron ampliamente la ética y la estética de 
la clase comerciante, que comenzó a acumular poderio económico, pero 
cuya participación política fue muy limitada. Esta misma clase patrocinó 
la cultura epicúrea y barroca de los barrios de las cortesanas, así como las 
diferentes artes para el entretenimiento y el adorno de la vida, como, por 
ejemplo, las modas en el peinado y las prendas de vestir, la decoración 
interior y los bailes y cantos de salón. Este florecimiento cultural urbano 
se conoce bajo el nombre de cultura Genroku, por haberse onginado 
principalmente en la era Genroku. Al mismo tiempo, bajo la protección 
de los señores feudales, el arte y la artesanía se difundieron y florecieron 
más allá de las tres principales ciudades, en las ciudades-castillo de la 
provincia 


La Reforma de la era de Kyóho 


A partir de mediados del siglo xv11, el gobierno shogunal comenzó a tener 
dificultades financieras debido a los gastos ocasionados por grandes 
obras, entre las que se incluian la construcción del Santuario Tóshó (Dios 
que Ilumina al Este), en Nikkó -donde leyasu fue venerado como Dios 
guardián del país-, y los gastos suntuarios de los señores, indispensables 
para conservar su estatus. En suma, los grandes gastos ocasionaban el au- 
mento del egreso anual, con el agravante de que el ingreso anual no se 
acrecentaba al mismo ritmo. El aumento en la producción agricola du: 
rante el siglo xv1r no siempre se tradujo en incremento de impuestos, ya 


que el estrato medio, situado entre el pequeño campesino contribuyente y 
el señor, y que estaba representado por los comerciantes locales, los 
prestamistas y los terratenientes -los cuales frecuentemente financiaban 
las obras de irrigación y reclamación de la tierra=, hacía suyo el excedente 
de la producción. Además, la burocracia feudal se dejaba sobornar por la 
población, la cual trataba de obtener una baja estimación de su cosecha 
durante la vista anual. Por otra parte, el comercio y la industria, en expan- 
sión todavía, no se tomaban lo suficientemente en cuenta como fuentes 
de ingreso a través de los impuestos, sino en forma de préstamos forzosos 
esporádicos. 

El comercio exterior provocaba la salida de importantes cantidades de 
plata y cobre del país a cambio de la importación de telas de seda, dando 
lugar con ello a la escasez de metal para monedas, con la consecuente ten- 
dencia deflacionaria, lo que condujo a la baja en los precios del arroz, lo 
cual afectaba a la clase guerrera que recibía una cantidad fija del grano 
como estipendio anual y que ellos cambiaban por otros bienes de con- 
sumo. Para resolver esta dificultad financiera, Arai Hakuseki, en calidad 
de consejero del shógun lenobu (1709-1712). reorganizó la burocracia del 
shogunato, especialmente en el ámbito local, y limitó el monto de las im- 
portaciones para fomentar la producción doméstica de productos como 
telas de seda, algodón, plantas medicinales o índigo; por otro lado, susti- 
tuyó la exportación de metales por productos marinos secos como el 
tawaramono, ingrediente culinario muy apreciado en China 

El octavo shógun Yoshimune (1716-1751) continuó la política de reforza- 
miento del shogunato, política que posteriormente se conocería como la 
Reforma de la era de Kyóho (1716-1735) Nombró como asesores y fun- 
cionarios de alta responsabilidad a individuos de talento, sin importar su 


tango, y para aliviar las dificultades financieras del shogunato obligó a los 
señores a aportar hasta 10% de sus ingresos anuales a cambio de la sus- 
pensión temporal de la asistencia alternada en Edo. Ordenó también la 
cancelación de las deudas de los campesinos a los terratenientes: 
prestamistas y la devolución de las tierras embargadas o vendidas a sus 
dueños originales. Esta última medida le creó problemas de finan- 
ciamiento a los pequeños campesinos necesitados, porque la oferta de 
préstamos se redujo radicalmente. Como consecuencia, se sucedieron 
levantamientos campesinos en demanda de la abolición de tal ordenanza. 
A partir de este momento, Yoshimune optó por la cooptación del estrato 
medio rural de terratenientes, comerciantes y prestamistas, y dejó de 
suprimirlo 

Tras la reforma se generalizó el sistema de la tasa fija de impuesto. 
Según este sistema, la comunidad aldeana debía pagar una cantidad in- 
variable de impuesto anual, independientemente de la extensión de los 
cultivos y de las condiciones de la producción, y sin necesidad de recibir 
la inspección oficial anual sobre la cosecha. Al adoptar este sistema, se 
llevó a cabo una nueva revisión de las tierras, para fijar el producto anual 
promedio que serviría como base para el cálculo de los impuestos. La me- 
dida dio sus frutos: el impuesto anual total se incrementó momen- 
táneamente. Sin embargo, a la larga, este sistema favoreció también al 
campesinado, especialmente a los terratenientes, puesto que el aumento 
de la productividad de la tierra dejaba un excedente disponible. Hasta el 
decenio que va desde 1756 hasta 1765, el impuesto anua) sobre la tierra 
que obtenía el gobierno del shógun aumentó, tanto en términos absolutos 
como relativos. Pero, más adelante, se estancó e incluso fue dismin- 
uyendo gradualmente y nunca se pudo recuperar el monto alcanzado en 
aquella década, a pesar de los esfuerzos de las autoridades feudales 

Dos fueron las razones principales para que no aumentara el ingreso 
de los señores feudales por concepto de los impuestos sobre la tierra: 
primero, la creciente protesta campesina (hyakushó-ikki), que tomó difer- 
entes formas: peticiones, fugas colectivas, demandas por la fuerza y de- 
strucción de propiedades, y, segundo, el crecimiento del estrato medio 
rural de campesinos ricos (gónó) que acumulaba tierra por compra o em- 
bargo, establecía comercios e industrias y, además, desempeñaba fre- 
cuentemente alguna función administrativa en el gobierno local o del do- 
minio. Desde el punto de vista del señor feudal, estos campesinos ricos 


desviaban el excedente agrícola que debia destinarse a los impuestos 


Para algunos investigadores, el desarrollo agroindustrial endógeno a 
partir de esta época echó el cimiento de la modernización económica 
posterior2) Hayami Akira, por ejemplo, llama revolución industriosa al 
proceso de difusión del método de cultivo biointensivo y variedades mejo- 
radas por la selección de semillas, en oposición al concepto de revolución 
industrial. Este desarrollo se basaba en el uso intensivo de mano de obra 
calificada y comprometida, y en las unidades domésticas multifuncionales 
que complementaban el ingreso agrícola con ingresos no agrícolas, como 
el artesanal, el mercantil o el empleo fuera de la unidad. 151 

Para hacer frente a la formación del nuevo estrato rural medio, es- 
trechamente relacionado con el mercado, el shogunato optó por la política 
promercantil de Tanuma Okitsugu, consejero personal del shógun leharu 
entre 1767 y 1786, según la cual debían aumentarse las tasas de im- 
puestos y el pago de las licencias por actividades comerciales e indus. 
triales, a cambio de una mayor libertad y de la puesta en práctica de una 
politica de fomento mercantil. El shogunato contrató a los comerciantes 
ricos de las grandes ciudades como asesores financieros, lo que dio pie al 
soborno de los funcionarios del shógun puesto que la contratación oficial 
implicaba un gran beneficio. Esta politica también aceleró la penetración 
de la economia de mercado en el campo con la subsecuente extensión de 
la subocupación campesina, como en el caso del trabajo a domicilio bajo 
el control del capital comercial, especialmente en la industria textil. Por 
otra parte, el aumento de las actividades no agrícolas produjo el alza de los 
salarios de los jornaleros agricolas, esto hizo poco rentable la explotación 
empresarial de las grandes extensiones de tierra, y motivó que se arren- 
daran en pequeñas parcelas a los campesinos, incluso, comenzó a haber 
parcelas abandonadas cuando éstas bajaban su productividad. Conse- 
cuentemente, se produjeron éxodos rurales y se le dio preferencia a los 
cultivos comerciales en vez de a los de granos básicos. Así, en años de 
mala cosecha, escaseaba el alimento, lo cual provocaba levantamientos 
campesinos en estas zonas, al igual que en las ciudades donde ocurrían 
los "motines del arroz” (komesódó), por lo que los gobiernos feudales de- 
bían distribuir víveres para combatir el hambre y aplacar estos motines 
no sólo en las ciudades, sino en las zonas rurales integradas a la produc- 
ción comercial. Para prevenir los levantamientos campesinos, el shogu- 
nato estableció severos castigos, que incluían la pena capital para los 
líderes, y fomentó la denuncia, prerniando a los denunciantes. No ob- 
stante, los movimientos populares de protesta aumentaron en número y 


extensión. Es así como en la década de 1780, en coincidencia con varios 
desastres naturales, la protesta campesina alcanzó su máximo histórico 


(véase gráfica 1). 


Gráfica 1. Promedio anual de movimientos campesinos en cada década 
(1590-1911) 
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Fuente: Con base en Aoki K6ji, HIyakushó ¡kks no nenjitcki henkvi, Tokio. Shinscisha, 1967, 
y Meni Nómin Sójó no nenjuiek kenkvú, Tokio, Shinseisha, 1967. 


Problemas internos y externos en el shogunato Tokugawa Tardío 


Al llegar al poder, en 1787. el shógun lenari destituyó a Tanuma Okitsugu 
y nombró como consejero mayor a Matsurdaira Sadanobu, quien, en ese 
mismo año y en medio de un gran motín en las ciudades de Edo y Osaka 
causado por el alza en los precios del arroz, inició la Reforma de la era de 
Kansei. El objetivo fundamental de esta reforma fue reforzar el shogu- 
nato, y las medidas adoptadas al inicio se caracterizaron por ser básica» 
mente conservadoras. Se decretó el ahorro y la frugalidad y se fomentaron 
la agricultura y las artesanías campesinas; se trataron de restringir las ac. 
tividades comerciales e industriales rurales, y fortalecer el control de los 
gremios autorizados en las grandes ciudades, se intentó detener el éxodo 
rural, regresando al campo a la población urbana desempleada y mar- 
ginal. Cuando esto no dio resultado, se creó un área de concentración de 
los jornaleros en Ishikawajima. 

En la esfera de cultura, el shogunato fomentó las enseñanzas confu- 
cianas entre la población campesina y combatió cualquier manifestación 
de lujo y exceso, como la prohibición del kabuki campesino; censuró la 
“licenciosa cultura” representada, por ejemplo, por el popular autor Santó 
Kyóden, y suprimió intentos de los intelectuales independientes, como 
Hayashi Shihé, que trataron de llamar la atención de los gobernantes 
sobre una posible amenaza exterior desde el norte, asi como las corrientes 
alternativas dentro del confucianismo mediante la proscripción de las het- 
erodoxias, Estas medidas conservadoras, sin embargo, no tuvieron éxito, 
ya que no era posible el regreso a la economía de autarquía impuesta ni 
tampoco la recuperación del antiguo modo de vida. Tan sólo se causó un 
efecto negativo momentáneo entre los medios intelectuales y artísticos de 
las ciudades. 

Durante las eras Bunka (1804-1817) y Bunses (1818-1829), el shogunato 
concentró sus esfuerzos en el fortalecimiento de las bases financieras, a 
través del desarrollo de las actividades productivas en general y la imte- 
gración del estrato rural medio al servicio de la burocracia feudal local. En 
la región de Kantó, donde se ubicaba Edo y donde el shógun tenía grandes 
extensiones de tierra bajo su dominio directo, surgieron varios centros 
comerciales y una red de mercados locales. Los terratenientes y empre- 
sarios rurales (gónd), quienes tenían interés en el reconocimiento oficial 
de sus derechos de facto y en la reglamentación de las transacciones mer. 
cantiles, colaboraron con el gobierno feudal cumpliendo con las funciones 


locales de gobierno. Para combatir a las organizaciones criminales, que 
abarcan más de un centro urbano, y para facilitar los litigios que se 
entablan entre los habitantes de los dominios de diferentes jurisdicciones 
señoriales, el shogunato estableció una institución judicial itinerante que 
se llamó Fiscal Visitador de Ocho Provincias de Kantó (Kanhasshú Torishi- 


mari Deyaku), que en teoria ejercía el poder judicial en toda la región sin 
distingo de la jurisdicción. Sin embargo, la poca frecuencia de su recor- 
rido, asi como lo reducido de su personal limitaron su efectividad. 

Los señores feudales tambien trataron de fortalecer la economía en sus 
respectivos dominios, para lo que empleaban como asesores a estudiosos 
con amplios conocimientos prácticos (jitsugaku) de agronomía, industria o 
asuntos militares. Entre éstos se destacan Honda Toshiaki y Sató Nobuhi- 
ro, quienes recomendaron una politica económica mercantilista hacia 
afuera y el fomento, dentro de cada dominio, de la actividad agricola 
industrial 

Estudios holandeses y nacionales. En la segunda mitad del siglo xvtt 
surgieron dos nuevas corrientes de estudios: los estudios holandeses, 
desarrollados fundamentalmente por el fuerte interés hacia las ciencias 
occidentales, y los estudios nacionales. En 1774, un grupo de médicos 
japoneses tradujo el hibro de anatomia Tafel anatomía porque los impre- 
sionó la precisión de los informes acerca de los órganos del cuerpo hu- 
mano, luego de verificar la información con los órganos de un cadáver al 
que le efectuaron la autopsia. Al mismo tiempo, el interés por los ele- 
mentos autóctonos de Japón hizo surgir los estudios nacionales. Kamono 
Mabuchi (1697-1769). quien estudió la Colección de los diez mil poemas, y 
Motóri Norinaga (1730-1801). quien lo hizo con Crónica antigua, Cuentos 


de Genji y otras obras clásicas, sostuvieron que antes de la influencia bud- 
ista y confuciana existió una cultura japonesa autóctona, libre del adoctri- 
namiento religioso o moralista. Por su parte, Sugae Masumi (1754-1829), 
quien viajó ampliamente y registró las costambres y los dialectos locales, 
señaló la conservación de esos elementos autóctonos en la cultura pop- 
ular. Hanawa Holaichi (1746-1821). un filólogo ciego, compiló y publicó la 
Colección de obras publicadas en Japón (Gunsho rusjú) 

Presiones desde fuera. Durante la segunda mitad del siglo xv1m comen: 
zaron a darse cambios en cuanto a las relaciones internacionales en Asia. 
Como se ilustra en el mapa 16, Inglaterra desplazó a los portugueses y 
holandeses, y comenzó a penetrar en India, la cual llegaría a constituirse 


en una de las fuentes de acumulación originaria de capital más 


importantes para la revolución industrial británica. Por otra parte, el 
imperio ruso se extendió hasta llegar a las orillas del Océano Pacífico; en 
Asia oriental, estableció su frontera con el imperío Ching de China, y en 
América, ocupó Alaska. En varias ocasiones llegaron exploradores rusos a 
las costas de Japón, y comunicaron el deseo del zar de establecer un inter- 
cambio comercial. Incluso, en 1768, se abrió una escuela de lengua 
japonesa en Irkutsk, un poblado sobre el lago Baikal. Para mantener una 
guarnición en el Lejano Oriente, amén del acceso a puertos que no lle- 
garan a congelarse, Rusia necesitaba del suministro de alimentos y pro- 


tección para los náufragos. 


Mapa 16. Relaciones internacionales de Asia en cl siglo xix 
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Fuente: Tomado de José Daniel Toledo Beltrán er al.. Japón: su tierra e historia, México, El 
Colegio de México, 1991, p. 171. 


Esta expansión europea en Asia, en particular la rusa, causó inquietud 


entre los japoneses que se dedicaban a los estudios holandeses (rangakup 
como, por ejemplo, Hayashi Shijé. quien recomendó explorar y colonizar 
Ainumoshir o Ezo -una de las cuatro islas principales de Japón ubicadas 
en el norte del país, la cual estaba habitada entonces por los ainu-, y el do- 
minio de Matsumae en la punta sur, por un reducido número de colonos 
y comerciantes japoneses. En 1785. por orden del shágun, Mogami Toku- 
nai exploró Ezo y, más tarde, las islas Aleutianas. También Inó Tadataka, 
un funcionario del shogunato, recorrió el litoral del pais, incluido Ezo, y 
elaboró un mapa. A partir de entonces se intensificaron las actividades 
comerciales y colonizadoras de los japoneses establecidos en las bases 
operativas (akinaiba) en esta región. Los ainu, desplazados de su territorio 
original, se replegaron hacia regiones inhóspitas y su sociedad comenzó a 
sufrir las consecuencias: reducción demográfica, diferenciación social in- 
terna, mestizaje y asimilación cultural; y, aunque se rebelaron contra la 
penetración japonesa, como lo prueba el último levantamiento de 1789 en 
Kunashiri, fueron reprimidos por la fuerza militar de la guarnición del 
norte, instalada alli para prevenir la expansión rusa. En 1792, el enviado 
especial de Rusia, Laksman, llegó al puerto de Hakodate en el sur de la 
isla, para solicitar el establecimiento de un intercambio comercial, lo cual 
fue rechazado al igual que otras propuestas hechas en ese entonces por 
misiones de otras potencias europeas (véase mapa 17). 


Mapa 17, Exploraciones japonesas en la tiema de los a 


Mar de Onotsa 


isa 
y Úripos 
Nikolagvsk », isla 4 
Evotu 
y 
Á pta 
Y Kunashir 


') Nomuro. 


+ >= Mogam; Tokunal (1785) : 
— Mamiya Rinzó (1808-1809) $ 


Matsumad” 


Fuente: Tomado de José Daniel Toledo Belirón, op. 622. p- 171 


Desde principios del siglo x1x, embarcaciones inglesas y francesas em- 
pezaron a aparecer en las aguas de Asia oriental y, ocasionalmente, al- 


gunos náufragos llegaban hasta las costas japonesas. En 1808, por 


ejemplo, después de la capitulación de los Países Bajos ante Napoleón, un 
buque de guerra inglés llegó abruptamente a Nagasaki, bajo el pretexto de 
que perseguían a un barco holandés. Gran Bretaña intentaba aprovechar 
el momento para despojar a los holandeses de Asia. La respuesta del 
shogunato a esta situación fue el reforzamiento de la defensa costera y, en 
1825, ordenó atacar a cualquier barco extranjero que intentara acercarse a 
la costa, El mantenimiento de tales refuerzos en la guardia costera agregó 
nuevos gastos a los señores. 

La verdadera situación del país frente a las potencias europeas, que ex- 
pandían su dominio colonial en India, el sudeste asiático, el Pacífico norte 
y China, y que avanzaban rápidamente tanto en el terreno económico 
como en el político y militar, era prácticamente desconocida. Solamente 
un pequeño número de funcionarios del shogunato y los estudiosos, 
quienes habian tenido acceso a la literatura en holandés y mantenian con- 
tacto con los comerciantes y médicos extranjeros en su segregada resi 
dencia en Nagasaki, pudieron percatarse de la gravedad de la situación, e 
insistieron en la necesidad de obtener más conocimientos acerca de Occi- 
dente 

Problemas domésticos. Durante la década de 1830, las hambrunas se 
sucedieron año tras año, la de 1836-1837, en particular, afectó a gran parte 
del pais y acabó con cientos de miles de vidas. Tanto en las ciudades como 
en el campo hubo numerosos movimientos populares que exigían ali. 
mentos y reducción de impuestos. Como puede observarse en la gráfica 1, 
esta década marcó un nuevo récord de levantamientos campesinos. Se 
incrementó el número de ataques a las propiedades de quienes espec» 
ulaban con el arroz y de los prestamistas y. en ocasiones, los rebeldes lle- 
garon incluso a destruir esas propiedades, según ellos, injustamente 
acumuladas, en nombre del Dios que Endereza al Mundo (Yonaoshigami) 
La rebelión de los pobres, que tuvo lugar en la ciudad de Osaka en 1837, 
bajo el liderazgo de Oishi Heijachiró, ex magistrado de la policia de la ciu- 
dad y seguidor de la heterodoxia confuciana de Wan Yan-ming, 4! repre- 
sentó, en este contexto, un primer y significativo cuestionamiento público 
de la legitimidad del shogunato. 

En ese mismo año, bajo el pretexto de devolver a algunos náufragos 
japoneses y proponer el establecimiento del comercio, la tripulación del 
barco estadounidense Morrison trató de desembarcar. No obstante, el 
shogunato ordenó rechazar a estos extranjeros. En 1839 encarceló a 
Watanabe Kazan, a Takano Chóei y a otros estudiosos que criticaban la 


politica exterior oficial de aislamiento y habian señalado la necesidad de 
establecer relaciones exteriores y promover los estudios sobre Occidente, 
para poder enfrentarlo. A pesar de la severa persecución a que fue someti- 
do, este grupo contaba con partidarios incluso dentro de los propios fun- 
cionarios del shogunato. Aparecieron, entonces, grupos nacionalistas 
radicales, aliados a la Escuela de Mito, que abogaban por una política de 
rechazo a los extranjeros y por la necesidad de venerar al tennó como alma 
del “pais divino”. En el mismo año del incidente del Morrison, Aizawa 
Seishisai, un estudioso confuciano escribió, para su señor de Mito, un en- 
sayo intitulado Nueva tesis (Shinron). donde subrayó la superioridad de 
Japón entre los países del mundo, por su constitución política única, y 
argumentó la necesidad de restablecer un Estado unificado bajo la autori- 
dad del tennó. El texto no se publicó por contener una idea demasiado rad- 
ical para ese entonces, pero circuló en copias, de mano en mano, asen- 
tándose como una de las fuentes ideológicas de lo que más tarde sería el 
movimiento “anti-shógun pro-tennó”. 

En 1841, bajo iniciativa de Mizuno Tadakuni, el consejero mayor prin: 
cipal del shógun lenobu, comenzó la llamada Reforma de la era de Tempo 
Mizuno ordenó una frugalidad estricta para los guerreros y la gente 
común, y trató de reglamentar hasta los más mínimos detalles de la vida 
cotidiana, en un intento de reprimir, de ese modo, la frivolidad y el con- 
sumo excesivo que habían caracterizado, según él, las décadas anteriores. 
Para la era de Tempo, las deudas acumuladas de los señores ascendían a 
grandes sumas de dinero, las cuales, en ocasiones, rebasaban varias veces 
el monto de sus ingresos anuales, Para resolver este problema, el shógun 
decretó la cancelación de las deudas. medida que provocó el retiro de la 
colaboración de los comerciantes, que eran sus financieros. Acto seguido, 
Mizuno ordenó la disolución de los gremios de comerciantes oficialmente 
autorizados, que controlaban la red de distribución nacional, por consid- 
erarlos responsables del alza de los precios que afectaba a los guerreros 
que vivian de estipendios fijos. Por otro lado, intentó fiscalizar direc- 
tamente a los nuevos comerciantes y empresarios rurales mediante el reg 
istro y el control administrativo. Para mejorar las finanzas del shógun re- 
currió a préstamos forzosos de los comerciantes y acuñó monedas de baja 
ley, lo que produjo un efecto inflacionario. Para frenar la migración de la 
gente pobre hacia las ciudades. prohibió la entrada de trabajadores 
temporales a Edo y obligó a los vagabundos y a los desempleados a tra- 
bajar en talleres-reclusorios o abandonar la ciudad. Mizuno trató, además, 


de fortalecer la base económica y politico-militar del shogunato mediante 


la consolidación y expansión del dominio directo del shágun en Kantó, ha- 
ciendo que se les devolvieran tierras de su dominio a los pequeños 


mn dentro de la misma clase 


señores de la región, lo que creó oposic 
gobernante. Ya para 1843, Mizuno tuvo que abandonar su puesto en el 
gobierno 

Más o menos en la misma época se llevaron a cabo reformas adminis- 
trativas de indole económica en diferentes dominios. Algunos grandes 
dominios de los señores externos ubicados en el suroeste del país, como 
Satsuma, Chóshú y Tosa, lograron fortalecerse como consecuencia de la 
exitosa aplicación de esas reformas. En estos dominios surgió un nuevo 
liderazgo modernizador de tendencia mercamtilista, que integró a los 
comerciantes y a la clase media rural en la tarea de expandir la producción 
bajo el monopolio comercial del dominio. También se intentó fomentar la 
producción agrícola mediante la colonización de nuevas tierras y obras de 
infraestructura agricola. El dominio de Satsuma, en particular, gozaba de 
una situación financiera privilegiada, por su monopolio del azúcar prove- 
niente del Reino de Ryúkyú, país tributario del señor de Satsuma. La es- 
tructura de su gobierno se caractenzaba por ser una de las más conser: 
vadoras, ya que aún existían guerreros locales con residencia en el campo, 
tal como se practicaba en la época medieval. Sin embargo, frente las difi- 
cultades financieras de la clase samurái en otros domimios, estos guer- 
reros rurales se mantuvieron estables. Las frecuentes visitas de ingleses. 
franceses, rusos y estadounidenses a las islas de Ryikyú -para llevar a 
cabo un intercambio comercial limitado con una tácita autorización del 
shógun, aun antes de la apertura oficial del país- le ofrecieron la oportu- 
nidad de acumular una mayor experiencia en cuanto a las relaciones exte- 
riores y de obtener conocimientos sobre Occidente. Bajo las condiciones 
del aislamiento, el shogunato y algunos dominios del suroeste em- 
prendieron la tarea de modermzar las fuerzas armadas, adoptando ele- 
mentos de la tecnología industrial militar Occidental, e instruyéndose a 
través de los libros holandeses, como, por ejemplo, pata el tema de la con- 
strucción de altos hornos para la fundición del acero. 

La noticia de la derrota del imperio Ching en la Guerra del Opio, en 
1840, sacudió a los dirigentes del shogunato. En 1842 fue, finalmente, 
abolido el decreto de rechazo indiscriminado a las embarcaciones extran- 
jeras (emitido en 1825) y en su lugar se decretó el abastecimiento de agua 
y combustible, indispensables para cualquier barco que se acercara a la 


costa, para evitar asi provocaciones de enfrentamientos militares. Esta 
política “blanda” del shógur fue criticada, entre otros, por los nacionalistas 
radicales de la Escuela de Mito, y los activistas favorables al tennó inci 
taron a la vieja nobleza de la corte y lograron que se decretaran los edictos 
del tennó acerca de la defensa costera en 1846 y de nuevo en 1850, Este 
acto, carente de efecto práctico alguno, significó, sin embargo, un primer 
paso para el retorno del tennó a la política. 

Cultura Kasei. La expansión de la economía de mercado y los conse- 
cuentes cambios sociales derivados de ella constituyeron el trasfondo de la 
llamada cultura Kasei, (5 la cual se caracterizó, fundamentalmente, por la 
divulgación de diferentes elementos culturales entre las masas populares, 
tanto urbanas como rurales. Los conocimientos sobre la lectura, la escrit. 
ura y el cálculo se difundieron ampliamente, mediante la enseñanza 
impartida por maestros aldeanos, que podian ser monjes residentes, fun- 
ciomarios aldeanos u otras personas educadas como guerreros sin amo. 
Según cierto cálculo, la alfabetización a mediados del siglo x1x alcanzó a 
más de la mitad de la población masculina. 12) 

En aquella época comenzaron a publicarse, en grandes tirajes, libros 
para el consumo popular; por ejemplo, las obras de ficción de Santó Ky0- 
den, y los diarios de viaje humorísticos e ilustrados de Juppensha Ikku tu- 
vieron gran éxito. El grabado policromo en madera -que alcanzó un 
importante desarrollo en la segunda mitad del siglo xv111, especialmente 
sobre temas del “mundo flotante” (ukipo) y que antes reflejaba princi 
palmente la vida frivola de las grandes ciuudades- diversificó sus temas 
para abarcar fantasías, noticias de actualidad, costumbres, modas y 
paisajes renombrados. Entre los famosos grabadores anteriores a Kasei 
pueden mencionarse a Suzuki Harunobu, Kitagawa Utamaro y Tóshisai 
Sharaku, y del periodo Kasei, a Andó Hiroshige y Katsushika Hokusai. 

A pesar del intento oficial durante las Reformas de Kasei por imponer 
la ortodoxia confuciana y reprinmr las nuevas cornientes de estudios, así 
como la heterodoxia confuciana, en el periodo Kasei, éstas se difundieron 
no sólo entre el estrato guerrero o el de los comerciantes prósperos, sino 
entre el estrato rural medio. La escuela radical de estudios nativos de Hi- 
rata Atsutane (1776-1843), sucesor de Motóri, contó con una amplia red de 
discípulos y seguidores, entre estudiosos, dirigentes locales y sacerdotes 
sintoístas en diferentes regiones, quienes predicaron la reivindicación de 
la tradición cultural autóctona y la restauración del poder del tennó como 
gobernante real. 


En el periodo Kasei, la enseñanza confuciana se divulgó ampliamente 
en el estrato medio, urbano y rural. La Escuela del Corazón (Shingaku), 
ética burguesa sincrética basada principalmente en el confucianismo, 
tuvo, a principios del siglo xvt11, una gran difusión entre la gente aco- 
modada y emprendedora de todo el país. Hacia fines del shogunato, Ni- 
nomiya Kimjiró, de origen campesino, asesoró a muchas aldeas y domin- 
ios feudales en la reorganización social y recuperación de la economía 
rural, mediante la implantación de la austeridad, el ahorro y la labo- 
riosidad. Ninomiya representa un ejemplo de apropiación y aplicación 
práctica de la ética confuciana por los campesinos en condiciones de ham- 
bruna y éxodo rural, 

En la misma época surgieron nuevas religiones populares, como las 
Konko-kyS, Ómoto-ky5 y Tenri-ky3, que ofrecian refugio a la gente pobre, 
aplastada por las hambrunas o las quiebras originadas por las condiciones 
del mercado, y prometían el fin cercano de sus sufrimientos y la reno- 
vación del mundo (yonaoshi). Estas nuevas religiones compartieron algu- 
nas características comunes: el sincretismo religioso, que se ve en la in- 
corporación de elementos budistas, taoístas, confucianos y, particu- 
larmente, del kamitsmo o sintoismo popular, la propuesta de la solución 
de los problemas aqui y ahora, y el hecho de que sus fundadores, de un 
origen social del común, sufrieran deterioro económico y desgracias 
familiares antes de llegar a la iluminación 

Las dificultades socioeconómicas provocadas por el aumento de los gas- 
tos de defensa y la súbita expansión de la demanda y oferta de productos, 
se sentían más severamente por la población cuyas expectativas de bien- 
estar habían aumentado como resultado de la mejora paulatina del nivel 
de vida real en las primeras décadas del siglo, y por una mayor frustración 
y tensión social en la población que sufría hambrunas y tenía que recurrir 
a los levantamientos campesinos. Estas mismas condiciones propiciaron 
el surgimiento de un sinnúmero de nuevas religiones populares con sus 
prácticas curativas religiosas y la difusión de peregrinaciones masivas. 
Los fundadores de las nuevas religiones -por ejemplo, Nakayama Miki, 
quien fundó Tenn-kyó- solían tener cons 


uciones fisicas débiles que los 
hacían especialmente sensibles frente a las tensiones que se producían 
dentro de sí y a su alrededor. Comúnmente, en sus prédicas se expresa: 
ban los anhelos de liberación del pueblo, colocado en una camisa de 
fuerza bajo el shogunato Tokugawa tardío. Nakayama Miki vivió, durante 
28 años, una vida ejemplar de ama de casa dentro de una familia 


campesina rica e industriosa, como instrumento de reproducción y fuerza 
de trabajo, Al ser poseída par un dios de origen sintoísta, predicó la sal- 
vación para todos los que llevaban una vida de trabajo honesto. En su 
comunidad ideal, el hombre y la mujer, unidos por el amor mutuo, con- 
stituian el pilar del mundo. 


CCA 


Museo Edo-Tokio 


Para conocer el panorama gene- 
ral de la cultura en la época Edo, 
el mejor lugar para empezar es el 
Museo Edo-Tokio en Ryógoku, 
“Fokio. En un moderno edificio 
de seis pisos, los pisos superio- 

— res están destinados para el área 
de exposiciones permanentes de Edo, donde hay edificios y objetos de 
tamaño natural que ilustran la historia urbana y diferentes facetas de 
la cultura Edo, básicamente a partir del periodo Kasei. El énfasis está 
puesto sobre la cultura popular tanto cotidiana como festiva. Cada año 
se organizan exposiciones especiales sobre temas variados, pero siem- 
pre referentes a ta cultura Edo o alokio. 


inglés, coreano y chino, 


Fin del “aislamiento” y el movimiento anti-shógun 


Llegada de Perry y terminación forzosa del aislamiento. Después de anexarse 
un vasto territorio mexicano en 1848, Estados Unidos comenzó a colo: 
nizar California, donde se había descubierto oro, y a desarrollar una 
mayor actividad marítima como la caza de ballenas en el Pacifico. Los bar- 
cos estadounidenses llegaban a las costas de Japón. atraidos por el mer- 
cado chino y por la caza de ballenas. Los barcos de vapor que comenzaban 
a navegar por el océano requerían de abastecimiento frecuente de carbón, 
para lo cual tener como base las islas japonesas era muy conveniente, En 
esta época, antes del establecimiento de las relaciones oficiales mipo- 
estadounidenses, hubo intercambio de náufragos, pues era frecuente la 
llegada de náufragos europeos o estadounidenses a Japón. Mientras que 
los funcionarios shogunales empezaban a convencerse de la necesidad de 
aprender otros idiomas occidentales -aparte del holandés-, algunos 
náufragos japoneses regresaron a su patria con nuevos conocimientos 
John Manjró, un joven náufrago japonés, por ejemplo, hizo estudios de 
navegación en Massachusetts y regresó a su pais con el cargo de oficial de 
marina en un barco estadunidense. Otro caso muy interesante fue el de 13 
náufragos japoneses que fueron recogidos por un barco, aparentemente 
de piratas, y abandonados en la península de Baja California en 1841. 
Pasaron varios años en el puerto de Mazatlán y en otros lugares, y seis de 
ellos lograron regresar a su patria. El capitán Hatsutaró y otros dejaron al. 
gunos de los primeros testimonios del México independiente, que se 
publicaron más tarde como memorias: Naufragio de Hatsutaró. Cuentos 
sobre México y otros lugares. 

En junio de 1853, el comodoro Mathew C. Perry (1794-1858) al mando 
de cuatro buques de guerra, dos de los cuales eran de vapor, se presentó 
en Uraga, pequeño puerto cercano a Edo, y le entregó al gobierno del shó. 
gun una carta oficial del gobierno estadounidense, en la que se exigía el 
establecimiento de relaciones de amistad. En el mismo año, la misión 
rusa encabezada por el comandante en jefe de la Flota del Lejano Onente, 
Putyatin, llegó a Nagasaki exigiendo lo mismo. Ante esto, el consejero 
principal del shogunato, Abe Masajiro, trató de lograr unidad politica 
señalando las circunstancias críticas para la soberanía nacional, e hizo 
consultas con el tennó y su corte y pidió, además, la opinión de los señores 
feudales. No obstante, ni los unos mi los otros estaban preparados para 


afrontar una realidad internacional crítica y carecian de la información 


necesaria. Estas consultas sólo sirvieron para aumentar la autoridad del 
tennó y debilitar la hegemonía del shógun. 

En enero del año siguiente, Perry regresó por la respuesta, a la cabeza 
de una fota de siete buques de guerra. Bajo la presión de las armas, el 
shogunato tuvo que firmar el Tratado de Amistad nipo-estadounidense. 
De inmediato, firmó tratados similares con Gran Bretaña, Rusia y los 
Países Bajos. Entre tanto, el shogunato trató de reforzar la defensa na- 
cional mediante la construcción de fortificaciones costeras, la creación de 
un ejército moderno con nuevas armas de fuego, el establecimiento de 
academias navales y escuelas de estudios bárbaros (occidentales). Tam- 
bién adoptó una serie de reformas político-administrativas para promover 
hombres de talento y centralizar las decisiones. Como se mencionó, en al- 
gunos dominios con iniciativa, como Mito, Satsuma, Chóshú, y Hizen 
también se llevaron a cabo reformas militares y se construyeron altos 
hornos y plantas para la producción de armamento. 

El primer cónsul estadounidense, Townsend Harns (1804-1878), quien 
se estableció en Shimoda en 1856, exigió la conclusión del Tratado de 
Comercio y la apertura de más puertos, y presionó al gobierno de Edo con 
mayor determinación cuando le llegó la noticia de la conclusión del Trata. 
do de Tienshin entre el imperio Ching. Gran Bretaña y Francia. A pesar 
de la objeción del tenuó Kómei, en jumo de 1859, el Gran consejero li 
Naosuke firmó el Tratado de Comercio y Amistad Mutua. Bajo este trata» 
do, Japón prometió la apertura de cinco puertos, además de Edo y Osaka, 
y la libertad de comercio. Era un tratado desigual, puesto que reconocía la 
extraterritoriedad para los extranjeros: el gobierno japonés no podía fijar 
aranceles sin previo acuerdo con el gobierno de Estados Unidos y, 
además, no podía revisar el tratado por su propia voluntad. Sobre la base 
del principio del trato al país más favorecido, cláusula que también se 
aplicaba unilateralmente en beneficio de las potencias euro-americanas, 
se concluyeron, en el mismo año, tratados de naturaleza similar con las 
demás potencias. 

Apertura de puertos y reestructuración económica. En 1859, al iniciarse el 
comercio exterior en los puertos de Nagasaki, Hakodate (Ezo) y Yoko. 
hama, se produjo un aumento en la demanda de alimentos, hilos de seda, 
té, semillas o huevecillos de gusanos de seda, entre otros productos, lo 
que provocó el auge de algunos cultivos y manufacturas, pero también 
causó escasez de bienes de consumo e insumos para la producción 
doméstica, así como el alza de los precios de los granos y la sal. Más tarde, 


cuando comenzó a importarse algodón de mejor calidad y en mayor can- 
tidad, la producción doméstica de este cultivo bajó radicalmente, al punto 
de que, prácticamente desapareció en el curso de unas décadas, Se desen- 
cadenó una gran inflación, principalmente a causa de la especulación 
monetaria, ya que, en Japón, el valor relativo de la plata en relación con el 
oro era cinco veces mayor que en el exterior, aparte de que el 
reacuñamiento de monedas y la emisión liberal de papel moneda terminó 
por acentuar, aún más, la inflación. 

La escasez de viveres y el alza de precios en los bienes de consumo 
básico (véase cuadro 5) atacaron duramente a las masas populares de las 
ciudades y a las 2onas de agricultura comercial, especialmente a las dedi- 
cadas a la cría de gusanos de seda. Otro grupo social que se vio particu- 
larmente afectado fue el de los samurái de bajo ingreso; en suma, creció 
el descontento social contra la política del shogunato. 


Cuadro 5. Movimiento de precios a menudeo en Naniwa (Osaka) a partir 
de la apertura de los puertos en 1860 (promedio) 


(en mon”) 
O Cebada Trigo Soya Sal Saket*t* da 
(Ukokuy"= (1 kokw) (I KoKu) (2toJ"o" (1 Koko 
1859 66 87 102 23 145 400 
1860 90 140 164 22 150 560 
1861 Mo 156 1 192 Or OS 
1862 sa as 687 
IRGR BT SOTO 795 
164 ] m5) tó | 227 | 14 | 285 | 1972 
1865 169 04M ISS 1 
1866 220 569 600 157 850 1797 
1867 | M0 286 M7 1450 2418 


* Medida de valor para moneda de cobre 
** Medida de volumen. E koku es aproximadamente 180 L 
*** Medida de volumen. 1 koku=10 to, 1 to =18 1. 
**** Bebida de arroz 


Fuente; Doinihon sozcishi, vol. 63, citado en Kajinishi Mitsubaya er al... Nihon shihonshnge 
no seirvisu, vol. 4, Tokto, Umvetsity ol Tokio Press, 1965. p. 147. 


Por otra parte, los intentos del shogunato por controlar el desarrollo del 


comercio exterior a través de medidas como la que decretaba que los cinco 
principales artículos de exportación (granos, aceites, cera vegetal, telas e 
hilos de seda) debían ser exportados sólo a través de los mayoristas de 
Edo, fueron vanos, y a causa de la protesta de los extranjeros y la resisten» 
cia de los comerciantes locales se vio obligado a abandonar esa política. 
Por el contrario, la comercialización interna se reorganizó rápidamente en 
función de la exportación a través de Yokohama; además, surgieron 
nuevos mayoristas y corredores, que comenzaron a establecer control 
sobre los pequeños productores y comerciantes locales 

Movimiento anti-shúgun, Cuando el shogunato concluyó los tratados 


desiguales sin el consentimiento del tennó hubo una fuerte reacción de 
los nacionalistas radicales. Hubo asesinatos políticos, como el de li Nao- 
suke en 1860, así como de extranjeros, estos últimos frecuentemente por 
motivos mínimos, u ofensas inintencionales a las costumbres japonesas. 
El shogunato trató de restar fuerza a la oposición acercándose al tenmó por 
medio del matrimonio de Kazunomiya, hermana menor del tennó Kómei, 
con el shógun leshige. 

Por su parte, algunos grandes señores externos consideraron la crisis 
del shogunato como la oportunidad para extender su influencia y tomaron 
la bandera pro tennó como justificación de su desobediencia al shógun. Las 
actividades antiextranjeras radicales de Chóshú y Satsuma tuvieron como 
objetivo provocar conflictos con los extranjeros para crearle dificultades al 
shogunato. Por otro lado, las expediciones punitivas de las potencias ex- 
tranjeras contra estos dominios terminaron por hacer que éstos fueran 
conscientes de que, para enfrentarlas militarmente, era menester mod- 
ermizar las fuerzas armadas, establecer la industria y, especialmente, con- 
stituir un Estado nacional centralizado. 

A continuación veremos cómo Ernest Satow, el primer diplomático in- 
glés con perfecto dominio del japonés, observa y explica las consecuencias 


de esta expedición naval en su memoria Un diplomático en Japón 


Las noticias del exitoso resultado de nuestras operaciones navales y de 
la conclusión de un convenio con el principe de Chóshú fueron trans- 
mitidas de inmediato a nuestros representantes en Yokohama. Estos 
no perdieron el tiempo y visitaron al gobierno del Tycoon (shógun) para 
constatar su aparente complicidad con Chóshú, como quedó compro- 
bado mediante las copias de las órdenes provenientes de Kioto, que [to 


nos ha entregado. Su explicación era endeble y los representantes no 


tuvieron ninguna dificultad en obtener de los ministros el consen- 
timiento para pagar cualquier indemnización de guerra que pudiera 
deber Chóshú, o para además abrir un puerto en el Mar Interior, para 
el comercio exterior (...] El objetivo principal que él (el cónsul general 
inglés R. Alcock] buscaba era obtener la sanción del Mikado (tennó) 
para los tratados, con el objeto de poner fin a la agitación contra el com- 
ercio exterior llevada a cabo por los señores hostiles en nombre del 
Mikado, desde la apertura de los puertos. Ahora que Satsuma y 
Choshú, los dos lideres de la oposición, han sido llevados a entrar en 
razón, él pensaba que para el gobierno del Tycoon sería cosa fácil, si 
deseaba sinceramente cumplir con las obligaciones del tratado, afi- 
anzar su autoridad y obligar a todo el país a aceptar la nueva política de 
relaciones internacionales. Fijar una indemnización tenia únicamente 
el fin de proporcionar un medio de presión sobre el gobierno del Ty- 
coon, para procurar la ratificación de los tratados por el Mikado y, en 


consecuencia, ampliar las relaciones comerciales. 17 


En medio de todo este proceso, en 1864, el shágun ordenó la movi- 
lización de una expedición punitiva contra Chóshú, como forma de de- 
mostrar su autoridad frente a las potencias extranjeras. No obstante, 
ninguno de los señores estuvo dispuesto a lanzarse en serio a una guerra 
y la expedición fue suspendida por la muerte de leshige. 

Mientras que Estados Unidos y Rusia estaban ocupados por las guerras 
civiles y los problemas internos, Inglaterra y Francia intensificaron su 
intervención en los asuntos de Japón. Napoleón HI 

trató de influir mediante apoyo financiero y asesoria política al shogu+ 
nato, En efecto, algunos funcionarios buscaban poner en práctica un 
proyecto absolutista bajo el shogunato modernizado. Por su parte, el gob- 
ierno inglés, que promovía el liberalismo económico, favorecía más bien 
la oposición al shogunato. 

En el siguiente extracto de la carta de Saigó Takamori a Ókubo 
Toshimichi, ambos principales dirigentes del movimiento anti-shógun, se 
puede apreciar cómo ambas potencias trataban de influir sobre el curso 
de la transformación política. Saigó da un informe sobre el contenido de 


su conversación con Satow. 


Le dije que quería discutir acerca de la solución a los problemas 
japoneses que proponían los franceses, a lo que Satow respondió que él 


quería lo mismo. Le señalé que en opinión de los franceses, Japón 


debe tener un gobierno único y concentrado, como en todos los países 
occidentales, y que hay que privar a los señores de sus poderes. Antes 
que nada sería deseable la destrucción de los dominios de Chóshú y 
Satsuma, y que todos se unieran en esto. Le pregunté qué pensaba de 
esta propuesta. Satow entonces respondió que el resultado de tal acción 
podía preverse a través de los dos intentos anteriores de someterlos; 
que un gobierno que no logró someter a un Chóshú, seguramente no 
podría quitarles los poderes a todos los señores. 


Le pregunté cómo se puede auxiliar a un gobierno tan débil, y no recibi 
respuesta. Dijo que no era posible discutir eso, pero que cuando 
comenzaron a hablar públicamente de ello ya se habrian tomado las 
medidas para ayudar al gobierno y derrotar a los señores. Se dice que 
en dos o tres años se juntaría el dinero suficiente, se adquiririan 
máquinas y, con la ayuda francesa, se declararía la guerra. Los france- 
ses entonces enviarían sus tropas de apoyo. Sería peligroso para los 
señores si no hubiera otra potencia para apoyarlos. Sin embargo, si se 
supiera la noticia de que Inglaterra también enviaría las tropas para 
protegerlos, las tropas auxiliares francesas no podrían moverse. Dijo 
Satow que, por lo tanto, era necesario llegar a un acuerdo firme de 
antemano. La idea inglesa es que el soberano de Japón tiene que con- 
trolar el poder del gobierno y que los señores deben estar sujetos a el, y 
que debe establecerse una constitución politica seria, similar a la que 
existe en los demás países [...] 


A pesar de que esto fue lo que ellos declararon respecto del emperador 
de Japón, en Kioto, su majestad no comprende mi acepta que esto sea 
así y sigue sosteniendo la idea de que la admisión de los extranjeros 
contamina la capital. Puesto que este estado de cosas no es deseable, 
Satow continuó, hay que establecer una forma bien definida de gob- 
ierno frente a todos los paises y sostener relaciones. En caso de que se 
deseara consultar con Inglaterra, se ofreció para servir gustosamente 
como intermediario, y dijo que estaría dispuesto a conseguir el auxilio 
que yo le había solicitado. Yo le respondí que la 1ransformación política 
de Japón es una tarea que nos corresponde a nosotros, y que nos daría 


verguenza frente a los extranjeros solicitar ayuda ajena. Él 


La posibilidad de una intervención extranjera alarmó a algunos diri- 
gentes nacionalistas moderados, entre ellos Sakamoto Ryóma, quienes 


hicieron esfuerzos por unificar a las fuerzas anti-shógun de los señores, de 
los samuráis revolucionarios dedicados a la causa nacionalista con las de 
la burguesía urbana y rural que simpatizaban con la misma causa. 

La reestructuración de la producción y la reorganización de la distribu- 
ción causaron desajustes en determinados sectores de la población; 
además, el alza de los precios golpeó a mucha más gente tanto en las ciu- 
dades como en el campo. El aumento de los gastos militares y el frecuente 
vaivén de señores y funcionarios resultaron en un incremento de los im- 
puestos y del costo de los servicios, en particular, del transporte. Este fue 
otro factor que incrementó el descontento popular. En menos de una dé. 
cada, a partir de la apertura de los puertos antes de la caída del shogunato, 
aumentó el número de levantamientos campesinos y motines de arroz, 
llegando a su máximo en 1868 (véase gráfica 1). 

En estas circunstancias, el nuevo y último shógun Tokugawa Yoshinobu 
(1866-1867) trató infructuosamente de reconciliarse con el tennó pero, 
bajo la presión conjunta de las fuerzas anti-skhógun que incluían también a 
la nobleza de la corte, éste dio en secreto la orden de derrotar a las fuerzas 
del shógun. A pesar de que, en diciembre de 1867, Yoshinobu renunció al 
titulo de shógun y le devolvió el poder al tennó, estalló una guerra civil 
entre las fuerzas anti-shógun y una parte de la armada del shógun en- 
cabezada por Enomoto Takeaki y los señores pro-shágun del noreste del 
pais. En enero de 1868 se declaró la Restauración monárquica (Oseifukko) 
y, en febrero de 1869, terminó la guerra civil con la caída de Goryókaku 
en Hakodate, la última base de la fuerza pro-shógun. 

En el verano de 1868, las principales ciudades y carreteras entre Kioto y 
Edo se vieron envueltas en un movimiento popular de éxtasis conocido 
como Ejanaika, una especie de gran carnaval que se extendía como llama 
en Jlano seco. Aun cuando existen pruebas de la manipulación de algunos 
astutos dirigentes anti-shógur como Saigó Takamori, no hay duda de que 
la caída del shogunato fue recibida con gran júbilo por las masas de la 
población. Las peticiones hechas por los campesinos rebeldes de Aizu o 
de la isla de Oki, en ese mismo año, permiten entrever cuáles eran al- 
gunos de sus anhelos: la reducción de los impuestos a la mitad, la can- 
celación de las deudas y la participación en el autogobierno local. 19) Cuál 
fue la suerte reservada a las masas del pueblo, a los campesinos, en la 
nueva etapa de la historia, será uno de los temas que se desarrollarán en 
el siguiente ensayo de este libro. 
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DE LA MODERNIZACIÓN A LA GUERRA 


OMAR MARTINEZ LEGORRETA 


La apertura de Japón: 
las presiones internas y externas 


Japón, a finales de la época Tokugawa, constituía una sociedad en proceso 
de cambio, Todos los esfuerzos políticos y de control social realizados por 
los shágun Tokugawa para mantenerse en el poder fueron cada vez menos 
efectivos, principalmente porque no pudieron entender que la sociedad 
no había permanecido estática durante todo el tiempo que duró su gob- 
ierno, El shogunato no habia sido capaz de encontrar una solución a 
agobiantes problemas económicos que no entendía, como tampoco de 
controlar cambios sociales que no aprobaba. La política de aislar a Japón 
de todo contacto con el extranjero habia tenido éxito en evitar que los ene- 
migos políticos internos se aliaran con las potencias extranjeras, lo que 
era muy común en esa época en otras partes del mundo, pero no había 
podido evitar el contacto con ideas extranjeras. 

Durante más de dos siglos, el shogunato habia mantenido la ficción 
política de que el emperador reimaba, pero era el shógun quien verdader- 
amente gobernaba. Como hemos visto en el capitulo anterior, durante ese 
periodo se fue desarrollando cierta oposición contra el gobierno de los 
Tokugawa, aunque no fue sino hasta mediados del siglo xix cuando 
aparecieron varias líneas ideológicas de ataque contra el shogunato, las 
cuales fueron aprovechadas para lanzar los primeros ataques frontales. De 
esas líneas, los líderes de los que buscaban una renovación insistieron 
sobre todo en una: la idea de la restitución del poder a la institución impe- 
rial, cuyos gran poder y prestigio habian sido usurpados indebidamente 
por el shógun en el pasado. Esta idea se presionó con insistencia cre. 
ciente, en la medida en que se veía el declinar del poder de los Tokugawa. 
Conforme fue creciendo, ese movimiento interno contó con un aliado 
involuntario y decisivo en el exterior: el empuje creciente de las potencias 
occidentales que se encontraban en plena expansión termtorial y en abier- 
ta competencia por asegurar vías marítimas, puertos, mercados y fuentes 
de aptovisionamiento en Asia, justificándose en que el “libre comercio” 
era de interés universal. 

La apertura de Japón a las relaciones diplomáticas y comerciales con las 
naciones occidentales la llevó a cabo Estados Unidos en 1853, 13 años de- 
spués de que Inglaterra forzara la apertura de China con la primera Guer- 
ra del Opio de 1840. Era la época de las fabulosas ganancias con el com- 
ercio del opio como tráfico ilegal y del té y otros artículos que exportaba 


China, y de la “diplomacia de las cañoneras”. La industria textil de Esta. 
dos Unidos había crecido a un punto en el que necesitaba mercados 
importantes y veia a China como la gran oportunidad. Japón no parecia 
tener los mismos atractivos comerciales, pero era necesario contar con 
puertos de recale para el reabasteciniento de combustible y provisiones. 
El archipiélago quedaba en el camino de la gran ruta transpacifica que de 
bían recorrer los buques que iban a comerciar con China 

En el territorio de Estados Unidos, la carrera hacia el oeste se había de- 
tenido en la costa, pero los intereses comerciales y las facilidades de la 
navegación a vapor incrementaron las actividades de la armada norteam- 
ericana en el Pacifico. A ello se aunaba la preocupación con que los esta. 
dounidenses veían los movimientos de los buques británicos en China y 
alrededor de las islas japonesas, así como la expansión de Rusia en Asia 
hasta alcanzar al Pacifico. Cuando los rusos -que a finales del siglo xvi 
ya habian llegado al norte de la isla de Hokkaidó con una expedición= 
intentaron establecer relaciones con Japón, la marina estadounidense 
instó al Departamento de Estado a reconocer la urgencia de forzar a Japón 
a abrirse a sus necesidades. 

La marina de Estados Unidos estaba en plena carrera para asegurarse 
demostrado al apoderarse de 


bases navales en el Pacífico, como lo habíi 
las islas Hawai, antes de que Japón hiciera lo mismo, asi como para con: 
trolar una conexión o un paso que se pudiera construir en el sur, entre el 
Atlántico y el Pacífico. Esos planes eran apoyados firmemente por la 
política exterior de Washington, que había decidido su expansión terri- 
torial asegurando la anexión de Texas -provincia a la que había ayudado a 
independizarse de México- para, posteriormente, llevar la frontera de 
Texas hasta el Río Bravo y, de paso, hacerse de Arizona, Nuevo México y, 
finalmente, Califormia. Al mismo tiempo, no escondía su ambición de 
controlar el istmo de Tehuantepec, donde podría construirse un canal in- 
teroceánico que acortara la ruta de navegación entre sus puertos que 
daban hacia el Atlántico y aquellos que empezaban a construirse sobre el 
Pacifico. 

Toda aquella expansión, aprovechando la debilidad de México, sirvió de 
campo de pruebas para vigorizar los músculos de la marina de Estados 
Unidos, que ensayaba asi los últimos adelantos de la balística instalados 
en nuevos buques, como pudo verse en la invasión del puerto de Ver- 
acruz en 1847. En aquella expedición, bajo las órdenes del general Win- 
held Scott, participó un oficial que estaba a cargo de uno de los buques 


que sitiaron el puerto, acción en la que demostró gran habilidad y don de 
mando. Ese oficial era el comodoro Mathew C. Perry, quien cinco años 


más tarde recibió la misión de abrir las relaciones con Japón. 


El comodoro Perry, al mando de un escuadrón de “barcos negro: 
entró en la bahía de Edo (después llamada Tokio) en julio de 1853. De- 
spués de largas demoras pudo entregar al gobierno shogunal una carta 
del presidente de Estados Unidos, Millard Fillmore, donde éste explicaba 
su interés por firmar con Japón un tratado de amistad, comercio, apro» 
visionamiento de carbón y avituallamiento para sus barcos en puertos de 
recale y ayuda para sus náufragos. Aquella carta, Perry la acompañó de 
otra suya, personal, dirigida al emperador, en la que explicaba los deseos 
de su presidente. Con las cartas entregó varios obsequios al shógun, entre 
los que se encontraba un grabado que ilustraba la toma de Veracruz, en 
México, apenas unos años atrás, en el cual se podía apreciar la eficacia de 
los cañones de sus barcos. Después se retiró con el anuncio de volver la 
primavera siguiente por la respuesta. 

Para febrero de 1854. Perry estaba de regreso. Un mes más tarde, de. 
spués de ejercer presiones y amenazar al gobierno shogunal, que con su 
presencia había entrado en la fase final de su crisis hegemónica, con- 
siguió la firma de un tratado, muy parecido en sus términos a los que se 
firmaron con China para terminar la primera Guerra del Opio en 1840. 
En ese tratado se establecía la apertura de los puertos de Nagasaki, Shi- 
moda y Hakodate, el suministro de avituallamiento y combustible para los 
barcos; el permiso para la apertura de un consulado en Shimoda, junto a 
Yokohama, y la aceptación de una cláusula que sería en adelante la base 
de sus tratados futuros en el área, la de “nación más favorecida”. Cabria al 
primer cónsul de Estados Unidos residente en Japón, Townsend Harris, 
negociar y firmar, en 1858, un nuevo tratado en el que se incluyó la 
cláusula sobre el principio de extratermtorialidad. Este principio ya se 
había incluido en los tratados con China, pero se había mantenido hábil- 
mente fuera de las negociaciones de Perry. 

El éxito de Estados Unidos abrió las puertas a las otras naciones euro- 
peas, ansiosas por firmar tratados con Japón. Así, entre los años 1854 y 
1857, los británicos, los rusos y los holandeses negociaron tratados sepa- 
tados, los cuales guardaban gran semejanza con el firmado con Estados 
Unidos. 

En el tratado entre Estados Unidos y lapón se podían ver los principios 
básicos de la política norteamericana en Asia, orientados a la coincidencia 


total entre sus intereses económicos y politicos. Los económicos eran 
mantener el mercado mundial tan abierto y competitivo como fuera posi- 
ble, para lo cual era necesario forzar a los paises a aceptar el comercio in- 
ternacional. Al propio tiempo, no se podía permitir que las ambiciosas na- 
ciones europeas trataran de apoderarse de los paises asiáticos débiles, por 
lo que era necesario fortalecerlos para que pudieran mantener “la puerta 
abierta”. Para lograr esto empezó a funcionar la “asistencia técnica” de 
Estados Unidos, cuando el cónsul Harris ofreció a los japoneses los servi- 
cios de asesoramiento de oficiales navales y militares, así como las facil. 
¡dades necesarias para la construcción de buques. 

Poco después de la firma del tratado con Estados Unidos, los japoneses 
tuvieron la oportunidad de conocer las proezas de las fuerzas armadas 
conjuntas británico-francesas en el sitio a Beijing, en China, en la se- 
gunda Guerra del Opio de 1860, en que redujeron a cenizas el Palacio de 
Verano para aleccionar a los chinos y obligarlos a cumphr con lo estable. 
cido en los tratados, algo de lo que el gobierno imperial chino trataba de 
desentenderse, así como de los nuevos tratados firmados. 

Todos aquellos acontecimientos que se produjeron en China, y en las 
aguas cercanas al archipiélago japonés, tuvieron mucho que ver con los 
cambios en la situación interna de Japón. La llegada de Perry y de sus 
buques ocurrió en un momento en el que el poder shogunal se encon- 
traba debilitado. Las ambiciones de los clanes rivales, encabezados por los 
Satsuma y Cháshú, los llevaron a dar el golpe definitivo aprovechándose 
de la firma forzada de los tratados que se le impusieron al shógun. Las 
ambiciones políticas de los clanes sureños ya les habían conducido a 
choques armados, independientes del poder central del shógun, contra las 
fuerzas extranjeras. En 1863, una expedición conjunta formada por 
fuerzas británicas. estadounidenses, francesas y holandesas, bombardeó 
la capital de Chóshú. Esa demostración de fuerza militar dejó en claro la 
superioridad de las armas occidentales y la inutilidad de mantener la 
política de reclusión (sakoku). Por su parte, ante las potencias extranjeras 
quedó claro que el shágun ya no era la autoridad suprema del país y que 
no tenía el control del mismo, de ahi que en 1866 insisteran en que el 
emperador mismo ratificara los tratados firmados hasta ese entonces. De 
esta manera se completó todo un proceso, tanto en el interior como en el 
exterior de Japón. y se inició otro, conocido como la Renovación Meiji. 


y las transformaciones internas 


De años recientes datan numerosos estudios de historiadores y especial- 
istas -japoneses, en primer lugar, pero también extranjeros- atraídos por 
el efecto internacional del periodo Meiji y su movimiento evocador, que 
pareciera tener ahora un significado mayor del que tuvo en sus días. El 
aparente olvido de la importancia del periodo Meiji se debe, entre otras 
causas, a la más reciente historia del éxito y fracaso del régimen imperi- 
alista y mibtarista japonés, que sucumbió con su derrota en la Segunda 
Guerra Mundial, y a la forma como tuvo lugar esa catástrofe. La Reno- 
vación Meiji fue una verdadera Gran Revolución Cultural. En la historia 
mundial moderna, ninguna otra nación cambió tan drásticamente su so- 
ciedad, sus costumbres y prácticas económicas, asi como su estructura 
política, para crear una nación-Estado moderna. Todo ello lo lograron los 
japoneses sin perder su identidad cultural en el proceso. 

Los principios de la llamada época moderna en Japón se sitúan conven» 
cionalmente en el año 1868, cuando subió al trono imperial un nuevo 
emperador, Mutsuhito, cuyo reinado llevaría el nombre de Meiji. Fue en- 
tonces cuando llegó a su fin el largo gobierno de los Tokugawa, del gob- 
¡erno militar, y cuando se restauró ostensiblemente la institución imperial 
con sus antiguas glorias. Este nuevo periodo se conoce como la época 
Meiji, y al suceso que le dio origen se ha denominado la Renovación o la 
Restauración Meiji. 


El emperador Mexji en traje de gala esulo occidental. 


El advenimiento de la Renovación Meiji fue un movimiento clave en el 
proceso de modernización de Japón, sin el cual no es posible entender las 
características que tuvo la apertura de Japón hacia Occidente ni tampoco 
el tipo de respuesta que dio al mundo occidental, que significó, entre 
otras cosas, la rápida creación de un Estado moderno, centralizado y abso- 
luto, y la adopción de una economía moderna, capitalista-industrial, bajo 
el patrocinio y control de dicho Estado. Esto permitió que Japón, en uno 
de los plazos más breves que la historia conoce, se sacudiera de la suje- 
ción de determinados vínculos colomales, por ejemplo, los tratados de- 
siguales firmados con las potencias occidentales, y que posteriormente 
pasara a ser un competidor y un reproductor de los mecanismos de domi- 
nación colonial en la región asiática oriental. Para entender la mecánica 
que operaba en la nueva situación, debemos fijarnos en las circunstancias 
internas de Japón y en los hombres que llegaron al poder en 1868, que 
fueron los responsables de que, en el breve lapso de cincuenta años, 


lapón saliera de su aislamiento y llegara a convertirse en una potencia 


asiática y mundial. 

Para 1865, las facciones de los clanes contendientes que controlaban el 
poder político en Japón ya habian aceptado, dentro de la politica nacional, 
el principio del intercambio diplomático y comercial con Occidente. La 
primera fase de la revolución del siglo xux se había completado, pero se 
tenía que decidir quién debia controlar y llevar a cabo esa nueva política. 
Los japoneses involucrados en esto estaban seguros de que ni el sistema 
dual de gobierno ni el shogunato mi el militarismo feudal eran los ade- 
cuados para servir al Japón en sus nuevas relaciones con el exterior, Esas 
instituciones habían agotado su utilidad y eran inservibles. En la nueva 
fase se necesitaba un gobierno nacional fuerte, capaz de controlar a los 
clanes y de crear una estructura política unificada que pudiera tratar con 
los extranjeros en un plan de igualdad 

Los que asi pensaban eran, sobre todo, los jóvenes samurái de los 
clanes occidentales, Satsuma, Chóshú, Tosa y Chikuzen y de las casas lat- 
erales de los Mito y Aizu, que con base en su capacidad y experiencia eran 
los que controlaban la política de sus clanes y habían relegado a sus 
daimy0 al papel de meras figuras decorativas. Fueron esos hombres los 
que, aun cuando, inicialmente, con metas distintas en cuanto a la perma- 
nencia del shogunato, completaron la revolución politica entre 1867 y 
1880, destruyeron el shogunato, despojaron del poder y de sus posesiones 
a los Tokugawa, restauraron al emperador como el gobernante supremo, 
abolieron al feudalismo, y dieron a su nación un gobierno constitucional 
centralizado, aunque no democrático. Este proceso, revolucionario para al- 
gunos, llevado a cabo en apenas 20 años, habría de poner a Japón en el 
grupo de las grandes potencias en los umbrales del siglo xx. Se trató de 
una revolución politica, económica, pero también social y cultural, de 
gran importancia no sólo para Japón, sino para China y el resto de Asia, 
Europa y el mundo entero. 

El poder político era la meta de todas las alianzas y movimientos entre 
clanes, y también del intento de reconquista de los dos últimos shógun. La 
llamada “purga de Ansei” que llevó a cabo con éxito li Naosuke, el fun- 
firmado los tratados de 1858 


cionario principal del shogunato que ha 
sin la autorización imperial, confirmó a éste la necesidad de tomar una 
decisión y, harto de no obtener consenso entre los clanes sobre la suce- 
sión shogunal y dada la grave enfermedad del skógun lesada que moria 
sin herederos, nombró a un niño de doce años, Yoshifuku, como shógun, 
sin atender las presiones por nombrar a otro joven, Yoshinobu, hijo de 


Tokugawa Nariaki, daimpó de Mito. 

li estuvo presionado también por los representantes residentes de Esta- 
dos Unidos e Inglaterra, y por quienes deseaban que se expulsara a los ex- 
tranjeros, y fue asesinado. Tras diez años de lucha por apoderarse del 
poder shogunal, durante los cuales, varias acciones sin precedentes del 
emperador contribuirian a debilitarlo, los jóvenes samurái apresuraron 
sus acciones para devolverle el poder al emperador, quien en forma inusi- 
tada hizo saber su apoyo para el hijo del daimy5 de Mito, que ascendió al 
shogunato como el décimo quinto y último shógun, con el nombre de 
Keiki. 

En 1867, al mismo tiempo que se daba la sucesión shogunal, tras la 
muerte del emperador en Kioto, se dio también la sucesión imperial y 
subió al trono uno de los emperadores más famosos en la historia japone- 
sa, el emperador Mutsuhito. A los quince años de edad, el nuevo emper- 
ador inició el reimado Meiji, cuya primera medida fue la de revocar la 
política anti-extranjera de sus predecesores 

En aquel mismo año, ante el debilitamiento evidente del shogunato, el 
daimp0 de Tosa exigió la renuncia del shógun y la restauración de todo el 
poder al emperador. Esa exigencia fue apoyada por todos los otros daimy3 
del oeste. El shógun se vio forzado a renunciar, con la esperanza de ser 
nombrado el principal consejero del emperador y asi mantener su poder. 
Sin embargo, los revolucionanios se proponían la erradicación completa 
de todo lo que fuera Tokugawa y así sobrevino una corta guerra civil que 
terminó con esa familia, con el shogunato y el antiguo sistema de la au- 
toridad dual. El pueblo japonés se encontró, de pronto, gobernado precari- 
amente por una institución imper 


la la que había reverenciado durante 
siglos y a la cual había tratado de conservar tan perfecta que no la afec- 
taran los asuntos de la vida diaria. 

¿Cuál fue la razón de que los jóvenes samurái revolucionarios, princi- 
palmente los Satsuma y Chóshú no iniciaran un nuevo shogunato bajo su 
control? En su momento, la Renovación Meiji se explicaba como un pro- 
ducto de las ambiciones e intrigas de los clanes; sin embargo, para los rev- 
olucionarios, todos los males ya identificados no se remediarían con la 
mera sustitución de los shógun. Por otra parte, se debe tener en cuenta 
que, si bien fueron samurái jóvenes los que guiaron el movimiento de 
restauración, fueron los grandes comerciantes de Osaka y Kioto quienes 
lo financiaron; es decir, que además de las ambiciones locales y person- 


ales, había otras motivaciones para el cambio no tan personales como la 


lealtad al emperador, quien, a pesar de haber sido relegado por los shógun 
a un lugar muy secundario, aún representaba una indudable autoridad de 
la que había carecido el shogunato. Esa autoridad, casi mágica, fue la que 
sirvió a los jóvenes revolucionarios para reclamar la legitimidad de la 
restauración y para desarrollar el culto o la veneración que subrayaba la 
“divinidad” de la familia imperial. Se revivió asi el shintó puro, la antigua 
religión nacional, un sintoísmo que habría de subrayar como nunca antes 
la figura del emperador como deidad central y suprema de la nación 
Muchos daimy3 y samurái temieron que el poder en el nuevo régimen 
fuera monopolizado por los jóvenes 
situación, el joven emperador Mutsuhito se vio obligado a expedir el Jura. 
mento Imperial que sentó los principios sobre los que iba a descansar el 


líderes revolucionarios. Ante esa 


nuevo gobierno imperial 
Juramento imperial sobre los cinco principios 


El 14 de marzo del año cuarto de Keio (1868) 

Se establecerán ampliamente asambleas deliberativas y todos los asun- 
tos se decidirán en discusión pública. 

Todas las clases sociales, altas y bajas, se unirán para llevar a cabo vig- 
orosamente la administración de los asuntos de Estado. 

A la gente común, así como a los funcionarios de gobierno y los mil. 
itares, se les permitirá seguir sus propias vocaciones o aspiraciones, de 
tal manera que no haya lugar al descontento. 

Se abandonarán las viejas costumbres negativas y todo se basará en las 
leyes justas de la Naturaleza. 

Se buscarán los conocimientos por todo el mundo para fortalecer el 
fundamento del gobierno impenal. 

Para llevar a cabo una transformación nunca antes conocida de nuestro 
país, yo soy el primero en dar ejemplo estableciendo los fundamentos 
de la nación por medio de este juramento a los dioses de la tierra y del 
cielo, y señalando el camino de protección y seguridad para todo el 
pueblo. Les pido que cooperen y se esfuercen en actuar de acuerdo con 


estos principios 


En el momento en que este documento fue redactado, las fuerzas 
políticas y el nuevo orden estaban por definirse. sin embargo, el espíritu 
del Juramento seria invocado años más tarde por los lideres políticos en 
sus luchas por obtener un gobierno representativo. 


La Renovación dio la oportunidad a los jóvenes lideres samurái de de- 
Struir el feudalismo y abrir el camino así a un gobierno verdaderamente 
nacional. La iniciativa partió, de nuevo, de los clanes del oeste, cuyos 
daimyó -aconsejados por sus líderes samurái que ahora controlaban al 
emperador- devolvieron sus feudos al emperador en 1869, con la prome- 
sa de que sólo mediante la devolución de su poder recibirian mayor 
poder. El emperador dejó su palacio en Kioto para ir a residir al castillo 
shogunal en Edo -ciudad a la que se le cambió el nombre por Tokio ("la 


capita] del Este”)-, y ordenó a los señores feudales reasumir su residencia 


en la nueva capital y poner sus ejércitos a la disposición del gobierno del 
soberano. Después se pudo “invitar” a los daimpó restantes a que sigu- 
¡eran ese ejemplo, invitación a la que siguió el edicto imperial de 1871 que 
abolió los feudos y los clanes. Asi se destruyó formalmente el feudalismo 
como estructura politica, 

El cambio en el edificio político afectó en lo material a todas las clases 
sociales. A los daimyó, a cambio de sus posesiones, se les concedió una 
pensión anual que consistía en un décimo de lo que antes recibían nom- 
inalmente, que en efectivo era más; se vieron libres de la carga de man: 
tener a sus samurás y la mayoría de sus deudas fueron asumidas por el 
nuevo gobierno o canceladas. Ninguno obtuvo distinción política en el 
huevo gobierno. 

Los efectos fueron distintos para los samurái, que en 1871 repre- 
sentaban 450 000 familias. Los ingresos que recibían de sus señores feu- 
dales, medidos en arroz, eran pocos y aun asi fueron reducidos a la mitad, 
se les ordenó despojarse del distintivo de su clase, las dos espadas, y cor. 
tarse el pelo, y se les impulsó a entrar en el campo de los negocios y las 
finanzas. Aquel cambio resultaba muy difícil para hombres cuya única 
profesión había sido las armas, que consideraban que sus feudos les de- 
bian la vida y cuya mentalidad estaba regida por la filosofia militar del 
Bushido. Esa nueva sociedad que les quitaba la mitad de sus ingresos y su 
monopolio de portar armas —puesto que, entre las nuevas medidas, el 
ejército nacional se formaria por conscripción universal- y que, aún peor, 
los encaminaba hacia el campo que la filosofia confucianista tradicional 
de los Tokugawa definía como el mundo despreciable del comercio, 
provocó un profundo malestar en la otrora clase guerrera. No obstante, 
habida cuenta de su nivel cultural, también habrían de desempeñar una 
tarea de gran importancia como maestros en el nuevo sistema educativo 
que el nuevo gobierno puso en práctica. Muchos se emplearon como 


trabajadores en las nuevas fábricas, y otros más emigraron a otras tierras 
dentro o fuera de Japón. Los samurái menores se ajustaron a las nuevas 
medidas con relativa facilidad, pero la mayoria no pudo hacerlo. Esos de- 
scontentos y sus descendientes intelectuales desempeñarian un papel 
importantísimo en la historia posterior, en la lucha de Japón por conver- 
tirse en una potencia mundial. 

Por su parte, los grupos capitalistas, los banqueros, los comerciantes en 
arroz y los mercaderes ricos dieron la bienvenida a la Renovación y a la 
abolición del feudalismo. Los Mitsui y los Sumitomo, que habían finan- 
ciado la revolución, no quedaron sin su paga, ya que el nuevo gobierno 
asumió muchas de sus deudas. 

Los efectos de la abolición del feudalismo fueron resentidos princi- 
palmente por la clase campesina. En 1871, 80% de la población de Japón 
lo constituían campesinos, en su mayoría cultivadores independientes; 
sin embargo, al abolirse los dominios feudales ese mismo año, el sistema 
de tenencia de la tierra cambió y las tierras cultivadas que estaban bajo ar- 
riendo subieron 30%. Antes de la Renovación se había llevado a cabo la 
adquisición subrepticia de tierras por parte de la nueva clase capitalista de 
terratenientes, que fue legalizada. El campesino se vio libre de sus obliga- 
ciones feudales y se convirtió nominalmente en un propietario libre que 
pagaba sus impuestos, no en especie sobre el valor de su cosecha, sino en 
moneda sobre el valor de su tierra, de acuerdo con el nuevo sistema de 
tributación a la tierra impuesto a partir de 1873. Por otra parte, el 
campesino era libre de vender su tierra e irse a la ciudad. Así se abrió el 
camino para desposeer al campesino de su tierra y para crear la agri- 
cultura moderna japonesa, 

Entre las primeras reformas de la nueva era Meiji se debe destacar la 
educativa. De conformidad con el Juramento Imperial que arengaba a 
todos a buscar los conocimientos donde éstos se hallasen, se estableció un 
Ministerio de Educación en 1871, por medio de una ley que proclamaba 
que “toda la gente, de clase alta o baja y de cualquier sexo, debía recibir 
educación de tal manera que no hubiera una sola familia en todo el impe- 
rio, o un miembro en alguna farnilia ignorante, o analfabeta”. Tradi. 
cionalmente, en Japón, la educación estaba restringida sólo a los hombres 
de la sociedad privilegiada, pero ahora, si bien ya se había difundido la 
educación básica hasta alcanzar 50% de la gente común, la educación gen- 
era] elemental se volvió obligatoria. El nuevo sistema era una modifi- 
cación de Jos sistemas estadounidenses de primaria y secundaria, por el 


cual, los niños y las niñas, desde los seis años, debían seguir el sistema 
educativo de seis años en materias elementales, durante los cuales se 
debía inculcar la más completa reverencia y lealtad al emperador, sobre 
todo a partir de 1891, después de que se publicó el Edicto sobre Edu- 
cación. A las niñas se les subrayaba la preparación para su papel posterior 
de madres y esposas, con lo cual, Japón se adelantó a muchos países occi- 
dentales, Por su parte, las universidades se organizaron sobre el modelo 
francés, pero era notable la msistencia, de inspiración alemana, sobre el 
entrenamiento vocacional en todo el sistema. 

La educativa fue una revolución tan importante como la política y la 
económica, Pese a sus errores miciales, el nuevo sistema educativo tuvo 
dos grandes aciertos: por una parte, creó un pueblo letrado y, por otra, 
formó una nación que a partir de estas condiciones marcharía a la cabeza 
en ciencia y tecnología. Sin embargo, como fuerza puramente intelectual 
no creó, ni fue su propósito crear, una filosofía democrática. Para los 
restauradores era necesario que la nueva educación ayudara a lograr la 
transición de un Estado feudal a un Estado moderno, autocrático y presto 
a la defensa frente a las potencias extranjeras. Asi pues, la educación se 
limitó a lograr los propósitos especificos de “la unificación nacional, la 
lealtad incuestionable, la adquisición de una técnica moderna, científica y 
económica, y el perfeccionamiento de la defensa nacional”, Otros cam- 
bios, cuya importancia política habría de verse paulatinamente, como 
fueron los que se vinieron con la abolición de los dominios de los daimyo, 
significaron el desmantelamiento del orden político que duró 260 años; y 
en lo económico, con la centralización de la recolección de impuestos, una 
verdadera reforma impositiva que permitió la formulación de planes al 
gobierno, para su crecimiento y desarrollo económico, que harían en ver- 
dad a Japón “una nación nica” 

Por otra parte, la transformación material y técnica de Japón fue rápida 
y dramática. Todos los adelantos mecánicos de la época aparecieron en el 
comercio, los negocios y los transportes. Se abolieron las barreras locales 
al comercio y las comunicaciones y se permitió la libertad de cultivos, Las 
técnicas de planeación de las ciudades y la nueva arquitectura se vieron 
en Yokohama y Kóbe. Se instituyó el sistema postal y telegráfico y se em- 
pezaron a construir los ferrocarriles, así como las primeras compañías 
navieras. La industna text] se modernizó, se fundó el Banco Central de 
Japón para financiar el comercio exterior y para el control del cambio, al 
que siguieron otros bancos imspirados en el sistema bancario de Estados 


Unidos. 


Con la nueva era Meiji, la transformación de Japón fue rápida: 
empezaron a construirse los primeros ferrocarriles. 


El entusiasmo japonés por el mundo occidental se extendió también al 
mundo de las ideas y, naturalmente, en Japón hizo su aparición la 
filosofia politica occidental, especialmente el liberalismo dominante del 
siglo xIx. ¿Qué filosofía y qué estructura gubernamental debía levantarse 
sobre los cimientos de la Renovación Meiji? Su nuevo programa educa- 
tivo parecía indicar que el nuevo gobierno sería nacionalista y central. 
izado al estilo japonés, pero ¿sería también democrático, basado en una 
Constitución, con partidos políticos y un sistema económico según lo en- 
tendian los grupos políticos y económicos influyentes en las llamadas 
democracias occidentales? La respuesta se pudo ver en el desarrollo y en 


el juego de las fuerzas políticas internas. sobre todo conforme iban reac- 
cionando ante los resultados de la Misión Iwakura enviada a Europa y 
Estados Unidos en 1871-1873. Durante 18 meses, algunas de las figuras 
más prominentes del nuevo régimen viajaron a varios países europeos y a 
Estados Unidos 


La Misión Iwakura 


Con la evidente diferencia entre las formas de ver el mundo, así como con 
el retraso tecnológico ante las armas occidentales demostrado sucesi- 
vamente a partir de los enfrentamientos iniciales con las armas inglesas 
navales y la flota del comodoro Perry, más el resultado de los primeros 
tratados desiguales suscritos por Japón con Estados Unidos y, después, 
con las potencias europeas, que impusieron, entre otras, la cláusula de ex- 
uraterritorialidad para proteger a sus nacionales, el gobierno de la Reno- 
vación consideró necesario nombrar una comisión especial con el 
propósito de viajar a Estados Unidos y a varios Estados europeos y tratar 
de negociar nuevos tratados en términos de igualdad. Era necesario, tam- 
bién, conocer de primera mano en qué aspectos aquellas naciones esta- 
ban más avanzadas y por qué eran capaces de imponer sus términos en la 
negociación de tratados. Japón deseaba y debia de ser tratado como igual. 

Al inicio de la Restauración se sucedieron varios ataques contra extran- 
jeros, lo que condujo a que varios representantes diplomáticos, notable. 
mente el ministro inglés Parkes, quien sufrió un intento de asesinato, 
exigieran castigos ejemplares para los responsables y muy claras disculpas 
oficiales basándose en los términos de los tratados Armados, los que em- 
pezaron a sentirse como un verdadero impedimento para la realización de 
los planes del gobierno japonés. Por esa razón, tan pronto pudo alcan- 
zarse la estabilidad política necesaria, se fijó, como una meta inmediata, 
la revisión de aquellos tratados. En especial se resentían mucho las provi- 
siones respecto a la jurisdicción consular y las limitaciones para fijar las 
tarifas aduanales, las primeras, por constar un atentado contra la sober- 
anía nacional, y las segundas, por dañar seriamente las Áinanzas guberna- 
mentales. 

Una vez que se logró la abolición de los dominios feudales, a finales de 
1871 se decidió enviar una misión diplomática, la cual debería ser impre- 
sionante por su número y por la calidad de sus miembros. La misión la 
encabezaría Iwakura Tomóm». con la participación de Ókubo Toshimichi, 
Kido Takayoshi, e 1tó Hirobuma, todos ellos figuras poderosas del nuevo 
gobierno, y un buen número de otros oficiales de alto rango, los que, 
sumados a secretarios, estudiantes e intérpretes, eran más de 50 per 
sonas. El grupo salió de Yokohama en diciembre de 1871 y fue recibido 
con grandes ceremonias en San Francisco y en Washington. donde se 


enteró que hablar de una revisión de los tratados era aún prematuro. La 


misma actitud encontraron en Londres en 1872, y otro tanto les repitió 
Bismarck, en Berlin, en marzo de 1873. Profundamente observadores e 
impresionados con lo que vieron, los miembros de la misión se con- 
vencieron de que Japón debía de llevar a cabo un gran número de refor 
mas, incluso una completa revisión del sistema legal japonés, antes de 
que estuvieran en posición de renegociar los tratados en términos de 
igualdad 

Durante el tiempo que duró el viaje -primera experiencia en ese sen- 
tido para Iwakura, Kido y Ókubo, ya que Ito, antes de la Renovación 
Meiji, había viajado como estudiante junto con otros jóvenes- todos 
observaron muchos aspectos del progreso económico y militar de los occi- 
dentales, el poderío económico de su industria moderna y el poder social 
de los ciudadanos y súbditos educados, lo cual les interesó extremada- 
mente y les convenció de que la primera tarea que tenían que llevar a 
cabo a su regreso a casa era acelerar el paso de la modernización. 

El propósito principal de aquella misión fue lograr la revisión de los 
tratados desiguales con los gobiernos europeos y Estados Unidos, pero en 
ese preciso punto fracasó, porque todos los gobiernos se negaron aducien» 
do que Japón carecía de una legislación nacional y de instituciones seme- 
n sus países y, hasta en tanto no 


jantes y al mismo nivel de las que te 
las tuviera, la renegociación de los tratados no se realizaría. Aquella nega- 
iva sirvió de mucho para espolear las ideas y las proposiciones de los 
líderes de la Renovación. Algunos miembros de esa misión, fuertemente 
impresionados por lo que vieron del poderio occidental, convencidos de 
que sólo en condiciones de paz interna e internacional avanzaría Japón y 
se fortalecería frente a otras potencias, formaron, a Su regreso, un partido 
de la paz. En oposición a ese partido, se constituyó un partido de la guer- 
ra, compuesto por audaces militares, antiguos samurás, quienes sostenían 
que Japón debía reforzarse en lo militar para igualar a las potencias occi- 
dentales -las cuales, en ese tiempo, dirimían sus diferencias por medio de 
acciones bélicas- y que se debía entrar en una guerra en Corea y For 
mosa. Este partido se retiró del gobierno y constituyó el inicio de una 
oposición política encabezada, entre otros, por Saigó Takamori 

Para manejar la nueva situación política, el gobierno creó un Minis- 
terio del Interior, con un control inmediato sobre los gobiernos prefec- 
turales y los de las ciudades. La oposición demandó entonces la creación 
de una asamblea nacional electiva, lo que fue rechazado por el gobierno. 
Eso motivó el imicio de una serie de levantamientos, principalmente por 


las reclamaciones basadas en los antiguos derechos y privilegios de la 
clase samurái, de los cuales, el más serio, fue la Rebelión de Satsuma, en- 
cabezada por Saigó en contra de la política general del gobierno para con 
los samurái y sus tradiciones. La supresión de esa rebelión costó muchas 
vidas a ambos bandos, y concluyó con el triunfo de las fuerzas armadas 
enviadas por el gobierno, así como con el suicidio de Saigó, con lo cual se 
demostró que el viejo orden en Japón había terminado definitivamente. 

En medio de la agitación política que se dio en el país, de 1870 a 1880 
aparecieron grupos y movimientos que pedian una mayor participación 
en la renovación social, lo cual encendió el debate político, en especial la 
corriente conocida como “Movimiento por la libertad y derechos del 
pueblo”. Conforme se hablaba de la futura Constitución y de lo que se en- 
tendía por ese instrumento, aparecieron en todo el país múltiples organi» 
zaciones no gubernamentales, o contra el gobierno, que constituyeron 
una red nacional como núcleo en demanda de mayores derechos que se 
incluyeran en una constitución. Similar al movimiento de Saig, en 1874 
apareció un grupo encabezado por ltagaki Taisuke, llamado Partido Pa- 
triótico Público, que presentó un “Memorial sobre el Establecimiento de 
una Asamblea Representativa”, aquel movimiento no prosperó y su lider 
fue calificado de oportunista. Sin embargo, la oposición popular con- 
tinuaba y se organizaron también múltiples sociedades politicas en el 
campo y las ciudades en las que participaban campesinos y antiguos 
samurái, los cuales buscaban enviar representantes a las convenciones na- 
cionales. De ¡igual forma, en el sector industrial era muy visible la labor de 
los activistas que estaban detrás del movimiento obrero, donde influyeron 
las ideas del socialismo que llegaba, La proliferación de las actividades 
políticas de esos grupos que se enfrentaban con las ideas y acciones del 
gobierno sobre lo que debía ser la Constitución, tenían que chocar, y en 
muchas ocasiones las reuniones de las sociedades politicas y los mítines 
populares fueron severamente reprimidos y dispersados por la policía 
Perseguidos por su ideología, algunos de sus líderes más notorios, como 
Katayama Sen, se exiliaron y se marcharon a Estados Unidos y a otros 
paises. Katayama participó en la fundación del Comintern, del comu- 
nismo internacional, y, comisionado por esa organización, fue a México, 
años más tarde, para trabajar en la unificación del movimiento comunista 
en este país. 

Hacia 1880, en medio de una gran agitación interna, el gobierno con- 
vocó a asambleas municipales: no obstante, la agitación continuó y se 


transformó en violencia popular cuando se denunciaron públicamente las 
corruptas maniobras financieras de los Satsuma y los Chóshú. Eso hizo 
que se expidiera un edicto imperial a fin de anunciar la creación de un 
parlamento para 1890. Los Satsuma y los Chósha, al haber sido relegados 
a puestos muy inferiores en comparación con los miembros de otros 
clanes, como los Tosa, crearon una oposición que ahora usaba el pretexto 
del abuso en los altos puestos con el propósito de forzar la creación de un 
parlamento nacional con sus concomitantes naturales, los partidos politi- 
cos. 

Asi se crearon el llamado Partido Liberal (Jipittó), organizado en 1881 
por Itagaki Taisuke, una figura política conocida por oportunista, y el Par- 


tido Progresista (Kaishintó), que agrupó a los seguidores de Ókuma 
Shigenobu en 1882, seguido del Partido Imperialista (Rikken Teiseít0). 
Esos partidos presentaron plataformas políticas muy elaboradas: el 
primero, estaba por la soberanía popular al estilo Rousseau; el segundo, 
deseaba un régimen constitucional restringido según el modelo británico; 
y el tercero, aun cuando aceptaba una constitución, deseaba esencial- 
mente un sistema prusiano. Históricamente, esas plataformas políticas 
representaron los primeros bocetos japoneses de un gobierno moderno y 
liberal: sin embargo, no tenían un fundamento sólido en las tradiciones 
del pensamiento japonés. De hecho, esos partidos no representaban prin- 
cipios políticos propiamente dichos, sino las ideologías personales de los 
líderes. En ese sentido, aquellos primeros partidos estaban modelados 
sobre la idea confuciana de que el gobierno es una cuestión más de hom- 
bres, los mejor educados y aptos para gobernar, que de leyes. Varios de 
los grupos de estudio y de acti 


tas, que daban fe de la educación política 
popular, como el de Okuma, constituirían la base de futuras univer: 
sidades privadas que alcanzaron renombre y que aún existen hoy en dia; 
ese fue el caso de la universidad Waseda, con el grupo de Ókuma; y el de 
la Universidad Keió, con el grupo de Fukuzawa Yukichi, tal vez el intelec» 
tual más importante de la era Meiji. Ese grupo jugó un papel extremada- 
mente importante como introductor y promotor en Japón de las ideas de 
Occidente. 

Mientras los partidos políticos clamaban por una constitución liberal, el 
gobierno dio los primeros pasos para redactar el documento que preser- 
varia el poder de la oligarquía, y creó una comisión de investigación con- 
stitucional encabezada por lto Hirobumi. lto fue uno de los primeros 
japoneses que salieron a estudiar y observar a los países occidentales; era 


del clan Chóshú, había participado en la Misión Iwakura, y se convertiria 
en una de las primeras figuras políticas de la Renovación al frente de la 
nueva comisión. Con anticipación a la futura Constitución, se decidió 
crear un departamento ejecutivo para que se familiarizara con sus labores 
antes de que se le exigiera adaptarse a un posible parlamento. Asi se dio 
vida a un gabinete modelado sobre el gabinete alemán de esa época, De- 
spués, se nombró un consejo privado con lto como presidente y, cosa 
muy importante, se introdujo un sistema de mérito en la burocracia y se 
prepararon códigos de leyes públicas y privadas. 

Como las leyes japonesas de antes de la Renovación habían sido 
hechas sobre el modelo chino, y como las potencias occidentales objeta- 
ban que sus nacionales tuvieran que sujetarse a las leyes japonesas, las 
nuevas leyes tuvieron que inspirarse en modelos occidentales. Esto último 
fue el resultado de comprender que, si se quería abolir la extraterri- 
torialidad occidental, había que adoptar principios de jurisprudencia 
aceptables para Europa y Estados Unidos. Asi, se compilaron un código 
penal y un código de procedimiento criminal que estuvieron profun- 
damente infuidos por el derecho francés. Más tarde, apareció el código 
civil con base en el código francés y con contribuciones alemanas y de 
otros paises, lo que permitió que en 1899 se pusiera Án a la extraterri- 
torialidad. 

Se puede ver, así, cómo vanos de los instrumentos más importantes 
del nuevo gobierno ya se habían creado y operaban antes de que se es- 
tableciera la nueva Constitución. Eso condujo a la estabilidad de los asun- 
tos políticos, pero también permitió a la facción gobernante, encabezada 
por Ito Hirobumi, mantener el monopolio del poder. Ito se apoyó princi- 
palmente en tres miembros de la Misión Iwakura, que habian viajado y 
observado los sistemas de los países occidentales, para redactar la nueva 
Constitución; con ellos formó una oficina dependiente de la Casa Impe- 
rial para evitar toda presión política de los liberales. Cuando el borrador 
estuvo terminado, lo ratificó el consejo privado, creado por Ito con ese 
propósito específico, el cual habria de perdurar bajo la Constitución como 
el cuerpo más alto de consejeros del soberano. Cuando el trabajo estuvo 
listo, el emperador Mutsuhito, el 11 de febrero de 1889, aniversario tradi- 
cional de la fundación de Yamato (nombre antiguo de Japón), otorgó la 
Constitución como un regalo imperial a su pueblo. 


Las bases de la consolidación política 
del Estado moderno: la Constitución 


De entrada, la Constitución denegaba toda oportunidad para la crítica. 
Para los aristócratas del consejo privado, que veian el trabajo de Ito a la 
luz de las tradiciones políticas japonesas, la Constitución bien podía ser la 
prueba de un avance progresista, pero, en realidad, con ella, la arstocracia 
no sólo había derrotado al liberalismo, sino también había ignorado el 
principio verdadero de las instituciones representativas. Habían creado 
un marco de trabajo para el gobierno, el cual estaba diseñado admirable. 
mente para perpetuar el absolutismo oligárquico en el que había tenido 
su origen. De esta manera, a partir de 1889, el gobierno estuvo dominado 
por una elite de poder compuesta por la familia imperial, el grupo de es- 
tadistas ancianos (Genr3) y la camara de los nobles o cámara alta. 

La preocupación central de los líderes era la de proteger las prerrog- 
ativas imperiales y, por ese camino, su propio poder contra cualquier reto 
de los menos informados y menos capaces, que esperaban ejercer el 
poder a través de las instituciones representativas. Los lideres fort- 
alecieron sus posiciones en la corte, alrededor del trono, por medio de una 
nueva nobleza proveniente de los nobles de la antigua anstocracia corte- 
sana y de los daimyó, según su importancia por antigiedad, más los 
líderes samurái, que se dieron rangos y títulos hasta alcanzar algunos, 
como Itó Hirobumi, la jerarquia de principe. 
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La gran novedad de la Constitución fue la de crear una Cámara de Rep- 
resentantes conformada totalmente mediante elecciones, pero la categoría 


de elector se otorgó sólo a los ciudadanos que pagaban 15 yenes, o más, de 
impuestos directos. Esa Cámara baja tenía formalmente autoridad igual a 
la Cámara alta y las dos constituyeron la Dieta (o Parlamento), cuyos 
poderes estaban restringidos a votar los impuestos y el presupuesto. 

Entre las razones principales por las que los oligarcas accedieron a dar 
a los representantes populares una participación real, aunque limitada, en 
el poder político, estaba la suposición correcta de que por ese medio se 
podía crear un sistema político estable que permitiera la existencia de 
válvulas de escape, asi fueran puramente en oratoria, para los descon- 
tentos. Por otra parte, los lideres también se dieron cuenta de que nada 
impresionaria más favorablemente a las naciones occidentales que una 
forma de gobierno constitucional en Japón, con instituciones represen: 
tativas y procedimientos legales, justos y claros, como los de aquellas na- 
ciones. El éxito de la rápida modernización del gobierno japonés, según 
los cánones occidentales, fue la razón principal de que Inglaterra, en un 
nuevo tratado, aceptara poner fin a la extraterritorialidad en 1899, y que 
en tratados negociados sucesivamente le siguieran otras naciones, asi, 
Japón obtuvo la igualdad diplomática con el Occidente. 

Aqui cabe recordar que México fue el primer pais occidental cuyo gob: 
¡erno, en 1888, firmó con el gobierno de Japón un primer Tratado de Paz 
y Amistad en términos de igualdad, distinto a los que se habian firmado 
con otros gobiernos occidentales, todos los cuales contenian la cláusula de 
extraterritorialidad, que implicaba reconocer la desigualdad de Japón. 
Aquel hecho le ganó a México el que el emperador Meiji, en te- 
conocimiento, otorgara al gobierno mexicano el terreno en Tokio en el 
que se construyó el edificio de la embajada mexicana, cuya situación 
favorable, cercana a los edificios del gobierno, conserva hoy en dia. 

En la nueva Constitución, los poderes del emperador eran muy am- 
plios. Tenía derechos soberanos y los ejercia dentro de la misma Consti- 
tución: convocaba y prorrogaba la Dieta, disolvia la Cámara de Represen- 
tantes, determinaba la organización del gobierno. nombraba funcionarios 
y oficiales militares, ejercia poderes administrativos y de mando sobre el 
ejército y la armada, declaraba la guerra y negociaba la paz, etc. pero 
todos esos poderes y prerrogativas los ejercía sólo con el consejo de sus as- 
esores, fueran estos ministros de Estado, de la Casa Imperial o de jefes 
militares 

Después estaba el Genró, grupo de estadistas ancianos cuya existencia 
ilustraba el hecho de que el gobierno constitucional de Japón, que 


aparecía a los ojos de los extranjeros como una institución de tipo occi- 
dental, en su estructura y en su funcionamiento era en realidad típica- 
mente japonés. El ejercicio del poder se llevaba a cabo a través de órganos 
agrupados alrededor del emperador. Los dos órganos más importantes 
fueron el gabinete, bajo la dirección de un primer ministro, y el consejo 
privado, El gabinete tenia el deber de llevar los asuntos administrativos, 
en tanto que el consejo privado era mas bien un grupo alrededor del 
emperador, encargado de diseñar politicas. A estos dos grupos se añadió, 
como una tradición no escrita, un tercer grupo o institución que se volvió 
muy importante e infuyente: el llamado Genró o grupo de estadistas de- 


canos. Los genró eran los lideres politicos del periodo Meiji. Después de 
una vida activa, esos políticos se convirtieron en los consejeros más 
importantes del emperador, llegando a constituirse en el núcleo del poder 
político. Este grupo de estadistas dominó la escena politica durante treinta 
años después de promulgada la Constitución, de su seno salieron prácti. 
camente todos los primeros ministros y la mayoría de los presidentes del 
consejo privado. Dominaban, aun cuando no directa o legalmente, el ejér- 
cito y la marina, por medio de los jefes máximos de cada rama, que eran 
miembros del Genró. En el caso japonés, el Genró fue la pieza central para 
hacer funcionar una administración absolutista en el marco de un gob- 
lerno representativo. 

También se podía observar el ejercicio efectivo del poder en otros came 
pos, como en el terreno de los asuntos militares, que estaba controlado 
por hombres cercanos al emperador. Se había establecido una dualidad 
casi perfecta entre los asuntos militares y los civiles. Los movimientos de 
las fuerzas militares no eran controlados por el gabinete, sino por el lla- 
mado comando supremo. Este organismo era teóricamente otro aspecto 
del poder imperial, pero en la práctica estaba constituido por un grupo de 
altos oficiales que usualmente eran miembros del Genró y actuaban en 
nombre del emperador. A finales del siglo x1x, la práctica era que los min- 
istros de Guerra y Marina del gabinete fueran aprobados por las fuerzas 
armadas de las que eran miembros activos. Como militates que eran, 
estaban bajo la autoridad del comando supremo y de los superiores de sus 
servicios respectivos; de esta forma los militares podían en cualquier mo- 
mento forzar a esos hombres a renunciar a sus puestos en el gabinete. 
Con este procedimiento, los militares eran capaces de provocar la caída de 
cualquier gabinete o impedir la formación de uno nuevo, sólo con re- 
husar la colaboración de las fuerzas armadas. La única forma en que los 


militares podían ser mantenidos a raya por otras fuerzas políticas era por 
medio del control que tenía la Dieta sobre las ampliaciones al pre- 
supuesto, Como la razón principal del incremento constante del pre- 
supuesto eran las exigencias de más dinero para el ejército y la marina, las 
autoridades militares estaban en conflicto constante con los líderes de los 


partidos políticos 


El emperador Mew pasa revista al ejércilo constindo por conseripción segrn el modelo prusiano, 


Si bien la constitución describía la forma en que la oligarquía gob- 
ernaba Japón, no basta para explicar por qué los genró pudieron mantener 
el control durante tanto tiempo y con tal efectividad, Las razones del fun- 
cionamiento del sistema estaban en otra institución. El proceso intelectual 
de la Renovación Meiji se centró en la restauración de las pasadas glorias 
de Japón y de la institución imperial, de allí que lo importante fuera la 
institución, más que la persona misma del emperador, porque esa insti- 
tución, con todos los mitos que la configuraban, era el símbolo de la 
unidad de un pueblo. Como se mencionó antes, los shógun Tokugawa 
conservaron vivo el mito de que el emperador era la fuente de todo poder, 
y fueron muy cuidadosos en hacer que cada shógun fuera investido por el 
emperador. Por su parte, los líderes de la Renovación hicieron de la insti- 
tución imperial el simbolo central de su sistema ideológico. El emperador 
se convirtió en el objeto de la veneración nacional y debia ser aceptado por 
todos como el gobernante absoluto de la nación. Su prestigio nunca había 
sido tan grande, pero su poder personal permaneció limitado. Cuanto 
mayor era la reverencia hacia el emperador y su poder absoluto, tanto más 
grande era la autoridad de aquellos que gobernaban en su nombre. Por 
esa razón, los líderes de la Renovación se empeñaron en desarrollar el 


culto de la veneración al emperador, para hacerlo símbolo de la unidad 


nacional y transferir los fuertes lazos de lealtad feudal, que no habían sido 
debilitados o destruidos por los cambios sociales de la época Tokugawa a 
su persona 

Desarrollar la lealtad personal hacia el emperador era necesario a causa 
de la destrucción de las instituciones feudales. Los Tokugawa habían crea- 
do una lealtad jerárquica. según la cual. los campesinos, por medio de los 
funcionarios de la comunidad aldeana, eran leales a su señor feudal, el 
señor feudal al shágun y el shógun al emperador. Con los cambios sociales 
se fue produciendo un vacío que los lideres llenaron con la idea magnifi- 
cada del emperador; todos los japoneses debian ser iguales al menos en 
un aspecto; la reverencia al emperador y la obediencia a sus órdenes. Se 
consideraba que el emperador y el Estado eran una y la misma cosa. De 
esta manera, el nacionalismo japonés tomó una forma que ya no era 
común entre las naciones occidentales. Se necesitaba crear la imagen del 
emperador como el objeto de la veneración nacional, porque, por primera 
vez en la historia japonesa, habia surgido la necesidad de una lealtad ma» 
siva. 

Coro era lógico, hubo que tomar medidas importantes para fortalecer 
aquella imagen. Los poderes del emperador fueron definidos por ley en la 
Constitución, y como ésta había sido promulgada por el emperador 
mismo, sólo él tenía la capacidad de iniciar enmiendas y cambios; 
además, la Constitución misma estaba por encima de críticas, pues a 
nadie le estaba permitido criticar al emperador; su persona era sagrada e 
inviolable. El tenía el mando supremo del ejército y la marina, poder que 
debia ejercer por medio del consejo de ministros, y en esa, como en otras 
prerrogativas que le reconocía la Constitución, no podía haber inter- 
ferencia alguna de la Dieta. Era natural que la oligarquía japonesa, espe- 
cialmente el grupo que controlaba al nuevo régimen, se apoderara del 
emperador como su pieza más valiosa y pusiera gran cuidado en evitar 
disputas sobre la sucesión mediante una ley de la casa imperial y un 
ministerio del mismo nombre, que se encargara de manejar todos los 
asuntos del emperador y su familia, los que disponian de un gran patri- 
mono en bienes raíces y un ingreso anual importante. Hubo un tiempo 
en que la política japonesa parecía una lucha por apoderarse del cuerpo 
del emperador; por esa razón, el ministro de la Casa Impenal y los que 
trabajaban con él tenían que ser seleccionados con gran cuidado, ya que 
controlaban el acceso al soberano. 


Sin embargo, no bastaba con definir la posición del emperador en la 


constitución, se debía crear también una base emocional para provocar la 
reverencia y la obediencia necesarias. La oligarquía lo intentó, haciendo, 
del emperador, la figura central de la religión shintó, revivida con el apoyo 
oficial. Esto se hizo a costa de minimizar las otras religiones, el confu- 
ciamismo, no considerado coro una religión, se mantuvo en apoyo del 
sintoísmo, El budismo hubo de sufrir intentos iniciales para menguar su 
importancia entre el pueblo, en contra de la política que habían seguido 
los Tokugawa. El cristianismo también fue reprimido, si bien después de 
1873, a causa de los tratados firmados, fue de nuevo tolerado; sin em- 


bargo, siempre fue visto con sospecha, a causa del reto peligroso que 


representaba para conservar las bases ideológicas del Estado 

En su nueva forma, el shintó era una presentación y elaboración reno. 
vada del antiguo principio de la veneración o culto a los antepasados. La 
doctrina se refería a los orígenes divinos de Japón, su gente y su emper- 
ador, tales orígenes imponían la obligación de una lealtad ilimitada al 
emperador, quien expresaba la voluntad de los dioses. De esto no se nece. 
sitaba mucho esfuerzo para llegar a la conclusión de que los que habían 
sido bendecidos de esta manera tenían la obligación de gobernar el 
mundo y establecer sus instituciones divinas. Esta fue la mezcla de mito e 
historia, leyenda y realidad, que hicieron los reformadores Meiji para 
modelar un instrumento extraordinario en pos de lograr la lealtad de las 
masas hacia la institución impenal y la persona del emperador. En ese 
momento histórico le dieron a Japón una unidad que tal vez no habría 
alcanzado de otra forma, al mismo tiempo que un sentido de unicidad 
que le habría de servir no sólo para contrarrestar las ideologías extran- 
jeras, sino para, años más tarde, y bajo nuevas circunstancias, impulsar y 
llevar a cabo su propio proyecto nacional, hegemónico y expansionista en 
el Este de Asia 

Una vez que se tenía el simbolo, la meta siguiente era lograr que la 
gente, como un todo, entendiera la idea y tomara una actitud positiva 
hacia ella. Eso se logró con el establecimiento de la educación elemental 
universal, que estaba planeada no sólo para entrenar a la población en 
cuestiones técnicas, sino también pa-ra doctnnar a la gente en la versión 
de la tradición japonesa que envolvía la doctrina de la divinidad del 
emperador. Todo niño ¡japonés creció asi con la creencia de que el emper- 
ador era divino y de que todos los japoneses participaban de una descen- 
dencia común de la diosa del sol, Amaterasu. En la primera etapa de los 
cambios en la educación no se insistió tanto en ello, pero a partir de la 


publicación del Edicto Imperial sobre la Educación de 1891, el retrato del 
emperador estaba en todas las escuelas e instituciones públicas, y las cere- 
monias de reverencia especial a tan augusta presencia eran parte de la 
rutina diaria. El emperador era la cabeza espiritual y temporal del Estado, 
y los ministros eran responsables ante él, no ante el pueblo o la Dieta. 

Todos los ciudadanos eran responsables del bienestar de la nación. La 
sociedad estaba en primer lugar. En esta atmósfera no era fácil que pro: 
gresaran movimientos como el liberalismo o el socialismo, que estaban en 
su apogeo en los países occidentales. Dentro del pensamiento politico 
japonés no existía línea de distinción alguna entre los derechos individ- 
uales y la autoridad del Estado. Todas las ideas básicas anteriores ayu- 
daron a configurar la definición del gobierno japonés, cuya estructura ide- 
ológica, creada por los lideres de la Renovación, cumplió ciertamente los 
propósitos de éstos, especialmente durante los primeros años; más tarde, 
sin embargo, fue puesta a prueba por el Japón que ellos crearon. Desde 
un principio, esa estructura fue aceptada con más naturalidad y facilidad 
en los pueblos que en las ciudades; parecía haber sido hecha a propósito 
para los campesinos que habrían de formar el ejército y cuya lealtad era 
prioritaria. El poder formidable del Estado dio vida y mantuvo activo un 
sistema que duró hasta el final de la Segunda Guerra Mundial; pero, para 
ese entonces, ya hacia tiempo que los profundos cambios sociales, que in- 
evitablemente trae consigo la industnalización, asi como las influencias 
intelectuales que no fue posible mantener afuera, habían minado las 
bases de aquel sistema y preparaban la nueva época. 

La Renovación Meiji fue también, sin duda, una revolución cultural. El 
nuevo gobierno apoyaba y animaba la adopción de las costumbres occi- 
dentales, como parte de su plan de destruir los “viejos malos hábitos”. Se 
pensaba que el fortalecimiento material de la nación tenía que descansar 
en costumbres nuevas, iguales a las que podian observarse en los paises 
más adelantados y que se suponía eran los cimientos de un Estado mod- 
erno y poderoso. Los habitantes de las ciudades, más dispuestos a ensayar 
e intentar nuevos hábitos y todo lo que constituyera novedad, re- 
spondieron con entusiasmo; los campesinos de los poblados pequeños, 
alejados de las ciudades, lo hicieron con una mezcla de esperanza y 
temor: los cambios podrian tal vez mejorar sus condiciones de vida pero, 
al mismo tiempo, las innovaciones podrían arrebatarles sus costumbres y 
creencias tan arraigadas, a las cuales no estaban tan prestos a renunciar. 

Durante dos decenios se produjo una especie de locura colectiva, más 


notable en las ciudades, por adoptar todo lo que fuera occidental, ya se 
tratara de objetos o de ideas. Algunos observadores llamaron a esta época 
el "periodo de la intoxicación”, que fue captado agudamente por el pincel 
y el lápiz de los artistas japoneses de la época, más que descrito en la liter- 
atura. La misma percepción aguda que condujo a que los artistas japone- 
ses, en el siglo xv1, captaran a los portugueses y españoles y lo que lle- 
varon en los primeros buques mercantes europeos. 


La prosperidad en la modernidad, vista por un artsta japonés 


La experiencia de los partidos políticos 


Los líderes de la Renovación, con toda su experiencia, pensaron cuida- 
dosamente la cuestión de cuánto ejercicio de poder efectivo habia de 
darse a los partidos políticos, y hasta dónde podía funcionar la Dieta, de 
tal manera que la democracia y su ejercicio se hicieran aparecer como una 
realidad a los ojos de los países extranjeros. La importancia de ese razon- 
amiento se revela frente al triste ejemplo de China y sus problemas con 
las potencias europeas. Es posible que, en los inicios de esa nueva experi- 
encia, los líderes japoneses no fueran conscientes del significado que dar 
a los representantes populares una participación real y creciente en la vida 
política y en el poder politico contribuiría a lograr un sistema más estable 
Pero, si bien no lo podían saber a ciencia cierta, su intuición les aconsejó 
dejar espacio en la constitución para un crecimiento en el ejercicio 
democrático, que se inició con el uso de la oratoria en la Dieta como 
n misma de los partidos 

Desde que el emperador otorgó la constitución, los lideres de la Reno- 


válvula de escape, y con la formac 


vación, agrupados en el Genró, monopolizaron los cargos más altos del Es- 
tado hasta 1918. Desde que en 1885 se estableció el cargo de primer min- 
istro y hasta 1918, sólo en dos breves ocasiones dicho cargo no estuvo en 
manos de ese grupo, esa alta posición se rotaba entre Ito, Yamagata, Kat- 
sura y Terauchi, del grupo o clan Chóshú, Kuroda, Matsukata y Ya- 
mamoto, del clan Satsuma; Ókuma, del grupo Hizen, y Saionji, noble de 
la corte. Los mismos hombres dominaron el consejo privado, el ejército y 
la marina. Es obvio, pues, que dominaban los hombres de los grupos Sat- 
suma y Chóshú 

La Dieta se reunió por primera vez en 1890, pero los partidos políticos, 
que ya existian, habian iniciado su oposición al gobierno por su falta de 
efectividad en revisar los tratados desiguales firmados con los países ex- 
tranjeros. Japón no tenia todavia un sistema judicial que satisiciera a las 
potencias europeas y a Estados Unidos, y no había logrado persuadir a 
esas naciones a que renunciaran a la extraterritorialidad. Con base en el 
sistema francés, Japón reorganizó su judicatura. El primer código penal y 
de procedimiento criminal, redactado sobre el modelo francés, fue pro: 
mulgado en 1880 y entró en vigor en 1882. Igualmente, se aprobó, en 
1889, un código de procedimientos civiles tomado del modelo alemán, 
pero el nuevo código comercial entró en vigor sólo hasta 1899. La mayor 


parte de esas reformas estaba sólo en el papel, ya que no existia un 


número suficiente de abogados con entrenamiento adecuado para pon: 
erlas en vigor. Con ello se retardaba la abolición de la extraterritorialidad, 
para conveniencia de las potencias extranjeras. 

En 1882, el conde Inoue, ministro del Exterior, negoció con los rep- 
resentantes extranjeros, en Tokio, la revisión de los tratados desiguales, 
sin éxito alguno. Su sucesor, el conde Ókuma, volvió a insistir, en 1887, 
en la revisión y sólo pudo obtener la firma de un tratado con México en 
1888, negociado sobre las bases de igualdad. No obstante que México, 
como hicieron notar, a sus gobiernos, los representantes extranjeros en 
Tokio cuando informaron de este hecho, “no era una potencia”, ese 
modesto triunfo fue muy importante para el gobierno japonés, que pudo 
esgrimirlo en las negociaciones sucesivas. 

Sin embargo, el fracaso del conde Ókuma para lograr la firma de 
nuevos tratados sobre la base de igualdad con otros países, ocasionó la 
caída del gobierno del primer ministro Kuroda, y abrió el paso para que 
Yamagata Aritomo, un samurái de Chóshú, militarista y lleno de planes, 
llegara a ser primer ministro. Con Yamagata se imició una época de en- 
frentamientos constantes entre el gobierno y la Dieta, sobre todo acerca 
del presupuesto militar que era cada vez más grande, El juego de los par- 
tidos políticos en la Dieta, y entre ésta y el gobierno, era de una oposición 
entre los distintos grupos, sobre todo Hizen y Tosa, contra el monopolio 
del poder de los grupos Satsuma y Chóshú. El arma principal de ese en- 
frentamiento era la exigencia de que el gabinete fuera responsable ante la 
Dieta, lo que era un reto directo a la constitución misma. Los lideres de 
los dos partidos iniciales, y los dos más poderosos entre los nueve que se 
formaron cuando se dio vida a la nueva política, el Jiyuto y el Kaishinto, 
en abierta oposición a la oligarquía de Satsuma y Chóshú, trataron de sus- 
pender la constitución hasta que los partidos tuvieran participación en el 
control político. El gobierno respondió adoptando una medida a la que 
habría de recurrir con frecuencia en los años siguientes: disolver la cá. 
mara de representantes y forzar nuevas elecciones. 

La nueva cámara no fue mejor que la anterior en cuanto al problema 
del control de gabinete, que se había convertido en el punto de prueba. A 
Matsukata le siguió Ito, pero la cámara no se sometía; Ito renunció du- 
rante un breve periodo, pero regresó pronto, armado de un edicto impe- 
rial cuyos efectos desaparecieron con rapidez. Ante una nueva disolución 
de la Dieta se dio una renovada insistencia, esta vez con la pretensión de 
elevar una petición al trono mismo y la Dieta nuevamente fue disuelta 


Ito, que habia sido el artífice principal de la constitución, se encontraba 
frente a una situación ingobernable y aparentemente sin salida, fue en- 
tonces cuando tomó una decisión que resolvió temporalmente el prob- 
lema con la Dieta: se puso a favor de una guerra contra China por el prob- 
lema de Corea. Ante la disyuntiva de continuar bloqueando al partido de 


la guerra dentro de la oligarquía, o de renunciar y dejar el lugar al 


príncipe Yamagata, el principal abogado de la guerra, o de unir a la oligar- 
quía con la nación al precipitar un conflicto con China, escogió esto 
último, con el resultado de que, por primera vez, todo el país apoyaba al 
gobierno. Ya no hubo problemas con la Dieta, la cual votó que se le diera 
al gobierno todo el dinero que necesitara para la guerra 

La historia de todo este periodo, el último decenio del siglo x1x, estuvo 
marcada por la rivalidad personal entre lto y Yamagata. Este fue el caso de 
dos personalidades que simbolizaron la lucha entre las dos ramas de la 
oligarquía, la civil y la militar, y que gradualmente se iría transformando 
en un conflicto entre los militares y los partidos. Los dos hombres 
pertenecian al mismo clan, el Chóshú, y ambos hicieron contribuciones 
muy importantes al Japón de la Renovación. Yamagata fue quien orga: 
nizó la fuerza militar en Chóshú, la cual incluyó por primera vez a 
campesinos en sus filas. Viajó a Europa para estudiar y observar las cues- 
tiones militares y a su regreso organizó el primer ejército japonés mod- 
emo. Fue el responsable de que se instituyera por primera vez la con- 
scripción, y el que sofocó la rebelión Satsuma. Yamagata no creía en la 
democracia ni en sus instituciones, y fue ministro del interior antes de 
que se promulgara la Constitución; bajo ésta fue primer ministro, no ob. 
stamte haber aceptado con dificultad ese documento. Durante su periodo 
como primer ministro, al observar el comportamiento de la Dieta, tomó la 
determinación de que los politicos de parudo, mientras él pudiera im- 
pedirlo, nunca interferirían con los intereses del ejército, los cuales esta 
ban por encima de todo. Ese punto de vista fue la causa de su enemistad 
con lto, 

Cuando la Misión Iwakura estaba en su viaje de observación, el gob- 
ierno japonés, con Okubo Toshimishi al frente, empezó a ensayar la 
proyección de su nueva fuerza para incluir en el imperio nuevos terri- 
torios, Si la campaña de una invasión a Corea fracasó por la oposición in- 
terna que la idea encontró, estaban otros objetivos como las islas Ryúkyú, 
cuyo control también reclamaba China. Japón envió una expedición mil- 
itar de 3000 soldados con el pretexto de exigir reparaciones por el 


asesinato de varios náufragos japoneses por los aborígenes en 1871; mu- 
chos de esos soldados murieron por enfermedades tropicales. Las exigen- 
cias japonesas sólo obtuvieron una muy modesta reparación que el gob- 
ierno chino pagó, pero se quedó el propósito de anexar esas islas a las que 


se necesitaba incorporar a la civilización, pensamiento muy similar al que 
usaban las potencias occidentales para anexarse territorios ajenos. 

En el propio archipiélago japonés, el objetivo de anexión y expansión se 
obtuvo cuando, en 1869, la isla más al norte, Hokkaido, hogar del pueblo 
ainu, fue incorporada formalmente en el imperio como una prefectura 
Diez años más tarde, en 1879, el gobierno japonés forzó al rey de las islas 
Ryúkyú a abdicar, con lo que pudo incorporarlas como la nueva prefec» 
tura de Okinawa. En ambos termtorios, las poblaciones aborígenes em- 
pezaron a resentir el proceso de convertirse en ciudadanos japoneses, con 
las limitaciones que aún hoy en dia existen impuestas por una cierta dis- 
<riminación, 

La guerra contra China de 1894-1895. que comenzó cuando una expe» 
dición militar que mandó el gobierno japonés con el pretexto de proteger 
a los residentes japoneses en Corea, enfrentó a las fuerzas navales chinas 
enviadas para responder a sus obligaciones como protector de Corea. Esa 
guerra se decidió en favor de Japón en abril de 1895, lo que permitió, a 
Ito, la Arma del Tratado de Shimonoseki, en el que quedaron de mani- 
festo que las aspiraciones japonesas iban más allá del suelo coreano. 
Además de exigir una paridad con China en la intervención de los asun» 
tos internos de Corea, Tokio logró el control de Taiwan con el envío de un 
ejército numeroso que se encargó de aplacar el furioso nacionalismo tai- 
wanés, más las islas inmediatas, con lo cual esas islas se convirtieron en 
colonia japonesa. También obtuvo la península de Liaodong, en China, y 
derechos de construcción de un ferrocarril en el sur de Manchuria, lo que 
se convirtió en el inicio de la presencia expansiva de Japón en esa provin- 
cia china. Fue una guerra rápida y una victoria relativamente fácil, que 
demostró a los occidentales el dominio de las armas modernas alcanzado 
por Japón, y que, en adelante, tendrían que tomar en cuenta a esa nueva 
potencia en cualquier plan sobre Asia oriental. Tan fuerte fue el impacto 
de aquella demostración que, al sentir la competencia japonesa en China 
y ante el peligro de perder sus intereses en ese país, Rusia, Francia y Ale- 
mania, en una intervención conjunta, obligaron a Japón a devolver la 
peninsula de Liaodong a China, además de aconsejar los términos del 
tratado que se firmó entre los dos países. Ito tuvo que cargar con la culpa 


de aquella devolución forzada, pues los militares japoneses gritaron su 


inconformidad al verse obligados a ceder sus trofeos de guerra 


La casicarura ea lo prensa al nnfo de la guerra ente China y Japón: el “gigante chino” 
vencido por el pequeño guerteso japonés. 


El 12 de febrero de 1895, la guerra llegó a su fin coo la caida de Werhaywer 


A partir de aquellas escaramuzas políticas, el último decenio del siglo 
x1x vio a Ito maniobrar con los partidos mediante negociaciones, tratando 
de dejar, siempre fuera del alcance de éstos, el control del gabinete por 
medio de la Dieta. De haber obtenido los partidos ese control, segura: 
mente se habria puesto en peligro el programa de desarrollo económico, 
el cual estaba basado en gran parte en los impuestos sobre la tierra y las 


industrias locales, como las fábricas de sake. La violencia del ataque de los 
partidos políticos contra el gobierno residía en el cargo de que este usaba 
aquellos fondos para la construcción de grandes industrias, de las cuales, 
la militar era la más notable. El resultado de aquellas violentas campañas 
fue, de nuevo, la disolución de la Dieta, cuando esta no aprobó la ley de 
impuestos sobre la tierra, 

En ese mismo periodo coincidían las ambiciones expansionistas de 
Estados Unidos sobre el Océano Pacifico, hacia occidente, con las de 
Japón hacia el oriente, sobre las mismas aguas oceánicas. En las rela- 
ciones exteriores se resentían los problemas de la coincidencia del control 
de lugares que tanto Tokio como Washington consideraban como puntos 
estratégicos o apoyos indispensables en los planes respectivos de expan- 
sión, aun cuando fuera por razones distintas: una muestra de ello fueron 
las islas Hawai. El gobierno japonés las consideró como un termitorio al 
que podía enviar excedentes de población para tratar de solucionar las 
presiones internas. Inicialmente, envió grupos de ciudadanos japoneses 
para trabajar en la agricultura, y enseguida importó grupos de ciudadanos 
chinos, los que en medio de las difíciles condiciones de trabajo que les 
imponían los japoneses empezaron a desertar para irse a las ciudades a 
poner su propio negocio. Para el gobierno de Estados Unidos, el archip- 
iélago hawaiano era un punto ideal de recale para los barcos de su marina 
y comercio, sobre todo después de descubrir las conveniencias que repre» 
sentaba el apreciado puerto en la desembocadura del río Perla (Pearl Har- 
bor). Tras algunas discusiones en Washington, las maniobras adelantadas 
de la marina estadounidense bajo las órdenes del secretario Theodore 
Roosevelt habían conseguido apoderarse de Hawai en 1897; a pesar de las 
protestas japonesas, el presidente McKinley logró que el Congreso de 
Estados Unidos aprobara la anexión de las islas hawaianas en junio de 
1898. 

Japón, en especial los militares de la armada japonesa, resintió perder 
Hawai, pero decidió no pelear por aquella base que tanto deseaba y sólo 
pidió garantias para los residentes japoneses. Con esa derrota se empezó 
a dar a Washington la impresión de que ante una posición firme en asun- 
tos de interés común. Japón siempre cedería. En el mismo año de 1898, y 
casi al unisono con la anexión de Hawai, en un episodio al que en el 
Departamento de Estado se llamó “la espléndida guerra pequeña”, España 
entró en guerra con Estados Unidos, lo que tuyo como resultado la pér- 
dida de su colonia de las islas Filipinas, su primer y último puesto de 


avanzada en el Pacífico. Esa guerra, que no le significó a Estados Unidos 
mayores problemas y gastos, se resolvió en la negociación del tratado de 
paz en París, por el que Madrid también tuvo que ceder al vencedor las 
islas de Cuba y Puerto Rico en el mar Caribe. 

En el último año del siglo xtx, lto empezó a considerar la idea de orga- 
nizar un partido del gobierno, pero se enfrentó a la oposición de Yama- 
gata, enemigo de los partidos políticos. Después se dio el primer intento 
de los partidos de formar un gobierno pero, pasados dos años, el exper- 


¡mento fracasó, debido a las divisiones 


ternas y a las peleas continuas 
por ocupar los mismos puestos. En ausencia de lto, les legó a Yamagata y 
a los militares la oportunidad de formar un nuevo gobierno, a pesar de 
que Ito había logrado organizar un nuevo partido político, casi como el 
partido oficial, para contrarrestar la creciente influencia de los militares, 
tuvo que renunciar a la jefatura del partido, dejar el lugar al principe 
Saionp y retirarse a presidir el consejo privado, no sin haber pasado por la 
dificil circunstancia de hacer que su partido, el Seiyitkai, votara a favor de 
la ley de impuestos sobre la tierra, destinada a fortalecer los gastos mil- 


itares para la inminente guerra contra Rusia. 


Japón se como potencia internacional 


Mientras Japón incrementaba más sus compromisos con el exterior, 
mayor se hacía la influencia de los militares dentro de la oligarquía. Pasa- 
da la experiencia de la guerra contra China, al cerrar el siglo Xx, y en vista 
de los logros obtenidos, a partir de 1900 se hizo efectiva la regla, intro- 
ducida por Yamagata, de que sólo los altos oficiales en activo podían ser 
ministros del Ejército y la Marina. Como no hubo oposición alguna a esa 
regla, a partir de entonces, los militares podian hacer caer un gabinete con 
sólo rehusarse a nombrar ministros de] Ejército y la Marina hasta en tanto 
la composición del gobierno no tuviera su acuerdo. En esos arreglos inter: 
nos, con la llegada del nuevo siglo, en 1901, vino la participación de los 
militares japoneses en el rescate del distrito de las legaciones extrajeras en 
Pekán, ante el asedio de las fuerzas armadas de la rebelión de los Boxers 
en China; soldados japoneses como parte de un ejército extranjero multi. 
nacional, en que participaron soldados británicos, franceses y de Estados 
Unidos, se unieron para derrotar a los rebeldes chinos y poner en libertad 
a los extranjeros que se habían atrincherado en los edificios de sus lega. 
ciones respectivas, Aquel ejército fue ¡juntado apresuradamente por las 
potencias cuyos intereses en China se veian en peligro, entre las cuales es- 
taba Japón 

Después de aquel episodio y conforme crecia la convicción de que la 
guerra contra Rusia era inevitable, en Tokio, los partidos políticos 
perdieron la batalla de hacer que el gabinete fuera responsable ante la 
Dieta, y se dedicaron a negociar para obtener puestos en cada nuevo gob- 
ierno y a votar patrióticamente los fondos necesarios para el ejército y la 
marina. Desde el episodio de la guerra contra los Boxers, en que el ejército 
multinacional ayudó al gobierno chino a terminar con el problema de 
aquella insurrección, Rusia, Francia y Alemania buscaron aprovechar la 
oportunidad y exigir, del debilitado gobierno chino, su recompensa. Ya en 
1896, Rusia había hecho el primer movimiento al asegurarse el derecho 
de construir el Ferrocarril Oriental Chino, a través de Manchuria, para 
unir a Vladivostok con el territorio ruso hacia el oeste. En noviembre de 
1897 le tocó el turno a Alemania para presentar sus demandas, que resul. 
taron en un tratado firmado en 1898, que le dio una base naval en Kiaw- 
chow y amplios derechos económicos en la provincia de Shantung. Las 
noticias de todas aquellas maniobras y concesiones del gobierno chino 


desataron una carrera de las otras potencias por asegurarse concesiones 


de China. Poco después del convenio con Alemania, Rusia recibió en 
arrendamiento Puerto Arturo y que se le reconociera su posición especial 
en Manchuria. Francia, un mes más tarde, adquirió una base en Kwang- 
chow, derechos ferroviarios en Yunan y la promesa de China de que no 
concesionaría esa provincia, ni Kwangtung o Kwangsi a ninguna otra 
potencia. Todo ello llevó a Inglaterra a salvaguardar sus propios intereses 


económicos y estratégicos: 


para julio de ese mismo año consiguió un 
acuerdo con el gobierno chino de no concesionar el valle del río Yangze, 
una extensión de territorio opuesto a la isla de Hong Kong y el arren 


damiento de una base en Weihaiwei, cercana a Cantón. 


Todas aquellas concesiones chinas preocuparon a Japón, si bien tam- 
bién Tokio obtuvo un compromiso con China de que no cederia la provin- 
cia de Fukien, directamente frente a la isla de Taiwan. Aquellas manio- 
bras y acuerdos con un gobierno chino claramente incompetente para fre- 
natlas, llevó al episodio del sitio de los Boxers de las legaciones chinas en 
Pekin, el cual concluyó con la participación de Japón en la enorme indem- 
nización que las potencias le exigieron a China. En la colaboración in- 
ternacional de las grandes potencias para liberar a las legaciones extran- 
jeras, Rusia se mantuvo conspicuamente ajena, pero aprovechó el mo- 
mento para ocupar Manchuria con sus fuerzas armadas, con el pretexto 
de los desórdenes que habian estallado alli y para forzar a China a recono» 
cer un protectorado suyo en ese termtorio, lo cual levantó grandes protes» 
tas de las otras potencias, la más vigorosa de las cuales fue la de Japón. El 
resultado fue enemistar a Rusia, que ya antes habia reconocido los intere- 
ses especiales de Japón en Corea, y acercar amistosamente a Inglaterra, 
que no deseaba una mayor presencia rusa en territorio chino. Esa cer- 
canía condujo a la firma de la alianza anglo-japonesa en enero de 1902. 
Esa alianza dio a Inglaterra el papel de tutor en la modernización de 
Japón, por medio del entrenamiento de oficiales navales, la educación de 
estudiantes, el envio de expertos en muchos campos y la esperanza de 
que, a través de esa colaboración, se crearía en Tokio un grupo influyente 
que favorecería un mayor acercamiento. 

Aquella alianza dio los frutos esperados y Rusia accedió a retirar sus 
fuerzas de Manchuria en dos fechas. La primera se cumplió y hubo un re- 
tiro; la segunda no se cumplió y en las negociaciones que se iniciaron 
ante la protesta de Japón. apoyado por su aliada, Inglaterra, Rusia no ac- 
cedió a los términos que se le exigian. En medio de una gran presión 


pública, y al no tener las respuestas que todos esperaban, el primer 


ministro Katsura declaró la guerra a Rusia en febrero de 1904. Pocos días 
antes, tropas rusas cruzaron la frontera e invadieron Corea, mientras que 
unidades navales japonesas atacaron un escuadrón ruso y aseguraron el 
control del estrecho que le separa de Corea, el primer ejército japonés 
atacó a lo largo del río Yalú y, en abril, la armada japonesa sitió Puerto Ar- 
turo, En 1904 se expandió la noticia del éxito alcanzado por Japón cuando 
este atacó a los rusos en Puerto Arturo. También Japón se movió en 
Manchuria, y, en agosto y septiembre, los rusos tuvieron que desalojar 
Mukden ante la poderosa fuerza de cerca de ¿00 000 soldados japoneses 
que ocuparon la ciudad. El golpe definitivo vino con el año nuevo de 
1905, cuando la flora rusa del Báltico, que habia zarpado de Europa en 
noviembre del año anterior y había navegado medio mundo para ir a ter- 
minar el bloqueo de Vladivostok, se enfremtó con las fuerzas del almirante 
Togó en el estrecho de Tsushima, en mayo de 1905, y fue aniquilada. Asi, 
tras dos años de lucha encarnizada con gran costo en vidas humanas, 
Japón venció a Rusia; por primera vez, una potencia asiática derrotó a una 
potencia europea moderna. Aquella derrota favoreció la petición que hizo 
Japón al presidente de Estados Unidos, Theodore Roosevelt, de que 
ofreciera su mediación para organizar la conferencia de paz que se reunió 
en Portsmouth, Nueva Hampshire, en agosto de 1905. La derrota de 
Rusia significó, a ese pais, el incremento de sus dificultades internas, 
cuando el régimen zarista estaba en graves apnetos, enfrentada a una der- 
rota tan humillante. Sin embargo, Rusia no concedió todo lo que Japón 
pedia para firmar la paz, lo que dio lugar a grandes y violentas protestas 
públicas en Tokio, pero, finalmente, obtuvo como trofeos de guerra, 
mediante el acuerdo con China según el Tratado de Pekin de diciembre 
de 1905, el reconocimiento de sus intereses en Corea, derechos valiosos 
en el sur de Manchuria, con lo cual se le permitió a Japón poner un pie 
firme en esa provincia, la isla de Taiwan y concesiones comerciales en 
China. 


Lo batalla naval del Mas Amarillo eoue la aurina de Japon y la Dor de Rusia, 


Sintiéndose ya a la par de las grandes potencias occidentales, Japón 
inició negociaciones para la renovación de su alianza con Inglaterra, casi 
al mismo tiempo que negociaba su paz con Rusia, la obtuvo, y en 1907 
firmó un nuevo acuerdo ruso-¡aponés por el cual se repartieron los límites 
de su influencia en Manchuria: Rusia, al norte, y Japón, al sur. Ese acuer- 
do fue un golpe decisivo para los intereses de varios capitalistas de Esta- 
dos Unidos, los que también deseaban que China les concediera derechos 
para construir un ferrocarril que compitiera con el existente del sur de 
Manchuria y habían soñado con lograr una interconexión de todas aque- 
llas lineas ferroviarias y ponerlas bajo la administración de un consorcio 
internacional en el que participaran Rusia, Japón. Inglaterra y Estados 
Unidos. En esos momentos, la propuesta de esa idea no fue considerada 
seriamente por los planes y políticas que cada una de las potencias men- 
cionadas llevaba a cabo en China. Japón también firmó otro acuerdo con 
Francia respecto a sus intereses en Indochina. 

En el primer decenio del siglo xx. el gobierno japonés estuvo apoyado 
por el partido Seiyákai, y como primeros ministros se alternaron Katsura y 
Saionji. La guerra con Rusia ocasionó la ola del esperado fervor popular 
patriótico que se sobrepuso a cualquier conflicto político interno. Al ter- 
minar la guerra, la cámara baja reflejó el sentimiento popular por lo poco 
que se había obtenido en la guerra, tras una inversión tan costosa en 
recursos humanos y económicos. Saionji hizo frente a la crítica e Ito fue 


enviado a Corea como el primer gobernador general residente, cargo que 


aceptó con la esperanza de contener las ambiciones militares y evitar la 
anexión de Corea. lto estaba convencido de que esa anexión iba a poner a 
Japón en dificultades mayores, y daría mayor prestigio y poder a los mil- 
itares, con la consecuente distracción de recursos de capital que eran tan 
necesarios para el desarrollo industrial de Japón. 

Las maniobras políticas internas empujadas por los militares resul. 
taron en el cambio del primer ministro, los militares nombraron a Kat- 
sura, y procedieron a anexarse Corea como una colonia, para responder al 
clamor popular levantado por el asesinato de tó por un coreano en la ciu- 
dad china de Harbin. Con Saionji anulado al ser nombrado como el 
último miembro del Genró y con la muerte de 11ó, terminó aquel grupo 
distinguido de creadores del Japón moderno. Con el episodio de Corea 
creció la fluencia de Yamagata y de los militares, influencia que duró 
hasta la muerte de esa figura en 1922. Para entonces habían ocurrido 
grandes cambios en Japón, particularmente en la esfera económica, así 
como en la escena internacional. 


La modernización económica 


La Renovación Meiji no significó el paso inmediato a la industrialización 
capitalista, Las iniciativas políticas y administrativas fueron las que domi- 
naron preferentemente las acciones de los reformadores. Los líderes de la 
Renovación se habían lanzado a la conquista del enorme poder político 
que lograron, como requisito indispensable para llevar a cabo los cambios 
económicos que tenían en mente. Se habían propuesto construir una 
economía suficientemente industrializada que permitiera colocar y man- 
tener a Japón en un lugar preferente en el mundo moderno. Los miem- 
bros de la oligarquía estaban de acuerdo en aquella meta, pero lto y 
Yamagata, como representantes de las dos tendencias dentro de la oligar- 
quía, diferían en el monto de los recursos nacionales que debian inver. 
tirse para fortalecer las fuerzas armadas, y cuánto debía dedicarse a desar- 
rollar la economía. 

Por otra parte, los líderes de la oligarquía tuvieron buen cuidado en im- 
poner la mayor parte de las medidas necesarias para el desarrollo de una 
economia capitalista antes de verse obligados a conceder una Consti. 
tución, Para que dicha economía se conformara, ya existían las bases 
obtenidas años atrás: se habia logrado la abolición de las instituciones 
feudales, la legalización de la propiedad privada de la tierra, el establec- 
imiento de un sistema de leyes de tipo occidental, un sistema de edu- 
cación obligatoria, la organización del gobierno central y local en departa- 
mentos y ministerios modernos, y un avance sustancial hacia la desapari- 
ción de las barreras legales entre las clases sociales. El gobierno inició la 
construcción de ferrocarriles, introdujo el telégrafo para uso comercial, un 
sistema postal y un sistema bancario, reformó el sistema monetario y per- 
mitió los viajes al extranjero. Por otra parte, aparecieron periódicos y 
revistas, y se apoyó la idea de que los negocios eran una ocupación re- 
spetable y deseada. Los lideres usaron con admirable discreción el pres- 
tigio del emperador, quien se hizo un hombre muy rico y cuya familia 
pronto estuvo mezclada provechosamente en casi toda nueva empresa 
importante en Japón y después en las colonias. Los comerciantes ricos se 
hicieron anstócratas y a los nobles se les permitió volverse capitalistas. 
Los hábitos y costumbres cambiaron mucho, los samurái se cortaron el 
cabello y se vistieron a la manera occidental, y el calendario gregoriano 
entró en vigor en enero de 1873. 


La resistencia principal frente a las costambres occidentales y el ritmo 


acelerado de la industrialización provino de los elementos rurales; es 
decir, de los propietarios de las tierras, que tuvieron como sus voceros a 
Itagaki y al mismo Ókuma. Los antiguos daimy3 con sus pensiones y los 
ex samurái con su espiritu de empresa se dedicaron al comercio y a la pe- 
queña industria, como la de hacer sake, con lo que tuvieron gran éxito. 
Sin embargo, no querían pagar muchos impuestos, y menos aún si éstos 
eran utilizados para financiar los planes de la oligarquía. En ese mo- 
mento, los líderes se negaron a resolver el problema de la acumulación de 
capital mediante la contratación de préstamos extranjeros, aduciendo, con 
toda razón, que ello traería el control extranjero; no en vano conocían la 
experiencia de China en ese aspecto. El dinero tenía que venir de la única 
fuente principal de ingresos en un país agrícola, los impuestos sobre la 
tierra definidos sobre la base de 3%, lo que aseguró y estabilizó los ingre- 
sos efectivos del Estado. En esta forma, el problema económico estaba 
íntimamente unido con el político. 

Otra medida inteligente fue la decisión de traspasar al sector privado 
todas aquellas empresas estatales que no estaban relacionadas direc 
tamente con las necesidades militares. Los historiadores han oftecido 
muchas explicaciones del por qué de esa decisión: el alto costo de op- 
eración de las fábricas, propiedad del gobierno, las posibilidades de las 
fábricas que ya habian cumplido su propósito de servir como modelo y 
demostración, y que debían seguir desarrollándose con el dinamismo de 
la iniciativa privada y, sobre todo, la estrategia de que mediante la venta a 
precios bajos de las propiedades del gobierno a los antiguos samurái, ca- 
paces y ambiciosos, se podía distraer la oposición de aquella clase descon- 
tenta, El proceso empezó en 1881, y en 1887 el gobierno apoyó a la inicia- 
tiva privada en la construcción de ferrocarriles. Cuando se reunió Ja 
primera Dieta, los intereses agrarios eran, con mucho, la representación 
mayoritaria en la cámara baja, por lo cual, cuando el gobierno trató de 
aumentar los impuestos sobre la tierra, se encontró con una oposición 
fuerte. De los 300 distritos electorales, sólo 17 eran urbanos y, en la 
primera elección, las clases comercial e industrial sólo lograron 19 rep- 
resentantes, número que aumentó paulatinamente, aunque sin lograr la 
mayoría, pues a finales del siglo xtx sólo llegaba a 42. La tarea principal 
de la cámara baja era la de atacar al gobierno sobre cualquier asunto, en 
especial sobre los impuestos, los precios y los subsidios gubernamentales. 

Los representantes de los intereses agrarios en la cámara baja conocían 
bien las condiciones de opresión y pobreza de los campesinos: sin 


embargo, habían sido elegidos por los que pagaban impuestos. La revolu- 
ción agraria que se inició con la institución de la propiedad privada y la 
igualdad ante la ley del campesino y el samurái, ocasionó cambios muy 
serios en el campo, En general, se hizo mayor la tendencia a diferenciar 
entre el propietario y el campesino, tanto económica como políticamente. 
En Japón, la propiedad de la tierra no se daba en gran escala, pero la difer 

encia entre los extremos de la escala existente era muy considerable y las 
políticas de los gobernantes la hicieron todavia mayor, pues aumentó el 
número de los arrendatarios y disminuyó el de los terratenientes. 

Había, además, una gran diversidad de la propiedad, que iba desde los 
terratenientes que vivian en el lugar y supervisaban a sus arrendatarios, 
hasta los que eran parcialmente dueños, y aun cultivadores, y mitad 
empresarios en las empresas rurales, los terratenientes absentistas, los 
puramente arrendatarios y, al final de toda aquella escala, los campesinos 
sin tierra, Con el simple hecho de exigir el pago en efectivo del impuesto 
sobre la tierra, los lideres de la Renovación desencadenaron varias conse: 
cuencias, Si bien el impuesto era, de hecho, más bajo que en la época 
Tokugawa, el terrateniente se veía obligado a obtener el efectivo depen: 
diendo de los mercados urbanos. El arrendatario continuó pagando su 
renta en especie, sobre la base de un porcentaje de la cosecha, lo que era 
una ventaja para el terrateniente y una desventaja para el campesino. El 
arrendatario casi siempre estaba en deuda y se veía obligado a vender la 
cosecha por adelantado; una vez en manos de los usureros era difícil li- 
brarse de ellos. Sus rentas pagadas en especie no le permitían benef- 
ciarse de los precios crecientes del arroz, mientras que los productos man- 
ufacturados eran cada vez más caros. Estas condiciones condujeron in- 
evitablemente a disputas entre los terratenientes y los arrendatarios, y a 
las rebeliones campesinas esporádicas, también conocidas como los 
“motines de arroz”. 

El gobierno tomó la iniciativa de poner, a disposición de los 
campesinos, mejores semillas, implementos, fertilizantes, bancos rurales, 
escuelas agrícolas y estaciones experimentales. Mucho del interés del gob- 
¡erno fue motivado por el deseo de asegurarse productos para exportar, de 
ahí que ofreciera también su apoyo a la producción de té y seda, pro- 
ductos que más tarde darian muy altos rendimientos. La exportación de 
seda japonesa alcanzó a la exportación de seda china en 1910, lo que in- 
dica el grado de dependencia del mercado mundial que habían alcanzado 
los campesinos japoneses. Esta estrecha asociación se convirtió en un 


gran riesgo, como lo demostró el descenso en las compras del mercado 
norteamericano, ocasionado, sobre todo, por la actitud de los industriales 
estadounidenses para quienes resultaba muy molesto el éxito de esa 
industria en los mercados que consideraban suyos 

Un solo cultivo, el algodón, no le interesaba al gobierno, que hizo es- 
fuerzos por desanimarlo. Ante la evidencia de que el algodón de la India 
era superior al cultivado en Japón, el gobierno se lanzó a la mecanización 
de la industria de hilados y tejidos con base en el algodón indio, y así 
desapareció la industria artesanal basada en el algodón doméstico. Cuan 
do el gobierno se decidió a prestar su apoyo a la industria textil, añadió 
ese elemento de dirección industrial a la nueva estructura económica. La 
industria textil fue la que sentó el patrón de las relaciones entre el campo 
y la ciudad, al traer mano de obra barata de los poblados y establecer asi 
un nivel bajo de salarios para todas las otras industrias. Forzó el ritmo de 
desarrollo en el comercio exterior y en las compañias mercantes y 
navieras, y fue un factor importante de acumulación de capital. En partic 
ular, la industria textl se benefició de los privilegios comerciales que ob- 
tuvo de China, como resultado de la guerra sino-japonesa y la firma del 
Tratado de Shimonoseki en 1895. 

En la época temprana de la industrialización, la industria textil de 
Japón, como la de otras partes, se apoyó principalmente en el trabajo fe- 
menino con bajos salanos. Tanto en las hilanderías rurales como en las 
primeras plantas de hilados de algodón, la gran mayoría de los traba- 
jadores eran mujeres, muchas de ellas menores de edad, provenientes de 
la clase campesina. En muchos casos eran contratadas por la fuerza, alo- 
jadas y alimentadas en los dormitorios de las compañías, donde se com- 
binaba el sistema fabril occidental con el paternalismo y la disciplina es- 
tricta tradicional en Japón. Los bajos salarios, aun en comparación con 
otros en Japón, y la prohibición de cualquier tipo de organización laboral 
para negociar mejores condiciones, junto con la pobreza de las instala- 
ciones, el hacinamiento y las condiciones insalubres, parecían haberse 
copiado también de Inglaterra. En ambos paises, el sistema fabril, en sus 
inicios, se basó en el trabajo de las mujeres, que parecian adaptarse mejor 
a la disciplina del trabajo y eran menos hábiles para defenderse de los 
abusos industriales. 

Entre las muchas experiencias del paso a la modernidad. la etapa de la 
modemización económica en Japón fue muy penosa, por lo forzado del 


proceso y por el breve tiempo en que se alcanzó. El campo financió la 


industrialización y el precio lo pagó el campesino japonés, que sufiió 
—quizá como en ninguna otra época en su historia- la opresión exigente 
de un régimen que forzó a toda costa su plan, sin reparar en los sacri- 
ficios que le impuso a su pueblo. Para 1895, la revolución industrial había 
hecho su franca aparición en Japón. 

Aquellos cambios económicos, politicos y sociales le sirvieron al gob- 
jerno en sus esfuerzos por revisar los tratados desiguales que se habían 
negociado con las potencias extranjeras. Las tentativas anteriores, como se 
vio, no habian tenido mayores resultados y la cámara baja criticaba con» 
stantemente al gobierno por su ineficacia y el poco progreso alcanzado. 
En 1894, el gobierno propuso a los británicos una revisión, que sería 
seguida por las otras potencias animadas por el ejemplo inglés. En un 
nuevo tratado que se firmó aquel año, Japón e Inglaterra convinieron uti» 
lizar la cláusula de la "nación más favorecida” en la abolición de la ex. 
traterritorialidad, en los derechos recíprocos de viaje, residencia, nave: 
gación y prédica religiosa, así como en las concesiones tarifarias de largo 
alcance. El tratado entraría en vigor en 1899, con la condición de que las 
otras potencias estuvieran de acuerdo, lo que así hicieron. Para 1899, los 
japoneses lograron recuperar su autonomia tarifaria y para 1911 habian 
terminado todas las restricciones que les habían impuesto los tratados de- 
siguales. 

El impulso a la mecanización de la industria se intensificó durante y 
después de la guerra sino-japonesa. Para entonces, el gobierno se sentía lo 
suficientemente fuerte para negociar préstamos extranjeros, necesarios 
para el pago de las deudas y la inflación causadas por la guerra, así como 
para auxiliar con créditos y subsidios a las empresas e impulsar una legis- 
lación protectora que tanto deseaban las nuevas industrias. En 1895, 
Japón cambió al patrón oro gracias a la enorme indemnización que le ir- 
puso a la vencida China 

Los resultados de los esfuerzos de Japón por industrializarse y ampliar 
su comercio exterior se pueden ver en las cifras de esos años, que mues- 
tran una tendencia a la disminución de las importaciones manufac- 
turadas y el aumento de las exportaciones. Antes de 1895, las importa. 
ciones de Japón eran como las de cualquier otro país agrícola: artículos 
manufacturados. Después de 1895, las importaciones tendieron a ser cada 
vez más de materias primas y de artículos semimanufacturados, a cambio 
de los cuales, Japón exportaba manufacturas terminadas o semielab- 
oradas, A la industria japonesa le tomó algún tiempo adquinr todo el 


equipo de capital, máquinas y herramientas necesarias para surtir el mer- 
cado doméstico; de hecho, su balanza comercial permaneció desfavorable 
hasta la Primera Guerra Mundial. 

El capitalismo japonés no se desarrolló como un capitalismo estatal ni 
tampoco como el resultado de la empresa privada, sino como una mezcla 


de ambos. Inmediatamente después de iniciada la Renovación, los lideres 


japoneses tuvieron que hacer casi todo: buscar y encontrar el capital, 
seleccionar las empresas, entrenar a los administradores y a los obreros, 
asegurar el abastecimiento de materias primas, importar a Jos consul- 
tores, asesores y directores extranjeros, y vencer a la oposición, Por un 
momento, pareció como si el Estado planeara ser el propietario y controlar 
cualquier empresa importante, sin embargo, todas las industrias, salvo las 
más estratégicas, se entregaron a la iniciativa privada a un precio muy 
bajo, preferentemente a los asociados políticos. El gobierno continuó di. 
rigiendo, estimulando, subsidiando, protegiendo y controlando, pero sin 
poseer ni manejar las nuevas industrias, excepto aquellas importantes 
para la guerra. En esa forma, el sector privado industrial japonés llegó a 
depender de la política gubernamental y de su ayuda en una combinación 
única, difícil de entender para otros países. 

Hay dos razones principales de por qué los hombres de negocios esta- 
ban tan íntimamente vinculados con el gobierno. Por una parte, el pro» 
ceso de industrialización tuvo que contar con todo el poder del Estado y, 
dado que los recursos eran limitados, había que utilizarlos de acuerdo con 
un plan determinado para evitar desperdicios; por otra, la presión de las 


potencias extranjeras era demasiado grande para que pudiera ser vencida 
fácilmente por un sector privado sin protección alguna. Hoy en día aún 
continúa esa relación, aun cuando el proceso de industrialización se 
cumplió y llevó a Japón a una nueva etapa de su desarrollo. 

La segunda razón es que la antigua clase de los comerciantes, que se 
desarrolló con los Tokugawa, no pudo establecer su liderazgo económico, 
a pesar de la importancia que tuvo en la Renovación. Los nuevos líderes 
de la industrialización fueron miembros de la antigua clase guerrera, no 
de la clase comerciante. Si bien se dieron algunas incursiones de los 
daimy0 y samurái en el campo de los negocios. aun antes del fin de los 
Tokugawa, e incluso se dieron matrimonios entre familias samurái y 
comerciantes, los negocios siguieron en manos de la clase comerciante 
despreciada y de bajo nivel social. Por ello, los líderes se propusieron dar a 
la actividad comercial un aura de respetabilidad, de ta] manera que los 


antiguos samurái se incorporaran a ella y se constituyeran en sus guías. 
Las razones de ello no son dificiles de entender: el prestigio de los guer- 
reros no se empañó con la caida de los Tokugawa; por el contrario, se afi- 
anzó con el liderazgo de la Renovación y asi el, código guerrero se ex- 
tendió a los campesinos conscriptos que formaron el ejército nacional. 
Los líderes se entendian con hombres de su clase y confiaban en ellos, En 
los inicios de la época Meiji, para ser un empresario se requería tener algo 
más que habilidades comerciales; se necesitaba tener también cualidades 
de liderazgo y la confianza y apoyo del gobierno. Por ello, el liderazgo en 
la industrialización y, en general, en el sector económico, les llegó de 
manera natural a los miembros de la antigua clase guerrera gobernante, 
aun cuando fueran pobres; no así a los comerciantes socialmente despre- 
ciados, a pesar de su riqueza y de la igualdad legal de que ya gozaban. El 
gobierno estuvo muy preocupado con el problema económico de los an: 
Uiguos samurái y de los daimpo. Todos alcanzaron una compensación 
económica a cambio de la pérdida de sus ingresos anteriores, por lo cual, 
lo que hicieran para sobrevivir era un asunto personal. Muchos se 
pudieron reajustar a los nuevos tiempos y para ellos se dieron las op- 
ciones de la industria, el servicio público en el gobierno o la política. 

La decisión de vender las fábricas, propiedad del gobierno, a empre. 
sarios privados fue parte de la politica general de hacer que el mundo de 
los negocios se volviera respetable y atractivo para los miembros de la an- 
tigua clase guerrera, a in de dar a algunos de ellos un impulso inicial que 
los motivara y así animar a otros a seguir el mismo camino. Ese reclu- 
tamiento de ex samurái para las filas del comercio, la industna, la banca y 
el comercio exterior, llevó hombres con valores similares o iguales a los 
que tenían los samurái de Satsuma y Chóshú, que constituyeron el 
mando nacional de la Renovación. Fueron hombres que incorporaron, a 
la economia, la visión que tenian de la politica y que no veian nada malo 
en una asociación estrecha entre la oligarquía politica y la económica. No 
tenían ningún deseo de restringir y controlar el poder del gobierno, sino 
más bien competían por su protección fuerte y paternalista. 

Sin embargo, a pesar de todo el apoyo oficial a la empresa privada, la 
estructura de la economía japonesa estaba altamente centralizada. En el 
periodo entre el inicio de la Renovación y la guerra ruso-japonesa, es 
decir, durante el final del siglo x1x y los pnimeros años del Xx, apareció un 


conjunto de grupos financieros conocido como el zaibatsu, cuya relación 
con el gobierno era muy estrecha y cas: completamente subordinada. Los 


nombres más conocidos del zaibatsu eran: Mitsui, una casa anterior a la 
Renovación, Mitsubishi, Sumitomo y Yasuda, los tres primeros se dedi- 
caban al comercio, la banca y la industria pesada y ligera. Yasuda, 
Kawasaki y Shibuzawa estaban más concentrados en la banca y las finan- 
zas; Asano y Okura en la industna. Estas grandes casas, que llegaron a 
tener un poderío económico enorme, introdujeron, en el campo de la 
economía, los esquemas de paternalismo y el control centralizado que ex 
istian en la politica. Algunos zaibatsu se organizaron como un trust pura: 
mente familiar, con todas las acciones en poder de una familia, en una 
manera peculiarmente japonesa de adaptar las formas de una sociedad 
anónima a las condiciones nacionales. Otros se extendían a todo tipo de 
empresas, con una serie de alianzas donde las obligaciones y lealtades 
fuertemente feudales eran la base del funcionamiento de lo que aparecia 
externamente como una sociedad anónima de tipo estadounidense 

Muchos de los acuerdos entre los miembros del zaibatsu no se 
consignaban por escrito; los compromisos contraidos por los miembros 
del grupo se hacian cumplir mediante la presión social manifestada en 
términos de un código de honor, en forma distinta de la guerra económi- 
ca que existia entre las compañías mvales. El zaibatsu desempeñó un 
papel importante en la economía y política japonesas, sólo inferior en 
importancia al del gobierno mismo. Su contribución fue especialmente 
importante en el establecimiento de la industria moderna, especialmente 
de la industria pesada. 

Desde el punto de vista del gobierno, las grandes casas financieras e 
industriales tenían que desempeñar un doble papel: eran las puntas de 
lanza necesarias en el proceso de modernizar la industria y la agricultura. 
Sería dificil precisar qué tanto hubiera avanzado Japón en su progreso 
tecnológico si no hubieran existido esas organizaciones de gran fuerza 
económica y con un poderoso respaldo gubernamental. El zaibatsu no 
eran todos los negocios, pero eran los más fáciles de identificar y consti» 
tuyeron el canal más expedito y conveniente de comunicación con el gob- 
jerno, El segundo papel que la oligarquía asignó al zaibatsu fue la de con- 
stituir una fuerza política nueva capaz de equilibrar el peso de los intere» 
ses de los terratenientes en la Dieta, sin embargo, los hombres de nego- 
cios fueron renuentes a correr el riesgo de formar un partido político 
independiente que, en algún momento, los pudiera poner en contra del 
gobierno, situación que no podian siquiera imaginar. 


En vez de acceder a formar un partido, el zaibatsu pagó su deuda 


política de dos maneras: enriqueciendo a sus patrocinadores, y actuando 
como puente entre la oligarquía y los líderes de los partidos políticos. La 
mayoría de las compañías del zaibatsu tenían conexiones políticas con los 
líderes del gobierno y con los partidos. No obstante las rivalidades, las 
grandes casas comerciales jugaban un papel muy importante y arras: 
traban tras de sí a las firmas menores. El precio de la estabilidad aparente. 
mente lograda en los principios del siglo xx fue el de la corrupción y los 
escándalos públicos, pero éstos no eran tan grandes como para que el pajs 
no saliera adelante, ni mayores de los que se daban en los países occiden» 
tales que Japón trataba de alcanzar. 

Las características más importantes del crecimiento industrial de Japón 
fueron el interés puesto sobre la industria pesada, más que sobre la ligera; 
el hierro y el acero, la industria química, los astilleros e industrias de 
máquinas-herramientas fueron la causa de la importación continua de 
maquinaria extranjera y de un balance comercial desfavorable, Según var- 
los economistas japoneses, en 1905 habia 2 500 compañias industriales 
con un capital de 189 millones de yenes: en 1920 eran casi 12 000 com» 
pañías con un capital de más de tres billones de yenes. En el mismo peri 
odo, el número de fábricas aumentó de poco menos de 10 000 a casi 40 
000, y la fuerza de trabajo pasó de medio millón de obreros a un millón y 
medio. Este desarrollo fue posible gracias a las politicas proteccionistas, 
los préstamos domésticos y extranjeros, y las inversiones extranjeras 
directas. Pero no sólo progresó la industria pesada, también la industria 
ligera logró avances, en especial durante la primera guerra mundial, cuan- 
do Japón se colocó a la vanguardia mundial en textiles. 

Otro índice de la industrialización creciente de Japón fue el incremento 
del gasto público, que subió de 300 millones de yenes poco antes de la 
guerra ruso-japonesa, a más de un billón de yenes después de la Primera 
Guerra Mundial. De ese presupuesto, el porcentaje para fines militares 
nunca fue menor de 339% y llegó a 49% en 1921. Los préstamos nego- 
ciados continuamente para sostener la guerra y para la construcción de 
ferrocarriles en el continente incrementaron la deuda nacional cinco 
veces 

Desde una perspectiva global, y a manera de síntesis, se puede decir 
que el gobierno Meiji quedó firmemente asentado en el transcurso de 
poco más de un decenio, pues en ese tiempo logró desmantelar el aparato 
feudal y reemplazarlo con muchos de los elementos que constituirian el 
entramado básico de la sociedad moderna. Fue, en verdad, una 


transformación desde arriba, efectuada con una cantidad relativamente 
pequeña de violencia, en comparación con otros ejemplos que la historia 
nos ofrece. 

Sin duda, uno de los aspectos que influyó en la determinación de la 


naturaleza del movimiento y en su consolidación posterior fue la com- 


posición y las caracteristicas sociales de los líderes que lo impulsaron; 
luego, estuvieron la acción y la presión del contexto histórico internacional 
que obligó a los japoneses a actuar rápidamente. El que haya tenido que 
crear en el lapso de una generación lo que otros pueblos lograron en sig- 
los, hizo que no se pudiera dar cabida a las instituciones liberales. Japón 
saltó de un feudalismo tardío al capitalismo, sin haber pasado por el peri. 
odo de liberalismo político; esta razón fue un elemento determinante para 
la forma que tomaría el Japón moderno. La rapidez con que Japón creó 
un Estado moderno capaz de defenderse de las invasiones, y simultánea. 
mente una base económica sólida, una industria y un sistema educativo 
compatible con una nación industrializada moderna, entre otros logros, 
determinó que esos cambios los llevara a cabo un grupo de burócratas ae 
tocráticos, y no la masa del pueblo, por medio de órganos democráticos de 
representación. Este cambio paternalista y autocrático les pareció a los 
líderes Meiji el único factible en su intento por evitar que Japón se con» 
virtiera en una colonia más, como habia sucedido con el resto de Asia. 

Por otra parte, el impacto del comercio occidental sobre la estructura 
feudal japonesa, ya en crisis, apresuró la transformación de un régimen 
feudal en uno capitalista. El alto grado de penetración del capitalismo en 
la vida rural, con el desarrollo consiguiente de la agricultura comercial, y 
luego, el fuerte arraigo capitalista en la industria, fue el mecanismo que 
convirtió brusca y rápidamente a Japón en un Estado industrial moderno. 
A esa situación llegó sin un cataclismo revolucionario, tras un proceso de 
adecuación y ajuste del aparato de gobierno, aun cuando el detonador que 
aceleró ese proceso fueron la presión y las amenazas de Occidente. 

El mecanismo y las formas utilizadas por los renovadores Meiji, así 
como las reformas realizadas, la mayoría de corte capitalista, permitieron 
sólo un débil impulso a ciertas formas de las democracias occidentales. 
Para llevar a cabo, en forma pacífica, todas estas transformaciones, no por 
una revolución popular, sino desde arriba, fue preciso que los elementos 
clave del antiguo orden recibiesen, cuando menos, una compensación 
razonable. Así, en 1869, el gobierno garantizó la mitad de sus ingresos a 


los daimy8 cambio de la renuncia a sus feudos; y a los samurái, su 


permanencia en la nueva burocracia estatal. En consecuencia, la modern- 
¡zación japonesa no entrañó la liquidación de la antigua clase dirigente 
feudal, sino todo lo contrario. El proceso de desintegración del régimen 
Tokugawa hizo posible al sector de las clases dirigentes tradicionales que, 
desgajándose del orden imperante, llevara a cabo una transformación 
desde arriba, a in de promover los cambios necesarios para el progreso 
industrial, cuidándose, sobre todo, el conservar una posición favorable 
frente al poder y los beneficios que este otorga. 

Mucho se ha dicho de la destrucción del feudalismo Tokugawa "desde 
arriba”, pero se debe recordar el papel tan importante que desempeñó la 
parte del pueblo, particularmente de los campesinos y los ciudadanos po- 
bres de la ciudad, no obstante que se frenó cualquier intento por extender 
el movimiento antifeudal desde la base. Una vez derribado el antiguo 
orden y abolidas las inmunidades y los privilegios feudales, el nuevo gob- 
¡ero se colocó firmemente en contra de cualquier intento por restaurar el 
antiguo régimen. Esa política requinó una maquinaria estatal poderosa, 
con un cuerpo de policía y fuerza miltar a su disposición. Esta tendencia 
represiva hace que algunos autores se refieran a este régimen como el 
Absolutismo Meiji, pero no hay duda de que esta fue una forma eficaz 
para iniciar la modernización económica e industrial y la construcción de 
un poderio militar con el cual se pretendía no sólo derogar las condiciones 
de subordinación a que fue sometido Japón en su apertura hacia Occi- 
dente, sino competir con este último. Por lo demás, era preciso construir 
un Estado-nación para soportar las presiones del exterior. 

De esa manera, el poderío militar alcanzado sirvió, en primer lugar, 
como una defensa contra cualquier intento de invasión de las potencias 
occidentales; en segundo lugar, impidió todo intento por volver al pasado 
y. sobre todo, sirvió para reprimir las tendencias liberales que en esos 
años trataban de poner en práctica y extender las incipientes ideas 
democráticas. No se debe olvidar que tanto las fuerzas armadas como la 
burocracia estatal estaban compuestas, en su mayor parte, por ex samurái 
y antiguos señores feudales, los cuales tenian sentimientos hostiles hacia 
cualquier manifestación genuinamente liberal. En tercer lugar, el poderío 
militar sirvió para impulsar la expansión colonial japonesa, manifiesta ya 
en la intervención en Corea en 1875 y en la guerra sino-japonesa de 1894: 
1895 Se materializó así uno de los lemas del proyecto nacional Meij 
“Una nación rica con un ejército poderoso". 

Existen algunas dificultades para caracterizar en forma global a la 


Renovación Meiji como una revolución liberal, en parte porque, a pesar 
de que la modernización capitalista minó el orden agrario y produjo al- 
gunos cambios importantes, no afectó sustancialmente la estructura 
agraria. Por otra parte, se consiguió contener y desviar el descontento y las 
presiones de los campesinos, evitando asi una revolución campesina. Sin 
embargo, no se puede ser demasiado categórico y considerar que la Reno- 
vación Meiji fue sólo una modernización del antiguo sistema feudal, que 
funcionó bajo las directivas de una superestructura absolutista, Ello sig» 
nificaria negar históricamente el conjunto de transformaciones e innova» 
ciones que hicieron posible la edificación del Estado capitalista industrial 
japonés moderno, el cual permitió dar una respuesta efectiva a Occidente. 

En vista de lo anterior, se considera que no es posible asimilar el pro- 
ceso de la Renovación Meiji a ninguno de los modelos histórico-políticos 
occidentales, aun cuando se podria comparar con la transición del feudal. 
ismo al capitalismo europeo. Este proceso se derivó de la singularidad de 
la historia japonesa, que también logró revertir, de una manera muy 
propia y en un tiempo muy breve, las condiciones ominosas a que fue 


sometido Japón en su apertura inicial a Occidente. 


Presión demográfica y movimientos sociales 


Como una de esas paradojas que la historia suele presentar, el triunfo 
japonés sobre Rusia en la guerra de 1904-1905, el cual se destaca como la 
primera victoria de una nación asiática, no occidental, sobre una nación 
europea occidental, no tuvo, sin embargo, los mismos efectos impactantes 
en la sociedad japonesa. En efecto, la guerra contra China primero, y la 
victoria sobre los rusos después, aparte de significar un triunfo para 
Japón y la reafirmación definitiva de su vocación imperialista, favoreció a 
los nuevos empresarios, quienes especularon y consiguieron contratos 
ventajosos con el Estado para proporcionar armas y municiones, pero 
afectó profundamente a la gran masa de los trabajadores urbanos y de los 
campesinos, los cuales debieron soportar, a cuenta del programa de 
expansión militar, los altos precios y la inflación. Al mismo tiempo, la alta 
concentración de la población con la consiguiente agudización de las 
condiciones de vida y de trabajo, terminaron por incrementar las protes- 
tas, la profusión de huelgas, la organización de sindicatos y los conflictos 
sociales no exentos de violencia. La presión demográfica, un fenómeno 
nuevo para Japón, sin duda fue un elemento que contribuyó a configurar 
la nueva realidad japonesa. 

Con la industrialización vino aparejado un incremento sostenido de la 
población. Para 1920, la población habia crecido de 35 millones a 56 mil- 
lones, con un incremento anual de 437 000 personas. Desde 1920 hasta 
pues subió a 800 000. En 1920, 
la población de Japón era el doble de la de 1850 y, a pesar de los logros in- 


1940, el incremento anual fue supe 


negables en la agricultura, la población sobrepasó la producción de ali. 
mentos en las islas japonesas. 

El gobierno estaba muy consciente de la presión demográfica sobre los 
recursos territoriales disponibles, e hizo varios esfuerzos para solucionar 
el problema. De las islas propias, sólo Hokkaido ofrecía posibilidades para 
reubicación, pero su clima dificil no estimulaba el asentamiento de 
agricultores japoneses, a pesar de las recomendaciones de los consultores 
estadounidenses llevados para desarrollar la isla, en especial las minas de 
carbón. Este fue uno de los pretextos que llevaron a Japón a anexarse 
Corea, país con una población menor y un nivel de vida inferior; sin em- 
bargo, los agricultores japoneses no querían ir a competir con los core- 
anos. a menos que se les ofrecieran condiciones y privilegios especiales 


De los 400 000 japoneses, o más, que se fueron a Corea en los diez años 


siguientes a la anexión de tgto, aproximadamente la mitad vivía en las 
ciudades principales, donde eran oficiales, empleados administrativos o 
banqueros, y muy pocos eran campesinos. 

Cuando se firmó el Tratado de Portsmouth que concluyó la guerra 
tuso-japonesa y dio a Japón una base en Manchuria, el gobierno japonés 
anunció que durante un periodo de diez años enviaría un millón de 


colonos a las partes bajo su control; 


¡einte años después, había menos de 
70 000 japoneses en Kwangtung, la mayoría en Puerto Arturo y Daliang, 
y no más de 250 ooo en toda Manchuria, en comparación con los 30 mil: 
lones de chinos que la poblaban. De hecho, a Manchuria habían emi- 
grado más coreanos que japoneses. En esas condiciones no resultó ex. 
traño que el gobierno japonés abandonara toda esperanza de resolver su 
problema demográfico con la emigración a sus nuevas colonias. Por otra 
parte, un poco más de medio millón de japoneses se habían ido a otros 
países en América Latina, principalmente a Brasil, México y Perú, sobre 
todo cuando las leyes migratonas de paises como Estados Unidos fueron 
cerrando las puertas a esas migraciones. Para 1926, el gobierno japonés 
se convenció de que con su insistencia en la migración habia empezado a 
levantar sospechas en otros paises, un mesgo potencial mayor que los 
posibles beneficios para los emigrantes. 

El crecimiento de la población trajo consigo problemas que se compli- 
caron debido a las distinciones sociales, lo cual sucedió en todos los países 
industrializados. Se dio un marcado aumento de propietarios de indus. 
tnas y en el comercio, debido al crecimiento de nuevos campos que se 
abrieron al zaibatsu, lo cual esumuló la aparición de muchas empresas 
nuevas. Este crecimiento estuvo aparejado con el crecimiento de una gran 
clase trabajadora en las ciudades y en las fábricas. La industria japonesa 
se caracterizaba por bajos sueldos, largas horas de trabajo, gran número 
de mujeres empleadas, sobre todo en la industria textil, y el sistema de 
maquila en establecimientos pequeños. El gobierno japonés trató de 
anticiparse a la creación de los sindicatos por medios legales, lo cual no 
impidió que se produjeran huelgas numerosas en las que se exigían 
salarios mayores; sm embargo, fueron movimientos locales, espontáneos 
y sin coordinación alguna. Es decir, los trabajadores no tenían medios 
para comunicarse con su gobierno, como no fuera a través de huelgas o 
revueltas. A este respecto, los japoneses tienen una historia larga e intere- 
sante de rebeliones campesinas y de revueltas urbanas. Los movimientos 
conocidos como “los motines de arroz” de 1918, en plena guerra mundial, 


son una ilustración excelente de las relaciones entre el pueblo y el gob- 
¡erno de aquellos días. El gobierno no pudo prever los motines, pero tuvo 
éxito en evitar que fueran explotados por los movimientos de extrema 
izquierda 

La historia de los motines empezó con la cosecha extraordinaria de 
arroz de 1916, la mayor habida hasta entonces en la historia de Japón, a la 
cual siguieron dos años de cosechas pobres, durante las cuales, las exis- 
tencias de arroz decrecieron, y los precios se dispararon en 1918. Los edic- 
tos gubernamentales que fijaron los precios no se pudieron mantener, y 
algunas de las grandes casas comerciantes pronto monopolizaron el 
grano. Los motines empezaron en un poblado pequeño a la orilla del Mar 
de Japón, en el centro de Japón, donde varias amas de casa en vano 
hicieron algunas demostraciones contra el monopolio y contra el saqueo 
del arroz de su poblado para llevarlo a los almacenes de las grandes casas 
comerciantes. Los motines se extendieron por todo el país, a 33 ciudades y 
201 poblados. El gobierno emitió declaraciones haciendo un llamado a las 
virtudes antiguas, culpó a la prensa por sus noticias sensacionalistas, hizo 
colectas forzadas de arroz en Corea, lanzó a las tropas contra los amoti- 
nados y, finalmente, realizó grandes importaciones del grano de paises 
del sudeste de Asia. Los motines de arroz terminaron tan rápidamente 
como principiaron, una vez que se abasteció el grano. 

Las ganancias en la agricultura no fueron como en la industria, y aque» 
lla apenas pudo mantenerse al nivel de la población creciente, sin que 
pueda decirse que elevó el nivel de vida de las masas que vivían de ella. 
No hubo mecanización de la agricultura, como sí la hubo en la industria, 
y la regla continuó siendo el cultivo en pequeña escala. El tipo de cultivos 
preferidos por sus altas ganancias ligó las condiciones económicas del 
campo a las del mercado mundial. Los terratenientes tenían así enormes 
ganancias, pero no los campesinos arrendatarios, quienes a veces debian 
pagar como renta hasta 50% de la cosecha. Las relaciones antiguas entre 
los campesinos y los señores cambiaron y se dieron enfrentamientos con- 
tinuos entre ambos. Los campesinos culpaban de todo a las ciudades, y 
desarrollaron actitudes anticapitalistas hacia Occidente, lo que significaba 
la vida de las ciudades, los cambios en el vestido, en la familia y en la 
mujer. Sin embargo, a pesar del peso de las tradiciones, los campesinos 
formaron sindicatos, algo que vino a ser otra muestra de la inquietud en 


el campo, no siempre tan conservador como se creía. 


Japón y la Primera Guerra Mundial 


En 1914, los primeros efectos del estallido de la guerra en Europa entre las 
potencias centrales y los aliados fueron la dislocación del mercado f- 
nanciero internacional centrado en Londres, la destrucción de los canales 
usuales del comercio internacional y un serio colapso de los precios del 
arroz y de la seda cruda. El gobierno japonés declaró una moratoria y dio 
poderes extraordinarios a su ministro de Finanzas para regular la com: 
praventa del arroz. Se trazó un programa de largo plazo para mejorar los 
métodos de la agricultura, dedicar más capital para la misma y poner más 
tierra bajo cultivo. La guerra cortó, a Japón, la mayor parte de sus fuentes 


de productos químicos, medi 
lana, forzándolo así a fabricar todos estos productos. El gobierno tomó la 
iniciativa de apoyar a los fabricantes domésticos que sustituyeran a los 


inas, acero, maquinaria, vidrio, papel y 


fabricantes extranjeros y produjeran lo que no estaba disponible en el 
exterior. Para mediados de 1915, la economía japonesa se había ajustado a 
la nueva situación, con ayuda de los pedidos de municiones de los aliados 
y de la oportunidad inesperada de explotar los mercados del sudeste de 
Asia, debido a que las potencias europeas que usualmente surtian esa 
área no podian hacerlo. Como consecuencia, las viejas industrias se 
ampliaron y aparecieron otras para surtir la demanda. A finales de 1915, 
Japón estaba en medio de un crecimiento industrial fenomenal para 
poder surtir las necesidades de los países aliados y las de los asiáticos, que 
tenían cortado el acceso a sus antiguas fuentes de suministros. La may- 
oría de las materias primas y de los mercados necesarios para la industria 
japonesa estaban situados en Asia. La guerra hizo que Japón concentrara 
su atención sobre Asia en general y sobre el imperio japonés en partic- 
ular. Taiwan y Corea se desarrollaron como fuentes de arroz, azúcar y 
otros alimentos, así como de materias primas para uso exclusivo de Japón. 
Los japoneses llegaron a concluir que un suministro garantizado de mate: 
rias primas en el continente y un acceso privilegiado a los mercados de 
toda Asia eran esenciales para el mantenimiento de su economía, Du- 
rante el periodo de la guerra, Japón se convirtió en el centro industrial de 
toda Asia, una experiencia que no les seria fácil olvidar una vez terminado 
el conflicto, 

Desde 1915 hasta 1920, Japón gozó de una gran prosperidad económi: 
<a, pero ese crecimiento industrial y comercial tenía fallas de base, con se- 


tios problemas para el futuro de la estructura económica. Los enormes 


superávit obtenidos no se gastaron en forma constructiva, Por ejemplo, se 
hizo poco para pagar la deuda exterior y se gastó mucho en préstamos 
para los señores de la guerra en China, los famosos préstamos Nishihara, 
que finalmente tuvieron que ser absorbidos por el gobierno. Para finales 
de la guerra, la estructura de costos y precios estaba completamente dese- 
quilibrada. Los esfuerzos del gobierno por resolver los problemas de un 
mayor poder de compra, del déficit de los productos de consumo y de la 
inflación monetaria, fueron casi inútiles. Los intentos por evitar la ex. 
portación de arroz fallaron y el precio continuó subiendo aceleradamente, 
hasta que en agosto de 1918 estallaron los “motines de arroz”, que ilus- 
tran una de las principales características del crecimiento industrial 
japonés anterior y simultáneo a la guerra. Mientras que el ingreso na- 
cional crecía, su distribución era cada vez más desigual, de ta] forma que 
en una época de gran prosperidad nacional, había también una pobreza 
generalizada y gran inquietud tanto en los poblados como en el campo, 

Al terminar la Pnmera Guerra Mundial habia en Japón más negocios y 
más hombres de negocios que antes. Con el crecimiento de la riqueza se 
produjo un aumento de prestigio para todo ese grupo. La fama del za- 
ibatsu fue tanto mayor cuanto que, por primera vez, los militares dejaron 
de ser indiscutibles, sobre todo después de que la Expedición a Siberia 
reveló ser una aventura costosa, y que la política en pro de una China 
fuerte terminó con la retirada de Shantung y que se derrocharon inútil. 
mente millones de yenes en préstamos a los señores de la guerra chinos. 
Japón sali 
racias, pero el prestigio que le confirió esa victoria a las ideas democráti. 
cas hizo que Japón se percatara de que había modelado muchas de sus in- 
stituciones sobre el ejemplo prusiano. Cuando el trabajo de Bismark 


victorioso de la guerra mundial y asociado con las democ: 


quedó hecho pedazos y los aliados formularon los principios del llamado 
“esquema democrático”, se puso en claro que las aventuras militares eran 
la nueva vía para la prosperidad nacional de Japón 

El declinar de los líderes viejos y el prestigio de los hombres de nego- 
cios no trajo cambios fundamentales en las instituciones politicas japone- 
sas. El grupo de negocios alcanzó mayor influencia en los asuntos politi- 
cos, pero esa influencia se ejercía dentro del sistema imperial existente. 
Los hombres de negocios veian a los partidos políticos como instru- 
mentos que se podían utilizar para obtener políticas favorables a sus 
negocios. Todos los partidos importantes eran financiados por el zaibatsu. 


El dinero del zaibatsu aceitaba los engranes del gobierno, porque 


enriquecia tanto a los burócratas como a los politicos y los ponia a trabajar 
para el mismo fin. Más que unirse a los partidos para luchar contra la 


burocracia, o con la burocracia para aplastar a los partidos, el zaibatsu 
buscaba siempre el compromiso político más que el conflicto. 


El pensamiento político y las nuevas condiciones 


La Primera Guerra Mundial marcó el inicio de una nueva era para Japón 

Casi todos los lideres de la Renovación y de la modernización habían 
muerto o eran muy ancianos. El liderazgo había pasado a manos nuevas. 

El crecimiento económico alcanzado puso a prueba la solidez de las rela- 
ciones sociales y cambió el acomodo de las clases sociales. Los grandes 
cambios económicos y sociales crearon condiciones nuevas para el desar- 
rollo político japonés, y esas condiciones serian influidas por las ideas y 
creencias que venían de los sustratos ideológicos anteriores. El esquema 
dominante era la ortodoxia oficial creada por el régimen Meiji. El gob- 
¡erno tuyo gran cuidado en desarticular las ideas que pudieran haber ofre» 
cido al pueblo alternativas a la ideología oficial. Los militares y los 
burócratas estaban listos para apoderarse de cualquier idea que llegara de 
Occidente y sirviera a sus propósitos, pero sus fines estaban bien delim- 
¡tados y no serían modificados. 

El Edicto Imperial sobre la Educación, de octubre de 1890, se diseñó 
para contener la invasión ideológica de Occidente y para conventir el sis» 
tema educativo en un arma poderosa del Estado. El edicto definió a la 
mora] como el objetivo de la educación e hizo, al sistema educativo, el re- 
sponsable de inculcar las virtudes nacionales. Se logró así una mezcla 
muy bien pensada de todo lo prestigioso de los preceptos y normas an- 
tiguos del confucianismo, del sintoismo y del budismo, con el fin de re- 
saltar las dos virtudes cardinales básicas: la lealtad y la devoción filial, 
como las bases morales del nacionalismo japonés. Poco a poco, el Minis- 
terio de Educación tomó el control del proceso educativo, al disponer el 
currículum y preparar incluso los textos para la escuela primaria. En espe- 
cial, se preocupó también por la preparación de los maestros, a los que 
acostumbró a que la disciplina y la obediencia debían ser automáticas. El 
sistema educativo se concibió para fortalecer todas las ideas que sirvieran 
a los propósitos del Estado y para excluir todas las formas de pensar que 
fueran peligrosas para ese predominio estatal y, ciertamente, tuvo éxito, 
sobre todo en las áreas rurales. Sin embargo, en las escuelas primarias de 
las ciudades estuvieron de moda muchas filosofías educativas prove- 
nientes de Estados Unidos e Inglaterra. 

A pesar del sistema educativo y de la atmósfera contra lo intelectual, los 
intelectuales de Japón desempeñaron una importante función. Primero, 


tradujeron a su lengua casi toda obra extranjera de cierta importancia, ya 


fuera de literatura, o de ciencias naturales, el Manifiesto Comunista, Tol- 
stoi, Disraeli, entre otros muchos temas y autores. A pesar de la intran- 
sigencia de la censura, una ojeada a las listas de las obras publicadas rev- 
ela la amplia variedad de libros disponibles para cualquiera que deseara 
leer. Segundo, los intelectuales expresaron las tensiones sociales y los 
movimientos intelectuales de la época. Tercero, los intelectuales que eran 
activistas, y los activistas con pretensiones intelectuales, ayudaron a mod- 
elar la política de su época y del porvenir. Al terminar la Primera Guerra 
Mundial, el espectro ideológico de Japón era mucho más variado y rico 
del que los líderes del gobierno hubieran deseado 

En medio de múltiples iniciativas que emanaban del más alto nivel, 
como las que disponían los nuevos papeles para mujeres y hombres, rela- 
cionados con la libertad de adoptar la vestimenta occidental, cortes de 
pelo, maquillaje femenino y otros, que dieron lugar a extravagancias y 
que llevaron, en general, a que la población se sintiera desorientada en 
cuanto al rumbo que debía seguir en la adopción de lo occidental, tarn- 
bién se dieron las voces de hombres, como los que se agrupaban en la So- 
ciedad para la Educación Política, quienes desarrollaron la idea de que de- 
bería cultivarse también “lo japonés”: los valores que debían desarrollarse 
o mantenerse en aquel proceso. A mediados del decenio de los ochenta, 
dos figuras encabezaron ese proceso de revisión para cultivar el amor por 
el arte y la cultura japonesa; esas figuras fueron el escritor Okakura 
Kakuzó y el profesor extranjero, graduado de la Universidad de Harvard, 
Ernest Fenollosa, que trabajaron juntos en la tarea de identificación y 
conservación de “lo japonés”. El valor que más subrayaron fue el de la 
concepción de la belleza, un sentido estético arraigado en el arte y en la 
naturaleza, Ese sentido estético y moral podría servir como ancla en aque- 
la época de grandes cambios. Ese impulso por definir lo que era auténti- 
camente la esencia japonesa se mantuvo desde entonces hasta el presente 
entre los intelectuales japoneses y en la vida cultural misma del país. 

Entre aquellas corrientes de pensamiento llegadas a Japón desde Occi- 
dente y que tuvieron alguna influencia constaron, desde luego, el liber- 
alismo y el socialismo. Una de las corrientes del pensamiento político 
japonés se formó a partir de una especie de alianza entre el liberalismo 
occidental y el descontento en el campo. Los samurái disidentes, que or- 
ganizaron los primeros partidos políticos. utilizaron las ideas liberales 
occidentales para enfrentarse a la oligarquia y tratar de destruir su 
monopolio. Para 1918, todos aquellos partidos fueron apaciguados lo 


suficiente como para permitir el primer intento de un gobierno de par- 
tido, Esa giranasia política no fue tomada en serio ni por la oligarquía ni 
por la burocracia, pues ninguna de las dos se sintió realmente en peligro. 
Sin embargo, hubo algunos hombres dentro de la tradición agraria gen- 
eral que, por razones personales o de otra indole, se negaron a someterse 
y empezaron a manejar otros conceptos y otras fuerzas sociales en su 
lucha por el poder. Un hombre como Oi Kentaró vio las posibilidades de 
trabajar políticamente con los pobres y formó su propio partido, intere» 
sado en las condiciones de la tenencia de la tierra y del trabajo urbano, Oi 
pensaba que las condiciones del pueblo podían mejorar con una mayor 
intervención del gobierno en la economía y sin mayor apoyo de la inicia» 
tiva privada, y se sentía atraido por el socialismo occidental. 

El aumento de traducciones al japonés de obras importantes del social- 
ismo occidental, así como del número de lectores, estimuló la formación 
de una Asociación para el Estudio del Socialismo, en donde se mezclaron 
socialistas cristianos y discipulos de Os Kentaró. Para t9or ya había sufi- 
cientes activistas intelectuales como para formar el Partido Social 
Demócrata, que el gobierno suprimió a las tres horas de su creación. 
Entre sus líderes se encontraba Katayama Sen, quien se distinguió de- 
spués como uno de los más notables comunistas japoneses. Cerrado el 
camino a la acción politica, los integrantes del grupo volvieron a escribir y 
publicar novelas y articulos sobre las condiciones sociales, el imperialismo 
y el antimilitarismo, además de muchas otras ideas revolucionarias para 
su tiempo, que indicaban una actividad intelectual y un razonamiento en 
verdad extraordinarios. Algunas veces, ese socialismo expresado en los li- 
bros y las revistas se volvió violento, y la combinación con la violencia era 
peligrosa para el gobierno, tanto como la mezcla del socialismo con los 
cristianos pacifistas. 

Como una organización abierta era prácticamente imposible, muchos 
intelectuales fueron perseguidos por la policia y prohibidos muchos de 
sus escritos, Aquellos pensadores tenían muy poco contacto con los 
obreros y campesinos que decían representar y guiar; no obstante, fueron 
culpados por el gobierno de la violen 


entre los trabajadores, como fue 
en el caso de la huelga de la gran mina de cobre de Ashio, en 1907, de la 
que no fueron responsables. El movimiento socialista-anarquista no logró 
conquistar el poder por la acción directa, pero dejó tras de sí la tradición 
de amistad con el movimiento revolucionario ruso y la idea de que aque- 
llos que desearan obtener el poder debían tener en cuenta a los 


campesinos y a los obreros. La importancia de este primer movimiento 
socialista radica en que fue el primer esfuerzo serio por encontrar sim- 
bolos que pudieran atraer el apoyo de las masas. 

No se puede dejar de notar la similitud en el tiempo y en las ideas, de 
los movimientos obreros que llevaron a las huelgas en países americanos, 
como el que fue tan severamente reprimido en Chicago, Estados Unidos, 
en ese año de 1907, que entraría en la historia como el de los Mártires de 
Chicago, o el de la fábrica de hilados y tejidos de Rio Blanco en México, 
por esos mismos años 

Otra cornente del pensamiento político japonés que se originó también 
con los ajustes que experimentaron los samurái y otros de la Renovación, 
fue la que se inició con la Sociedad Genyósha, cuyo nombre indicaba el 
empuje para cruzar el mar y expandir el poder japonés en el continente. 
Los miembros de esa sociedad, establecida en 1881, proclamaban una leal. 
tad inquebrantable al emperador y al país, pero no toleraban otras ideas 
sobre el destino de Japón. Apoyaban así los esfuerzos de los oligarcas por 
mantener a la población “con una sola mente” y, en ocasiones, fueron ut 
lizados por los militares para imfiuir en las elecciones. Uno de sus líderes 
más notables fue Tóyama Mitsuru, quien durante más de cincuenta años 
promovió el concepto de la unidad de Asia bajo la guía de Japón. Toyama 
y algunos amigos más ayudaron al doctor Sun Yatsen y a otros lideres chi- 
nos, con la idea de que contribuian al fortalecimiento de China contra el 
enemigo común: el imperialismo occidental. También ayudaron a Emilio 
Aguinaldo, en Filipmas, en su lucha contra Estados Unidos. En ese sueño 
de unidad asiática estaba implicito que la jefatura sería de Japón, mien- 
tras que China sería un vecino amistoso y subordinado, agradecido a 
Japón por la ayuda para librarse del yugo extranjero. 

n de la Sociedad del Dragón 
Negro, nombre tomado del movimiento a favor de la guerra contra Rusia 


Esas ideas fueron la base para la creaci 


para extender las fronteras de Japón hasta el río Amur o Her Lung Kiang 
(río del Dragón Negro) en el norte de China. Dicha sociedad tenía un pro- 
grama que era una mezcla de reforma interna y expansión hacia el exte- 
rior. Esa expansión debia interesar a todos los países asiáticos, de los que 
Japón sería el líder, La reforma significaba la destrucción de las infu- 
encias occidentales en la mente de los ciudadanos y la imposición del con- 
cepto militar de una vida dedicada a satisfacer las necesidades de un Es- 
tado constituido por soldados-campesinos. El sistema educativo, con todo 
y su insistencia en la lealtad y la devoción filial, estaba demasiado 


occidentalizado, pues el espíritu nativo del pueblo japonés se veia minado 
por el capitalismo y la democracia. Esta sociedad nunca tuvo un programa 
positivo o constructivo que ofrecer. Después de la Primera Guerra 
Mundial aparecieron muchas sociedades semisecretas para combatir las 
ideas democráticas en Japón. 

La importancia de esas sociedades no estuvo en su número ni en la vio- 
lencia que desataron o los métodos que utilizaron, sino en los lideres oca» 
sionales que produjeron y las ideas que promovieron. Mantuvieron viva 
la tradición de que las ideas heterodoxas debían ser suprimidas por medio 
de la violencia o la intimidación. En particular, mantuvieron e impulsaron 
la idea de que el destino de Japón estaba en primer y último lugar en 
Asia, de la que había que expulsar al hombre blanco. Esta forma de ul- 
tranacionalismo en ocasiones puso en aprietos al gobierno y es posible 
decir que, hasta el final de la Primera Guerra Mundial, aquellas so. 
ciedades chovinistas no tuvieron un papel importante que desempeñar. 
Fue sólo con el prestigio creciente de las ideas democráticas, que coin- 
cidió con el declinar del Genró, cuando las ideas de aquellas sociedades se 
hicieron importantes, sobre todo por boca de su exponente más notable: 
Kita Ikki 

Este personaje, que dedicó buena parte de su vida a ayudar a la revolu- 
ción china, fue producto del medio rural en el que su familia poseía una 
pequeña industria. Al observar los cambios que experimentaba Japón 
construyó su modelo, propio de wn país poblado por soldados y 
campesinos gobernados por gente como él: gente orgullosa, diligente, 
obediente y patriótica. Kita Ikki leía mucho de ciencia y filosofia occiden- 
tales en búsqueda de apoyo a sus ideas de que los jóvenes samurái podían 


tomar en sus manos los asuntos públicos si no aprobaban la forma en 


que el gobierno se encargaba del destino nacional. Kita Ikki buscó oportu- 
nidades para influir en el destino de China, pero se desilusionó con la ac- 
tuación del Dr. Sun Yatsen, y culpó parcialmente al gobierno japonés del 


fracaso de la revolución china de 1911, a causa de los préstamos hechos a 


los "señores de la guerra” chinos. Respecto de Japón, pensaba que era 
necesaria una nueva renovación, ya que la última había instaurado un 
shogunato nuevo formado por el zaibatsu y los partidos políticos que esta» 
ban destruyendo la esencia nacional, el espíritu nacional o kokutai. 

El grupo llamado Rósokaí, antidemocrático e intensamente nacional. 
ista, se interesó en las ideas de 


, en especial las que se referían a cómo 


reconstruir la nación. Aquella utopía se podría alcanzar si se lograba que 


el emperador suspendiera la constitución durante tres años, y se €s- 
tableciera una relación directa entre el emperador y el pueblo. Por 
“pueblo”, Kita tenía en mente un cormté militar que establecería la ley 
marcial mientras se reformaba la sociedad, una tarea que se llevaría a 
cabo sin la carga de las viejas pandillas financieras y los politicos de par- 
idos. En lugar del consejo privado y de otros oficiales de la corte, se 
crearía un grupo de consejeros de 50 miembros, todos patriotas notables, 
para asesorar al emperador. Otro consejo deliberativo reemplazaria a la 
cámara alta, y la cámara baja sería elegida por sufragio universal. 

Una de las reformas clave que propugnaba Kita era la limitación de la 
propiedad privada: el Estado debía apoderarse del excedente de capital y 
pagar una compensación por la tierra, la cual sería vendida a los 
campesinos mediante un plan de compra de largo plazo. Debia de haber 
pensiones para las personas de edad avanzada, educación obligatoria 
hasta los 16 años, y abolir la enseñanza del inglés y el juego de béisbol. 
Por último, el gobierno seguiría una politica exterior expansionista basada 
en el concepto de un Asia revolucionaria. Este programa atrajo a muchos 
militares jóvenes y pobres; sin embargo, en sus aspectos, como la reforma 
agraria o el socialismo estatal, sólo llamaria poderosamente la atención 
años después. Los libros que exponían este programa fueron prohibidos 
por la policia en 1920, pero siguió siendo leido, en ediciones mimeograh- 
adas, por los militares jóvenes a quienes atraía en especial la proclama “El 
realizador de un programa de reconstrucción para Japón debe ser el con- 
structor de un gran imperio revolucionario”. Las ideas de Kita produjeron 
la fórmula que los militares consideraban más importante para resolver el 
problema de la industrialización doméstica y la expansión hacia el exte- 
rior. Su premisa decía que el liderazgo de Japón en Asia suponia la ex- 
clusión de las potencias occidentales, y la aceptación por los otros países 
asiáticos de la ayuda japonesa en la reconstrucción de sus sociedades. La 
independencia de los países asiáticos debia lograrse bajo la guia de Japón 

La fuerza del programa de Kita residía en que suministraba a los ofi- 
ciales del ejército y de la armada, y a otros grupos de poder, una expli- 
cación plausible de todos los males de la sociedad y les daba un programa 
de acción. No existía un programa similar para los japoneses que se hu- 
biesen sentido atraídos por la democracia. Los únicos otros intentos de 
retar la ortodoxia fueron los de dos profesores de la Universidad Imperial 
de Tokio, Minobe Tatsukichi, con su teoría orgánica respecto al lugar del 
emperador dentro de la estructura del Estado, y Yoshimo Sakuzó, con su 


insistencia en el respeto a la voluntad popular y al sufragio universal. Este 
último estaba interesado en el individualismo en el sentido occidental y 
era así un opositor de las ideas, que en esos días llegaban por oleadas, 
procedentes de Rusia y de la revolución bolchevique. La lucha ideológica 
en los dos primeros decenios del siglo xx originó también nuevas escuelas 
de pensamiento que serían muy importantes en el futuro. Para ese en- 
tonces, ya se habian formulado las ideas principales que serian adoptadas 
por los radicales derechistas, mientras que había pocas de corte liberal o 
democrático. Con estas limitaciones en el panorama ideológico se dieron 
los cambios económicos y sociales de los años de la guerra. 


La Democracia Taishó. Japón y 
las potencias occidentales 


La muerte del emperador Meiji, en 1912, puso fin simbólicamente a la 
primera etapa de la evolución de Japón como una nación moderna. De- 
spués de reinar 44 años, con el emperador Meiji terminaron también una 
pléyade de ilustres figuras y estadistas: como observó sir George Sansom: 
“el poder había estado en las manos de los que crecieron como soldados y 
fueron educados en la acción drástica”. Le sucedió su hijo, el emperador 
Taishó, dando inicio a la era Taishó, la cual duró hasta 1926. El Japón que 
encontró el nuevo emperador era muy diferente del que vivió su padre 
Por lo pronto, el país era ya una potencia asiática indiscutible que, una 
vez pasada la primera gran guerra, lo sería también para el mundo, trans- 
formándose en un nuevo actor dentro del campo de las rivalidades im- 
perialistas en la región. 

En el ámbito interno, Japón debía enfrentar las nuevas exigencias y 
hacer los ajustes que demandaba su extraordinario desarrollo industrial y, 
sobre todo, hacer frente a una gran efervescencia social que, bajo distintos 
signos, exigía una participación mayor en la escena política. Este fenó- 
meno se puso de manifiesto, sobre todo, a partir de los años veinte, cuan- 
do ya se conocía el éxito de la revolución bolchevique en Rusia y cuando el 
madelo político de las democracias occidentales, triunfantes de la Primera 
Guerra Mundial, gozaba de un gran prestigio internacional. Bajo esos sig. 
nos esperanzadores y la presión de los movimientos sociales se abrió en 
Japón un interludio político de casi un decenio, conocido como la Democ: 
racia Taishó, o la época de los partidos políticos en el gobierno de Japón 

El periodo que va del final de la Primera Guerra Mundial hasta la crisis 
de Manchuria se conoce como el “gobierno de los partidos”, en el sentido 
de que, durante ese tiempo, se llevó a cabo el experimento, por primera 
vez, de dejar el poder en manos de los politicos de partido. Esto significa 
que durante esos años en el puesto de primer ministro y en los minis. 
terios, mediante arreglos y compromisos, hubo hombres pertenecientes a 
los partidos políticos; sin embargo, eso no significó la existencia de un 
gobierno que tratara de poner en práctica distintas políticas, según las 
diferentes plataformas ideológicas de cada partido. No fue un gobierno en 
el que los conservadores sucedían a los liberales y donde se alternaban 
fórmulas distintas de gobierno, como sucedía en otros países. Esto no po- 


dría llegar a ser a menos que la cámara baja dominara a la Dieta, y a 


menos que el ejecutivo fuera responsable ante el pueblo. Si eso se hubiera 
dado, habría significado la modificación de la institución imperial, hasta 
transformarla en una monarquía constitucional limitada, así como una 
restricción considerable en la posición privilegiada de las fuerzas ar 
madas, Esto significa que, dentro del marco de referencia existente, por 
primera vez en la historia de Japón se dio la oportunidad a los políticos de 
partido de tener una mayor participación en el gobierno, pero ello no pasó 
de ser una mera gimnasia política, sin contenido real. 

El primero de esos gobiernos lo encabezó Hara Takashi, presidente del 
partido Seipilkai, que duró de septiembre de 1918 hasta noviembre de 
1921. Hara fue escogido para el puesto de primer ministro por el Genrá, El 
hecho de que fuera la cabeza del partido mayoritario fue accidental, pues 
no era una práctica común del Genró ni una necesidad constitucional que 
se seleccionara al primer ministro de entre las filas del partido mayori- 
tario. Sin embargo, la importancia real del nombramiento de Hara estuvo 
en el hecho de que, por primera vez, el primer ministro estaba en posi- 
ción de poder lograr un compromiso entre las distintas fuerzas politicas 
La política del gabinete de Hara no indicaba que estuviera bajo la domi- 
nación de un grupo determinado, pero era claro que el zaibatsu ejercia 
más influencia en ese entonces que antes. La alianza entre los partidos y 
el zaibatsu se basaba más en conveniencias que en principios políticos co- 
munes 

Hara fue un buen político, hábil y lleno de recursos, que tuvo la ventaja 
de tratar con los militares cuando el antimilitarismo era fuerte, y cuando 
los militares estaban divididos entre sí respecto a la política que debia 


seguirse en el continente. El grupo militar estaba acostumbrado a trazar 
su propia politica exterior, actitud que habia llevado al pais a tener una 
diplomacia doble: la del gobierno y la de los militares, Los resultados de 
eso fueron los préstamos del grupo Anfu a los señores de la guerra chi- 
nos, sin la intervención del Ministenio de Asuntos Extranjeros. Otra expre- 
sión de aquella política exterior doble fue la intervención en Siberia, 
hecha con el pretexto de controlar la parte oriental y consolidar la hege- 


monía japonesa en Manchuria 


Para 1916. la eduscaci jlitar se wiciaba desde la escueta primaria. 


Si bien ambos grupos estaban de acuerdo en que Japón debia estar a la 
par de las potencias imperialistas occidentales, y de construir su imperio 
hacia afuera, buscaban que, en Asia, Japón fuera más que igual con las 
otras potencias, y llevar a estas a reconocer que Japón tenia intereses espe» 
ciales en Asia, Ambos grupos diferían sobre cómo alcanzar esas metas, El 
inicio de la Primera Guerra Mundial presentó a Japón la oportunidad do- 
rada que necesitaba para extender su poderio en Asia. La alianza que 
firmó con Inglaterra, en 1902, y que renovó en 191, le permitió a Japón 
unirse a la guerra del lado de los británicos, en agosto de 1914; para f- 
nales de ese año, fuerzas armadas japonesas habían tomado el control de 
las posesiones alemanas, incluidos los ferrocarnles y una base militar en 
la provincia de Shandong en China, asi como varias islas del Pacifico. 
Aquellos avances no fueron del agrado de Inglaterra ni de Estados 
Unidos, y menos aún de China, porque Japón, aprovechando la debilidad 
del gobierno chino, le presentó sus Veintiún Demandas sobre puntos 
muy específicos, de las cuales, las últimas cinco eran especialmente 
humillantes para el gobierno de la primera república china que presidía 
Yitan Shikai. Esas exigencias, al conocerse, levantaron una reacción 
enorme en la población china, al punto de que el gobierno japonés tuvo 
que retirarlas, no sin haber obtenido antes que el gobierno chino aceptara 
que Japón controlara las antiguas posesiones alemanas y reconociera su 
interés especial en el sur de Manchuria. 

Otra oportunidad para esas políticas de Hara surgió con el establec- 
imiento de la Liga de las Naciones. En la conferencia internacional 


convocada para fundar esa organización, la delegación japonesa, guiada 
por Saionji maniobró muy hábilmente y, en un acercamiento inaudito 
con la delegación china, en una cooperación fugaz que debió de haber 
tenido mayor efecto, ambas buscaron conjuntamente que se incluyera en 
el Covenant de la Liga una cláusula de reconocimiento de la igualdad 
racial. Al no obtenerlo, Japón presionó sus reclamaciones para obtener los 
antiguos intereses alemanes en China, y un mandato sobre las islas del 
Pacifico al norte del ecuador, que eran alemanas, y que Inglaterra, Francia 
e Italia le habían prometido en los tratados secretos de 1917. Cuando 
quedó formalizada la Liga de las Naciones, Japón obtuvo un asiento en el 
Consejo de Seguridad como miembro permanente y como uno de los 
Cinco Grandes, Poco antes de la muerte de Hara, Japón se hizo miembro 
de la Corte Internacional de Justicia en La Haya y de la Organización In- 
ternacional del Trabajo. 

Durante el gobierno de Hara, el Comintern comenzó, en 1920, la or- 
ganización sistemática de los partidos comunistas en Japón y en China, al 
establecer su oficina para el Lejano Oriente en Shanghái. Los agentes 
rusos establecieron contactos con los socialistas japoneses, la mayoría de 
los cuales eran anarquistas o sindicalistas, y por medio de ellos desar- 
rollaron varias asociaciones que, para 1921, estaban muy activas y 
pudieron enviar representantes a la Conferencia de los Pueblos del Lejano 
Oniente, reunida en Moscú en 1922. Los comunistas japoneses traba. 
jaban sobre un programa conocido como la “Tesis Bukharin de 1922", en 
el cual se proponia una revolución en dos etapas: la democrática-burguesa 
y la revolución proletaria, adaptada a Japón, un pais independiente, capi- 
talista e imperialista de propio derecho. Al Partido Comunista Japonés le 
tocaba reunir el frente popular y destruir la infuencia de los grupos que 
no pudiera dominar. Esta política se aplicó a la Federación Japonesa del 
Trabajo, establecida en 1919, que amalgamaba 71 sindicatos. Los comu: 
nistas y los socialdemócratas se combinaron para promover el concepto de 
sindicatos nacionales controlados desde el centro, contra los sindicatos pe- 
queños favorecidos por los sindicalistas y los anarquistas. Fue tal su éxito 
que aumentó el número de huelgas y demostraciones politicas contra el 
gobierno y este, en junio de 1923, hizo arrestar a prácticamente todos los 
miembros del partido comunista. 

En septiembre de 1923, un terrible terremoto destruyó gran parte de la 
ciudad de Tokio, en especial los suburbios habitados por una mayoría de 
población de inmigrantes coreanos, cuyo número había venido creciendo 


desde que Japón, en gto, se anexó Corea como una colonia. Esos inmi- 
grantes sufrían de racismo y discriminación, pues eran vistos por los 
trabajadores japoneses como una competencia. Apenas pasado el terre- 
moto, empezaron a circular rumores entre la población japonesa de que 
las coreanos y los socialistas habían iniciado el fuego que destruyó la ciu» 
dad, envenenado los pozos y que planeaban una rebelión. La policía y las 
tropas militares rodearon y asesinaron a cientos de coreanos en al menos 
dos lugares en Tokio. Aquellos incidentes dañaron en gran medida la 
imagen que el gobierno trataba de dar de Tokio, la capital, como una ciu 
dad “internacionalizada”. 

La época en que, sucesivamente, los miembros de los partidos políticos 
gobernaron Japón llegaba a su Án cuando, en diciembre de 1926, terminó 
la vida del emperador Taishó y subió al trono un nuevo emperador, Hiro- 
hito con el que se inició la época Shówa (paz brillante), significado un 
tanto irónico para una época en que Japón se vería implicado en expedi- 
ciones de guerra y conquistas, y padeceria su gran derrota al terminar la 
Segunda Guerra Mundial. 


La destrucción de Nibonbashi y Kanda. dos distntos de Tokio. 


De los gobiernos que sucedieron al de Hara, se debe mencionar el del 
general Tanaka Giichi, durante el cual se deterioraron las relaciones con 
China y la posición comercial de Japón en ese país. El deseo de endurecer 
la política respecto a China se puso de mamfiesto cuando la revolución 
nacionalista ya estaba en marcha en aquel país y las fuerzas del gener- 
alísimo Chiang Kaishek se dirigían hacia el norte, donde se encontraban 
las fuerzas del general Zhang Zuolin, señor de Manchuria, quien era pro- 
tector de los intereses japoneses en esa provincia. Las tropas japonesas, 
conocidas como el ejército de Kwantung, eran encabezadas por oficiales 
jóvenes que se sentian frustrados por la politica externa e interna de 
Japón. Disgustados por los cortes al presupuesto militar, temían que ello 
pusiera en riesgo la hegemonía japonesa en Manchuria y en el norte de 


China, y su respuesta eran las insurrecciones y la desobediencia. Con el 


pretexto de proteger la vida y las propiedades de los japoneses en 
Manchuria, arreglaron las cosas a su favor en Tsinan, donde se en- 
frentaron a la expedición nacionalista china. Sin conocimiento mi 
aprobación del Ministerio de Guerra de Japón, mi tampoco del primer 
ministro, las tropas japonesas se encargaron del asesinato del general 
Zhang, con la esperanza de que ese incidente diera la excusa suficiente 
para la conquista de Manchuria. Todas esas acciones de los militares 
originaron presiones en Japón para poner en orden a sus fuerzas ar- 
madas; incluso el propio emperador era de ese parecer. Sin embargo, al 
no contar con el apoyo de los generales, quienes no podían -o no 
querian castigar a los responsables e imponer la disciplina, y ante el 
hecho de que los militares no cedían al control civil, el primer ministro 
Tanaka dimitió en 1929. El general Tanaka se hizo famoso como el 
supuesto autor de un documento conocido como el Memorándum Tanaka, 
que aparentemente trazaba las líneas de las futuras expansiones militares 
de Japón en el continente asiático y en otros territorios. Ese documento 
parece haber sido una falsificación, no obstante tuvo grandes repercu- 
siones. 

La gran depresión económica de 1928-1931 atrapó también a Japón. 
Durante el periodo de 1927 a 1928 la mayoría de las grandes economías 
mundiales gozaron de un momento de prosperidad, que no compartieron 
Inglaterra y Japón. Los japoneses apenas se recuperaban de la terrible de. 
strucción que les ocasionó el terremoto de 1923, cuando varios grandes 
escándalos vinieron a paralizar su sistema bancario. Debido a una serie 
de fracasos, inesperadamente, una lista imicial de 25 bancos quebraron y 
arrastraron, finalmente, a cast 1 000. El zaibatsu se aprovechó enorme- 
mente cuando Mitsui adquirió a precios muy bajos una enorme cantidad 
de acciones y extendió su prestigio. En medio de esa situación, el ministro 


de Finanzas, Inoue Junnosuke, dec poner a Japón en el patrón oro, el 
mismo que regulaba a la mayoria de las otras economías nacionales 


industrializadas que encabezaba Estados Unidos. El momento no pudo 


haber sido peor. En la medida en que Asia caia en la revolución y la 
depresión, los mercados más importantes para Japón desaparecieron 
Cuando la economía estadounidense se hundió, así le fue al socio prin- 
cipal: Japón. Comprometido a respaldar el yen con oro, Inoue atestiguó 
cómo Japón perdía 60% de sus reservas y el oro salía al exterior. En la 
etapa 1929-1931, los precios en Estados Unidos cayeron 27%, pero en 


Japón lo hicieron 35%, encabezados por el derrumbe de los precios de la 


seda, que dependían del mercado estadounidense y equivalian a dos ter- 
cios de las exportaciones que ganaban dólares en Estados Unidos. Tan 
sólo en 1930, el precio de la seda cayó 50% y la mayoría de los textiles de 
algodón, otro tanto. La economía japonesa se había atado de tan gran 
manera a la economía de Estados Unidos que era inevitable que el de- 
splome de esta la arrastrara inevitablemente. 

El gobierno sucesor lo encabezó Hamaguchi Osachi, jefe del partido 
Minse:t5, que presidió el gobierno durante los años en que Japón tuvo 
que hacer frente a los efectos de la depresión económica mundial de 
1929-1930. Sus políticas para sacar al pais de la postración Bnanciera y 
económica, y ponerlo de nuevo en camino de la prosperidad, le hicieron 
enfientarse con la oposición de los burócratas y de los militares, ya que 
sus medidas restringían severamente los privilegios de unos y otros. 
Hamaguchi no temía al consejo privado y se pensaba que deseaba abolir 
el estado mayor del ejército y la armada, cortar el acceso de los militares al 
trono, cambiar el contenido de la educación militar así como otras medi- 
das similares. Ese programa tuvo el efecto de unir a los altos jefes mil- 
itares con los oficiales jóvenes, que, para entonces, ya tenian clara la 
visión de que sólo ellos podrian salvar a la nación mediante un golpe de 
Estado, 

Los enfrentamientos internos en Japón entre los militares y el gob- 
¡erno, y la creciente tensión con Chana, se completaban en el exterior con 
las tensiones entre Japón, Inglaterra y Estados Unidos sobre las cues- 
tiones navales. En la conferencia de Washington de 1922 se acordó que 
las potencias se volverían a reunir en Londres, en 1930, para revisar los 
términos y alcances del tratado firmado inicialmente con relación al 
tonelaje total de los barcos de guerra, cuyo aumento por parte de Japón 
alarmó a los occidentales. Las cifras aceptadas entonces indicaban una 
relación de 5. 5 y 3 en los totales del tonelaje permitidos, respectivamente, 
a Inglaterra, Estados Unidos y Japón. En la conferencia de Londres, los 
japoneses propusieron una nueva relación de 10, to y 7, que no fue acep- 
tada por los occidentales. Esa derrota diplomática debilitó al Minseitó y fue 
aprovechada por la facción militar y los ultranacionalistas. Encolerizados, 
los extremistas jóvenes llevaron a cabo una sucesión de asesinatos de fun- 
cionarios: inicialmente, el del primer ministro Hamaguchi, seguido luego 
por el asesinato del ministro de Finanzas, Inoue Junnosuke, y el del jefe 
del zaibatsu, Dan Takuma. 


El sucesor de Hamaguchi, el primer mimistro Wakatsuki Reifiró, 


sostuvo una dura lucha contra los militares acerca de Manchuria. Apenas 
horas después de que el primer ministro declarara públicamente que no 
existían problemas entre China y Japón que no pudieran arreglarse, los 
oficiales jóvenes del ejército lo desmintieron. En septiembre de 1931, el 
ejército de Kwantung, al mando del coronel Ishihara Kanji, voló algunos 
tramos del ferrocarril del sur de Manchuria y lo anunciaron como un 
sabotaje llevado a cabo por fuerzas militares chinas. El Incidente de 
Manchuria de 1931-1932 fue el pretexto para que se decidiera la creación 
del Estado títere del Manchukuo en la provincia ocupada de Manchuria. 
Más que una colonia japonesa, y lejos de ser un Estado independiente, 
como se quería hacer pasar, el gobierno japonés retuvo completa autori- 
dad sobre el territorio del nuevo Estado, en cuyo trono se puso al último 
emperador de la dinastia Qing que gobernó China, Pu Y1, como emper- 
ador. Con ello se inició el periodo que varios historiadores japoneses lla» 
man la Guerra de Quince Años entre Japón y China. Incapaz de controlar 
los conflictos entre los partidos politicos, burócratas y militares, Wakat- 
suki renunció. 

A Wakatsuki lo sucedió Inukai Tsuyoshi, presidente del partido 
Seiyitkai, quien sería asesinado en 1932. Los conspiradores esperaban que 
con esos actos de violencia se proclamara la ley marcial y se adoptaran 
leyes y politicas de “renovación nacional”. Aquella situación contribuía a 
convencer a la población de lo que se propalaba: que el sistema de par: 
tidos en el gobierno significaba la corrupción, el sabotaje a la nación en 
favor de los intereses comerciales y la depresión económica. También se 
decía que el zaibatsu habia planeado la depresión para incrementar su 
riqueza 

Con semejantes ideas, los oficiales del ejército y la armada estaban lis- 
tos para entrar en acción. Se hicieron planes para llevar a cabo dos golpes 
de Estado que fallaron poco antes de las fechas previstas, porque fueron 
denunciados en la prensa. Sin embargo, en mayo de 1932 se produjo un 
incidente en el que participaron una veintena de oficiales del ejército y la 
armada, más algunos civiles que se les unieron; los grupos atacaron los 
cuarteles de la policía en Tokio, asaltaron varios bancos y asesinaron al 
primer ministro Inukai, después de lo cual se rindieron voluntariamente 
ala policía. El juicio público que siguió sirvió de foro para la exposición y 
el debate de las ideas que los conspiradores adujeron como los motivos de 
su acción: que la nación sólo se salvaría si se destruían el zaibatsu, los par: 
tidos políticos, los burócratas corruptos y todos los responsables de la 


política exterior débil que permitia gue Japón siguiera siendo la victima y 
el objeto de mofa de los occidentales, y que eran responsables de la inqui- 
etud en el campo, de la explotación de la gente y del deterioro del espiritu 
nacional. La forma en que se dio publicidad a los juicios y sentencias de 
los acusados fue manipulada hábilmente y puso en evidencia que la 
marea estaba en contra de los partidos políticos y que había un clima de 
opinión favorable a los planes de los elementos más extremistas entre los 


militares. 


La oportunidad del militarismo japonés 


Durante el decenio de 1931 a 1941, los militares tuvieron una posición de 
predominio entre los grupos de poder en la politica japonesa. Militares, 
burócratas y partidos políticos, poseían, cada uno, sus fuentes de poder. 
Los altos oficiales del ejército y la armada tenían acceso directo al emper- 
ador, enorme influencia sobre la formación del gabinete, una vasta 
maquinaria educativa y gozaban de gran prestigio. Los funcionarios 
civiles más altos de la burocracia administraban la maquinaria del gob- 
¡erno, controlaban algunas de las ramas gubernamentales que no eran 
electas, como el consejo privado, y sostenían posiciones guía en los par- 
tidos. Los políticos de partido dependían, para mantenerse en sus posi- 
ciones, de la autoridad que la constitución daba a la cámara baja. El Genró 
tuvo los resortes del control de los tres grupos en sus manos, pero durante 
los años veinte, cuando el poder del Genrá declinaba, la influencia pre: 
dominante era la alianza entre los partidos y la burocracia, fomentada y 
financiada por el zaibatsu 

En los años tremta, la balanza del poder se inclinó a favor de los mil. 
itares. La opinión pública estaba cada vez más en contra del zaibatsu y los 
partidos, y tomó una actitud de irreverencia hacia la Dieta. La aparición 
de activistas militares dentro de las fuerzas armadas cambió el carácter de 
los militares y transformó al ejército en un grupo de poder unificado que 
atrajo a muchos de los burócratas y de los políticos, sustrayéndolos del za- 
ibatsu y de los partidos. La conquista de Manchuria fue un movimiento 
decisivo en la lucha por el poder y suministró una base territorial autóno- 
ma, fuera del país, para el poder del ejército. Mientras eso ocurría fuera, 
en el interior del país se trabajaba en la plataforma ideológica que daría a 
los militares el impulso y la dirección definitiva para la conquista del 
poder, 

La ideología que guió a los militares japoneses se basó en un nacional- 
ismo que brotó de una población compuesta de soldados y campesinos, 
con la correspondiente tradición de respeto por las virtudes militares de 
disciplina, devoción al deber, reverencia al emperador, valentía y sencillez, 
virtudes todas que no pudieron ser destruidas por las nuevas ideas y cos- 
tumbres que llegaron de Occidente. En vista de esas tradiciones japone- 
sas, convencer a la gente era tarea más fácil para los militares que para los 
comerciantes. El elemento más importante del nacionalismo japonés fue 
la falta de las virtudes económicas de una clase media, tal como se dio en 


Inglaterra o en otros paises capitalistas. El prototipo ético dominante en el 
nacionalismo japonés siguió siendo el guerrero, no el comerciante. Los 
portavoces del ultranacionalismo, que llegaron a ser tan influyentes en el 
pensamiento japonés, no tuvieron que acudir a ideas extranjeras: les 
bastó apoyarse en conceptos tradicionales para tener éxito. Entre los ideól- 
ogos activistas mencionaremos a Kita Ikki, ya citado antes, cuyas ideas tu. 
vieron gran infuencia entre los oficiales jóvenes del ejército. Kita añadió a 
los conceptos que formaron la doctrina del “comercio imperial”, otros que 
procedían del socialismo y el imperialismo. Gondo Seikyo visualizó un 
Japón agrario y descentralizado en sus ideas, y atacó al capitalismo y al Es- 
tado. Ókawa Shúmei reformuló las ideas de Kita y Gondó para adaptarlas 
al ejército. Su posición y sus contactos de hombre rico, su educación y su 
lades en los altos circulos militares, 


carrera burocrática, así como sus am: 
le ganaron la admiración de muchos seguidores, lo que le permitió crear 
esa mezcla de chovinismo y marxismo que caracterizó el programa militar 
de los años tremta. 

El programa insistía en las ideas de control estatal de la maquinaria es. 
tatal y de los obreros industriales, ideas que provenían de movimientos 
socialistas de otras partes, pero que, al mismo tiempo, se apoyaban en las 
frustraciones del Japón agrario. Con esa inspiración se formaron muchas 
sociedades patrióticas en todo el pais, a las que se unieron civiles y lideres 
militares. En esas sociedades se mezclaban los propósitos personales de 
los participantes, sin tener una finalidad común. Sólo se distinguió una 
asociación de oficiales jóvenes conocida como la Sociedad del Cerezo en 
Flor, la cual en t93o tenia un programa de acción revolucionaria. Mien- 
tras se había podido contar con el ejército, las sociedades patrióticas y los 
grupos terroristas pequeños no representaban un verdadero peligro o 
amenaza, pero, cuando los oficiales del ejército se hicieron los jefes del l- 
tranacionalismo, aquellos grupos se convirtieron en un movimiento rad- 
ical revolucionario. No eran fascistas ni comunistas, pero se inspiraron en 
el éxito que tuvieron aquellos grupos pequeños y disciplinados al tomar el 
poder violentamente en Rusia, Itaha y Alemania. Con todo esto se 
unieron dos fuerzas poderosas en Japón: el impulso de expansión hacia el 
exterior y el movimiento anticapitalista y antioccidental en pro de un na- 
cional-so-cialismo. 

La conquista de Manchuria, planeada por un grupo de oficiales del 
ejército de Kwantung en China, fue presentada ante Japón y ante el 
mundo como un hecho consumado. Soldados japoneses hicieron explotar 


una bomba en la vía férrea cerca de Mukden y usaron aquel incidente, al 
cual calificaron de provocación china, para tomar la ciudad y lanzarse a la 
conquista de las tres provincias del noreste de China que constituyen 
Manchuria. Tokio no pudo retroceder si bien el gobierno y el emperador 
mismo estaban grandemente preocupados por el problema en que los 
había metido la falta de disciplina del ejército. Todo ese asunto fue una 
prueba de fuerza entre los radicales del ejército y el gobierno, en la que 
perdió el gobierno al no poder poner en ejecución medidas disciplinarias. 
Como resultado, el gobierno tuvo que aceptar la política que inició el ejér- 
cito de Kwantung, hecho sobre el cual no hubo una oposición intemna- 
cional significativa 

Los militares radicales escogieron bien el momento y el lugar, tanto con 
relación a Japón, como al resto del mundo. El gobierno chino llevó su caso 
ante la Liga de las Naciones, pero en ese organismo nunca se consideró 
seriamente la posibilidad de poner en práctica sanciones contra Japón, A 
cada llamado de la Liga le correspondía un avance de las fuerzas japone- 
sas, hasta que se completó la ocupación de Manchuria. La Liga mandó 
una comisión investigadora encabezada por lord Lytton, quien presentó 
posteriormente su [nforme, desfavorable para Japón, sin embargo, la Liga 
no decidió acción alguna, conformándose con no reconocer la conquista 
de Manchuria. La falta de una politica y de acciones concertadas entre los 
miembros de la Liga y la ausencia de Estados Unidos de ese organismo, 
país que sobre ese asunto seguía su política propia, no permitieron a la 
Liga tomar una decisión y aplicar sanciones a Japón. La desaprobación de 
la Liga hizo que, en 1933. Japón se retirara de ese organismo. 

En ese episodio en la Liga de las Naciones, México, que era miembro 
del organismo desde 1931, fue el único pais cuyo representante se levantó 
en la Asamblea General para condenar la invasión japonesa y defender la 
integridad territorial de China. 

En febrero de 1932, los japoneses anunciaron la creación del nuevo Es- 
tado de Manchukuo, y pusieron al frente, como jefe de Estado y emper- 
ador, a Pu Yi, el último emperador chino abdicado. Manchukuo estaba 
constimuido por las tres provincias del noreste de China, más la provincia 
de Jehol. Japón reconoció al nuevo Estado en septiembre de ese mismo 
año, una semana después de que la Comisión Lytton entregó su Informe a 
la Liga de las Naciones. Nunca hubo dudas sobre quién gobernaba en 
Manchukuo. El embajador japonés ante el nuevo Estado, el comandante 
en jefe del ejército de Kwantung y el gobernador de los territorios 


arrendados, eran una y la misma persona. Los militares se dedicaron, 
desde luego, a la organización de lo que llamaban su “paraíso” en 
Manchuria, sin la interferencia de Tokio, y, para ello, el paso siguiente fue 
la instalación de una Comisión de Asuntos de Manchuria en Tokio, presi- 
dida por el ministro de Guerra, con lo cual, el Ministerio de Asuntos de 
Ultramar y el de Asuntos Extranjeros perdieron todo contro] sobre las 
cuestiones de Manchuria. Después, los militares tomaron el control de las 
empresas japonesas en Manchukuo, empezando por la más importante 
de todas, el ferrocarril sudmanchuriano, cuya administración se hizo 
cargo también de todos los ferrocarriles de Manchuria, incluso del Ferro- 
carril Oriental Chino, adquirido a la Unión Soviética en 1935. 

Para reunir el enorme capital necesario para las inversiones en 
Manchuria, asi como para la dirección técnica, los militares necesitaban 
tanto del gobierno japonés como de los odiados zaibatsu, Antes que pedir 
la participación y colaboración de las antiguas firmas empresariales como 
Mitsui o Mitsubishi, el ejército decidió desarrollar sus propio zaibarsu. El 
miembro más famoso del nuevo zaibatsu fue Aikawa, quien tenía expen- 
encia en el desarrollo de industrias de hierro, acero y química. Se le dio 
un puesto de gran influencia y su compañía quedó como el núcleo de la 
Compañía de Industria Pesada de Manchuria que se instituyó en 1937. 
Fue en Manchuria donde el ejército pudo establecer, por fin, una relación 
directa entre el Estado y la industria privada, a la que durante mucho 
tiempo había aspirado en Japón. Los hombres que planearon y dirigieron 
el imperio militar e industrial de Manchukuo bien pronto habrian de lle- 
gar al poder en Japón; entre ellos, el general Tojó Hideki fue uno de los 
que inició su carrera en Manchukuo, 

No haya duda de que los japoneses hicieron progresar en gran medida 
la agricultura, la industria y las comunicaciones en Manchukuo, aunque 
estas fueron más de tipo estratégico. Manchukuo exportaba a Japón la 
mayor parte de los productos de sus minas y de sus industrias básicas 
para su acabado. Sin embargo, no tuvieron éxito en sus planes de llevar 
una gran colonización japonesa y coreana, pero sí en restringir la inmi- 
gración china 

La conquista de Manchuria terminó con cualquier esperanza de un ar- 
reglo pacífico con la China nacionalista, la cual nunca aceptó el hecho 
consumado. El ejemplo que dio el ejército de Kwantung sería imitado 
más tarde por otras guarniciones militares en el norte y en el centro de 
China, sobre todo durante la guerra sino-japonesa. Manchukuo fue la 


causa de la separación de Japón de la Liga de las Naciones y del deterioro 
de sus relaciones con las grandes potencias. Para no ser menos que el 
ejército, la marina japonesa canceló los acuerdos sobre desarme naval que 
tenía con Gran Bretaña y con Estados Unidos, y con esto dio otro paso 
hacia un mayor aislamiento de Japón. 

Para 1936, Japón estaba listo para aliarse con la Alemania nazi y con la 
Italia fascista. Manchukuo fue una demostración práctica de la inevitable 
El desarrollo de una nueva base territorial en el 


“Nueva Restauración 
continente, hecho por los militares, lanzó a Japón a una semieconomía de 
guerra, cambió en gran medida la estructura de su comercio mundial y 
bloqueó toda alternativa de buscar mercados en forma pacifica. La depre- 
sión económica mundial y las restricciones, y las cuotas económicas que 
le siguieron, intensificaron las dificultades de Japón y pusieron al za- 
ibatsu a la defensiva. En cuanto a la politica interna del país, la aventura 
de Manchuria dio al ejército una ventaja decisiva en la lucha por el control 
del poder desde 1932 hasta 1936. 

La lucha del ejército por el poder incluyó una propaganda hábil uti. 
lizada por grupos civiles derechistas que trataban de convencer a la 
población de la irresponsabilidad de los políticos y de la corrupción del 
zaibatsu, Durante la época de los gobiernos de partido, la burocracia, los 


partidos y el zaibatsu formaban una alianza lo suficientemente fuerte para 
mantener a raya a los militares, aunque sin destruir su poder. En el peri. 
odo de 1932 a 1936, esa alianza se rompió y la lealtad de los burócratas se 
transfirió a los militares, en el decenio siguiente, la suerte de Japón la de- 
cidiria una combinación nueva de ejército y burocracia 

Pero para poder dominar la política japonesa, el ejército tenía que re- 
solver sus conflictos internos. Habia algunos miembros distinguidos que 
tomaban en serio la prohibición imperial de mezclarse en política, pero 
también había dos grupos militares intensamente politizados. Uno era 
conocido como la Facción del Camino Imperial, la Kodóha, un grupo ac- 
tivo que creía que el zarbatsu y los partidos políticos debían ser destru- 
idos. Este grupo tenía como amigos y patrocinadores a varios generales 
como Araki Sadao, y estaba infiuido fuertemente por las ideas de Kita 
Ikki. El otro grupo era la Facción Control, Tóseiha, formado por oficiales 
de alto rango, cuyos espiritus guia eran el general Nagata Tetsuzan y el 
general Tójó; estos hombres estaban infuidos por las ideas de Olawa, 
preferian trabajar mediante métodos legales para controlar el poder y lle- 
var la yoz cantante en todas las ramas del gobierno y en toda la economía. 


Estas dos facciones estaban en pugna y. durante los gobiernos de los almi- 
rantes Saitó Makoto y Okada Keisuke, se ocuparon en una serie de 
maniobras para obtener el poder. La última y más espectacular de estas 
fue el intento por un grupo de oficiales jóvenes de instaurar la Resta» 
ración Shówa, como ya la llamaban. En febrero de 1936, un grupo de 
aquellos oficiales, con tropas a su mando, ocuparon el edificio de la Dieta 
y el cuartel de la policía, y enviaron hombres para asesinar a un gran 
número de líderes politicos y de militares de alta graduación. Apenas 
pudo escapar el primer ministro Okada, pero fueron asesinados ministros 
y generales, así como otros altos funcionarios. El incidente terminó cuan- 
do se informó a los sublevados, por medio de volantes y de la radio, que el 
emperador ordenaba que volvieran a sus cuarteles 

La Facción Control se aprovechó de la situación, ya que los cabecillas 
del motín fueron ejecutados, sus simpatizantes superiores en el ejército 
transferidos a la reserva, y el propio Kita IKki ejecutado como jefe e inspi- 
rador del grupo. La lucha por el poder entre las facciones del ejército se 
decidió, así, a favor de la Facción Control, que dominaría a Japón. El 
nuevo gobierno, que encabezaba Hirota KOki, hubo de aceptar un pro- 
grama se siete puntos llamado la Renovación Politica Nacional. Ese pro- 
grama comprometía al gobierno a ampliar el armamento, imponer un 
rígido contro) de la educación, mayores controles al comercio y la indus» 
tria, mayores impuestos, mayores existencias de materiales y dar apoyo 
sin reservas al ejército en Manchuria. A esos pasos siguió otro de gran 
importancia: la negociación y firma con Alemania, en noviembre de 1936, 
del Pacto Anticomintern. 

Para controlar la educación, en 1937, el Ministerio de Educación pub- 
licó un manifesto para todo el sistema educativo. Fue el famoso mani- 
Resto titulado “Los Principios Cardinales de la Entidad Nacional” (Kokutai 


no hongi) en el que se culpaba de la crisis ideológica y social de Japón a las 
creencias occidentales, que iban desde el individualismo hasta el comu 
nismo, En lugar de esas ideas, se debía "servir al Emperador y aceptar la 
augusta voluntad del Emperador como propia de cada uno”, y esas ideas 
debian ser los principios básicos de la vida social y la moralidad pública 
El maniñesto exaltaba también la lealtad y el espíritu militar como los val- 
ores núcleo de la nación y el sistema familiar jerárquico como su insti- 
tución central 

La protesta de la Dieta por lo que llamó “diplomacia doble", provocada 


por la firma del pacto con Alemania, hizo caer al gobierno de Hirota K3ki, 


provocando la formación de un nuevo gobierno que encabezó el general 
Hayashi Senjúró, quien duró en el poder sólo cuatro meses. Las nuevas 
elecciones, efectuadas en abril de 1937, fueron las últimas en las que el 
pueblo japonés tuvo la oportunidad de elegir entre los partidos. Cuando 
en junio de 1937 resultó primer ministro el principe Konoe Fumimaro, se 
eligió un hombre que había sido preparado por Saionji, tenía el apoyo de 
los altos burócratas y era aceptable para los partidos y el ejército, hasta la 
población dio la bienvenida al gobierno de Konoe. Para el siguiente mes 
de julio, Japón estaba formalmente en guerra contra China, que en real. 
idad había empezado desde 1930. y seguiría en ese estado, contra may- 


ores enemigos, hasta 1945. 


Japón contra China: principio de la Segunda Guerra 
Mundial en Asia 


Mientras los acontecimientos anteriores sucedian en Japón, el ejército 
japonés estacionado en Manchukuo no había estado ocioso. La Facción 
Control consideraba ese ejército como un factor estratégico para 
movimientos más amplios en el continente, en tanto que la facción rival 
lo veía como una base que se necesitaba reforzar para la lucha futura con- 
tra la Unión Soviética. Japón, de hecho, siguió con esas dos politicas al en- 
viar recursos a Manchuria para convertirla en una base militar y económi- 
ca, al mismo tiempo que presionaba el norte de China y a Mongolia Inte. 
rior, donde trató de ensayar la misma receta que habia utilizado en 
Manchuria, es decir, crear un Estado ficticio. Incluso, los japoneses 
encontraron a un tal principe Teh para encabezar un Estado mongol inde- 
pendiente. Detrás de ese intento estaba el general Tójó, uno de los jefes 
del ejército de Kwantung, quien estaba obsesionado ante la posibilidad de 
una alianza de China con los soviéticos. El proyecto fracasó, pues las 
tropas mongolas apoyadas por los japoneses fueron derrotadas por el ejér- 
cito chino, 

Las acciones del ejército de Kwantung y, en general, las de Japón en 
China, favorecieron la realización del Frente Unido, la fugaz colaboración 
de Mao Zedong con Chiang Kaishek, esto es, entre los comunistas chinos 
y el gobierno chino nacionalista, para luchar contra el invasor japonés. En 
julio de 1937, la lucha por el control del norte de China se agravó hasta 
convertirse en una guerra no declarada entre los dos paises, a partir del 
incidente que tuvo lugar en Lukouchiao o Puente de Marco Polo, provo- 
<ado por los japoneses en las afueras de Pekín, y que llevó a la ocupación 
de toda la región de BeijinTientsin. Inglaterra y Estados Unidos se alar- 
maron por ese paso hacia la guerra, pero no hicieron nada, como tampoco 
hizo nada Alemania, fuera de advertir a Japón que una guerra en gran es- 
cala llevaría a China a lanzarse en los brazos de la Unión Soviética, en 
cuyo caso, no obstante los términos del Pacto Anticomintern, no podría 
hacer nada. El gobierno japonés y el estado mayor militar hicieron esfuer- 
20s por encontrar un arreglo, pero las negociaciones hubieran tenido que 
llevarse a cabo en secreto, sin el conocimiento del ejército, el cual segura- 
mente se habria opuesto. 

China, por su parte, concluyó un tratado de no agresión con la Unión 
Soviética en agosto de 1937, y apeló a la Liga de las Naciones. Esta 


organización convocó a una conferencia de las potencias signatarias del 
Tratado de Washington de 1922, la cual no tuvo ningún resultado para los 
chinos y sólo sirvió para antagonizar más a Japón. Shanghái fue cercada 
por el ejército japonés y finalmente cayó; luego se puso sitio a Nanking y 
cuando el gobierno nacionalista chino parecía estar a punto de alcanzar 
un acuerdo con el gobierno japonés. los militares japoneses, deseosos de 
terminar de una vez con el régimen nacionalista, tomaron Nanking, y pre- 
sentaron ese acto como un hecho consumado, con lo cual, el gobierno de 
Tokio tuvo que reajustar sus negociaciones. 

El gobierno chino no deseaba romper las negociaciones, pero el plan 
presentado por Japón era totalmente inaceptable. Chiang Kaishek pidió 
ayuda al presidente de Estados Unidos, Roosevelt, pero no fue escuchado; 
finalmente, el primer ministro Konoe, considerando que la actitud china 
ante las proposiciones de Japón constituía un rechazo a la oferta de paz, 
abandonó las negociaciones y comunicó a Alemania, cuyos embajadores 
en Tokio y en Nanking habian mediado en las negociaciones, que retiraba 
el reconocimiento al régimen nacionalista y sólo volvería a negociar con 
otro gobierno. Los japoneses no escucharon el consejo de Alemania, cuyo 
acertado análisis de la situación habria de comprobarse con el tiempo. El 
embajador alemán en Tokio dijo a Hirota que, de seguir adelante con la 
guerra, ello traería como consecuencia poner en peligro las relaciones de 
Japón con Gran Bretaña, llevaría a China a hacerse comunista y debil. 
itaría a Japón frente a la Unión Soviética. 

La toma de Nanking por las fuerzas militares japonesas dio lugar a 
episodios de crueldad inaudita contra la población civil de aquella ciudad. 
No sólo fueron masacrados los prisioneros militares de las fuerzas na- 
cionalistas chinas derrotadas, sino que miles de ciudadanos chinos, hom- 
bres y mujeres, así como miños y ancianos, fueron torturados y ejecutados 
en las condiciones más terribles e inhumanas, muchas de cuyas escenas 
de horror fueron registradas por las cámaras de los noticieros de las agen- 
cias internacionales que daban cuenta de los avances de las tropas japone- 
sas en China y de la resistencia de los nacionalistas chinos. Los excesos de 
los militares japoneses en esa ocasión forman parte de las demandas que 
hace todavía el gobierno chino de la República Popular para que el gob- 
ierno japonés reconozca la crueldad con que se comportó su ejército y 
para que los libros de texto sobre la historia entre los dos países, y la ac- 
tuación de Japón en toda la región, digan la verdad sobre la crueldad de la 


ocupación japonesa de China y no oculten a las nuevas generaciones 


japonesas la forma como su ejército actuó en aquella invasión al conti- 
nente, y en los otros países de la región. 

Después de la caida de Nanking, el ejército japonés se apoderó de Can- 
tón y Hangchow. Chiang Kaishek hizo saber secretamente a los japoneses 
que, para terminar la guerra, estaba dispuesto a reconocer el Manchukuo, 
aceptar una Mongolia Interior autónoma y luchar contra los comunistas, 
pero que no pagaría indemnización alguna, ni aceptaría soldados japone- 
ses estacionados en suelo chino; sin embargo, esos términos no fueron 
aceptados. En noviembre de 1938, el primer ministro Konoe proclamó el 
establecimiento de un Nuevo Orden del Asia oriental, el que presentó 
como "una estructura de paz nueva, basada en la verdadera justicia”. De 
hecho, ese acto constituyó una denuncia unilateral, hecha por Japón, de 
todo el sistema de tratados existente en el Lejano Oriente. En ese Nuevo 
Orden había un lugar para China sí se renovaba conforme a los deseos de 
Japón, Chiang Kaishek no se dio por enterado y los japoneses siguieron 
una táctica para tratar de aislar al régimen nacionalista de las potencias ex- 
tranjeras. En marzo de 1940, Tokio estableció un régimen titere en 
Nanking, encabezado por Wang Chingwei, quien firmó un tratado de paz 
con Japón en noviembre de ese mismo año, en el que aceptaba virtual» 
mente la ocupación total de China por las tropas japonesas. 

Estados Unidos e Inglaterra, que habian ayudado financieramente al 
gobierno nacionalista chino, mantenían abierta la carretera a Birmania 
(Burma Road), que salía de Chungching, la capital del gobierno nacional. 
ista, y pasaba por Chengdu hacia las montañas tibetanas para llegar al 
norte de Birmama, por la cual enviaban pertrechos de guerra y armas 
para el ejército de Chiang. y trataban de mantener a flote la moneda 
china. Los avances de Japón alarmaban a esos paises al poner en peligro 
sus intereses en China, Washington buscaba afianzar la política de la 
Puerta Abierta (Open Door Policy) en China que tanto estorbaba los planes 
de Tokio, lo que contribuyó al deterioro de sus relaciones con Japón, pero 


sus advertencias al gobierno japonés no tuvieron efecto alguno. Así, a par 


tir de 1939, el primer ministro Konoe inició lo que llamó una “estructura 
de defensa nacional”, que constituía una política regional en Asia Oriental 
basada en una economía cerrada formada por Japón, Manchukuo y 
China, con los necesarios ajustes en ese sentido en su politica exterior. 
Ese era el programa del ejército, Konoe nombró un grupo asesor para for: 
mular la politica interior e incluyó en él a representantes de los partidos 


políticos, la burocracia y del zaibatsu, para diluir la presencia militar, sin 


embargo, cada vez más, los militares fueron ocupando los puestos públi. 
cos que antes desempeñaban los civiles 

En marzo de 1938 se expidió una ley de movilización general que dio al 
gabinete poderes para gobernar por decreto, abrogando así capítulos en- 
teros de la Constitución. Konoe dejó el puesto de primer ministro durante 
un año, cuando fue sustituido por Hiranuma Kiichiro, seguido por breves 
periodos por dos militares: el general Abe Nobuyuki y el almirante Yonai 
Mitsumasa. La serie de políticas poco hábiles de esos tres primeros min- 
istros durante dieciocho meses, hizo que regresara al poder Konoe, quien 
nombró como ministro de guerra al general TOO, lo que indicaba que el 
ejército estaba listo para acelerar el paso y hacer realidad la meta de una 
nueva estructura interna y un nuevo orden en el exterior. En octubre de 
1940, los partidos politicos se disolvieron y Konoe inauguró la organi- 
zación política de un solo partido. El régimen de Konoe hizo grandes 
avances hacia una completa movilización de los recursos nacionales, hu- 
manos y naturales para la guerra. Se dedicaron grandes sumas de dinero 
a la investigación cientifica-militar, las organizaciones militares dis- 
pusieron de cientificos y técnicos; se establecieron controles centralizados 
para manejar el combustible, la fabricación de municiones, el control de 
la inflación y de la educación, y se estableció la censura de todos los 
medios de comunicación. El ejército reajustó su linea de mando para 
combinar operaciones aire-suelo, y se preparó para aprovechar la sigu- 
¡ente oportunidad para extender el nuevo orden en Asia oriental. 

No sólo el gobierno y los militares se movían en dirección del in- 
evitable enfrentamiento armado. La sociedad japonesa debía ser también 
motivada en ese sentido. La guerra era glorificada como el esfuerzo nece- 
sario para erradicar toda influencia del modernismo occidental de Asia y 
para restaurar la armonía social. La Gran Esfera establecería también una 
unidad cultura) que algunos presentaban como semejante a la que habia 
unido a Occidente en la Edad Media. La política cultural del gobierno bus- 
caba expulsar de entre la población cualquier infuencia anglo-americana; 
se prohibió el jazz, las películas extranjeras se prohibieron, en especial las 
que mostraban escenas de amor y besos, se cerraron los salones de belleza 
en donde las mujeres se hacían el “permanente” y se limitaron al extremo 
los artículos “de lujo” en los almacenes. Las japonesas debían regresar al 
uso de la vestimenta tradicional en vez de seguir con las modas occiden- 
tales y aun las secadoras de pelo fueron requisadas para contribuir al es- 
fuerzo de la guerra. Lo que fue más difícil de erradicar fueron las 


influencias de las ideas de los pensadores occidentales que tanto habian 
contribuido al avance del pensamiento político y filosófico japonés. La 
racionalización misma de la guerra y de las políticas adoptadas para ex- 
plicar a la población el antimodernismo que se le imponía utilizaba argu- 
mentos que llegaban de figuras del pensamiento europeo como Nietzsche 
y Heidegger. En fin, el esfuerzo de los distintos proyectos por construir 
un orden político, económico y social en Japón estaba lleno de contradic- 
ciones y no alcanzó a llegar a fondo y modificar en una forma clara a una 
sociedad que desde el siglo anterior habia optado por entrar en la mod» 
emidad. En medio del caos, sólo una estructura parecía funcionar bien y 
trabajaba en poner orden: la burocracia japonesa que ya habia probado su 
eficacia en los años difíciles de la quiebra económica mundial y sus efec. 


tos posteriores en Japón. 


Las mujeres formaban la fuerza principal de trabajo tanto en el campo como en las fábricas 


Japón y la Segunda Guerra 
Mundial (la Guerra del Pacífico) 


En 1939 empezó la guerra en Europa y la confrontación militar alli dejó 
descubiertas a las Indias Orientales holandesas y a la Indochina francesa, 
asi como el prospecto tentador de apoderarse de las posesiones británicas, 
ya que la batalla de Inglaterra duraría poco, según los cálculos japoneses. 
Para los planes de Japón apenas si podía haber mejor oportunidad. Antes 
de cualquier movimiento, el problema era llegar a un entendimiento com- 
pleto con Alemania y. de ser posible, con la Unión Soviética. El segundo 
gabinete de Konoe creyó necesario asegurar un pacto con el Eje. El min- 
istro de Asuntos Exteriores, Anta, anunció que los países del Asia oriental 
y de los mares del sur eran geográfica, racial, histórica y económicamente 
muy cercanos entre si, y que estaban destinados a cooperar es: 
trechamente, para lo cual era necesario que hubiera una fuerza estabi- 
lizadora en cada región. La responsabilidad de establecer una “Esfera de 
Coprosperidad” para implantar el Nuevo Orden incumbia a Japón. 
Después del fracaso de la campaña y los movimientos dirigidos para 
entrar en Siberia, donde las fuerzas militares japonesas fueron rechaz. 
adas, en los planes de expansión del imperio, sólo quedaba abierta la ruta 
hacia el sudeste de Asia. Las primeras acciones concretas empezaron en 
Indochina, donde los japoneses deseaban asegurar suministros de arroz, 
hule, carbón, estaño y un acceso fácil al sur de China para atacar desde 
allí a los nacionalistas de Chiang Kaishek. Japón se arregló con Siam, que 
por ese entonces habia cambiado su nombre a Tailandia, y le cedió una 
porción de Camboya y parte de Laos a cambio de sujetarse a los planes 
japoneses, además de que ese país no fue incorporado en la “Esfera”. En 
septiembre de 1940, Japón firmó un Pacto Tripartita con Alemamia € 
Italia, por el cual tendría su nuevo orden en Asia oriental, mientras que 
Alemania e Italia tendrían el suyo en Europa y Africa. Acordaron ayu- 
darse entre si en el caso de que alguno fuese atacado por otro país aún no 
implicado en la guerra: esta última provisión estaba especialmente di- 
rigida a Estados Unidos, pero los soviéticos sintieron que también iba di- 
rigida contra ellos. En las negociaciones que siguieron, los japoneses 
trataban febrilmente de llegar a un acuerdo con la Unión Soviética que les 
ayudara en sus maniobras en China y en el sudeste de Asia, pero tuvieron 
que contentarse con el Pacto de Neutralidad que firmaron con Moscú en 
abril de 1941. No bien acababan de hacerse los ajustes de todos aquellos 


compromisos, cuando Hitler atacó a la Unión Soviética en el siguiente 
mies de junio. Japón consideró la conveniencia de atacar a los soviéticos 
del lado de Alemania, pero decidió esperar y ver, e informó a los rusos 
que acataría el Pacto de Neutralidad, pues se daba cuenta de que no podía 
dar la batalla en los dos frentes y estaba más interesado en el botín del sur 
del Pacífico 

En julio de 1941, Japón movió sus tropas para entrar en Indochina, sin 
hacer caso a la petición de Estados Unidos de que garantizara la neutral. 
idad de ese país: dos días después, el presidente Roosevelt ordenó la con» 
gelación de todos los depósitos bancarios japoneses en Estados Unidos, 
con lo que el comercio entre los dos países se detuvo. El mismo día, 
Inglaterra y los domunios británicos congelaron también los fondos 
japoneses y el gobierno de las Indias Orientales holandesas sujetó todos 
los tratos comerciales con Japón a un permiso oficial. La imposición de 
sanciones económicas forzó a Japón a tomar varias decisiones de gran 
importancia. Por un lado, no queria interrumpir su comercio con Estados 
Unidos, que le era vital, pero, por el otro, no podía atarse al compromiso 
de detener su movimiento hacia el sur, tal como se le pedía. El riesgo de 
guerra con Inglaterra y Estados Unidos hizo que Japón tuviera inconsis- 
tencias y titubeos durante varias semanas. El gobierno de Tokio obtuvo el 
consentimiento del gobierno de Vichy, en Francia, para ocupar el norte de 
Indochina, a lo cual, Estados Unidos contestó con un embargo gradual de 
sus exportaciones, pero cuando Tokio siguió adelante con la ocupación 
total de Indochina, el presidente Roosevelt armó un embargo interna- 
cional para cortar el suministro de petróleo a Japón 

Sin petróleo, el gobierno japonés no podría sostener sus maniobras 
militares ni su economía, por lo que urgía tomar el control de los 
yacimientos petroleros del sudeste de Asia por la fuerza, y tal vez negociar 
un cese al fuego. Se impuso finalmente el punto de vista del general Tójó, 
quien presionaba por considerar que el tiempo para lograr sus metas era 


cada vez menor El primer ministro Konoe tuvo que presentar una 
declaración política en la que afirmaba estar de acuerdo con que se hicier- 
an los preparativos de guerra contra Estados Unidos, Inglaterra y Holan- 
da, los que debían estar listos antes del mes de octubre siguiente; advirtió 
que si no se daba un arreglo con aquellos países, se iría a la guerra. Las 
negociaciones no tuvieron los resultados previstos y Konoe renunció con 


todo su gabinete, dejándole el paso libre al general Tójó, quien se con- 
virtió en primer ministro, mimstro de Guerra y ministro del Interior, en 


octubre de 1941 

El 5 de noviembre de 1941, una conferencia imperial aprobó ir a la 
guerra si fracasaba un intento más por llegar a un arreglo con Estados 
Unidos antes del 25 de noviembre. El primer ministro Tójó envió sus 
demandas por medio del embajador japonés en Washington. El secretario 
de Estado, Hull, en concordancia con el gobierno inglés, contestó con el 
borrador de un acuerdo en el que se pedía a Japón que se uniera en un 
pacto multilateral de no agresión con Gran Bretaña, Holanda, la Unión 
Soviética y Estados Unidos: asimismo, Japón debía respetar la integridad 
territorial de la Indochina francesa y acatar el principio de igualdad de 
oportunidad comercial. También le pedían a Japón que retirara sus tropas 
de China, excepto de Manchukuo, que renunciara a sus privilegios de ex- 
traterritorialidad y que no prosiguiera su expansión en el Pacifico sur. La 
reacción japonesa a ese borrador fue la de ir a la guerra 

El 1 de diciembre, la conferencia imperial aprobó la decisión de atacar, 
tomada por el primer ministro Tójó. La respuesta formal japonesa a la 
proposición de Estados Unidos se envió el 6 de diciembre a su embajada 
en Washington, con instrucciones de entregarla el día 7 de diciembre. Ese 
día, en la ejecución del plan acordado de dar un golpe previo, Japón atacó 
la base naval de Estados Unidos en el Pacífico, Pear] Harbor, en Hawai, 
minutos antes de que se entregara la nota oficial a Hull, el secretario de 
Estado. Japón le declaró la guerra a Estados Unidos e Inglaterra, y ambos 
países contestaron con sendas declaraciones de guerra. El 1 de diciembre, 
Alemania e Italia le declararon la guerra a Estados Unidos, cuyo congreso, 
a su vez, les declaró de inmediato la guerra. 

La Guerra del Pacífico se inició con importantes y dramáticas victorias 
para el ejército y la marina japoneses. El ataque a la base naval de Pearl 
Harbor destruyó el núcleo de la Rota del Pacífico de Estados Unidos. Pro- 
ducto de una audaz maniobra en la peninsula malaya, el ejército japonés 
echó fuera a los británicos y les quitó Smgapur en febrero de 1942. La 
batalla por las islas Filipinas la perdió el ejército del general MacArthur, 
quien salió a refugiarse en Australia tras dar su grito de “Volveremos”, 
Durante los primeros seis meses, los japoneses arrebataron Birmama al 
control británico, despojaron a Holanda de su preciada posesión de las In- 
dias Orientales, y siguieron hacia el sur a buscar el contro] del Pacífico. 

En Tokio, al tiempo que se proseguían las campañas de guerra, se 
razonaba que habian fallado los cálculos hechos sobre la guerra en Eu- 
ropa. Los partidarios de la guerra inicialmente parecían haber tenido la 


razón. El gobierno japonés estaba seguro de la derrota de la Unión So- 
viética y de Inglaterra por Alemania e Italia. Dada esa seguridad, TOjó se 
decidió por la guerra, pues contaba con que Japón tendría las manos li- 
bres en Asia oriental. Una Europa dominada por Alemania ocuparía la 
atención de Estados Unidos en el Atlántico, por lo que preferiría llegar a 
un entendimiento con la Gran Esfera de Coprosperidad de Asia oriental, 
más que enfrentarse en esa área con Japón. Tanto éxito tuvo el bom: 
bardeo de la base de Pearl Harbor, que la conquista del sudeste de Asia se 
llevó a cabo sin interferencia alguna de los Aliados. Los ejércitos japone- 
ses ocuparon sucesivamente Hong Kong. la península malaya y Singapur, 
Birmania, Indonesia y Filipinas. El primer ministro Tojo ya podía hablar 
de paz y consolidar las ganancias. Sin embargo, tres días después del 
bombardeo a Pearl Harbor los ejércitos alemanes empezaron su retirada 
de Moscú: la Unión Soviética no cayó, tampoco Inglaterra. 

Tojó estaba seguro de que Japón estaba bien preparado para la guerra, 
dado el crecimiento fenomenal de la industria de la guerra y el desarrollo 
general del país. La alianza ejército-burocracia habia forzado el ritmo de la 
industrialización y los preparativos para la guerra. Como la mayor parte 
de las materias primas para el potencial industrial y militar estaba en los 
países asiáticos vecinos, donde los regimenes politicos eran a menudo dé. 
biles, los militares japoneses pensaban tener toda la razón para desarrollar 
el concepto de Esfera de Coprosperidad en Asia oriental, cuyo lider sería 
Japón 
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Tojó también se ocupaba de la politica interior, tratando de suprimir 
toda oposición a su administración. A pesar de su enorme poder, le era 
dificil destruir a los que abogaban por una política menos agresiva y más 
prudente, y que ocupaban puestos elevados. Conforme avanzaban las ac- 
ciones de guerra en Europa y se incrementaba la contraofensiva de Esta. 
dos Unidos en el Pacífico, aumentaba el peligro para Japón. La oposición 


a T6jó empezó, entonces, a cristalizar, en particular entre el grupo 


formado por los anteriores primeros ministros, conocido como fushin, de 
los cuales, el príncipe Konoe era un miembro destacado. Según informes 
de ese grupo, el emperador mismo estaba a favor de la paz en febrero de 
1943. Propiciadas por los japoneses, se iniciaron negociaciones para lo- 
grar una paz entre Alemania y la Unión Soviética, al iempo que se pens- 
aba que Japón podría negociar con los británicos y con Estados Unidos 
sobre la base de que Japón retendría su imperio anterior a la guerra e 
independizaría el resto de la Gran Esfera de Coprospenidad. Esas ilu- 
siones se rompieron cuando las fuerzas armadas de Estados Unidos y sus 
aliados aumentaron el empuje de desalojo del invasor hacia las islas 
japonesas. Ataques submarinos y aéreos devastaron la flota mercante 
japonesa, con lo que cortaron las vías de suministros y alimentos hacia el 
interior del imperio, y cuando, en julio de 1944, el ejército aliado tomó 
Saipán, las islas japonesas quedaron al alcance de los bombarderos esta: 
dounidenses, contra los cuales, las defensas antiaéreas del archipiélago 
demostraron ser inútiles. 

Para ese entonces, Tójó ya no podía ocultar al pueblo japonés el rumbo 
que había tomado la guerra y estaba claro que la derrota era muy posible. 
Presionado por el grupo fuskin, TOJÓ renunció en julio de 1944. Les to- 
caba el turno a los hombres que preveían la derrota y deseaban negociar 
una paz honorable, que modificara los términos de la rendición incondi- 
cional que Inglaterra y Estados Unidos anunciaron en Casablanca, en 
enero de 1943, como único camino para Japón. A Tojó lo sucedió el gen- 
eral Koiso Kuniaki como primer mimistro, cuando en Europa se iniciaba 
la liberación de Francia en Normandía, y principiaba el fin de la Alemania 
nazi. En el Pacífico, el poderío naval japonés quedó eliminado en la batal- 
la del Mar de Filipinas y se iniciaron los bombardeos sobre las islas 
japonesas. Ante tales acontecimientos, el pnmer ministro Koiso reunió al 
consejo supremo para revisar la dirección de la guerra en presencia del 
emperador, pero su gobierno cayó cuando se produjo el desembarco ali- 
ado en Okinawa. A Koiso le sucedió el almirante Suzuki Kantaró, una 
figura del grupo pro paz, quien intentó hacer saber a las potencias aliadas 
que Japón estaba listo para la paz 

El grupo pro paz sostenía que no había ya, disponibles, alimentos mi 
materiales de guerra para resistir más, y que rendirse era el único camino 
para preservar la monarquía. Ese argumento central se fortaleció cuando 
las fuerzas estadounidenses ocuparon Okinawa, en la sangrienta batalla 
que tomó las vidas de 125 000 de sus efectivos y más de 250 000 


japoneses, incluidos 150 000 civiles. Los esfuerzos del grupo pro paz se 
renovaron al arreciar los bombardeos sobre Tokio, bombardeos que ya 
habían reducido a escombros muchas otras ciudades. No obstante las 
angustiosas gestiones del embajador japonés en Moscú, en abril de 1944, 
la Unión Soviética informó al gobierno japonés que no renovaria el pacto 
de neutralidad y que en la reunión de Yalta entre Roosevelt, Churchill y 
Stalin no se habían discutido los problemas del Lejano Oriente. Alemania 
se rindió en mayo de 1944 y Japón denunció el Pacto Anticomintern con 
la esperanza de congraciarse con Moscú 

Ante su inminente derrota, Japón trataba de negociar desesper- 
adamente un pacto de no agresión con la Unión Soviética, en espera tam- 
bién de una posible mediación de ese país con los aliados. La demora en 
oftecer una respuesta defimitiva fue la táctica preferida de los soviéticos. 
Mientras tanto, en julio de 1945. Estados Unidos, Inglaterra y China, con 
el acuerdo soviético, hicieron pública la Declaración de Potsdam sobre la 
rendición de Japón. La Declaración ofrecía a Japón, como condiciones de 
paz, la destitución de los militares, un periodo de ocupación, la limitación 
de la soberania japonesa a las cuatro islas principales, el desarme y la 
repatriación a Japón de los ejércitos japoneses, el juicio de los criminales 
de guerra, no esclavizar ni destruir a Japón como nación, sino la 
aceptación por Tokio de las instituciones democráticas, la destrucción de 
las industrias de guerra y, una vez terminada la ocupación con los obje- 
tivos especificados, un retorno eventual al comercio mundial con acceso a 
materias primas 

El emperador y el consejo supremo de guerra estaban a favor de acep- 
tar la Declaración de Potsdam, pero las fuerzas armadas se oponían a ello 
y no había una respuesta de la Unión Soviética. Ciertas supuestas indis- 
creciones que circularon ponían en boca del primer ministro declara» 
ciones sobre pelear hasta el fin, lo que hizo que, en Estados Unidos, el 
presidente Truman -que sucedió al presidente Roosevelt, fallecido en 
esos días- aún sin una clara respuesta a los términos de la Declaración, 
decidiera usar la bomba atómica contra Japón. Esa decisión presidencial 
se tomó en medio de grandes discusiones y enormes dudas entre los mis. 
mos científicos que desarrollaron la bomba atómica en el Proyecto Man- 
hattan, asi como entre altos funcionarios del gobierno de Estados Unidos, 
incluido el secretario de Marina Forrestal y aun, parece posible, el mismo 
presidente Truman. Sin embargo, la noticia del éxito del ensayo nuclear 
en el desierto de Nuevo México -la vispera de la entrada de Truman en la 


Conferencia de Potsdam, con Churchill y Stalin- reafirmó su determi» 
nación de utilizar la bomba para obtener la rendición de Japón, y el 25 de 
julio dio la orden de lanzarla. Al día siguiente, los Tres Grandes Ármaron 
la Declaración de Potsdam, en la que exigian la rendición incondicional 
de todas las fuerzas armadas japonesas, antes de que las islas sufrieran 
una total devastación 

La primera bomba atómica cayó sobre Hiroshima el 6 de agosto de 
1945. destruyó la ciudad y se calcula que mató instantáneamente a 100 
900 personas, incluido un grupo de aviadores de Estados Unidos que 
estaban prisioneros. Se estima que 30 000 personas más murieron pos- 
teriormente, victimas de la radiación. El emperador ordenó negociar la 
paz sin discusiones, dado que los rusos no iban a ayudar como medi- 
adores en el proceso, sino que, más bien, el Ejército Rojo había empezado 
operaciones contra el Ejército de Kwantung, pues Stalin tenía el proyecto 
de crear, en Manchukuo, un Estado “cojín” entre la Unión Soviética y 
China e inició el saqueo de las fábricas e instalaciones industriales de 
Manchuria para embarcar todo el equipo hacia el noroeste. Ante la inmú- 
nente derrota de Japón, y para no honrar el Pacto de Neutralidad que 
había entre los dos gobiernos, el gobierno soviético denunció el pacto el 
día 7 de agosto. En medio de grandes dudas, incertidumbre, falta de 
información oportuna y de la realidad del desastre y sufrimiento causado 
por la primera bomba, en Washington, el presidente Truman ordenó usar 
la segunda bomba atómica que cayó sobre Nagasaki el y de agosto, pocas 
horas después de que la Unión Soviética declarara la guerra a Japón, con 
la ocupación inmediata de las islas Kunles, al norte de Hokkaido 

Ante las noticias del terrible desastre, la gran mortandad y el sufrim- 
iento del pueblo japonés en las dos ciudades bombardeadas, el emper- 
ador, sin mayor demora, ordenó negociar la paz y aceptar los términos de 
la Declaración de Potsdam, aun cuando el Estado Mayor y el ministro de 
Guerra querían que se negociaran algunas condiciones. La situación se 
resolvió en una forma desusada: con la intervención imperial. La re- 
spuesta japonesa trataba de salvaguardar las prerrogativas del emperador, 
pero Washington contestó que la autoridad del emperador y del gobierno 
japonés estarían sujetas al comando supremo de las potencias aliadas, 
igualmente, que sería el pueblo japonés el que habría de decidir la forma 
definitiva de gobierno que deseara tener en adelante, de conformidad con 
lo estipulado en la Declaración de Potsdam. 

La decisión de rendirse fue transmitida por medio del gobierno suizo y 


radiodifundida desde Tokio. La respuesta de Estados Unidos especificaba: 
“Desde el momento de la rendición, la autoridad del emperador y del gob- 
¡erno japonés para regir el Estado quedará sujeta al Comando Supremo 
de las Potencias Aliadas, el que tomará las medidas necesarias que crea 
adecuadas para llevar a efecto los términos de la rendición”. Aún hubo re- 
sistencia sobre la interpretación de aquellas palabras, pues se temía el 
caos que se desataria entre la población. De nuevo, el emperador resolvió 
la situación al ordenar la aceptación de los términos de la respuesta. Ante 
esa orden, el general Anami, ministro de Guerra, se suicidó, secciones de 
la guardia imperial se rebelaron, pero fueron reprimidas, y el primer min- 
istro renunció. El 15 de agosto de 1945 se publicó un edicto imperial que 
ordenaba al ejército rendirse y se envió la nota de rendición a las poten- 
cias aliadas. Luego de ese edicto, cientos de oficiales militares se suici- 
daron y, ante la incredulidad de las tropas en el exterior, fue necesario en- 
viar a príncipes de la familia imperial a Singapur. China y Manchukuo 
para convencer a los ejércitos japoneses estacionados en esos lugares de 
que debían rendirse. La guerra estaba terminada y Japón había aceptado 
rendirse en la forma ordenada. Ese mismo día, el emperador anunció a su 
pueblo, por la radio y sin mencionar la palabra “rendición”, que debían de 
prepararse para "soportar lo insoportable”. Los ciudadanos japoneses que 
nunca habían oido hablar a su emperador, iban del asombro a la incredul- 
idad, y muchas veces al terror, ante la inminencia de lo que temían que 
sería un nuevo desastre: la ocupación militar que nunca en su historia 
habian conocido, 

Todavia hubo varios bombardeos y destrucción en otras ciudades 
japonesas, incluso sobre la destrozada capital. Las primeras fuerzas de 
ocupación desembarcaron el 30 de agosto en Japón. El documento formal 
de rendición lo firmaron representantes del gobierno japonés y del gob- 
ierno de Estados Unidos, en representación de las potencias aliadas, el 2 
de septiembre de 1945. a bordo del acorazado Missouri de Estados Unidos, 
uno de los buques que fueron dañados en el bombardeo de Pear] Harbor, 
que fue reparado y navegó hasta la bahía de Tokio con el propósito de que 
la rendición de Japón se firmara en su cubierta. Enseguida, el general 
Douglas MacArthur, héroe de la reconquista de Filipinas, fue nombrado 
comandante supremo de las potencias aliadas y, con ese acto, se inició la 
ocupación militar de Japón. 

La cuenta final de la aventura de la guerra fue terrible para Japón. 


Cerca de 2.5 millones de vidas de civiles y de soldados cercenadas; cifra 


que incluye los cerca de 17 millones de militares que perecieron entre 
1937 y 1945. a los que se deberian añadir los muchos otros que murieron 
desde 1932 a partir de la insensatez de invadir el norte de China para 
crear el Manchukuo. Se calcula que fueron 300 000 prisioneros de guerra 
japoneses los que murieron internados en campos de concentración s0- 
viéticos y que no fueron liberados después de que terminó la guerra. Los 
bombardeos aéreos sobre las ciudades japonesas mataron a 200 000 
seres humanos y dejaron a nueve millones sin hogar. Las dos bombas 


atómicas arrojadas terminaron instantáneamente con otras 200 000 


vidas, y dejaron heridos, para morir lentamente en los años subsecuentes 


por lo efectos de las radiaciones, a 100 000 0 más seres humanos. 


Jóvenes en retaguardia. 


En ese balance final debe entrar el odio en que se convirtió la ad- 
miración inicial de las poblaciones de los paises asiáticos a partir de la 
derrota que infligió Japón a Rusia en 1905. cuando empezó a destacar en 
la escena internacional como la primera potencia asiática, lo que les hacía 
sentir orgullo frente a sus amos coloniales europeos. Entre otras razones, 
ese odio se había ido acumulando debido a las migraciones forzadas de 
coreanos hacia las islas japonesas para trabajar en condiciones de 
semiesclavitud en las fábricas y cultivos, o enviados desde su tierra natal 
para poblar porciones del Manchuluo, a donde también enviaron 


ciudadanos japoneses y forzaron a migrar a ciudadanos chinos. Qué decir 
de la repulsión general ante la masacre de Nanking y en muchas otras 
ciudades chinas; o del hambre que se provocó en Viemam por el envío a 
Japón de granos y alimentos quitados a la población para asegurar el 
suministro de los invasores; igualmente, de esos 36 000 prisioneros de 
guerra, británicos y estadounidenses, que murieron cautivos, y en cuyas 
naciones también se cobijó un gran resentimiento. Si bien esas eran las 
cifras frías de las bajas ocasionadas por la guerra, hubo otras causas, las 
cuales hasta hace poco se conocieron abiertamente, cuando se iniciaron 
las protestas y demandas de compensación al gobierno japonés, que pre- 
sentaron docenas de sobrevivientes de los millares de mujeres coreanas, y 
muchas japonesas, que fueron obligadas a prostituirse al ser enviadas 
como "mujeres de alivio” a lugares donde había destacamentos japoneses. 
Algo similar pasó cuando ya Japón estaba ocupado por el ejército de Esta- 
dos Unidos, y mujeres japonesas fueron obligadas a prestar los mismos 
servicios para los soldados estadounidenses alli estacionados. 

Todos esos episodios y vivencias marcaron, con heridas difíciles de cer- 
rar, tanto a los ciudadanos japoneses que sufrieron con las exigencias de 
las privaciones, como a los de los paises asiáticos que fueron incluidos por 
la fuerza en el imperio japonés. Es justo decir que de su forzada partic- 
ipación en la Gran Esfera de Coprosperidad de Asia oriental varios de los 
países incluidos obtuvieron algún provecho. Las fuerzas militares inva. 
soras, los funcionarios y administradores japoneses encargados de llevarla 
a cabo y vigilarla, sin un plan cuidadoso y sin un proyecto al cual ajus- 
tarse, sin lugar a dudas apresuraron el final del colonialismo en Asia e ini 
ciaron la modernización industrial, en especial en Corea, Manchuria y 
Taiwan, pero su actuación y sus políticas hacia las poblaciones de esos 
países, así como hacia las poblaciones de las antiguas colonias europeas, 
superaron con mucho el trato que dieron las antiguas metrópolis. La 
época de posguerra en Asia se inició para Japón con una ocupación mil- 
itar y, en los países vecinos que ocupara, con un nacionalismo naciente, a 
la vez que con el sentimiento, ambivaleme, de odio y nueva admiración, 
conforme la recuperación de su gente y de su destruida economía abrió 
otro capítulo de la historia del desarrollo en Asia. 

En medio del choque de dos capitalismos, el de Estados Unidos y el de 
Japón -dos concepciones de la modernidad y dos proyectos nacionales lla- 
mados desde su origen a ser antagónicos- se inició, con los albores del 


siglo xx, el que sería el "siglo estadounidense”. Después de la derrota 


inevitable de uno de ellos, a mediados de ese siglo, habria de darse su 
recuperación por medios nacionales y en circunstancias internacionales 
que se calificarían de milagrosas e iniciarían el siglo siguiente, que, para 
muchos, será el esperado “siglo asiático”. 


JAPÓN CONTEMPORÁNEO 


JORGE ALBERTO LOZOYA 


VÍCTOR KERBER PALMA 


La hecatombe 


El 6 de agosto de 1945, un artefacto de potencia descomunal fue arrojado 
sobre la ciudad japonesa de Hir firmara en su cubierta. Enseguida, el general 
Douglas MacArthur, héroe de la reconquista de Filipinas, fue nombrado 
comandante supremo de las potencias aliadas y, con ese acto, se inició la 
ocupación militar de Japón. 

La cuenta final de la aventura de la guerra fue terrible para Japón. 
Cerca de 2.5 millones de vidas de civiles y de soldados cercenadas; cifra 


que incluye los cerca de 17 millones de militares que perecieron entre 
1937 Y 1945, a los que se deberían añadir los muchos otros que murieron 
desde 1932 a partir de la insensatez de invadir el norte de China para 
crear el Manchukuo. Se calcula que fueron 300 000 prisioneros de guerra 
japoneses los que murieron intemados en campos de concentración so- 
viéticos y que no fueron liberados después de que terminó la guerra. Los 
bombardeos aéreos sobre las ciudades japonesas mataron a 200 000 
seres humanos y dejaron a nueve millones sin hogar. Las dos bombas 
atómicas arrojadas terminaron instantáneamente con otras 200 000 
vidas, y dejaron heridos, para morir lentamente en los años subsecuentes 
por lo efectos de las radiaciones, a 100 000 o más seres humanos. 


Jóvenes en retaguardia. 


En ese balance final debe entrar el odio en que se convirtió la ad- 
miración inicial de las poblaciones de los países asiáticos a partir de la 
derrota que infligió Japón a Rusia en 1905. cuando empezó a destacar en 
la escena internacional como la primera potencia asiática, lo que les hacía 
sentir orgullo frente a sus amos coloniales europeos. Entre otras razones, 
ese odio se había ido acumulando debido a las migraciones forzadas de 
coreanos hacia las islas japonesas para trabajar en condiciones de 
semiesclavitud en las fábricas y cultivos, o enviados desde su tierra natal 
para poblar porciones del Manchukuo, a donde también enviaron 


ciudadanos japoneses y forzaron a migrar a ciudadanos chinos. Qué decir 
de la repulsión general ante la masacre de Nanking y en muchas otras 
ciudades chinas; o del hambre que se provocó en Vietnam por el envío a 
Japón de granos y alimentos quitados a la población para asegurar el 
suministro de los invasores; igualmente, de esos 36 000 prisioneros de 
guerra, británicos y estadounidenses, que murieron cautivos, y en cuyas 
naciones también se cobijó un gran resentimiento. Si bien esas eran las 
cifras frías de las bajas ocasionadas por la guerra, hubo otras causas, las 
cuales hasta hace poco se conocieron abiertamente, cuando se iniciaron 
las protestas y demandas de compensación al gobierno japonés, que pre- 
sentaron docenas de sobrevivientes de los millares de mujeres coreanas, y 
muchas japonesas, que fueron obligadas a prostituirse al ser enviadas 
como “mujeres de alivio” a lugares donde había destacamentos japoneses. 
Algo similar pasó cuando ya Japón estaba ocupado por el ejército de Esta. 
dos Unidos, y mujeres japonesas fueron obligadas a prestar los mismos 
servicios para los soldados estadounidenses allí estacionados. 

Todos esos episodios y vivencias marcaron, con heridas difíciles de cer- 
rar, tanto a los ciudadanos japoneses que sufrieron con las exigencias de 
las privaciones, como a los de los países asiáticos que fueron incluidos por 
la fuerza en el imperio japonés. Es justo decir que de su forzada partic- 
ipación en la Gran Esfera de Coprosperidad de Asia oriental varios de los 
países incluidos obtuvieron algún provecho. Las fuerzas militares inva- 
soras, los funcionarios y administradores japoneses encargados de llevarla 
a cabo y vigilarla, sin un plan cuidadoso y sin un proyecto al cual ajus- 
tarse, sin lugar a dudas apresuraron el final del colonialismo en Ásia e ini- 
ciaron la modernización industrial, en especial en Corea, Manchuria y 
Taiwan, pero su actuación y sus políticas hacia las poblaciones de esos 
países, así como hacia las poblaciones de las antiguas colonias europeas, 
superaron con mucho el trato que dieron las antiguas metrópolis. La 
época de posguerra en Ásia se inició para Japón con una ocupación mil- 
itar y, en los países vecinos que ocupara, con un nacionalismo naciente, a 
la vez que con el sentimiento, ambivalente, de odio y nueva admiración, 
conforme la recuperación de su gente y de su destruida economía abrió 
otro capítulo de la historia del desarrollo en Asia. 

En medio del choque de dos capitalismos, el de Estados Unidos y el de 
Japón -dos concepciones de la modernidad y dos proyectos nacionales lla- 
mados desde su origen a ser antagónicos- se inició, con los albores del 


siglo xx, el que sería el "siglo estadounidense”. Después de la derrota 


inevitable de uno de ellos, a mediados de ese siglo, habría de darse su 
recuperación por medios nacionales y en circunstancias internacionales 
que se calificarían de milagrosas e iniciarian el siglo siguiente, que, para 
muchos, será el esperado “siglo asiático”. 


JAPÓN CONTEMPORÁNEO 


JORGE ALBERTO LOZOYA 


VÍCTOR KERBER PALMA 


La hecatombe 


El 6 de agosto de 1945, un artefacto de potencia descomunal fue arrojado 
sobre la ciudad japonesa de Hiroshima, causando la muerte de aproxi- 
madamente 200 000 personas. Tres días después, una acción similar en 
Nagasaki habria de cobrar muchas miles de víctimas más. Los grandes 
hongos generados por las bombas atómicas representan el cenit de la de- 
structividad y, paradójicamente, a la vez simbolizan el mayor adelanto 
científico y tecnológico de la humanidad. 


El estallido de la 
bomba atómica 

sobre la ciudad de 
Hiroshima transformó 
radicalmente el modo 
de hacer la guerra e 
inauguró la era nuclear. 
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Setecientos años atrás, el encrespado oleaje del Mar de China y los 
vientos divinos kamikaze (FRA) salvaron a las islas japonesas de las inva- 
siones mongolas provenientes de territorio chino. Ningún otro enemigo 
extranjero se acercó al archipiélago hasta la llegada de los europeos en el 
siglo xv1. El encuentro con Europa y, más tarde, un aislamiento casi total, 
durante más de cien años, dejarían testimonio de la excepcional habilidad 
japonesa para resistir la penetración política occidental y, al mismo tiem- 
po, asimilar su tecnología militar al punto de obtener, en 1905, una vic- 
toria singular contra el hombre europeo en la guerra ruso-japonesa. 
Desde entonces, y por la fuerza de las armas, en unas cuantas décadas, el 
imperio nipón consolidó su dominio sobre buena parte de Asia. Del ais- 
lamiento, Japón pasó a la invasión regional que conllevó odio y resen- 
timiento en numerosas poblaciones afectadas. 

Sin embargo, a mediados del siglo xx, Japón era un país arruinado con 
un pueblo exhausto. Tan sólo en la guerra contra China habían muerto 


tres millones de japoneses, de los cuales casi un millón eran civiles. Los 


bombardeos incendiarios destruyeron más de 40% de las zonas urbanas, 
entre ellas, 120 de las principales ciudades, por lo que uno de cada tres 
japoneses perdió su hogar. El país quedó virtualmente sin conexiones 
marítimas y la red de comunicaciones terrestres fue pulverizada. A la in- 
mensa reducción del producto agrícola hay que agregar la completa sus» 
pensión del comercio exterior y una terrible escasez de alimentos que 
provocó severas hambrunas. 

La producción industrial también se derrumbó, reduciéndose a menos 
de una quinta parte del nivel alcanzado al inicio de la Segunda Guerra 
Mundial, y la total paralización de la industria bélica tuvo como conse- 
cuencia inmediata una inflación que devaluó el yen hasta 120 veces por 
debajo de su cotización antes del conflicto. Si a lo anterior se añade la 
repatriación de más de seis millones de japoneses desde los territorios 
ocupados en Ásia, sumados a dos millones de soldados desmovilizados en 
el momento de la rendición, se puede dar idea del gran problema que 
representaba la masa de individuos demandante de alimentos, vestido, 
vivienda y trabajo en una economía sin capacidad de respuesta. 

En el plano psicológico, el panorama no era menos desolador. El 
pueblo japonés estaba desconcertado; la conmoción de la derrota fue bru- 
tal. Tras haber sido educados y movilizados en un ambiente de propa- 
ganda ultranacionalista que valoraba la muerte con honor sobre la 
deshonra de la rendición, para los japoneses resultaba inverosimil que el 
propio emperador Hirohito los exhortara a colaborar con los vencedores. 
Existía el temor a una despiadada venganza por parte de los aliados, en- 
furecidos como estaban por el ataque a Pearl Harbor, la terrible Marcha 
de Bataan y el genocidio de Nanking, entre muchas barbaridades doc- 
umentadas. Sin embargo, y contra lo esperado, la presencia aliada -pre- 
dominantemente estadounidense- dio pie a una de las más sorpren- 


dentes reingenierias sociales de la historia contemporánea. 


La ocupación 


El 15 de agosto de 1945, por la tarde, el emperador Hirohito, también 


conocido como Shówa tennó (BBRIA E), se dirigió a su pueblo a través de 
la radio: 


Después de considerar profunda y detenidamente la situación mundial 
y la condición del Imperio, con el deseo de aprovechar la coyuntura ac- 
tual y tomando una medida de emergencia, declaro por este medio a 
todos vosotros mis heles súbditos que: (...] la situación bélica no es 
favorable, ni la coyuntura mundial nos resulta provechosa [...] lo que 
me ha llevado a ordenar al Gobierno Imperial que acceda a las deman- 
das del comunicado conjunto [y que] siguiendo la marcha de los acon- 
tecimientos, aceptéis lo insoportable y soportéis lo insufrible, hasta lo- 
grar inaugurar una gran paz para todas las edades. 


La declaración era contundente: Japón se rendía ante las fuerzas ali- 
adas conformadas por Estados Unidos, Gran Bretaña, Unión Soviética, 
China y Francia. No obstante, los oficiales de la base aérea de Atsugi, 
cerca de Tokio, se rehusaron a admitir la derrota y asesinaron al coman- 
dante de la Guardia Imperial en un vano intento por evitar que el men- 
saje de la rendición fuese transmitido. La mayoría acató la orden del 
monarca con resignación y una fuerte sensación de alivio. Dos semanas 
después, el 2 de septiembre, se firmaron los documentos de la rendición 
japonesa a bordo del acorazado estadounidense Missouri, anclado en la 
Bahía de Tokio, 

Á partir de ese momento, el general estadounidense Douglas 
MacArthur tomó el mando de la ocupación aliada y comenzó a emprender 
su misión principal: asegurar que Japón no volviera a convertirse en ame- 
naza para la paz y la seguridad mundial. japón sería desarmado y desmili- 
tarizado completamente. Las instituciones que habían expresado el es- 
píritu del militarismo y la agresión habrían de verse vigorosamente 
suprimidas. Se alentarían el espíritu de libertad individual, la democracia 
y el respeto por los derechos humanos. El pueblo japonés tendria la opor- 


tunidad de establecer una economía basada en el mercado. 


El emperador Hirohilo y el 
general 

Douglas MacArthur en la 
histórica fotogralia, simbolo 

de la humillación japonesa ante 
el paderio de Estados Unidos. 


Aunque se ejerciera en nombre de los poderes aliados, lo cierto es que 
la reconstrucción de Japón fue predominantemente una empresa esta- 
dounidense, producto de la impulsividad de MacArthur, quien dirigió los 
destinos de Japón con autoridad absoluta. Para ello se valió de un hábil 
sistema de administración indirecta que hizo buen uso de los medios 
políticos locales; sus asesores advirtieron el inmenso vacío que los japone- 
ses sentían y, presurosos, se abocaron a llenarlo. 

El 28 de septiembre de 1945, el público japonés quedó estupefacto al 
ver, en los diarios, la fotografía del emperador Hirohito vestido de eti. 
queta al lado de MacArthur, quien aparecía con las manos en la cintura, 
en uniforme de trabajo y sin corbata. Al romper con todo precedente, el 
emperador se comprometió entonces a cooperar con el esfuerzo de recon» 
strucción. Hirohito se convirtió de golpe en un monarca más de carne y 
hueso, ya no sería jamás una divinidad viviente. 

La cuestión de qué hacer con la institución imperial fue motivo de 
fuerte debate entre las autoridades de la Ocupación. Algunos opinaban 
que cuanto más se difundiera el sistema democrático occidental, mayor 
sería la estabilidad mundial: ello suponía eliminar de manera automática 
la figura del monarca japonés (1) Otros, como el ex embajador esta- 
dounidense en Japón, Joseph C. Grew, insistían en conservarla para man- 
tener la estabilidad social y evitar así una revuelta. Finalmente, 
MacArthur determinó que la monarquía sería preservada; es probable 
que este acto de hondo significado propiciara la aceptación generalizada 
de los valores democráticos en Japón. 

Otro problema que tuvieron que resolver las fuerzas de Ocupación fue 


la desmilitarización y el castigo a los responsables de la guerra. A la elimi- 
nación de la marina y el ejército con sus respectivos ministerios, siguió el 
desmantelamiento de las bases navales, arsenales e industrias bélicas; 
alrededor de ocho millones de efectivos militares fueron movilizados y se 
enjuició como criminales de guerra a cerca de 4 200 individuos, de ellos, 
300 militares fueron ejecutados. Por seguir el modelo de Nuremberg, 
entre mayo de 1946 y diciembre de 1948, una corte militar internacional 
hizo comparecer en Tokio a la mayor parte de los dignatarios del régimen. 
Siete altos dirigentes fueron sentenciados a morir en la horca, entre ellos 
los ex primeros ministros Tójó Hideki y Hirota Kóki, 16 recibieron con- 
dena de prisión perpetua y dos se suicidaron durante el juicio. 

La depuración se extendió al terreno económico, hacia los hombres de 
negocios, particularmente a los vinculados con los grandes consorcios 
denominados zaibatsu, cuyas estructuras monopólicas habian respaldado 
las acciones bélicas. Como parte de las medidas destinadas a democratizar 
la organización económica japonesa se ordenó la disolución de los 
zaibalsu. Así, entre 1940 y 1947 desaparecieron más de 3o grandes con- 
sorcios, entre ellos, los cuatro más importantes del país: Mitsui, Mit- 
subishi, Sumitomo y Yasuda. Á todo ello hay que agregar las reparaciones 
de guerra que imponían la transferencia de 30% de su planta e instala- 
ciones industriales a Japón, a los países asiáticos ocupados durante la 
aventura impenalista. 

El pueblo hizo frente a las consecuencias de la derrota equiparándola 
con los desastres naturales que regularmente azotan al pais insular. In- 
chuso los sobrevivientes de los bombardeos atómicos de Hiroshima y Na- 
gasaki afrontaron la hecatombe con estoicismo. La situación era sombría, 
con las ciudades convertidas en gigantescos basureros, escasez de ali- 
mentos y soldados repatriados deambulando por las calles, cuando años 
atrás habían sido considerados superhombres. 

El 21 de octubre de 1946, las autoridades de Ocupación llevaron a cabo 
la reforma agraria. Toda extensión de tierra mayor de una hectárea cuyos 
propietarios estuvieran ausentes seria entregada a los campesinos. Los 
propietarios que directamente explotaran sus tierras podian conservar 
hasta tres hectáreas con posibilidad de vender el excedente. Más de 4 748 
900 campesinos se beneficiaron de estas medidas, de modo tal, que 90% 
de la tierra cultivable quedó en manos de quienes la trabajaban. Se dio 
paso así a una Moreciente agricultura basada en la iniciativa de los pe: 


queños productores. 


De igual manera se decretó una movilización espiritual de Japón medi- 
ante la derogación de leyes que restringian los derechos fundamentales de 
los individuos. Los presos políticos quedaron en libertad y se 
restablecieron las libertades de pensamiento, religión, reunión, organi- 
zación y expresión. Los poderes ilimitados de la policía política y del 
Ministerio del Interior desaparecieron; los partidos políticos retornaron al 
escenario nacional, incluido el Partido Comunista Japonés. Se pretendía 
no sólo liquidar el antiguo código moral, sino crear uno nuevo fincado en 
las libertades públicas de las democracias occidentales. Con este fin se 
impulsaron medidas como la reforma educativa, la emancipación de la 
mujer y el desarrollo del sindicalismo. Japón se constituía así en un gran 
laboratorio social del liberalismo democrático. 

La reforma educativa eliminó muchos de los controles estatales y puso 
las escuelas bajo vigilancia de la sociedad civil. Con base en el modelo 
estadounidense, el sistema se descentralizó, y se introdujo la educación 
mixta y la secundaria; también se rediseñó la educación superior con 
nuevas universidades locales. Se adoptaron libros de texto en los que la 
historia de Japón era presentada con la óptica occidental. En suma, la im- 
plantación de un civismo distinto al Bushidó o código militar de los 
samurái, la individualización de los métodos educativos y la eliminación 
de cualquier sesgo totalitario o discriminatorio en las escuelas y univer 
sidades fueron algunos de los nuevos objetivos de la educación. 

A la mujer se le concedió el derecho al voto y, al menos en términos 
formales, su estatus de igualdad en la nueva legislación laboral significó 
un golpe al sistema confuciano tradicional que la subordinaba al hombre. 
Las reformas al código civil reconocieron la igualdad de todos los hijos en 
el núcleo familiar, notable diferencia con la organización familiar tradi- 
cional que otorgaba privilegios exclusivos al primogénito. 

Otro cambio fundamental tuvo lugar en materia laboral al estimularse 
el movimiento sindical. Se eliminaron restricciones a las actividades 
politicas de los obreros y se abolió el control policial sobre las organi- 
zaciones de trabajadores. En buena medida, la reforma laboral determinó 
que el sindicalismo cobrara una dimensión nunca antes vista en la his- 
toria de Japón al reconocerse los derechos a la negociación colectiva y la 
huelga. Si bien en 1936 había 420 000 trabajadores sindicalizados, que 
representaban el 7% del total de obreros en el país, a Anales de 1946, el 
número de sindicatos ascendía a t7 226 con casi cinco millones de afil- 
¡ados, lo que correspondía a 47% del total de la fuerza laboral. 


Liquidado el militarismo, restauradas las libertades públicas, quebran- 
tadas las estructuras totalitarias y emprendidas las reformas democráticas, 
restaba dotar a Japón de um nuevo régimen político que consolidara el 
orden social Con base en un precipitado borrador elaborado por 
MacArthur y su equipo, se promulgó la Constitución el 3 de noviembre de 
1946, día de la festa nacional que conmemora el natalicio del emperador 
Meiji, promotor de la modernización japonesa en el siglo x1x. 

En la nueva Constitución, el emperador quedaba definido como un 
mero simbolo de la unidad nacional sin poderes efectivos; se establecía 
asimismo la soberania del pueblo y se garantizaban los derechos funda- 
mentales del hombre, entre otros, los derechos a la educación y al bien- 
estar social, se consagraba, además, que la Dieta o Parlamento constituía 
el “órgano supremo del poder del Estado”. En el artículo y del capitulo 11 
se estableció el desarme total de Japón y la privación de su derecho a la 
beligerancia. Este famoso texto, atribuido a la inspiración del propio gen- 


era] MacArthur, expresa: 


El pueblo japonés, aspirando sinceramente a una paz internacional 
basada en la justicia y en el orden, renuncia para siempre a la guerra 
como derecho soberano de la nación y a la amenaza o al uso de la 
fuerza como medio para resolver las disputas internacionales. Con el 
fin de cumplir tal propósito, no se mantendrán fuerzas de tierra, mar o 
aire ni otro potencial de guerra, No se reconocerá el derecho de belig- 


erancia del Estado. 


Á partir de entonces, este artículo constitucional ha dado lugar a 
ajrosas controversias en la opinión pública japonesa. Si bien era explicita 
la negativa a rearmarse aun frente al asomo de amenazas externas, el texto 
dejaba asequible el proceso de rearme a través de instancias policiales. La 
renuncia a las armas fue, en todo caso, un acelerador de la reconstrucción 
económica y la ulterior prosperidad al reducir radicalmente la carga pre- 
supuesta] que representaba la defensa nacional, 


El nuevo aliado 


Desde el inicio de la posguerra hubo voces en Estados Unidos que consid- 
eraban imprescindible reforzar a Japón para servir a los Ánes de la guerra 
fría. El subsecretario de Defensa, general Kenneth Rayail, creía preciso 
echar marcha atrás en la política de disolución de los zaibatsu para acel- 
erar la recuperación económica del país. El subsecretario de Estado, Dean 
Acheson, abogaba por transformar a Japón en “el taller industrial del Le- 
jano Oriente”. Japón pasó entonces a ocupar un nuevo lugar en el pen- 
samiento estratégico estadounidense, que estaba dominado por una ir- 
reconciliable confrontación con la Unión Soviética. Esta política se definió 
más claramente tras la victoria, en 1949, de la revolución comunista de 
Mao Zedong en China y el estallido de la guerra de Corea un año de- 


5pués. 


[AUIAENILOk] 


Yoshida Shigeru fue el 
primer ministro de la 
transición democrática 
de Japón; su excepcio- 
nal habilidad política 
le fue unánimemente 
reconocida. 


El 22 de mayo de 1946, Yoshida Shigeru (S£B%Z) se convirtió en 
primer ministro. Yoshida había destacado como embajador en la Italia de 
Mussolini y fungido como ministro de Asuntos Exteriores en el gabinete 
de Shidehara Kijúró, pero sus declaradas simpatías por las instituciones 
politicas estadounidenses al momento de la rendición le granjearon el 
apoyo de Washington. Durante su mandato, Yoshida enunció la doctrina 
que lleva su nombre y que resultó fundamental para el porvenir japonés, 
puesto que declaradamente supeditaba la seguridad nacional a la protec 
ción de Estados Unidos con el Án de enfocar el esfuerzo colectivo hacia el 
crecimiento económico. Después de haber sido un gran enemigo, Japón 
se convirtió así en el principal aliado de Estados Unidos en Asia Pacífico. 

Ante ese drástico cambio, los sindicatos obreros llamaron a la huelga 


general el 1 de febrero de 1947 y movilizaron amplios sectores simpati- 
zantes con las corrientes de izquierda. Yoshida reaccionó acusando a los 
obreros huelguistas de insensibilidad ante la crisis económica que azota- 
ba al país, las tensiones fueron de tal grado que MacArthur tuvo que 
intervenir para evitar que se produjera lo que algunos percibían como 
una rebelión socialista. El 31 de enero, a escasas horas del inicio de la 
huelga, el general había ofrecido el cese de Yoshida a cambio de la sus- 
pensión del movimiento. 

El 20 de mayo de 1947 ocurrió lo insólito: la Dieta eligió como primer 
ministro a Katayama Tetsu (Huy 35), presidente del Partido Socialista 
Japonés (Ps)), quien de inmediato organizó un gabinete de coalición con 
el Partido Democrático Japonés (Pb)). Ese primer gobierno socialista en la 
historia de Japón creó el Ministerio del Trabajo, promulgó una ley de se- 
guro para el desempleo y ordenó la revisión de los códigos penal y civil, 
todo bajo la supervisión del comando de Ocupación. Sin embargo, las pre- 
siones a las que se veía sometido tanto por el propio comando como por la 
coalición gobernante provocaron la renuncia de Katayama en marzo de 
1948. Su sucesor fue Ashida Hitoshi, rninistro de Asuntos Exteriores con 
Katayama y Presidente del pb), por lo que la alianza de los dos partidos se 
mantuvo hasta que el gobierno de Ashida sucumbió ante un gran escán- 
dalo financiero en la empresa estatal Shówa Electric. 

El sentimiento de deshonra por la derrota en la guerra, así como el des. 
mantelamiento de las fuerzas armadas y de los zarbatsu, sumado a la re- 
forma agraria, hicieron que los sectores más conservadores de Japón enn- 
pezaran a rehabilitarse. En 1948, el célebre escritor Tanizaki Junichiró 
(S157—88) publicó su obra maestra Las hermanas Makioka,2) vívido re- 
trato de los efectos que el inicio de la Segunda Guerra Mundial provocó 
entre las prósperas familias de comerciantes de Osaka. La obra expone los 
conflictos entre valores japoneses y occidentales, así como el efecto de la 
modernización del país en las relaciones personales de cuatro hermanas. 

Al Partido Comunista se le responsabilizó por las movilizaciones obr- 
eras que casi paralizaron al país en febrero de 1947. Bajo el cargo de pro- 
mover graves alteraciones en el orden público y a las libertades civiles, 
MacArthur emprendió una “purga roja” que implicó la supresión de los 
derechos políticos de más de 20 ooo militantes. El operativo iba en conso- 
nancia con el ascenso del anticomunismo en Estados Unidos, que desem- 
bocó en las medidas represivas emprendidas por el senador Joseph Mc- 
Carthy. 


El contexto fue propicio para que, de nueva cuenta, Yoshida Shigeru 
fuera primer ministro, desde octubre de 1948, hasta diciembre de 1954. A 
su programa de gobierno le imprimió un sello nacionalista que satisfacía 
los intereses de la derecha, al considerar como tarea prioritaria la recu- 
peración económica del pais. En ese lapso estalló la guerra de Corea; la 
agudeza diplomática de Yoshida le permitió avizorar el creciente interés 
de Washington en los asuntos de Asia Pacífico y se dispuso a obtener los 
máximos beneficios de ello, hecho que le ha valido pleno reconocimiento 
de estadista en los libros de historia. 

Una vez reorganizado el país en lo fundamental y redefinida su posi- 
ción en el plano internacional, además de alcanzado el equilibrio político 
entre las fuerzas preponderantes, el estado japonés se halló en mejores 
condiciones para enfocarse hacia la reconstrucción económica. Había que 
sanear y equilibrar el presupuesto, restablecer la producción industrial, 
garantizar el suministro de materias primas y de créditos para las corpora- 
ciones más dinámicas, además de asegurar el cobro de impuestos, estabi- 
lizar los salarios y controlar eficazmente los precios. 

El Ministerio de Finanzas fue confiado a lkeda Hayato (HE BEA), 
quien se dedicó a cumplir en tiempo y forma con la política económica 
formulada por el banquero de Chicago, Joseph Dodge. El Plan Dodge pro- 
ponía básicamente recortar el presupuesto, limitar los subsidios y aplicar 
medidas de austeridad a toda la economía, lo que dio como resultado que, 
hacia 1950, la espiral inflacionaria comenzara a ceder. 

Las medidas económicas preveían recortes significativos en el aparato 
burocrático, oportunidad propicia para la ejecución de purgas de ele. 
mentos considerados como radicales. Las empresas privadas también 
redujeron sus nóminas, medida que a la larga contribuyó a la recu: 
peración del capital privado. Hacia 1950, la reconstrucción de las ciudades 
estaba casi terminada y un año después se habrían de alcanzar niveles de 
crecimiento equivalentes a 60% de los obtenidos en la preguerra. 

El 25 de junio de 1950 estalló la guerra de Corea y se creía que Kim Il 
Sung, el líder norcoreano, tenía pretensiones de dominio no solamente 
sobre la península, sino incluso sobre el archipiélago japonés como repre: 
salia por el atroz coloniaje de 35 años. Consciente de ello, el secretario de 
Estado estadounidense, John Foster Dulles, visitó Japón y manifestó su 
deseo de que el país se rearmara pronto. Sin embargo, fiel a su doctrina, 
Yoshida consideró que la remilitarización del país contravenía la Consti- 
tución, amén de que desviaba a Japón de su objetivo central de fortalecer 


la economía; ofreció a cambio encauzar la producción industrial hacia la 
fabricación de implementos de guerra. Fue así como la guerra de Corea 
funcionó como un poderoso estímulo para la economía japonesa. 

Las negociaciones entre Dulles y Yoshida produjeron otras conse- 
cuencias. Primeramente, ambos llegaron al acuerdo de permitir el es- 
tablecimiento de bases militares en territorio japonés para facilitar las 
operaciones de guerra y garantizar la seguridad de Japón. Adicional- 
mente, se convino el establecimiento de un Cuerpo de Mantenimiento del 
Orden Público (Hoantai) compuesto por 75 ooo hombres, el cual, más 
adelante, sería conocido con el eufemismo de Fuerzas de Autodefensa 
ficitai). 

El Tratado de Paz y Amistad con Estados Unidos se Armó en San Fran- 
cisco, Califormia, el 8 de septiembre de 1951. Ese mismo día, ambos países 
consumaron un Tratado de Cooperación y Seguridad, según el cual, 
Japón solicitaba la permanencia de tropas estadounidenses en su terri- 
torio. Cabe señalar que no se hrmó tratado de paz alguno con la Unión 
Soviética ni con la recién creada República Popular China, por lo que 
técnicamente se mantuvo el statu belli con esas potencias hasta finales del 
siglo xx. Al tomar partido en la guerra fría, Yoshida tuvo que pagar el pre- 
cio de su decisión cerrando las posibilidades de emprender tratos directos 
con Moscú, lo que retrasó el ingreso de Japón a las Naciones Unidas de- 
bido al veto soviético. Japón, además, se inclinó en favor del re- 
conocimiento al gobierno nacionalista chino de Taiwan con el cual con- 
cluyó un acuerdo de paz en abril de 1952. 

Mediante el Tratado de San Francisco, Japón reconoció la indepen- 
dencia de Corea y renunció a sus reclamos sobre Taiwan, las Islas 
Pescadores, la parte sur de la isla de Sajalín y las Islas Kuriles. Estados 
Unidos controlaría temporalmente las islas Ryúkyú y Bonin. El texto de- 
scribía las condiciones a las que se sujetaban la economía y el comercio 
japonés, además reconocía el derecho del país a la autodefensa en los tér- 
minos de la Carta de las Naciones Unidas. Con la entrada en vigor del 
Tratado se dieron por concluidas las labores del comando de Ocupación y 
Japón recuperó oficialmente su independencia; un año atrás, el presi. 
dente Harry S. Truman había destituido a MacArthur tras su amenaza de 
invadir el territorio chino desde Corea, en abierto desafío a la disposición 
presidencial. 


El despegue 


Hatoyama Ichiró (ABU) —BB) fue electo primer ministro de Japón el to de 
diciembre de 1954. Su acendrado nacionalismo se reflejó, por lo menos, 
en dos planteamientos de gobierno: ofreció revisar la política japonesa 
hacia Estados Unidos y modificar la Constitución del país. No lo con- 
siguió, aunque se anotó un triunfo diplomático al lograr una détente con la 
Unión Soviética mediante la declaración Kruschev-Hatoyama del 18 de di- 
ciembre de 1956. El asunto más delicado con esta superpotencia tenía que 
ver con las Islas Kuriles (Kunashiri, Etorofu, Habomai y Shikotan) ocu: 
padas por la Unión Soviética desde el término de la Segunda Guerra 
Mundial, en conformidad con los Acuerdos de Yalta y Potsdam. El 
reclamo subsiste sin visos de solución, pero al menos el acercamiento 
nipo-soviético allanó el ingreso de Japón a la Organización de las Na- 


ciones Unidas como su miembro número 80. 


El primer ministro Hatoyama Ichiró 
lideró la recuperación económica 
del Japón lograda a mediados de la 
década de los años cincuenta. 


En lo interno, Hatoyama logró, en noviembre de 1955, fusionar su par- 
tido, el Partido Demócrata, con el Partido Liberal fundado por Yoshida en 
1945. Surgió así el Partido Liberal Democrático (PLD), en respuesta a la 
unificación de diversas facciones de izquierda en torno al Partido Social- 
ista Japonés. Este proceso dio origen a una especie de bipartidismo 
japonés, que prevaleció a lo largo de la segunda mitad del siglo xx con el 
incuestionable predomino del PLD. 

En diciembre de 1955. Hatoyama anunció un primer programa 
económico de corte sexenal. Se empezó a hablar del “milagro japonés” 
para referirse a la extraordinaria recuperación económica de un país que 
pocos años atrás se hallaba bajo ocupación extranjera. Un año después, 
tras su visita a Moscú, Hatoyama fue relevado por Ishibashi Tanzan (8% 
4Us), su ministro de Finanzas, sin embargo, este renunció por motivos 


de salud en febrero de 1957. Llegó al poder entonces el ministro de Asun- 
tos Exteriores, Kishi Nobusuke (FF? 1877). hombre clave en la consol- 
idación del poder político del PLD. 

La segunda mitad de los años cincuenta se caracterizó por ser un peri- 
oda de cambios sin precedente en el decurso social de Japón. Las condi- 
ciones de vida de la población mejoraron de manera ostensible, incluso 
comparadas con las prevalecientes antes de la guerra. Los hábitos de con- 
sumo se convirtieron a veces en obsesión por acumular bienes materiales. 
La alimentación del pueblo se enriqueció notablemente con la intro- 


ducción de productos occidentales, como lácteos y carnes. 


Ishihara Shinlaró es una de las 
figuras más carismáticas de la 
politica japonesa. En un pais 
donde los funcionarios públicos 
son Irecuentemente removidos 
este polémico escritor nacio- 
malista ha sido reclecto cn dos 
ocasiones —la más reciente en 
2007- al importante cargo de 
gohemador de Tokio. 


El espiritu de la nueva época quedó encapsulado en la novela La 
estación del sol, publicada en 1956 por un estudiante llamado Ishihara 
Shintaró y cuyo tema es la sublevación juvenil contra los valores de las 
viejas generaciones. El libro tuvo un éxito instantáneo; más adelante, 1shi- 
hara sería electo sucesivamente a ambas cámaras del parlamento. En 
1999 conquistó la gubernatura de Tokio, importantísimo cargo al que 
sería reelecto en 2003 y 2007. 

Durante la década de los años cincuenta, el nuevo cie japonés emer- 
gió con gran éxito en el mundo. Películas como Una historia de Tokio, de 
Yasujiró Ozu, y la historia medieval de amor Ugetsu monogatart, de Kenji 
Mizoguchi, prepararon el terreno para el unánime reconocimiento in- 
ternacional de Akira Kurosawa con sus filmes Rashómon y Los siete 
samurái, protagonizados por el actor Toshiró Mifune, Cabe señalar que, 
en el mismo periodo, el teatrista Seki Sano introdujo el método de los ge- 
niales maestros rusos Konstantin Stanislavsky y Vsevolod Meyerhold en 


México, conformando un grupo de excelentes actores que revitalizó la 


trayectoria del teatro nacional. 


COMENTARIO 6 


Milune Foshiró, gran 
estrella del cine japonés, 
protagonizó, en 1961, 

la película mexicana 
Ánimas Trujano, dirigida 
por Ismael Rodriguez. 


En este periodo, la industria electrodoméstica que volvió célebre a 
Japón se expandió por el mundo. La venta de televisores se multiplicó por 
20 en sólo tres años, pasando de 165 ooo a 3 290 000 unidades entre 
1956 y 1959. Las revistas semanales se popularizaron, algunas de ellas 
con tirajes de hasta 12 millones de ejemplares. La era del consumo había 
llegado y el desarrollo del mercado interno se convirtió en el catalizador de 
la economía. 

Kishi debutó como primer ministro en medio de esta transformación 
social. Durante la guerra había sido funcionario del Ministerio de Com» 
ercio en el gobierno de Tojó Hideki, al triunfo de los aliados fue apresado 
como criminal Clase A; después hizo todo lo posible por diluir sus an- 
tecedentes y ganar la confanza de la opinión pública. Para ello, intentó 
valerse del nuevo instrumento de comunicación que adquiría un papel 
protagónico en los procesos políticos japoneses: la televisión. Su donaire 
intelectual, sin embargo, no agradaba a muchos televidentes que con fre- 
cuencia lo encontraban antipático. 

La impopularidad de Kishi se agravó tras el episodio del Fukuryú Maru, 
un barco pesquero afectado por cenizas radioactivas al navegar cerca del 
atolón de Bikini, lugar dedicado por Estados Unidos a la realización de ex. 
perimentos nucleares. Se desató entonces un movimiento antinuclear de 
tal dimensión que llegó a convertirse en un auténtico dolor de cabeza para 
Kishi, quien reaccionó otorgando a las fuerzas policiacas crecientes facul- 
tades para reprimir. Dicho movimiento fue precursor de las grandes 


movilizaciones sociales de 1g6o, ocurridas a raiz de la revisión del Trata. 
do de Cooperación y Seguridad entre Japón y Estados Unidos. 

Al tener como antecedente a Yoshida y Hatoyama, cuyo quehacer 
diplomático fue de gran trascendencia para Japón, Kishi se dio a la tarea 
de reajustar la relación de Japón con Estados Unidos a partir de un nuevo 
tratado bilateral de seguridad. Su mayor reto consistió en satisfacer el cre- 
ciente nacionalismo interno sin menoscabo de la alianza estratégica con 
los norteamericanos. Para ello propuso un instrumento jurídico que 
permitiría mayores márgenes de acción a Japón, bajo un marco de re- 
ciprocidad más amplia, a la vez que intensificaba el compromiso con la 
defensa del “Mundo libre”. La propuesta de Kishi causó revuelo en un 
importante sector de la opinión pública, tanto de derecha como de 
izquierda, que consideraba al tratado inaceptable. 

Todo ese complejo proceso rememoraba aquella dolorosa experiencia 
del siglo xtx, cuando el gobierno del emperador Meiji debió luchar para 
que se revocaran sendos tratados injustos, según los cuales Japón fue 
obligado a otorgar a las potencias occidentales concesiones sin recipro- 
cidad. Es de destacar que, en aquel entonces, México fue el primer país 
que en noviembre de 1888 sembró un precedente diplomático esencial al 
reconocer a Japón en términos de total igualdad, ls] 

La renegociación del Tratado con Estados Unidos produjo uno de los 
debates más acalorados que jamás se hayan dado entre el partido gober- 
nante y la oposición. Además, en las calles ocurrieron nutridas concen- 
traciones de protesta y miles de manifestantes rodearon la Dieta. El presi- 
dente Dwight D. Eisenhower tuvo que suspender una visita oficial a 
Japón. Pese a todo, el nuevo tratado bilateral comenzó a ser efectivo a par- 
tir del 19 de junio de 1960 tras una apresurada ratificación por el parla- 
mento. Un día antes, Kishi hizo pública su renuncia y lo sucedió ]keda 
Hayato (AE BA), entonces ministro de Finanzas. 

La economia iba viento en popa. Las inversiones se diversificaron hacia 
nuevas ramas en respuesta a la demanda creciente del mercado interno. 
Al modernizarse la planta productiva se amplió el componente industrial 
y aumentó la competitividad. Aunque las importaciones de tecnología y 
maquinaria plantearon desajustes temporales en la balanza de pagos, lo 
cierto es que la expansión económica redundó en un crecimiento de los 
ingresos netos de la población. Los japoneses dispusieron asi de mayor 
capacidad de compra, lo que fortaleció a las industrias básicas productoras 
de bienes de consumo, 


En 1953. lapón ingresó al Fondo Monetario Internacional (Fm1). en 
1955, al Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio (GATT), y, más ade- 
lante, en 1964, a la Organización de Cooperación y Desarrollo Económi- 
cos (ocDE). La incorporación de Japón a esos mecanismos multilaterales 
significó también el acceso expedito a los mercados de materias primas en 
tiempos de gran dinamismo de la economia mundial. En 1955. Japón 
logró, por primera vez, una balanza comercial equilibrada con un crec- 
imiento de 9%. El informe gubernamental de 1956 sobre la economía na- 
cional certificaba de manera contundente: "¡El periodo de la posguerra ha 
quedado atrás!” 


El milagro 


El éxito de la economía habría de ser verdaderamente espectacular, con 
tasas de crecimiento, promedio anual, de 8.5% entre 1955-1960, y de 10% 
entre 1960-1965. En el periodo 1966-1970 se alcanzó la cifra sin prece- 
dente de 12%; si se compara ese ritmo de expansión con el de Estados 
Unidos y de algunos países de Europa para el mismo periodo, la relación 


es la siguiente: 


Tasas de erecimiento del PNB 
En países seleccionados 
A precios constantes entre 1950 y 1970 [%] 


E E 
Austria 7.0 5.2 4.4 5.1 
dales a 45 42 5.9 5.8 
'epública Federal de 
pes 9.0 6.0 4.9 4.8 
Italia 6.0 5.9 51 5.9 
Suecia 3.1 3: 5.4 39 
Gran Bretaña 26 24 33 24 
Estados Unidos 4,3 23 4.39 8 
Japón 9.1 85 10.0 den 


Fuente: Mart Brontenbrenmer y Yasukichi Yasuba, “Economic Welfare”, en 
Kozo Yamamura y Yasukichi Yasuba, The Political Economy of Japan, Palo 
Alto, Stanford University Press, 1987, vol.1, p. 96. 


Entre 1956 y 1961, como hemos dicho, se produjo una verdadera rev- 
olución en el consumo. Por un lado, la reforma agraria determinó el au- 
mento notable en los ingresos de los campesinos; por el otro, la expansión 
y las nuevas condiciones del sector industrial dieron lugar a un crec- 
imiento elevado en los salarios de los trabajadores urbanos. Se registró 
asimismo una revolución tecnológica sin precedentes. Al restaurarse los 
contactos con el mundo occidental, el avance en las importaciones de tec- 
nología se aceleró para industrias como la del acero, la automotriz y la de 
hidrocarburos. También se introdujeron nuevas tecnologias en áreas 
como las de los textiles, resinas sintéticas, petroquimica e industrias elec. 
trónicas. Todo esto provocó el aumento y la diversificación de la produc- 
ción en proporciones jamás vistas. 

Junto con el acelerado crecimiento interno de la economía se dio una 


extraordinaria expansión del comercio exterior. En 1960, el producto 


exportable constituía 3.2% del volumen de comercio mundial; en 1970 
llegó a casi 7%. En ese periodo, el volumen del comercio mundial se trip- 
licó; las importaciones japonesas crecieron en más de 30 veces y las ex- 
portaciones lo hicieron en 50. La tasa de inversión bruta promedió 30% 
entre 1953 y 1956 como porcentaje del producto, proporción mayor a la de 
cualquier otro país, pero lo más significativo fue que dichas inversiones 
se hicieron casi exclusivamente con capital japonés. 

Se impuso asi la necesidad de una planeación estricta y cuidadosa. Para 
lograr la autonomía económica y el pleno empleo, en 1955 se estableció un 
primer Plan Quinquenal bajo la administración de Hatoyama; dicho Plan 
fue reformulado por Kishi, en 1957, con el propósito de dar impulso 
sostenido al crecimiento con altas tasas. En 1960, lkeda se propuso du- 
plicar el ingreso nacional para la década siguiente mediante la aplicación 
de una política de austeridad deflacionaria y de conformidad con las re- 
comendaciones del Plan Dodge. 

El Plan [keda tuvo éxito. Los niveles de crecimiento económico anual 
raras veces bajaron de 10%. Los japoneses jamás habían experimentado 
un ambiente tal de enriquecimiento material. Las cámaras fotográhcas, 
las radios de transistores y los automóviles dejaron de ser bienes suntu- 
arios para colocarse al alcance de cualquiera; las disparidades en bienestar 
entre el campo y las ciudades prácticamente desaparecieron. Con el mejo- 
ramiento de la tecnología agrícola, la producción en el campo creció y 
aparatos electrodomésticos como lavadoras y televisores se introdujeron 
en los hogares campesinos. 

Exportar se convirtió en un objetivo nacional primordial. El conjunto 
de la sociedad funcionó entonces como empresa guiada por el lema de Ex- 
portemos para sobrevivir. En el terreno diplomático hay que destacar el 
mejoramiento significativo de las relaciones con la República Popular 
China gracias a un acuerdo comercial Armado en 1961; Ikeda sería el artí- 
fice de una estrategia conocida como “politica de las dos Chinas”, según la 
cual se mantenían relaciones diplomáticas con el gobierno de Taiwan, a la 
vez que se establecían vínculos comerciales con Beijing. El acontec- 
imiento más destacado de la época fue la realización de la Olimpiada de 
Tokio en 1964, ocasión en la que resplandecería el trabajo arquitectónico 
de Tange Kenzó (AFRE=), además de que se presumieron ante el 
mundo los logros del éxito económico; el Festival de Cine de Cannes 
premió asimismo la bella película de Teshigahara Hiroshi, La mujer en las 
dunas, basada en una novela de Abe Kóbo (ZER255). 


A diferencia de sus predecesores, Ikeda casi no tuvo rivales que le dis- 
putaran el liderazgo, sin embargo, una penosa enfermedad lo obligó a 
renunciar, en octubre de 1964, a un día de la clausura de la Olimpiada. 
Lo sustituyó Sató Eisaku, primer ministro ((2R%5%1F), quien asumió la 
conducción del gobierno el y de noviembre y la mantuvo por más de siete 
años, El primer ministro, Sató, se anotaría logros importantes, entre otros, 
consiguió revertir la balanza de pagos con Estados Unidos hasta volverla 


adversa para los estadounidenses. 


COMENTARIO 7 


Ll Primer Ministro Sató 
Eisaku condujo el gobierno 
japonés durante un extenso 
periodo de expansión 
económica. Su innovadora 
política exterior le hizo 
acreedor en 1974 al Premio 
Nobel de Ja Paz. 


Sató orientó la política exterior de su gobierno hacia la no proliferación 
de armas nucleares pese a su manifiesta colaboración con Occidente, 
además de haber normalizado las relaciones con Corea del Sur. Con el 
régimen de Seúl existian tres pendientes: las reparaciones por daños de 
guerra, los derechos de pesca en aguas limitrofes y lo relacionado con el 
estatus de los coreanos residentes en Japón. La peninsula coreana habia 
sido desde siempre una zona geoestratégica para la seguridad japonesa: 
mediante el tratado nipo-surcoreano del 20 de enero de 1965 se super 
aron diferencias, aunque se abrió una brecha más profunda con el rég- 
imen de Corea de] Norte, 

Las empresas japonesas comenzaron entonces a extender sus ámbitos 
de acción hacia las economías de Corea del Sur y el sureste asiático. La 
cooperación económica que Japón brindaba a los paises en vías de desar- 
rollo de Asia se canalizó a través de contribuciones significativas al Banco 
Asiático de Desarrollo (san) con sede en Manila. La reacción de Beijing 
no se hizo esperar, con denuncias furiosas acerca de supuestas 


pretensiones imperialistas que se escondían detrás de la asistencia 
japonesa a los países asiáticos. Se produjo así un enfriamiento de las rela- 
ciones sino-japonesas, hasta el grado de perderse la comunicación entre 
ambos gobiernos. Con el estallido de la Revolución Cultural china, el vin- 
culo entre las dos naciones prácticamente se desvaneció. 

El crecimiento económico estimuló la urbanización. Si, en 1955. la 
población que habitaba en las ciudades constituia 45% del total japonés, 
una década después, la cuota poblacional en las urbes se elevó a 58%. Con 
la migración rural-urbana y el crecimiento natural de las ciudades se for- 
maron megalópolis como la que unió a Tokio con Yokohama y a Ósaka 
con Kóbe. La secuela fue el abandono de las 2onas rurales. La población 
rural, que en 1955 constituía 54% de la población total, disminuyó a 42% 
en 1965. 

Al incrementarse la masa urbana se presentaron problemas nunca 
antes vistos, tales como hacinamientos, excesivo tráfico de autos, conges- 
tionamientos y accidentes. El problema mayor, sin embargo, fue la con- 
taminación del agua y el aire. En el periodo de Sató se registraron las más 
altas concentraciones de material contaminante en ciudades industriales 
como Tokio, Osaka, Kawasaki, Amagasaki y Yokkaichi. Asimismo, en 
1956, se presentó el espeluznante envenenamiento por metilmercurio en 
Minamata, en la isla de Kyáshú 4! que al cobrar decenas de vidas dejó al 
descubierto la otra cara del milagro económico: el deterioro ambiental y 
de la calidad de vida. 


Los familiares de las 
victimas protestaron contra 
la empresa pelroquímica 
Chisse, cuyos vertidas en 
la ciudad de Minamata 
costaron la vida a 46 
personas en 1956 tras la 
ingestión de pescado y 
mariscos contaminados. 


hup: www youtube.com walch?v“ihFkyPy )j1U 


Sató se abocó entonces a promover el desarrollo social, asi dotaría al 
pueblo japonés con un nuevo sistema de valores. Las principales ciudades 


adquirieron fisonomías audaces con la construcción de rascacielos, trenes 
subterráneos y amplios ejes viales. Bocinas insistentes, anuncios Jumi- 
nosos, jets que cruzaban el cielo y gente acosada por el tiempo, todo 
formaba parte de la Aamante cotidianeidad del Japón de los años sesenta. 

La superestructura política surgió como subproducto de la economía. 
Aparecieron nuevas corrientes políticas como el Partido Kómeitó, inte. 
grado básicamente por miembros del Sókagaktai, división de la secta bud- 
ista Nichiren. El partido surgió en 1956, conquistó tres curules en la cá: 
mara alta, nueve en 1959, 11 en las elecciones de 1965 y 20 en las de 1967, 
con lo cual se convirtió en la tercera fuerza política de la cámara alta, 
mientras que en la cámara baja obtenía 25 escaños; su éxito se debió, en 
parte, a que logró ejercer ascendente sobre los inmigrantes urbanos. 
Simpatizante de los preceptos espirituales del budismo, un alto número 
de trabajadores, artesanos, burócratas y pequeños empresarios, decep- 
cionado por el excesivo materialismo en el que había caído la sociedad 
Japonesa, empezó a votar en favor del Kómeito. 

A partir de 1960, el psj atravesó por serios cuestionamientos. De 
hecho, el Partido cayó en el divisionismo con algunos adherentes incli- 
nados a favor de los postulados marxista-leninistas, y otros más deseosos 
de llevar a cabo reformas sociales menos radicales. Surgió entonces el Par. 
tido Socialista Democrático (rsp), seguidor de una línea en ocasiones cer- 
cana al p1D gobernante y con su base de apoyo en la Confederación 
Japonesa del Trabajo (Dómei). Con la izquierda fracturada, Sató vio la 
oportunidad de enarbolar la recuperación de Okinawa como bandera para 
ganarse a la opinión pública. 

Localizada en la parte más meridional del archipiélago japonés, la isla 
de Okinawa continuaba bajo contro) estadounidense y despertaba el fer- 
vor nacionalista. En noviembre de 1967, durante su encuentro con el 
presidente de Estados Unidos, Lyndon B. Johnson, Sató recibió la prome- 
sa expresa de que Okinawa sería devuelta. A sólo tres años para la reno- 
vación del polémico Tratado de Cooperación y Seguridad de 1960, el 
primer ministro jugó con las expectativas; el problema de Okinawa quedó 
así intimamente ligado a la cuestión de cómo se definiría la seguridad de 
Japón a partir de 1970. 

Cuando el candidato republicano Richard Nixon resultó ser el triun- 
fador de las elecciones presidenciales estadounidenses de 1968, las expec- 
tativas sobre Okinawa quedaron en vilo. Si Nixon consideraba a Okinawa 
como bastión indispensable para su estrategia en la guerra de Vietnam, 


sería más difícil la devolución. El encuentro Nixon-Sató, en la Casa Blanca 
al año siguiente fue determinante: el presidente estadounidense expuso 
los lineamientos de la llamada Doctrina Nixon que demandaba, de los 
países aliados, mayores responsabilidades en la defensa del “Mundo 
libre”. Sató expresó que, sin Okinawa, Japón sería una nación incompleta 
e incapaz de cumplir con esas responsabilidades. En respuesta, Nixon 
prometió que la isla sería devuelta en 1972, cuando no hubiera más 
tropas estadounidenses en Vietnam, y pidió a cambio que Japón recortara 
de manera voluntaria sus exportaciones de productos textiles a fin de 
nivelar la balanza comercial desfavorable para Estados Unidos. 

En Japón se festejó el acuerdo. En la cámara baja, el PLD volvió a obten- 
er una mayoría aplastante, producto del entusiasmo por la presunta de- 
volución de Okinawa. Empero, sólo Sató sabía que el asunto se hallaba 
vinculado al otro gran tema de contenido comercial: sobra decir que a los 
productores y exportadores de telas y productos textiles no les gustó enter- 
arse de la política autorrestrictiva que desde ese momento se aplicaría. 

En 1968, Kawabata Yasunari (111% BEPX) se convertiría en el primer es. 
critor japonés que recibió el Premio Nobel de Literatura por obras tan 
significativas como El país de la nieve y Belleza y tristeza. Kawabata fue 
mentor de uno de los escritores contemporáneos de Japón más complejos: 
Yukio Mishima, quien desde muy joven saltó a la fama con la novela 
Confesiones de una máscara. Más adelante, libros como El pabellón dorado, 
El sonido de las olas y Después del banquete lo convirtieron en autor de fama 
internacional. 

En marzo de 1970 se llevó a cabo la Exposición Universal de Senri, 
cerca de Osaka, suceso que sirvió para que Japón impresionara al mundo 
con sus avances tecnológicos y su potencial económico. El ambiente fes- 
tivo opacó las tensiones ocasionadas por los limites a las cuotas de pro- 
ductos textiles destinados a] mercado estadounidense. En todo caso, 
comenzó a gestarse, en el ánimo de los consumidores estadounidenses, 
un nacionalismo antijaponés que rememoraba los peores años de la época 
de preguerra;, posteriormente, algunos países europeos también im- 
pusieron barreras a la importación de los textiles japoneses. En ese con- 
texto, Mishima lanzaría una proclama contra quienes presuntamente 
habían doblegado el espiritu de Japón frente a Occidente y en noviembre 
se suicidó a la manera samurái, cometiendo seppuku en el cuartel de las 
Fuerzas de Autodefensa. 


COMENTARIO 9 


En su ensayo Bunka boeirón (En defensa 
de la cultura), el destacado escritor y 
dramaturgo Mishima Yukio recurrió a 

la figura del emperador como la magna 
señal de identidad de so pueblo, También 
organmzó la Tatenokar (Sociedad dul 
Escudu) con ob lastuvso uni lurme que 

€l misino diseñó y en el que pretendia 
reencarnar los valores nacionales 

del Japón tradicional. 

La mañana del 25 de noviembre de 
1970, Mishima se dimigio, junto con los 
miembros de su gmpo, al cuartel nulitar 
en fokio y, tras un discurso a la tropa, 
el y su compañero Morita Masakalsu se 
suicidaron en presencia 
del general Mashita Kanctoshi. 


| hutp://www youtube. com'walch?v=NCe)I8cy-SE 


En julio de 1971, Nixon, sorpresivamente, anunció que visitaría la 
República Popular China. El viaje había sido cuidadosamente preparado 
por Henry Kissinger en su calidad de asesor presidencial para asuntos in- 
tenacionales. Sató recibió la moticia como cubetazo de agua helada; si 
Japón era el principal aliado en la defensa de Asia Pacífico, ¿por qué el 
Gobierno en Washington había tomado una decisión tan importante sin 
consultarlo? La opinión pública japonesa -más pro china que pro esta- 
dounidense- lo percibió y apuntó sus críticas contra Sato. 

Por si fuera poco, el Departamento del Tesoro de Estados Unidos dio a 
conocer que suspendería la convertibilidad fija del dólar con el oro, lo cual 
implicaba un encarecimiento súbito de las importaciones japonesas deter- 
minadas en dólares. Es fácil imaginar el efecto de la medida sobre la 
economía japonesa. Sató se vio ridiculizado, más aún cuando su gobierno 
votó a favor de que Taiwan retuviera la membresía en Naciones Unidas 
en tanto que la Asamblea General, por abrumadora mayoría, resolvía a 
favor del ingreso de China a esa organización. En un intento por sacar 
fuerza de la debilidad, Sató demandó la restitución inmediata de Oki- 
nawa, lo que al fin consiguió el 15 de mayo de 1972. 

En julio de ese año, el titular del Ministerio de Industria y Comercio 


Internacional, Tanaka Kakuei (M4 f8%), asumió el gobierno en 


sustitución de Sató. Tanaka contaba con una biografía extraordinaria 
entre los primeros ministros de Japón, ya que, a diferencia de sus ante- 
cesores, graduados todos de las universidades imperiales de la preguerra, 
era autodidacta, con únicamente ocho años de escolaridad. Su person- 
alidad dinámica y notable intuición política le llevaron a ocupar puestos 
de alto nivel a los 30 años de edad; su vida se equiparaba a la del legen- 
dario Toyotomi Hideyoshi, héroe del siglo xvt nacido en el seno de una 
familia campesina que logró escalar los peldaños de la sociedad hasta con- 
vertirse en amo y señor de Japón. Ís) 

Tanaka se lanzó a la conquista de dos objetivos: la reanudación de rela- 
ciones diplomáticas con China y la remodelación del archipiélago japonés. 
Consiguió lo primero a los pocos meses de iniciada su administración, 
cuando, en septiembre de 1972, el flamante primer ministro decidió volar 
a Beijing acompañado de su fiel colaborador Ohira Masayoshi, ministro 
de Asuntos Exteriores. Durante las conversaciones sostenidas con los 
lideres chinos, Mao Zedong y Zhou Enlai, Tanaka reconoció el grave error 
cometido por Japón en 1939 con la invasión de Manchuria que condujo a 
la guerra con China. 

El acercamiento con Beijing acrecentó la popularidad de Tanaka, sobre 
todo entre los empresarios japoneses ávidos de ingresar al muy codiciado 
mercado chino. La secuela lógica fue el deterioro vertiginoso de las rela- 
ciones con Taiwan, aunque también se generaron recelos en Washington 
al mostrarse el primer ministro nipón corno un hombre capaz de con- 
ducirse con autonomía. Más sorprendente aún fue la rigidez de trato que 
empezó a manifestarse hacia la misión diplomática japonesa en Moscú en 
virtud del conflicto sino-soviético. En todo caso, Tanaka había movido las 
piezas del ajedrez político en Asia Pacífico y eso generó ansiedad. 

Las elecciones de diciembre de 1972 no reflejaron gran receptividad 
hacia las políticas de Tanaka; su partido, el PLD, apenas consiguió 271 cu- 
rales en la cámara baja, mientras que el Partido Comunista aseguró 38. El 
ps] recuperó casi la totalidad de las curules que ocupaba en 1969; el 
Kómeitó y el psp perdieron fuerza. ¿A qué se debian los resultados? Sobre 
todo a que el pueblo japonés no estaba satisfecho con el programa de 
remodelación del archipiélago trazado por el gobierno. Los rumores de es- 
peculación con bienes raices y con materiales de construcción eran 
fuertes, en tanto que los precios se disparaban de manera sospechosa. 

Tanaka se vio obligado a reestructurar su gabinete. La cartera de Áinan- 


zas le fue confiada a Aichi Kiichi, reputado como honesto en el PLD, el 


primer ministro realizó entonces una gira tricontinental que abarcó Méx: 
ico, Estados Unidos, la Unión Soviética, China, la comunidad europea y el 
sudeste asiático. Se entrevistó con el presidente Luis Echeverría y con el 
presidente Nixon por segunda ocasión; sostuvo pláticas con el premier 
británico Edward Heath, con el presidente francés Georges Pompidou y 
con el canciller alemán Willy Brandt. En octubre de 1973 visitó Moscú, 
siendo esa la primera vez en 17 años que un primer ministro japonés via: 
jaba a la URSS. Tanaka buscaba demostrar que Japón quería concluir un 
acuerdo de paz, amén de participar en la explotación conjunta de los 
yacimientos petroliferos de Siberia; para tal efecto tuvo cuidado de no 
referirse al tema de las Islas Kuriles. 

La espiral inflacionaria iba en aumento, Peor aún, el fenómeno se acel- 
eró con la drástica disminución del suministro petrolero procedente de los 
paises miembros de la opEP, cuando la guerra que estalló el 6 de octubre 
de 1973 entre Israel y las naciones árabes significó un duro golpe para la 
economía japonesa, dependiente en muy alto grado del petróleo prove- 
niente de Medio Oriente. La explotación potencial junto con la urss de los 
yacimientos siberianos adquirió una mayor importancia en la estrategia 


del gobierno de Tanaka. 


La crisis 


La llamada “crisis del petróleo” fue tema dominante en los medios de co- 
municación a partir de 1973. En ese marco, Japón advirtió a Israel que, si 
no respetaba los acuerdos de cese al fuego suscritos en 1967, se revisaría 
la relación bilateral. El gesto significaba un cambio en la política exterior 
japonesa, generalmente apegada a las posiciones estadounidenses, y en 
buena medida obedecía a la imperiosa necesidad de no perder la confi- 
anza de los países árabes productores de crudo. La nueva manifestación 
de realpolitik indignó al secretario de Estado, Henry Kissinger, quien de- 
mandó la inmediata rectificación de la actitud japonesa en un sentido 
más solidario con Estados Unidos. 

El afamado periódico Asahi, que diariamente alcanza tirajes superiores 
a los once millones de ejemplares, publicó entonces una encuesta sobre la 
popularidad de Tanaka. Apenas una quinta parte de los cuestionados 
apoyaba al primer ministro, quien de nueva cuenta reorganizó su Gabi- 
nete. Para colmo, falleció el ministro Aichi Kiichi y la cartera de finanzas 
fue a parar a un archirrival de Tanaka, Fukuda Takeo, quien ya antes 
había ocupado tanto ese ministerio como el de Asuntos Exteriores du- 
rante el gobierno de Sato. 

Si, en las estadísticas mundiales, Japón ocupaba el tercer lugar entre 
los países más ricos, para numerosos japoneses, la nación parecía 
sumirse en un caos civilizatorio. Las condiciones de vivienda, el ruido 
ocasionado por el tránsito incesante de vehículos y la contaminación 
ambiental, contribuían a que el estrés se apoderara de la sociedad. Los 
precios de los artículos básicos iban en aumento y, con ellos, el despres- 
tigio del primer ministro Tanaka, quien en noviembre de 1974 fue acu- 
sado por la revista Bungei Shunjú de manejo doloso de fondos. 

La crisis económica y la corrupción política dieron lugar a brotes de in- 
estabilidad social. En marzo de 1974, 2 500 000 trabajadores 
pertenecientes a 63 sindicatos industriales se declararon en huelga: un 
mes después se sumaron otros seis millones. Ante el temor de una es- 
casez generalizada en los establecimientos comerciales, el pánico se 
apoderó de los compradores. En agosto y septiembre se registraron esta). 
lidos de bombas en los edificios corporativos de Mitsubishi y Mitsui. 

Tanaka viajó prácticamente a todos los países proveedores de recursos 
energéticos. Estuvo en el sudeste asiático, América Latina, Canadá, Eu- 


ropa, Estados Unidos, urss y China, esta última pronto se convirtió en 


uno de los principales socios comerciales de Japón. El acceso al petróleo 
chino trajo como consecuencia la reducción de la dependencia del crudo 
árabe y la cancelación del plan japonés para explotar los hidrocarburos 
siberianos con el consecuente y grave enojo del gobierno soviético. En di- 
ciembre de 1974, Tanaka renunció. Sus políticas habían suscitado una 
fuerte división en el seno del pto, lo sucedió Miki Takeo (2% HA) ubi- 
cado en el ala izquierda del Partido. 

La caida de Tanaka coincidió con la interrupción de la era del rápido 
crecimiento. El producto nacional, que se había mantenido sobre tasas 
anualizadas de 10% durante casi dos décadas, se estacionó de manera 
abrupta. En 1974, la tasa de crecimiento descendió a menos 0.5%. La cri- 
sis inflacionaria mundial golpeaba duro. Los precios del crudo se cuadru- 
plicaron en tan sólo un año, afectando a países importadores como Japón, 
con 74% de sus necesidades primarias de energía cubiertas con sumin- 
istros provenientes del exterior. Sería, no obstante, una simplificación 
atribuir a la crisis petrolera la razón última del deterioro económico del 
país. 

Hay que recordar que, en 1971, el presidente Nixon concluyó de man. 
era unilateral la libre convertibilidad del dólar en oro, establecida después 
de la Segunda Guerra Mundial por los acuerdos de Bretton Woods. Ello 
alteró el curso de las finanzas que por un cuarto de siglo había mantenido 
fijas las tasas de cambio bajo el control del Fondo Monetario Interna. 
cional. La medida tuvo un profundo efecto sobre la economía japonesa. 
No sólo fue necesario revaluar el yen, sino que hubo que declarar la 
fotación de la moneda a principios de 1973. Mientras se producían esas 
medidas correctivas, sobrevino una nueva crisis petrolera que aceleró el 
alza de los precios en los productos básicos y provocó una inusitada es- 
peculación en bienes raíces, acciones y valores bursátiles. 

Los bienes de consumo interno se encarecieron, al igual que las im- 
portaciones. Para hacer frente a la severa inflación se tomaron drásticas 
medidas de ahorro y austeridad en el gasto público, que se prolongaron 
hasta 1975 cuando la inflación cedió, Sin embargo, como efecto de la cri- 
sis petrolera, Japón se vio ante una peligrosa encrucijada después de que 
los sólidos cimientos de su estructura económica fueron vulnerados y en- 


frentaban graves e inéditas amenazas. 


El gran viraje 


Tanto los shocks de Nixon como la notable elevación de los precios del 
petróleo revelaron la vulnerabilidad de Japón. Las autoridades se dieron 
entonces a la tarea no sólo de recuperar los niveles de productividad, sino 
de redefinir el modelo económico. Había que corregir los desequilibrios 
internos provocados por el rápido crecimiento, pero también iniciar una 
profunda revisión de la estructura industrial. Uno de los desafíos con- 
sistía en reconvertir las plantas industriales para dar paso a tecnologías 
más avanzadas que permitieran mantener la competitividad. 

Para tal efecto, el gobierno de Miki trazó un plan nacional destinado a 
transferir capitales a la producción interna de artículos de mayor valor 
agregado, corno maquinaria y equipos, electrónica y microelectrónica, in- 
strumentos de precisión y productos químicos refinados. También se 
consideró necesario disminuir las inversiones en las industrias de alu- 
minio, astilleros, petroquímica y textiles, todas ellas grandes consum- 
idoras de energía y materias primas importadas, así como altamente 
demandantes de mano de obra. 

Bajo un nuevo concepto de desarrollo, el Estado se mostraría más pre- 
ocupado por garantizar mejores condiciones de vida a la población. La 
administración de Miki se abocó por ende y dio prioridad a la construc. 
ción de vivienda, la infraestructura urbana, las industrias de servicios, así 
como otras de beneficio social y comunitario. Adicionalmente, se rediseñó 
el aparato productivo para asegurar un ritmo de crecimiento más bajo 
pero más estable, y también se proveyó de nuevos y más avanzados servi- 
cios sociales. 

Así se dio inicio a un complejo periodo de transición que involucró al 
conjunto de la sociedad. El sistema educativo, bajo la conducción del 
connotado intelectual Nagai Michio, buscó dotar a los trabajadores de 
nuevas capacidades técnicas para adecuarlos a las cambiantes condiciones 
de producción. El esfuerzo nacional supuso también la solución de colos- 
ales problemas, como el hacinamiento urbano, la contaminación ambi- 
ental y la destrucción ecológica. La reorientación del comercio exterior y la 
promoción de las inversiones en el extranjero se convirtieron también en 
prioridades. 


COMENTARIO 10 


Nagai Michio inició una brillante cartera 
como educador en la lmversidad de 
Kioto, que prosiguió en el Instituto 
Tecnológico de Tokio. Fue profesor 
visitante en las universidades de 
Columbia, Hong Kong. Stanford y 

El Colegio de México. En 1974 fue 
designado ministro de Educación, Ciencia 
y Cultura de Japón para encargarse de 
una formidable reorientación del sistema 
educativo. En 1975 tecibró la orden dul 
Águila Azteca. la máxima condecoración 
del gobierno mexicano. 


A mediados de la década, la economía daba ya muestras de avance con 
un crecimiento de 6% en 1975 y 5,7% en 1976: las exportaciones también 
se incrementaron en 17%, mientras que las importaciones crecían 9%. En 
Washington y las capitales de la comunidad europea, el éxito japonés 
volvió a generar resquemores, pues ningún otro pais desarrollado había 
podido sostener las bajas tasas de desempleo e inflación que arrojaba 
Japón, ni tampoco sus altas tasas de producción industrial con elevados 
niveles de competitividad y saldos positivos en la balanza comercial. 

Ante presiones en el interior de su Partido, Miki recompuso el Gabi- 
nete con reconocidos liberales, como Óhira Masayoshi, y conservadores 
del corte de Fukuda Takeo, Nakasone Yasuhiro y el ex primer ministro 
Sató Eisaku. Mientras en el pLD luchaban las facciones, los opositores 
vivían procesos no menos conflictivos. En el psp se sostenía una álgida 
controversia en torno de la estrategia que debía seguirse tras el acer- 
camiento con China; en el Kómeitó, un grupo de militantes criticaba con 
severidad a sus dirigentes por suscribir un “armisticio” por 1o años con el 
Pc. 

El s de febrero de 1976, los diarios nipones dieron cuenta de un suceso 
escandaloso, que se inició con una revelación del Senado estadounidense 
en el sentido de que la corporación Lockheed había sobornado a altos fun- 
cionarios públicos y privados japoneses para promover la venta de un 
nuevo modelo de aeronave. De acuerdo con las investigaciones, el dinero 
se había filtrado a través de tres canales: la compañía Marubeni, la 


empresa representante de la Lockheed en Japón y un oscuro personaje del 
submundo japonés llamado Kodarmna Yoshio. El caso alcanzó dimensiones 
insospechadas cuando se confirmó que el ex primer ministro Tanaka 
recibió parte del soborno, la carrera política de Tanaka se vino a pique con 
tintes dramáticos cuando Miki ordenó su encarcelamiento. 

Durante las elecciones de 1976, y por primera vez en dos décadas, el 
PLD perdió la mayoría simple en el parlamento, por lo que se vio precisado 
a integrar una frágil coalición con algunos de los partidos menores. El 
desastre electoral fue consecuencia directa del escándalo de Lockheed. 
Miki renunció, contaba entonces con 69 años y había resuelto terminar 
su mandato jubilando a los miembros más viejos del partido. La medida 
tenía destinatario: el ultraconservador Fukuda Takeo (4348 EX), quien 
tenia 71 años. Sin embargo, no dio resultado al ser Fukuda quien se con: 
vertiera en primer ministro el 24 de diciembre de 1976. 

Los partidos de oposición aprovecharon la fragilidad del PLD para em- 
prender una ofensiva en demanda de reducciones al impuesto sobre la 
renta, Una tras otra, las iniciativas del gobierno comenzaron a sufrir mod- 
ificaciones; para Fukuda, el resultado de las elecciones equivalía a lo que 
en sumó se denomina ttemiwake, es decir, la desventaja de un luchador 
cuando es lastimado por un contrincante. Eran tantas las reformas par- 
lamentarias, que había quienes creían que el país se hallaba en la antesala 
del socialismo. 

En septiembre de 1977, de nueva cuenta, la opinión pública se conmo- 
cionó cuando un grupo de radicales del llamado Ejército Rojo se apoderó 
de una aeronave de Japan Airlines que volaba de París a Tokio (2) para 
asombro de todos, el “halcón del conservadurismo”, como se conocía a 
Fukuda, cedió sin negociar a las demandas de los secuestradores, las críti- 
cas por su mansedumbre se precipitaron tanto dentro como fuera de 
Japón. 

Al tiempo que Fukuda asumía su mandato en Tokio, James Carter 
sucedía a Gerald Ford en la Casa Blanca, trayendo consigo algunas sor- 
presas más para los japoneses. Por un lado, el presidente Carter hizo ex- 
plícita su intención de reducir el número de tropas estadounidemses en 
Asia Pacífico; parecía que Estados Unidos tuviera la intención de dejar en 
manos de los propios japoneses el asunto de su seguridad nacional. En 
segundo término, decretó un embargo total de combustible nuclear a 
Japón, precisamente cuando los japoneses se disponían a desarrollar su 
propio programa nuclear con fines pacíficos. 


Hubo también problemas con la Unión Soviética. No sabían los gober- 
nantes en Tokio lo mucho que se habían irritado en el Kremlin por el re- 
tiro unilateral de la participación japonesa en el proyecto de explotación 
conjunta de energéticos en Siberia. A eso había que sumar el incidente 
del Mig-25, sucedido en septiembre de 1976, cuando un avión super- 
sónico de combate, propiedad de la urss, se desvió de su ruta normal, 
viéndose obligado a aterrizar en suelo japonés; las autoridades niponas se 
rehusaron a devolver el aparato. Los soviéticos reaccionaron decretando la 
extensión de su zona maritima exclusiva a 200 millas, afectando con ello a 
los barcos pesqueros japoneses que solían operar en torno de la península 
de Kamchatka, y, de paso, la decisión podía interpretarse como maniobra 
para asegurar el dominio soviético sobre las [slas Kuriles. 

El tema de la seguridad volvió a ser materia de controversia. Fukuda 
anunció su intención de incrementar las fuerzas de autodefensa y de 
modificar el artículo noveno de la Constitución. El Libro Blanco de la De- 
fensa, publicado en julio de 1978, señaló a los soviéticos como la principal 
amenaza para la seguridad japonesa. En Beijing, donde por lo general se 
advertía sobre el peligro de la remilitarización japonesa, esta vez se hizo 
pública la complacencia del gobierno chino frente al eventual fortalec- 
imiento de las defensas niponas contra una presunta amenaza soviética. 

Pese a que la economía había superado los obstáculos internos, per: 
sistian indicios de estancamiento, como insuficiencias en la producción, 
subutilización de las capacidades y cierto grado de desempleo. A eso hubo 
que añadir las presiones de Washington y la comunidad europea para 
que Japón redujera sus saldos excedentes en comercio. En las elecciones 
de noviembre de 1978, el halcón cayó, lo sucedió Ohira Masayoshi (AF 
1535), viejo zorro de la política, discipulo de Ikeda y miembro de una fa- 
milia cristiana. 

Ohira era liberal e impuso su estilo de manera gradual tanto en el gob- 
ierno como en el ptD. En contraste con sus predecesores, acentuaba el 
contenido y no la forma. Fue en la diplomacia donde imprimió mayor- 
mente su sello. En junio de 1979 recibió a los mandatarios de las na- 
ciones más industrializadas en Tokio, una cumbre irónicamente planeada 
por Fukuda pero que Óhira aprovechó para cultivar su perfil de estadista. 
En julio concurrió a la reunión de la unctan, celebrada en Manila, para 
presentar la imagen de un Japón renovado y más comprometido con el 
desarrollo de los paises pobres. A raiz de la invasión soviética a Afgan- 
istán, en diciembre del mismo año, se sumó a las condenas occidentales y 


posteriormente al boicot de la Olimpiada de Moscú de 1980. 

La muerte sorprendió a Óhira el 12 de junio de 1980, a su regreso de 
una gira por México y Canadá. Su enemigo político, Fukuda Takeo, había 
promovido, en la Dieta, un voto desaprobatorio de su gobierno, y ello le 
provocó un ataque fulminante al corazón. Por cierto, ese mismo año, el 
connotado escritor católico Endó Shúsaku publicó la novela Samurá!, que 
relata la misión diplomática de Hasekura Tsunenaga a México, España y 
el Vaticano en el siglo xvH. 

El 17 de julio de 1980, Suzuki Zenkó (57k 5%), reputado como 
mediador entre las fuerzas políticas, sucedió a Óhira como primer min- 
istro de Japón. Sin embargo, al cabo de un año, su gobierno ya era objeto 
de duras críticas a raíz de un incidente en aguas territoriales japonesas, 
cuando la fragata Nisshó Maru fue embestida por un submarino nuclear 
estadounidense a too kilómetros del puerto de Kagoshima. Las protestas 
se multiplicaron. Los esfuerzos de Suzuki por demostrar que el incidente 
no debía ser motivo de alarma se vinieron abajo, dado que el diario 
Mainichi publicó unas declaraciones del ex embajador de Estados Unidos 
en Japón, Edwin Reischauer, donde informaba que, desde 1960, buques 
de su país con armas nucleares realizaban visitas periódicas a puertos 
japoneses con la complacencia de las autoridades. Así se supo la Hagrante 
violación de un esencial principio antinuclear adoptado por Japón, que es 
el de no permitir el tránsito de armas nucleares por su territorio. 

Mientras tanto, en Washington, un grupo de congresistas presionaba 
para que Japón aumentara su participación en la defensa de los intereses 
de Occidente en Asia. Más aún, los reclamos en favor de medidas protec. 
cionistas contra los productos ¡japoneses se intensificaron con el es- 
tancamiento económico y el súbito incremento del desempleo en Estados 
Unidos. En Detroit, capital de la industria automotriz y sede de una plan- 
ta de la compañía Toyota, se produjeron manifestaciones de obreros 
desempleados que culpaban de su infortunio ¡al imperialismo japonés! 
Para colmo, en el continente asiático se multiplicaron las protestas anti- 
japonesas, a raiz de que el ministerio de Educación reformó los libros de 
texto básicos, suavizando el tono de la intervención japonesa en Asia du- 
rante los años treinta. Tanto en las dos Coreas como en China se exigió la 
transcripción veraz de las atrocidades japonesas. En Singapur y Malasia, 
la opinión pública criticó que detrás de las reformas a los textos se oculta- 
ban intenciones de remilitarización; Suzuki se limitó a ofrecer que los li- 
bros se enmendarían, cosa que no sucedió hasta 1985. 


El hedonismo 


En 1932 empezaron a surgir problemas sociales tales como el incremento 
en la delincuencia juvenil y asaltos bancarios a través de los sistemas com- 
putarizados. Las presiones llevaron a que Suzuki decidiera no reelegirse 
para un segundo periodo como presidente del p1D, se abrió así el espacio 
para que arribara a] poder Nakasone Yasuhiro (P84R B24), un ultracon- 
servador que había prometido convertir a Japón en punta de lanza de la 
defensa de Occidente en Asia Pacífico. 

En los años ochenta, a la generación ubicada entre los 15 y 30 años se le 
denominaba shinjinrui, literalmente “nueva especie humana”, ya que 
poco tenía que ver con la nación austera y trabajadora de la época ante- 
rior. Se trataba de jóvenes hedonistas que consumían, bebían y dis- 
frutaban las relaciones eróticas hasta el paroxismo. La prensa dio cuenta 
de casos insólitos de adolescentes que asesinaban a sus padres, agredían a 
los maestros y ultrajaban a compañeros hasta orillarlos al suicidio. La 
delincuencia juvenil llegó a significar 44% del total de crímenes reg: 


istrados en el país. 


Las actitudes de rebeldía social de los 
Jóvenes japoneses en la década de los 
años ochenta se reflejó en su manera 
extravaganle de vestir, en evidente 
contraste con la muy formal vestimenta de 
los empleados, luncionanios y obreros que 
había caracterizado un país esencialmente 
conservador. 


Con el aumento en las expectativas de vida, el número de ancianos se 
elevó. Un estudio de la Universidad de Nihon ha estimado, que para el 
año 2021, una cuarta parte de la población será mayor de 65 años. El fenó- 
meno llevará a mayores demandas en los sistemas de salud y a estrechez 
en el empleo. Dado que las compañías japonesas tradicionalmente habian 
fincado su productividad en el empleo vitalicio a cambio de lealtad, era de 
suponer que el pago de las pensiones se convertiría pronto en un grave 
reto. Ásí, por motivos opuestos, jóvenes y ancianos compelian a efectuar 


cambios radicales. 


El primer ministro Nakasone, ex cadete de la Armada Imperial y par- 
tidario abierto de una política de rearme y seguridad independiente, fue 
investido gracias al apoyo de la facción partidista controlada por Tanaka 
Kakuei, quien seguia enfrentando las secuelas del escándalo de la Lock- 
heed. El 12 de octubre de 1983, la corte distrital de Tokio falló en contra de 
Tanaka acusándolo de aceptar sobornos por dos millones de dólares, el ex 
primer ministro apeló y se negó a abandonar su curul. Ante esto, la oposi- 
ción decidió boicotear las sesiones parlamentarias, Nakasone procedió a 
disolver la Dieta y convocó a una elección general en la cámara baja que 
significó la pérdida de 22 posiciones para el PLD, aunque en 1984 se com- 
pensó en las elecciones de la cámara alta. 

Nakasone solía guiarse por el objetivo sengo no sókessan, es decir, lograr 
una revisión general del balance de la posguerra que incluyera la inver- 
sión de la mentalidad del pueblo japonés acerca de su propia seguridad y 
la absolución de culpas por las acciones del pasado, La primera prueba a 
su determinación ocurrió cuando la fuerza aérea soviética derribó un 
avión comercial de Korean Airlines, cerca de Sajalín, en septiembre de 
1983. Los radares japoneses en Hokkaidó detectaron el ataque y lo co- 
municaron a su gobierno, el cual reveló detalles a la Casa Blanca. So- 
brevinieron la condena y sanciones a la URss, aunque esta insistía en que 
se trataba de un avión espía. 

El incidente reveló, por un lado, la gran capacidad de monitoreo defen- 
sivo desarrollado por Japón, pero, por otro, hizo ver que se seguía una 
política concomitante con las estrategias de seguridad de Washington. 
Desde su primera entrevista con el presidente Ronald Reagan, Nakasone 
impresionó al mandatario estadounidense con su estilo directo para abor- 
dar temas que otros lideres japoneses generalmente eludían. Los medios 
de comunicación empezaron entonces a hablar de la “relación Ron-Yasu”, 
aludiendo a la supuesta camaradería que existía entre los dos dirigentes. 

Á partir de entonces, Japón cubriría, con inversiones y asistencia 
económica, espacios que el Pentágono consideraba estratégicos para la de- 
fensa de los intereses de Occidente. Seguro de sí, Nakasone procedió a 
impulsar una reforma educativa tendiente a revisar la historia de Japón; 
también emprendió una innovadora política de privatización de los ferro- 


carriles nacionales. 


MENTARIO 12 


El primer ministro 
Nakasone Yasulro 
desarrolló una cercana 
amistad política con el 
Presidente de Estados 
Unidos, Ronald Reagan, 
hecho que la opinión 
8 pública denominó la 
“relación Ron-Yasu”. 


http. /Avvar. youtube.com'watch?-ydDSmSPZAs 


Cuando Tanaka, el “shógun en la sombra” y líder de la facción más nu- 
merosa del p1D -aun después de ser expulsado- sufrió una embolia, en 
1985, se generó una recomposición de fuerzas partidistas. Surgieron en- 
tonces dos grupos en su facción: uno comandado por Takeshita Noboru y 
otro por Nikaidó Susumu. Nakasone entonces no dejó pasar la oportu- 
nidad para demostrar que podía convertirse en el hombre de mayor es- 
tatura política dentro de la mecánica partidista, y elevó su número de 
adherentes con algunos ex tanakistas y con miembros del llamado Nuevo 
Club Liberal. Fukuda, a su vez, pasó el mando de su facción a Abe Shin- 
taró, mientras Suzuki hizo lo propio con Miyazawa Kiicha. 

Como resultado de estos espectaculares reacomodos, el p1D salió fort- 
alecido y recuperó el control de la cámara baja. En cambio, el rsy perdió 
fuerza, hecho que obligó a la renuncia en pleno de su comité ejecutivo; 
emergió entonces, al frente de ese importante partido, la señorita Doi 
Takako (1% 1:19), primera mujer en encabezar un partido político 
japonés. En el Kómeitó, Yano Junya sustituyó a Takeiri Yoshikatsu, quien 
había ocupado la presidencia del mismo por casi dos décadas. 

En tiempos de Nakasone, Japón alcanzó el cenit de su poder económi- 
co, los excedentes comerciales eran impresionantes. En septiembre de 
1985, los ministros de Finanzas y gobernadores de los bancos centrales de 
Japón, Estados Unidos, Francia, Alemania Federal y Gran Bretaña se re- 
unieron en Nueva York para ajustar las tasas de cambio e intervenir con- 
juntamente en los mercados cambiarios. El resultado inmediato fue la 
depreciación de la moneda japonesa; para abatir costos, varios consorcios 
resolvieron incrementar sus inversiones en Estados Unidos y la comu- 
nidad europea. 


Sobrevino entonces una aÑuencia de dinero sin precedentes. La gente 
dispuso de recursos para viajar por el mundo y satisfacer sus excentri- 
cidades, y la bolsa de valores de Tokio comenzó un ascenso vertiginoso. 
Japón era una sociedad opulenta y sus habitantes no escatimaban en 
compras de edificios, hoteles, campos de golf, empresas y obras de arte. El 
valor de la tierra en Tokio, Ósaka y otras ciudades principales se disparó. 
El yen adquirió su máximo valor en enero de 1988 cuando alcanzó la cifra 
de 120 unidades por dólar, la demanda de productos importados, en efec: 
to, aumentó, aunque nunca en las proporciones que los competidores ex- 
tranjeros deseaban. 

El auge económico japonés causó escozor, ya no sólo entre empresarios 
y trabajadores de la industria automotriz estadounidense, que veían cómo 
se despeñaban sus ventas frente al éxito de los autos japoneses, sino tam- 
bién en círculos intelectuales, periodísticos y académicos esta- 
dounidenses. Aparecieron, así, artículos y libros que denunciaban pre- 
suntas conspiraciones en las más altas esferas de la burocracia, la política 
y el empresariado japonés, tendientes a vengar a Japón por la derrota en 
el Segunda Guerra Mundial. En Estados Unidos volvió a percibirse un 
ambiente de xenofobia antijaponesa que no se sentía desde el ataque a la 
bahía de Pearl] Harbor en 1941. La crítica más iracunda se enfocaba hacia 
un supuesto proteccionismo escondido que impedía la introducción de 
productos occidentales en el mercado nipón. 

Con el ánimo de tranquilizar a los llamados Japan bashers (detractores 
de Japón), un consejo asesor del primer ministro emitió un documento 
que recomendaba efectuar reformas internas para elevar el consumo de 
productos importados. El Informe Maekawa, así conocido por ser el 
gobernador del Banco Central quien lo encabezaba, se presentó en otoño 
de 1985 como un proyecto de singular valor para el futuro. Sin embargo, 
las críticas en Washington y los países europeos lo consideraron un mero 
texto lleno de buenos deseos y poco efectivo. 


El extraordinario éxilo de la 
economia japonesa y la consecuente 
incursión en los mercados 
estadounidenses durante la década 
de los años ochenta, generó severas 
reacciones antijaponesas en diversos 
circulos de la opinión pública 

de i:stados Unidos. 


En medio de ese fragor se seleccionó al sucesor de Nakasone Yasuhiro, 
cuando los lideres de todas las facciones del PLD se reunieron en privado. 
Tras una prolongadísima sesión celebrada entre Abe, Miyazawa, Takeshi- 
ta, Nakasone y los viejos jerarcas del partido, Fukuda y Suzuki, en 
noviembre de 1987, se anunció que Takeshita Noboru (MF 3) sería el 
nuevo primer ministro. En su discurso inaugural, Takeshita asumió que 
el furusato o “terruño” sería la piedra angular de su política, significando 
con ello un retorno a la humildad del Japón tradicional. 

Para entonces, el yen ya se había convertido en un fuerte instrumento 
de poder. En ocasión de la cumbre de países industrializados efectuada en 
Toronto en junio de 1988, el flamante primer ministro, Takeshita, robó 
cámara a personalidades como la premier británica, Margaret Thatcher, el 
presidente de Estados Unidos, Ronald Reagan, y el presidente francés, 
Francois Mitterrand, al anunciar que Japón destinaría 50 ooo millones de 
dólares, en ayuda oficial, al desarrollo durante los cuatro años siguientes, 
con lo cual se situaba en el primer lugar mundial como donante de asis: 
tencia. 

El 17 de enero de 1989 terminó la era Shówa al fallecer el emperador 
Hirohito tras un reinado largo y tortuoso que incluyó años de guerra, ocu- 
pación, recuperación y bonanza. El 12 de noviembre de 1990 ascendió al 
trono su hijo Akihito para comenzar la era Heiser (FAL) o de la de paz 
prolongada. Nacido en 1933 y casado con una dama plebeya, Michiko, el 
emperador Akihito se convirtió en el monarca número 125 de la dinastía 
Yamato, hoy por hoy la más antigua del mundo. 


El emperador Akihito, 
acompañado en la foto por 
la emperatriz Michiko, 
representa a la casa reinante 
más antigua del mundo, 
razón por la cual es el único 
monarca al que se concede 
trato de Emperador. 


El declive 


El asunto más grave para el primer ministro Takeshita fue el escándalo de 
la compañía Recruit en julio de 1988, cuando el diario Asahi reveló que 
los secretarios particulares de varios líderes del tb -incluido el del 
primer ministro- se habían enriquecido mediante la compraventa de ac- 
ciones en la bolsa, valiéndose de listas reservadas que una subsidiaria de 
esa corporación les diera a conocer fuera del mercado bursátil. El ministro 
de Finanzas, Miyazawa Kiichi, dejó el gobierno al saberse que también su 
secretario se hallaba entre los implicados: asimismo, fueron afectados el 
presidente de la compañía de telecomunicaciones NTT y miembros de 
diversos partidos de oposición. A fin de cuentas, el gabinete en pleno de 
Takeshita debió renunciar. 

Para la opinión pública, la forma de enriquecimiento realizada por Re- 
cruit resultó éticamente muy inadecuada, dado que muchos corredores de 
bolsa eran modestas amas de casa que querían maximizar sus ingresos 
sin, desde luego, tener acceso a información confidencial. Todo mundo se 
preguntaba si había alguien en el pLD con las manos limpias. En mayo de 
1989 Takeshita admitió públicamente la injerencia de su secretario partic- 
ular en los negocios de Recruit y el 3 de junio renunció a la presidencia 
del partido. 

Bajo circunstancias semejantes, solamente [tó Masayoshi, ex ministro 
de Relaciones Exteriores en la administración de Suzuki, parecia tener €s- 
tatura política para encabezar el nuevo gobierno, empero, 1tó se rehusó a 
asumir el cargo; llegó al poder, entonces, la figura gris de Uno Sósuke 
(F9 518). miembro de la facción Nakasone, aunque con muy poco ar- 
raigo, incluso dentro de la misma. Al cabo de dos meses, el 25 de julio, 
Uno sucumbió tras otro escándalo, cuando una joven -equivocadamente 
presentada como geisha en la prensa occidental- declaró a los medios de 
comunicación que el primer ministro no le ofrecía una indemnización 
adecuada por sus servicios como dama de compañía. 

Surgió así Kaifu Toshiki (388 (218), un personaje de semblante 
agradable, prácticamente desconocido en los medios politicos y prove- 
niente de la facción Kómoto, la más pequeña del rip, Kaifu fue nom- 
brado primer ministro el 1o de agosto de 1989 y concedió, por primera 
vez, dos ministerios a elementos femeninos del pLD, a fin de sosegar el 
“fenómeno Madonna”, como se designaba a la irrupción súbita de las 
mujeres en la política. En septiembre realizó la visita ritual a Estados 


Unidos, extendiéndola hacia Canadá y México, pero no hubo mayores 
avances en sus conversaciones con el presidente George Bush para la 
solución del desequilibrio comercial. 

Por aquellos días, el polémico diputado Ishihara Shintaró, junto con el 
presidente de Sony, Akio Morita, publicó un libro que causó revuelo 
inusual: No to leru Nihon (Japón puede decir no), un llamado nacionalista a 
la rebelión en respuesta a la corriente antijaponesa surgida en Occidente. 
Cambios mayores sucedian en el escenario mundial y, con la caída del 
muro de Berlín, se dio por terminada la guerra fría, lo cual dejó a Wash- 
ington prácticamente huérfano de un adversario visible; Japón corría el 
riesgo de convertirse en el siguiente. Paralelamente, la nueva generación 
intelectual encontró, en el escritor Murakami Haruki (HE 38), a un 
nuevo símbolo de la rebeldía contra el orden establecido y las típicas for- 
malidades japonesas, al publicarse, en 1987, su novela Norwegian Wood 
(traducido al español como Tokio Blues), la cual vendió millones de copias 


de manera instantánea. 


COMENTARIO 15 


E] N . 5% El connotado escritor y político 
A O E nacionalista Ishihara Shintacó 
Eh zz conmocionó a la opinión pública 
8 E ¿R japonesa con la publicación en 1990 
dE de su libro Nó lo leru Nihon, en el que 
denunció los insultos que la presencia 


altamente competitiva de los productos 
nipones estaba generando en Estados 
4 Unidos. 


| htup:/Avww.youtube convwalch?v=VasQxNLVACO 


El sostén del poderío japonés era la economía con crecimientos con- 
tinuos y saldos excedentes en el comercio y la cuenta corriente. Empero, 
algo dejó de funcionar en el repunte de los años noventa cuando los pre- 
cios accionarios en el índice Nikkei se precipitaron a la baja. La sobre- 
oferta de bienes raíces, los préstamos financieros ilimitados, la especu- 
lación y la corrupción llevaron a que la burbuja económica reventara. Para 
colmo, un escándalo más implicó a funcionarios públicos, empresarios y 
hasta a miembros de la maña, cuando se reveló que la compañía Sagawa 
Kyúbin, repartidora de paquetería, distribuyó sobornos hasta por 80 ooo 


millones de yenes entre 100 funcionarios de todos los niveles. Fue de- 
masiado para Kaifu, quien renunció en noviembre de 1991; lo sucedió 
Miyazawa Kiichi. 

Se esperaba que Miyazawa, experto en finanzas, fuera capaz de colocar 
de nuevo a la economía sobre el riel del crecimiento. Había la certeza de 
que se atravesaba por un momento superable, nunca una depresión. Sin 
embargo, el yen siguió ganando valor frente a las divisas internacionales, 
mientras las exportaciones perdían competitividad, la demanda interna 
empezó a decaer y el desempleo aumentó tras la quiebra de muchas 
empresas. Ni siquiera con una tasa de interés cercana a cero, el consumo 
se reactivó. 

En Norteamérica y Europa ocurrían procesos que en Tokio se inter 
pretaron como hostiles. De un lado, Canadá, Estados Unidos y México 
negociaban un tratado de libre comercio que probablemente colocaría en 
aprietos a los productores externos a la región, del otro, los europeos 
cerraban filas en torno de una Unión Europea que se formalizó con el 
Tratado de Maastricht de febrero de 1992. Japón había impulsado la 
denominada Conferencia para la Cooperación Económica en el Pacífico 
(pEcCc), pero los propios asiáticos la eclipsaron con la creación del foro para 
la Cooperación Económica en Asia Pacífico (aPEC), al considerar que PECC 
evocaba al imperialismo japonés de la Segunda Guerra Mundial. 

La situación al inicio de la década parecía desoladora, con una 
economía endeble, un gobierno cuestionado y un ambiente mundial ad- 
verso. Washington aumentó las presiones para que se redujeran las bar- 
reras a la entrada de productos occidentales, y que Tokio contribuyera con 
las fuerzas multinacionales en la guerra que, en enero de 1991, había 
estallado en el Golfo Pérsico. El gobierno japonés sostenía que su 
economía estaba abierta para los productos que cumplieran con los están- 
dares de calidad y que, si la Constitución prohibía la existencia del ejérci- 
to, no había manera de unirse a las fuerzas que combatían en Medio Ori: 
ente, 

En enero de 1992, el presidente George Bush efectuó una visita a 
Japón. 7! La declaración conjunta de los lideres determinaba que se man. 
tendría la alianza estipulada en el Tratado de Seguridad de 1960 y que las 
economías se apegarían al espiritu de apertura comercial contenido en el 
GATT. 

Pero las tensiones entre los dos países ¡iban en aumento. Se produ- 
jeron, pese a todo, cambios significativos, como el despacho sorpresivo, 


por la vía maritima, de un contingente de las fuerzas de autodefensa 
japonesa a Cambodia para formar parte de los cuerpos de paz de Na- 
ciones Unidas, con lo que se sentó el precedente que facilitó la promul- 
gación, en agosto de 1992, de una ley para el despliegue de fuerzas ar- 
madas en los esfuerzos de pacificación encabezados por la onu. De igual 
modo, fue importante el apoyo que se le brindó al presidente peruano Al- 
berto Fujimori, para la erradicación de la guerrilla y la estabilización 
económica de su pais. 

Las criticas a Miyazawa se intensificaron ya no solo por parte de los 
opositores tradicionales, sino entre sus propios copartidarios. A las 
sospechas de involucramiento en algunos casos de corrupción se añadían 
críticas a su incapacidad para sacar adelante al país de la recesión, razón 
por la cual, prominentes miembros del rLD como Hata Tsutomu e Ozawa 
Ichiró por un lado, y Hosokawa Morihiro por otro, abandonaron el par- 
tido para crear nuevas corrientes políticas. Hata y Ozawa fundaron el Par- 
tido de la Renovación (Shinseitó), mientras que Hosokawa creó el Nuevo 
Partido de Japón. Kaifu estableció el Partido Nueva Frontera, y Takemura 
Masayoshi el Nuevo Partido Sakigake. 

A las elecciones del verano de 1993 se presentó una insólita coalición 
de ocho partidos, que incluía a aquellos de creación reciente más los tradi- 
cionales -a excepción del Comunista-, con el propósito de derrotar al PLD. 
Después de cuatro décadas en el poder, los liberales democráticos 
perdieron el control de la cámara baja y el y de agosto entregaron el poder 
a Hosokawa Morihiro (£M)I] ¿E8R), un noble de ascendencia samurái 
egresado de la prestigiosa Universidad de Sophia. En su discurso ¡nau- 
gural, Hosokawa prometió reformas profundas, aunque más extraor- 
dinario fue su juicio sobre el papel de Japón en la segunda conflagración 
mundial: “fue una guerra equivocada y de agresión”, dijo. Consecuente 
con su postura, viajó a Seúl y Beijing para ofrecer condolencias a nombre 
del pueblo japonés. 


COMENTARIO 16 


El 9 de agosto de 1993, 
Iiosokawa Morihiro se 
convirtió en el primer 
mandalario japonés 
surgido de las fuerzas de la 
Oposición desde 1955. 


a 0 


La nomenclatura del p1b no le perdonó a Hosokawa su deserción y 


filtró información a los medios de comunicación acerca de una presunta 
malversación de fondos cometida en los años ochenta, con lo que la car- 
rera política del 79? primer ministro de Japón llegó a su fin después de 
ocho meses de gestión. Hosokawa optó por dedicarse a la producción de 
cerámica en Kumamoto, tierra de sus antepasados; el 28 de abril de 1994 
fue sucedido por el presidente del Shinseitó, Hata Tsutomu (JIE4 7%), ex 
miembro de las facciones Tanaka y Takeshita en el p1D. Poco le duró el 
gusto al famante primer ministro, ya que a las pocas semanas debió 
renunciar ante el debilitamiento de la coalición partidista con la salida de 
los socialistas, a quienes les pareció que aquello no era más que un juego 
de sillas entre renegados del p1D, 

Para mediados de los años ochenta, los socialistas japoneses habían 
realizado una transformación importante de su fisonomía, principios y 
estrategias. El antiguo Psf, de Katayama Tetsu, se convirtió en Partido So- 
cialdemócrata, desprendiéndose con ello de su legado marxista y asum- 
iendo programas como la protección del medio ambiente, la creación de 
un Estado de bienestar para una sociedad que envejecía y la incorpo: 
ración de los temas de género. El 30 de junio de 1994, los socialistas 
-ahora socialdemócratas-volvieron al poder con Murayama Tomiichi 
(Hu E), hijo de un pescador de la prefectura de Oita, quien encabezó 
el nuevo gobierno de coalición con el PLD. 

Las expectativas eran grandes, se esperaba que los socialistas tuvieran 
mejores recursos para sacar avante la economia que en 1993 decreció con 
una tasa del producto interno bruto de menos 0.3%. Se demandaban cam- 


bios significativos en el aparato productivo y un combate frontal a la 


corrupción. Murayama, no obstante, se encontró con una burocracia an: 
quilosada y una inercia social difícil de eliminar; el consumo interno no 
repuntaba y las tiendas minoristas iban a la quiebra, aunque los dis- 
tribuidores de mercancías chinas de muy bajo precio comenzaron a tener 
éxito. En ese difícil año de 1994. Óe Kenzaburó obtuvo el Premio Nobel 
de Literatura con obras como El loco arcoíris, Un asunto personal y Un grito 
silencioso, en las que describe la angustia existencial de la nación japonesa, 
única que ha sido víctima del brutal ataque de la bomba atómica y que 
tras una extraordinaria bonanza se encontraba de nuevo desorientada y 
confundida. 


La popular novela de Sakyó 
Komatsu El Japón que se hunde, 
publicada en 1973, fue llevada 
al cine tras el gran terremoto 
ocurrido en Kóbe el 17 de enero 
de 1995. 


Lo insólito 


Ante la crisis, el primer ministro Murayama aplicó fórmulas keynesianas: 
redujo impuestos e incrementó el gasto en obra pública, con lo que con- 
siguió la reanudación del crecimiento económico. Pero las pruebas más 
duras para su gobierno estaban por venir. En la madrugada del 19 de 
enero de 1995, la tierra se sacudió en la región cercana a la ciudad de 
Kóbe, con un sismo de siete grados en la escala de Richuer (é) Los efectos 
fueron desastrosos, el saldo de muertos superó las Ó ovo personas, mien- 
tras que las pérdidas materiales se calcularon en 3 ooo millones de yenes, 
equivalentes a 2.5% del producto interno bruto del país. Afloraron en- 
tonces las vulnerabilidades de una nación que se presumía modelo en la 
prevención de desastres naturales. La novela de ficción Nihon Chinbotsu 
(El Japón que se hunde, 1973), de Sakyó Komatsu (MAME), regresó a las 
listas de popularidad e incluso se llevó al cine. Los reportes de daños del 
terremoto revelaban errores de ingeniería en la construcción de puentes, 
edificios, vías férreas, autopistas y túneles. Las autoridades de protección 
civil arribaron, a la zona afectada, tres dias después del sismo, y el primer 
ministro lo hizo una semana más tarde. 

En marzo, otra catástrofe fue provocada por la secta religiosa Aum Shin- 
rikyo (47 LAB) (Suprema Verdad), cuando, a fin de acelerar el 
Apocalipsis vaticinado por su líder Asahara Shókó (FR $25), algunos de 
sus miembros soltaron gas sarín, altamente tóxico, en varias estaciones 
del metro de Tokio. El ataque provocó una docena de muertos y cientos de 
enfermos. Asahara fue aprehendido y condenado a muerte; su reprobable 
conducta reveló las frustraciones de la gente joven enfrentada al imper- 
sonal vértigo de una sociedad hiperindustrializada y con graves prob- 


lemas sociales. 


Asahara Shókó era venerado 
como gurú de la secta religiosa 
Aurm Shinrikyó, que en marzo 
de 1995, provocó un ataque 
con gas sarín en las estaciones 
metro de Tokio. 


El precio de la crisis se manifestó con hechos antes impensables en la 
sociedad japonesa, tales como deserciones escolares, aumento expo: 
nencial en el índice de divorcios, mujeres rotundamente opuestas al 
matrimonio, muertes por exceso de trabajo (karóshi), adolescentes agre- 
sivos con las autoridades, suicidios colectivos ocasionados por el rechazo 
social y consumo de drogas. Prosiguió también el envejecimiento de- 
mográfico debido a la baja natalidad y a la prolongación de las expec- 
tativas de vida, lo que redujo de manera alarmante, la disponibilidad de 
mano de obra. A fin de disminuir el efecto laboral de este complejo fenó- 
meno, se facilitó la inmigración proveniente de Asia Pacifico, Medio Ori- 
ente y los paises latinoamericanos con poblaciones de origen japonés, 
como Brasil y Perú. Paradójicamente, las tensiones sociales provocaron 
que más jóvenes japoneses emigraran a Australia, Nueva Zelandia y 
Canadá. En este conflictivo escenario, la nación en pleno se unió en 
solemne silencio a las 8:15 horas del 6 de agosto de 1995 para conmem- 
orar los $0 años de la detonación de la bomba atómica de Hiroshima. 


La pirámide 
demográfica 
muestra el acusado 
envejecimiento 
de la suciedad 

- Japonesa. 


Al inicio de 1996, el primer ministro Murayama renunció, dejando 
abierta la coyuntura para otro hecho imprevisto: el retorno del p1D al 
poder, el 11 de enero, con Hashimoto Ryútaró ((f$Z5 58:88) al frente. 
Cercano a Tanaka Kakuei y Takeshta Noboru, cuando encabezaban la fac- 
ción más grande del pLD, Hashimoto habia cultivado una imagen de 
firmeza. Le gustaba retratarse con el atuendo de kendó y en posición 
meditativa; además, se consideraba adepto al código samurái Bushido. El 
país se encontraba hundido en otra recesión, se esperaba que un ex min- 
istro de Finanzas con la determinación y el sentido nacionalista de 
Hashimoto hiciera algo, pero la situación no sólo no mejoró, sino que viró 
hacia peores rendimientos económicos con el estallido, en julio de 1997, 
de una crisis hnanciera mundial originada en Tailandia. 

El 17 de diciembre de 1996 se conmemoraba e) cumpleaños del emper- 
ador Akihito en la embajada japonesa de Lima, Perú, cuan-do un co- 
mando armado del Movimiento Revolucionario Tupac Amaru se apoderó 
de la misión diplomática. El blanco del ataque no era fortuito, pues en la 
mansión habia alrededor de 400 personas pertenecientes a la élite política 
y económica peruana, además de representantes diplomáticos de diversos 
países. El golpe tuvo repercusiones mediáticas habida cuenta de que in- 
volucraba a Japón, la tierra ancestral del presidente Alberto Fujimori. De- 
spués de 16 semanas, el incidente tuvo un final trágico tras el rescate de la 
embajada por un comando militar que mató a todos los guerrilleros. 


PARIO 2 


La herencia japonesa del 
presidente de Perú, Alberto 
Fujimon, le granjeó el afecto 
de la opinión pública nipona. 
Sin embargo, los problemas 
políticos suscitados al fin de su 
gobierno provocaron referencias 
antijaponesas en los medios 
miemacionales. 


Si los funcionarios del Ministerio de Asuntos Exteriores no des- 
cansaron durante las celebraciones de año nuevo de 1997 debido a la cri- 
sis en Perú, tampoco lo hicieron al enterarse de que un fuerte temporal 
había hundido al buque petrolero ruso Najodka, ocasionando un derrame 
de 19 000 toneladas de crudo a 100 kilómetros de la costa noroccidental 
de Japón. Fue una colosal catástrofe ecológica, con densas manchas de 
aceite cubriendo litorales que dañaron las reservas naturales, las playas y 
la pesca. El mayor temor era que las manchas afectaran a las centrales 
nucleares situadas sobre la costa y que utilizaban agua de mar en sus pro- 
cesos de enfriamiento. A las protestas de los ambientalistas se sumaron 
las demandas de devolución de las Islas Kuriles, todavía en posesión de 
Rusia. 

Para complicar más el panorama, a mediados de 1997, toda la región 
de Asia Pacífico se vio afectada por recurrentes sacudidas en los mercados 
bursátiles a consecuencia de variaciones en el tipo de cambio de algunas 
monedas. El índice Nikkei se desplomó ante la bancarrota de empresas 
japonesas, de por sí presionadas por la competencia de los productos chi: 
nos y coreanos. La tasa de crecimiento del producto interno bruto cayó de 
5% a 1.6% entre 1996 y 1997. y el Ministerio de Finanzas tuvo que inter- 
venir en el rescate de la banca afectada por la cartera vencida. 

Durante la reunión cumbre de líderes de arEc, en noviembre de 1997, 
celebrada en Vancouver, Canadá, el otrora orgulloso primer ministro 
Hashimoto permaneció mudo: Japón ya no era la locomotora económica 
que 1o años atrás se vislumbraba como impulsora de la era de Asia Pací- 
fico. El 30 de julio de 1998, Hashimoto fue reemplazado por Obuchi 
Keizó (IV =). Más adelante se retiró de la política, al aparecer involu- 
crado en un soborno millonario por parte de la Asociación Dental de 


Japón; murió de un infarto en 2006. 

A Obuchi le agradaba publicitarse como kokusaijin, o sea, cosmopolita, 
tras su experiencia como trotamundos en su juventud. Solía relatar aven- 
turas fantásticas en las peligrosas calles de Nueva York, y cómo se las ar- 
regló para sobrevivir sin un centavo en las ciudades europeas. Un día de 
1963, según él, decidió entrar a la oficina del procurador general de Esta- 
dos Unidos y fue así como conoció a Robert Kennedy, quien lo convenció 
de hacer carrera política. Cierto o falso, el caso es que Obuchi se convirtió 
en el legislador más joven de Japón a la edad de 26 años, cuando aún no 
terminaba sus estudios en la Universidad de Waseda. Dados sus pre- 
suntos conocimientos empíricos sobre el ámbito internaciona), Hashimo- 
to lo designó ministro de Asuntos Exteriores, posición desde la cual em- 
prendió una diplomacia dirigida a concretar un acuerdo de paz con Rusia, 
además de promover el acuerdo entre las dos Coreas, 

Ahora, como primer ministro, la proclividad de Obuchi a la notoriedad 
lo llevó a construir el puente colgante más largo del mundo, de casi 4 
kilómetros, entre la ciudad de Kóbe y la isla de Awaji, epicentro esta 
última del terremoto de Hanshin ocurrido cuatro años atrás. La Olimpia- 
da del invierno de 1998, en Nagano, fue una oportunidad dorada para 
ostentarse como líder de una nación abocada a la paz, pese a que persistía 
la recesión de la economía japonesa. Obuchi dio un buen golpe propa- 
gandístico al repartir cupones de compra entre 35 millones de ciudadanos 
a fin de reactivar el consumo. 

Los medios de comunicación se referían a gakepuchi Obuchi (Obuchi al 
borde del precipicio), ya que el mandatario parecia disfrutar el alto riesgo 
de gastar en una economía que no se expandía. Durante su adminis- 
tración, el Banco Central de Japón determinó el régimen de tasa cero, me- 
dida extrema para reactivar la economía. Con todo, en junio de 1999 que- 
braron dos bancos regionales de importancia: el Kokumin Bank y el 
Namihaya Bank. En abril de 2000, el primer ministro sufrió un súbito 
derrame cerebral que le provocó la muerte. 


El nuevo milenio 


Japón ingresó al nuevo milenio, el que algunos vaticinaron como “el siglo 
de Japón”, en condiciones no imaginables 20 años atrás. Se hablaba de la 
década perdida y de una némesis frente al derroche consumista; el hedo- 
nismo social en 2000 permitió a to millones de japoneses viajar al extran- 
jero. A poca distancia se hallaba China, que crecía a ritmos acelerados y se 
constituía en la nueva gran potencia del Pacífico asiático, mientras Corea 
del Sur parecía empeñada en cubrir todos los espacios que las empresas 
japonesas dejaran vacantes. 

El escenario no era fácil para el nuevo líder de Japón, Mori Yoshiró (HE 
E £B), reputado como hombre con “corazón de mosca y cerebro de 
tiburón”. En el efímero lapso de un año al frente del gobierno, Mori fue 
capaz de cometer toda clase de equivocaciones. En ocasión de la reunión 
cumbre de las ocho economías más grandes del mundo (G8) celebrada en 
Okinawa, Mori recibió al presidente de Estados Unidos, William Clinton, 
preguntándole: Who are yow? (¿Quién es usted?), cuando su intención era 
decir How are you? (¿Cómo está usted”). Con buen humor, Clinton re- 
spondió: “Soy el esposo de Hillary, ¿y usted””. A lo que Mori respondió: 
“Yo también”. 

En abril de 2001, lo sucedió Koizumi Junichiró (¿AR FE—EH) prove- 
niente de una familia de políticos de la prefectura de Kanagawa. Su porte 
desgarbado, de cabello largo y actitud desenfadada, gustó a la opinión 
pública. Parecía un intelectual liberal, aunque su carrera la había forjado 
a la sombra del ultraconservador Fukuda Takeo. Koizumi fue directo al 
mando y, desde su arranque, pidió tolerancia mientras emprendía refor- 
mas de fondo para revitalizar la moribunda economía y limpiar el sistema 
político. 

Figura clave en su gobierno fue Takenaka Heizó (1H FRE) 
economista neoliberal de la Universidad de Hitotsubashi, con posgrados 
en Harvard y Osaka, que destacó como crítico implacable en los medios 
televisivos. Takenaka fue investido como ministro de Estado para la Políti- 
ca Económica y Fiscal, puesto desde el cual emprendió la privatización, 
entre otras entidades públicas, del sistema postal que operaba como banca 
de primer piso; intentó también desincorporar a la televisora estatal NHK. 
En ninguno de los dos casos tuvo éxito, como tampoco logró cambiar el 
régimen de pensiones que debia ser el sostén de una reforma fiscal. Su 
dinamismo chocó con la vieja guardia de la burocracia estatal que lo 


obligó a retirarse del gobierno en septiembre de 2005. 


Takenaka Heizó, economista brillante 
y colaborador cercano del primer 
ministro Koizurm Junichiro, intenló 
entre 2002 y 2005 implantar medidas 
muy audaces a fin de revilalizar la 
economia japonesa, entre ellas la 
fallida privatización del correo y la 
televisión estatal NHK. 


Koizumi había dejado los asuntos financieros en manos de Takenaka 
para concentrarse en la reestructuración del pLD. El primer ministro logró 
fortalecer la base urbana del partido, tradicionalmente respaldado por 
agricultores, y hasta expulsó a algunos miembros indeseables con el 
apoyo de Yamasaki Taku y Kóichi Kató, con quienes Koizumi formó la 
alianza conocida como Ykk. La nomenclatura partidista reaccionó ha- 
ciendo pública la otra cara de Kató, recordando a la opinión pública su 
asociación, en los años ochenta con los escándalos de la compañía Re- 
cruit, además de que evadía impuestos e, incluso, utilizaba fondos públi. 
cos para pagar la renta de su departamento en Tokio, 

La popularidad de Koizumi llegó a no tener equivalente en la historia 
reciente de Japón, obteniendo índices de hasta 85% de apoyo en las en- 
cuestas de 2001. Pero las simpatías se desvanecieron con los intentos de 
privatización del sistema postal y el escándalo de Kató. Su imagen in- 
ternacional también se vio afectada tras el despacho de un contingente de 
fuerzas de autodefensa a Irak en apoyo a la causa del presidente George 
W. Bush. En otro orden, en China y Corea se produjeron protestas 
airadas contra la obstinación del primer ministro japonés por honrar la 


memonia de los criminales de guerra en el santuario de Yasukuni. 


COMENTARIO 22 


En el Santuamo de 
Yasukum se honra la 
memona de los lideres y 
victimas de la Segunda 
Guerra Mundial. 


En septiembre de 2006, Koizumi tuvo que abandonar el mando sin 
apuntalar a un posible sucesor. Es de reconocer que por voluntad de 
Koizumi se concluyó un Acuerdo de Asociación Económica con México, 
único en su género al permitir la entrada libre de productos agricolas 
mexicanos en los mercados japoneses, (9| y obvia decir que le acarreó críti- 
cas por parte de los agricultores japoneses de por sí resentidos tras haber 
quedado relegados a un segundo término en el rLD como parte de las 
múltiples reestructuraciones del Partido. 

Entró entonces a escena Abe Shinzó (Z18 $), nieto del ex primer 
ministro Nobusuke Kishi y primer baby boomer en alcanzar la jefatura del 
gobierno japonés. Abe era reputado como nacionalista a ultranza, par 
tidario del rearme del pais y enemigo del régimen de Corea del Norte. De 
este demandaba la repatriación inmediata de varios ciudadanos japoneses 
secuestrados y trasladados a Pyongyang, amén de exigir el desmante- 
lamiento de los complejos nucleares norcoreanos que amenazaban la se. 
guridad de Japón. Sus posturas fueron controvertidas al pugnar por la re- 
stricción de la “excesiva educación sexual” de los niños y por la supresión 
de la educación física mixta. En menos de un año, Abe perdió el apoyo de 
sus copartidarios; pero a sólo un par de dias de presentar su programa 
político, el 26 de septiembre de 2007, tuvo que ceder el poder a una Áigu- 
ra presuntamente más moderada, Fukuda Yasuo ($BÉH BEA). En su 
despedida, Abe exclamó: “¡Me gustaría pedir perdón a la gente por haber- 
le causado tantos problemas)”. 

Hijo del ex primer ministro Fukuda Takeo, Fukuda Yasuo, se mostraba 


proclive al rearme del país, aunque sorprendió a la opinión pública al 


pronunciarse en contra del “imperialismo japonés” en tanto que visitaba 
el santuario Yasukuni. Entre otras cosas se manifestó como abierto par- 
tidario del acercamiento estratégico con China, de reanudar el diálogo con 
Pyongyang y de cooperar más con el entorno de Asia Pacífico. De acuerdo 
con una encuesta del periódico Yomiuri, la popularidad del primer min- 
istro ascendió tras deshacerse, en agosto de 2008, de los miembros más 
conservadores de su Gabinete, varios de ellos discipulos de su propio 
padre. Estos, empero, no tardaron en reaccionar y a finales de ese mismo 
mes, Fukuda tuvo que renunciar. 

La situación económica tampoco fue promisoria para Asó Taró 
(RREEABB), sucesor de Fukuda, quien condujo el gobierno japonés por 
espacio de un año a partir de septiembre de 2008. Católico y prototipo de 
la oligarquía dominante desde los tiempos de Meiji, Asó era, por línea 
materna, tataranicto del legendario fundador del Japón moderno, Ókubo 
Toshimichi, y nieto del premier Hatoyama [chiró. Su madre era hija del 
primer ministro Yoshida Shigeru, y su padre, propietario de una enorme 
corporación cementera. Fue colaborador cercano del primer ministro 
Tanaka Kakuei: su esposa era hija del primer ministro Suzuki Zenko, y 
su hermana estaba casada con el principe Tomohito, primo hermano del 
emperador. 

La desaceleración económica en Estados Unidos redujo, de nueva 
cuenta, la capacidad exportadora de Japón, y el incremento en los precios 
internacionales del petróleo y las materias primas incidió sobre la in- 
fiación. En 2009, el país estaba de nuevo al borde de otra situación com- 
plicada, con bajos niveles de consumo interno y una disminución del 
crecimiento en términos reales. En las elecciones del 30 de agosto, el PLD 
sufrió el mayor descalabro de su historia al perder 191 escaños en la cá- 
mara baja de los 303 que ostentaba; se trató de una verdadera debacle 
electoral que exigió la renuncia de Asó a la jefatura del gobierno. 

En septiembre de 2009, la Dieta eligió como primer ministro a Ha. 
toyama Yukio (MULIERLCA), líder del Partido Demócrata y duro crítico del 
PLD. Perteneciente a la cerrada élite que mantuvo el poder a lo largo de la 
segunda mitad del siglo xx, físico de profesión con doctorado en inge- 
niería industrial por la Universidad de Stanford —también alma mater de 
Taró Asó- Hatoyama se casó con una pecultar ex actriz que ha escrito li- 
bros de cocina macrobiótica y afirma que un ovni la abdujo y la llevó a 
visitar el planeta Venus. En su discurso inaugural, Hatoyama advirtió que 
“la batalla comienza ahora”, refiriéndose a que Japón tiene ante sí una 


lucha por la supervivencia, Hatoyama se enfrentó así a la tarea quijotesca 
de romper el triángulo burocracia-oligarquía-macrocorporaciones, tarea 
difícil cuando se es heredero de la empresa llantera Bridgestone y se 


cuenta con familiares enquistados en la disfuncional estructura del pto. 


Hatoyama Yukio, se 
convirtió en primer ministro 
de Japón el 16 de septiembre 
de 2009. 


En octubre de 2009, el ex primer ministro Hatoyama dio un paso alta- 
mente significativo en materia de política exterior al trasladarse a Beijing 
junto con el presidente de Corea del Sur, Lee Myung-bak. Reunidos con 
el presidente chino, Wen Jiabao, los líderes anunciaron el inicio de una 
nueva era de cooperación entre las tres más añuentes naciones de Asia 
Pacifico. Ante los medios de comunicación, Hatoyama hizo hincapié en 
su propósito de apoyar la conformación de una comunidad del este asiáti- 
co. Se trata tal vez del surgimiento de una formidable alianza regional, en 
la que tanto Japón como Corea aportarán sus adelantos científicos y tec- 
nológicos, mientras China avanza hacia su consolidación como la nueva 
superpotencia del mundo con una masa humana de 1 300 millones de 
seres, 

Como en los cuatro casos anteriores, el aparato de poder pudo más que 
la voluntad del primer ministro y Hatoyama dimitió al cabo de ocho 
meses, pretextando no haber podido remover a las tropas esta. 
dounidenses de Okinawa como había prometido durante su campaña. 
Dejó tras de sí a un país con el mayor déficit Ñiscal del mundo, 200% en 
relación con el producto interno bruto, y un descontento maniñesto en la 
clase empresarial encabezada por Yonekura Hiromasa, presidente de la 
confederación empresamal Keidanren. El 4 de junio de 2010 fue elegido al 
cargo el temperamental Kan Naoto (E BA). egresado del Instituto 


Tecnológico de Tokto y miembro de un pequeño partido coaligado con el 
Partido Demócrata de Hatoyama, el Danka: o Partido de los baby boomers, 
cuyo propósito explicito es ofrecer empleo a los 2.7 millones de japoneses 
nacidos en la posguerra y próximos a retirarse. 

Al inicio de la segunda década del siglo xx1, la economía japonesa 
seguía siendo una de las más ricas y avanzadas del mundo. La diversidad 
y el refinamiento de su producción ha sido formidable, de ahí que la frac- 
tura del sistema Ánanciero internacional le haya sido especialmente dañi- 
na con la consecuente desorientación social en cuanto al rumbo que debe 
seguirse. Prosigue, en Japón, la innovación tecnológica y los paradigmas 
científicos novedosos. En medio de todo esto, los mecanismos políticos 
tradicionales han mostrado ser inadecuados para redefinir las metas so- 
ciales y encauzar el cambio. 

La crisis económica ha generado desempleo y. por ende, inseguridad, 
así como pérdida de los valores tradicionales. En 2010, 22% de la 
población contaba con 65 años de edad o más. Por otra parte, Japón es la 
nación en la que los videojuegos de la compañia Nintendó mantienen un 
mercado mundial de 100 ooo millones de dólares, y las ventas de su 
marca Pokémon, creadora de personajes tan populares como Pikecha, han 
rebasado los 200 millones de copias. Japón es también el país en el que 
surgió el género conocido como manga, que consiste en historietas tipo 
cómic creadas por diseñadores connotados como Tezuka Osamu, y los 
dibujos animados anime de Ófaj Noburó, Mochinaga Tadahito o Tomio- 
ka Satoshi. 


Los artistas japoneses han 
confonnado un emporio 
mediático evolucionando, de 
manera audaz, una lrayectona 
de comics y dibujos animados, 
cuyos origenes se remontan 

a los grabados tradicionales 
que caracterizan a la mea y 
milenaria cultura de su pais. 


Mientras la estrafalaria moda inspirada en el concepto rockero de Emo 
se mezcla con el look aniñado de adolescentes supuestamente ingenuas 


en las metrópolis de Tokio y Osaka, Murakami Takashi, prolífico artista 
de fama mundial, que pasó del Pop Art a un estilo propio y 
multimediático 12] y la escritora Yoshimoto Banana en sus best sellers 
(Cocina, Adiós Tsugumi, Amrita o Argentina Hag) describen aquel mundo 
hiperurbano y desquiciado. Al mismo tiempo, la poesía en sus formas 


milenarias de haiku, tanka y senryú provee desahogo a la sensibilidad indi- 
vidual en las 2 000 revistas de poesia que se publican en el país, y el 


cineasta Takita Yójiró, con su impecable realización Partidas, conquista el 
Oscar de la Academia de Hollywood para la mejor película extranjera de 
2009. 


COMENTARIO 


El encuentro en octubre 

de 2009 auspiciado por 

el presidente de China, 

Wen Jiabao (centro), con 
llatoyama Yukio, primer 
ministro de Japón (derecha) 
y Lec Myung-bak, presidente 
de Corea del Sur (izquierda), 
apunta hacia una nueva 
alianza entre las tres grandes 
potencias asiáticas. 


El 11 de marzo de 2011, los fondos marinos del Océano Pacifico em- 
pezaron a trepidar frente a las costas de Honshú, 130 kilómetros al este de 
la ciudad de Sendai, en la región conocida como Tóhoku. Nadie en aquel 
momento pudo imaginar que se avecinaba otra gran catástrofe para la 
nación japonesa. Un potentísimo sismo de nueve grados fue seguido de 
un tsunami con olas de hasta 10 metros. Las costas fueron arrasadas tierra 
adentro, provocando destrucción y muerte. 

El trágico suceso podría significar un punto crucial de la historia con» 
temporánea. Los fenómenos naturales alteraron las cadenas de produc- 
ción de la economia global, así como las aspiraciones depositadas en el 
empleo de la energía nuclear para fines pacíficos, severamente cues- 
tionado al registrarse explosiones en los reactores nucleares de Fukushi- 
ma. Algunos podrían interpretar los sucesos como parte de la crisis de un 
modelo de sociedad, la sociedad postindustrial y consumista. 


NOTAS AL PJE 


[1) Véase: <http://wwwyoutube,com/ 
watch?v=R-¡DW.PU)JM8mog:fea-ture=re-lated> 

(2) El título en japonés es Sasame Yuki, traducible como La nieve 
tenue. La obra fue llevada a la pantalla grande en 1983 por el cineasta 
Ichikawa Kon. 

[3] Véase María Elena Ota Mishima, México y fapón en el siglo XIX: La 
política exterior de México y la consolidación de la soberanía japonesa, Colec- 
ción del Archivo Histórico Diplomático Mexicano, Serie Documental, 
núm. 14, México, Secretaría de Relaciones Exteriores, 1976. 

[4] Respecto al caso de Minamata se recomienda M. Takabatake et al, 
Japón después del milagro, México, El Colegio de México 

[5] Véase en línea <wwwyoutube.com/watch?v=30w:1517sMYk> 

[6] El epílogo del Ejército Rojo fue llevado al cine en 2007 por el 
director Wakamatsu Kóji con la película fitsuroku rengó sekigun: Asama 
sansó e no michi [United Red Army], ganadora de premios en el Festival de 
Cine de Berlín. 

[7] Aquella visita oficial fue inolvidable, sobre todo porque el presi- 
dente Bush se desvaneció en la cena de Estado al lado de Miyasawa. El 
suceso no pasó desapercibido para los noticieros ni para los comediantes 
occidentales, Véase __en 
línea<www.youtube.com/watch?v=XnOnDatqENo> 

[8] Victor Kerber Palma, coautor de este texto, sobrevivió al terremoto 
de Hanshin cuando vivía en la zona de Ashiya, cerca de Kóbe. Por su 
apoyo a las víctimas, la prefectura de Hyógo le otorgó un reconocimiento 
público, 

[9] Sobre las entretelas de las negociaciones del Acuerdo de Aso- 
ciación Económica México-Japón, véase Víctor Kerber Palma, "El sol na- 
ciente de Vicente Fox. México y Japón 2000-2006”, Foro Internacional, 
vol. 48, núm. 1-2, enero-junio, 2008, pp. 352-374. 

[Lo] Creador de un mundo animado superflat (superplano), a Takashi 
Murakami se le compara con Andy Warhol. Véase en línea 
<www.youtube.com/watch?v=l312hyH Ko_géfeature=related>. 
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Asahara Shókó 
Asahi 
Asakura, clan de 
Asama, volcán 
Ashida Hitoshi 
Ashikaga Takauji 
clan 
Ashio, mina de cobre de 
Asia Oriental, mares de 
Asó Taró 
Asociación para el Estudio del Socialismo 
Asuka, cultura 
época 
escultura budista de 
AsukaKiyomihara 
código 


atae 


Atsugi, base aérea 
Atsumichi, principe 
Azuchi, castillo de 
AzuchiMomoyarna, cultura 
babyboomers 
Baja California, península de 
bakufu 
Banco Asiático de Desarrollo 
Banco Central de Japón 
barcos negros, escuadrón de 
Bataan, Marcha de 
batalla por las islas Filipinas 
Belleza y tristeza 
Berlín 

muro de 
Bikini, atolón de 
Birmania 
Bismark, Otto von 
biwa 
Biwa, lago 
bolchevique, revolución 
Bonin, islas 
Boxers, rebelión de los 
Brandt, Willy 
Brasil 
Bravo, río 
Bretton Woods, acuerdos de 
Bridgeston 
Bronfenbrenner, Martin 
Bu, dinastía 
Buda Amidha 
Buda Birushana (Vairocana) 
budismo 
budista 
bugyó 
buke shohatto 
Bukharin detesis de 
Bungei Shunjú 


Bunka, era 
Bunsei, era 
Buretsu, tennó 
bushidó 
California, estado de 
Camboya 
Cannes, Festival de Cine de 
Cantón, ciudad de 
Capital del Este 
Caribe, Mar 
Carta de las Naciones Unidas 
Carter, James 
Castillo de Garza Blanca 
caza de ballenas 
caza de espadas 
ceremonia del té 
Chengdu 
Chiang Kaishek 
Chicago 
mártires de 
Chikamatsu Monzaemon 
Chikuzen, clan 
Chin, dinastia 
China 
comercio con 
guerra contra 
indemnización 
inmigrantes de 
misiones diplomáticas a 
pensamientos filosóficos y religiosos de 
rebelión de los Boxers en 
Ching, imperio 
Chishó, era 
Chisso 
chiten no kimi 
chónin 
Chóshú, clan 
provincia de 


Chósokabe, clan 
chozas semisubterráneas 
Chúbu, prefectura 
región de 
Chúgoku, prefectura 
región de 
Chungching, ciudad de 
Chúsonji, complejo budista 
Chúzan, reino de 
Cinco Clásicos chinos 
Cinco Montañas, sistema de las 
Clinton, William 
cocina 
Colección completa de obras sobre agricultura (Nóshozensho) 
Colección de los diez mil poemas (Man'yóshú) 
Colección de obras publicadas en Japón (Gunsho ruijú) 
Colección de poemas de ayer y hoy (Kokinshú) 
conchero 
Confesiones de una máscara 
Conferencia para la Cooperación Económica en el Pacífico 
Confucio 
Constitución 
Cooperación Económica en Asia Pacífico, foro para la 
Corea 
guerra de 
peninsula de 
Conte del Norte 
Corte del Sur 
cortes del Sur y Norte, época de las 
cristianismo 
Crónica antigua, Kojiki 
Crónica de Japón, Nijonshoki 
Crónica de Masakado 
Crónica del legítimo linaje de los monarcas divinos (Jinnó shótóki) 
Cuba, isla de 
Cuentos de ayer y hoy (Konjaku monogatari) 
Cuentos de la gloria (Eiga monogatari) 
Cuentos de los Heike (Heike monogataria) 


cultivo del arroz anegado 

Culturas comparadas de Europa y Japón 
Daigokuden, palacio de 

daimyó [daimio] 

Daisen, túmulos funerarios de 

Dan Takuma 

Dankai 

Dannoura, batalla de 

Date Masamune 

Date, clan de 

Dazaifu 

dengaku 

Después del banquete 

Diario de la vida efimera (Kageró nikki) 
Disraeli, Benjamin 

Doble suicidio de amor en Sonezaki 
Doble suicidio de amor en Tennoamijima 
Dodge, Joseph 

Dodge, plan 

dogó 

Do¡ Takako 

Dókyó (Yuge no Dókyó) 

Dómei, Confederación Japonesa del Trabajo 
Dragón Negro, río del (Hei Lung Kiang) 
Dulles, John Foster 

Echeverría, Luis 

Edo 

shogunato 

EdoTokio, museo 

Egóshú 

Eisenhower, Dwight D 

Ejzai 

Ejanaika 

Ejército Rojo 

El almacén familiar a perpetuidad de Japón 
El diario de Izumi Shikibu 

El diario de Tosa (Tosa nikki) 

El Dorado 


El gran espejo Ókagami 
El Japón que se hunde (Nihon Chinbotsu) 
El libro de almohada (Makura no sóshi) 
El libro de la Aor suprema (Shikadósho) 
El loco arcaíris 
El mundo según cálculos mentales 
El pabellón dorado 
El país de la nieve 
El secreto de cantos virtuosos (Ryójin hishó) 
El sonido de las olas 
emishi 
Emisbi, pueblo de 
Emo 
Endó Shúsaku 
Enomoto Takeaki 
Enryakuji, templo budista 
Escuela de Mito 
esoterismo budista 
España 
Espíritus de Japón (Nihon ryóniki) 
Estados en Guerra, época de 
Estados Unidos 
filosofías educativas de 
guerra contra 
marina de 
ocupación de 
relaciones con 
estudios “bárbaros” 
estudios holandeses 
estudios nacionales 
eta 
Etorofu, isla 
Ezo, isla de 
Facción Control, grupo 
Felipe de Jesús, san 
Fenollosa, Ernest 
figurines de barro 
Filipinas, islas 


Fillmore, Millard 
Fondo Monetario Internacional 
Ford, Gerald 
Formosa, islas de 
Francia 
Francisco Xavier, fray 
Frois, Luis 
Fudoki 
fuerzas aliadas 
Fuji, volcán 
Fujimori, Alberto 
Fujiwara 
Fujiwara de Hiraizumi 
Fujiwara no Kamatari, principe 
Fujiwara no Kiyohira 
Fujiwara no Sumitomo 
Fujiwara Shunze 
Fujiwara, clan de 
Fukien, provincia de 
Fukuda, club liberal 
Fukuda Takeo 
Fukuda Yasuo 
Fukuryú Maru 
Fukushima, reactores nucleares de 
Fukuzawa Yukichi 
fushú 
gakepuchi Obuchi 
Ganjin 
geisha 
gekokw)ó, época de reveses 
generación perdida 
Genró 
Genroku, cultura 

era de 
Gipangu, islas de oro 
globalización 
Goa 
Godaigo, tennó 


gokenin 

Gondo Seikyo 

gónó 

Goryókaku, fortaleza 
Goshirakawa, tennó 
Goyózei, tennó 

Gran Bretaña 

Gran Buda del templo Tódaiji 
Grew, Joseph € 

Guardia Imperial 
Guerra de 

guerra de Corea 

guerra de Ónin 

Guerra de Quince Años 
Guerra del Pacífico 
Guerra del Golfo Pérsico 
Guerra Posterior de Tres Años 
guerra rusojaponesa 
Gunma, prefectura 
gusuku 

habitaciones de piso elevado 
Habomai, isla 

haiku 

Hakata 

Hakodate, puerto de 
Hamaguchi Osachi 

Han Posterior, Hohan 
Han, dinastía 

Hanawa Hokichi 
Hanihara Kazuo 

haniwa 

Hanshin, terremoto de 
Hanzei, tennó 

Hara Takashi 

Hara, castillo de 

Harbin, ciudad de 
Harima, llanura de 
Harris, Townsend 


Harvard, universidad de 
Hasekura Tsunenaga 
Hashimoto Ryútaró 
Hata Tsutomu 
Hatakeyama 
Hatoyama Ichiró 
Hatoyama Yukio 
Hatsutaró, capitán 
Hawai, islas de 
Hayami Akira 
Hayashi Razan 
Hayashi Senjuro 
Hayashi Shihé 
hayato 
Heath, Edward 
Heian, la capital 

época 
Heidegger, Martin 
Heiji, conflicto armado de 
Heijó 

Palacio de 
Heike, clan 
Heisei, era 
Hideyoshi 
hie 
Hieda no Are 
Hiei, montaña de 
Hikaru Genji 
Himeji, castillo de 
Himeyama, colina 
hinin 
hiragana 
Hiranuma Kiichiro 
Hirata Atsutane, escuela 
Hirohito, emperador 
Hiroshima 
Hirota Kóki 
Hitachi, provincia de 


Hitler, Adolf 
Hitotsubashi, Universidad de 
Hizen, clan 
Hoanta:, Cuerpo de Mantenimiento del Orden Público 
Hogen, conflicto armado de 
Hajó, clan de 

linaje guerrero 
Hájá Yoshitoki 
Hójó Masako 
Hájó Tokimasa 
Hokkaido, isla de 

región de 
honbyakushá 
Honda Toshiaki 
Hónen 
Hong Kong 
Honganj:, templo 
Honndá, templo de 
Honshú, isla de 
Hoóryúji, templo de 
Hosokawa Katsumoto 
Hosokawa Masamoto 
Hosokawa Morihiro 
Huáng hé, rio 
Hull, Cordel 
hyakushóikki 
Hyúga, provincia de 
Ichikawa Kon 
Ichinotani, batalla de 
te, linaje 
leharu, shógun 
lemitsu, shógun 
lenar:, shógun 
lenobu, shógun 
leshige, shágun 
lIhara Saikaku 
Ikeda Hayato 

plan 


Ikeda Terumasa 
Imagawa, clan de 
imayó 
Imperial de Tokio, Universidad 
incidente del Morrison 
India 
Indias Orientales Holandesas 
Indochina 

francesa 
Inglaterra 

batalla de 
Inoue 
Inoue Junnosuke 
Instituto Tecnológico de Tokio 
Insurrección de la era Jókyú (Jókyú no ran) 
Interior, Mar 
Inukai Tsuyoshi 
Ippen 
Ilse, santuario de 
Ishibashi Tanzan 
Ishida Eñichiró 
Ishigaki, isla de 
Ishihara Kanji 
Ishihara Shintaró 
Ishikawajima 
Ishiyama (Osaka) 
Islas Kuriles 
Islas Pescadores 
Itagaki Taisuke 
Italia 
lItamiwake 
Itó Hirobumi, principe 
Itó Jinsai 
Itó Masayoshi 
Itoigawa, jade de 
Iwajuku, sitio arqueológico de 
Iwakura Tomomi 
Iwakura, Misión 


lyo, princesa 
Izanagi 
Izanami 
Izumi Shikibu 
Izumo, provincia de 
Japan bashers 
lapan Airlines 
lapón puede decir no (Nó to leru Nihon) 
lapón, Mar de 
jardín zen 
lehol, provincia de 
lepang 
lesnitas, orden de los 
lieitai, Fuerzas de Autodefensa 
lihée 
linmu, tennó 
jitó 
Jitó 
hitsugaku 
[ódo Shinshú véase Verdadera Tierra Pura 
|5ei, código guerrero 
John Manjiró 
Johnson, Lyndon B 
l5mon, cultura 

época 
Ipop 
Juntoku, tennó 
Tuppensha [kku 
Jurakudai, castillo de 
Juramento Imperial 
Jushin, grupo 
kabane 
kabuki 
kabuki odori, danza de 
Kai, provincia de 
Kaibara Ekken 
Kaifu Toshiki 
kaizoku 


Kamakura, shogunato 
Kamchatka, península de 
kami 
kamiismo 
kamikaze, vientos divinos 
Kamimusubinokami 
Kamo no Chómei 
Kampaku 
Kan Naoto 
kana 
Kaneyoshi, principe 
kangó búeki 
Kanhasshú Torishimari Deyaku 
Kanji 
Kanjin 
Kanmu, tennó 
Kano Eitoku 
Kansei, reformas de 
Kant5, planicie de 
prefectura 
región de 
Kaoru 
karaoke 
karóshi 
Kasei, cultura 
katakana 
Kamakura, shogunato 
Katayama Sen 
Katayama Tetsu 
Kató Kóichi 
Katsura 
villa de 
Katsuranomiya 
Katsushika Hokusai 
Kawabata Yasunari 
Kawachi, bahía de 
provincia de 
Kaya, reinos de 


Rebiishi 
Kecchú 
Keidanren 
Keiki, shógun 
Keio, universidad 
kendó 
Kennedy, Robert 
Kentóshi, Misión 
Ki no Tsurayuki 
Kiawchow, bahía de 
Kibi, provincia de 
Kido Takayoshi 
Kim 1I Sung 
kimi, título de 
Kinai, región de 
Kinchú narabini kuge shohatto 
Kinki, prefectura 
región de 
Kinoshita Hideyoshi véase Hideyoshi 
Kioto 
Universidad de 
kishinkei shóen 
Kishi Nobusuke 
Kissinger, Henry 
Kita [kki 
Kitabatake Chikafusa 
Kitagama, río 
Kitagawa Utamaro 
Kitayama 
Kiyohara no lehira 
ko 
Kó, dinastia 
Kodama Yoshio 
Kódóha, grupo 
kofun 
Koguryó, ejercito de 
reino de 
Koharu 


Koiso Kuniaki 
Koizumi Junichiró 
Kóken, tennó 
koku 
Kokufú bunka, cultura 
kokugaryó 
Kokumin Bank 
kokusaijin 
kokutai 
Komatsu Sakyó 
Kómei, tennó 
komesódó 
Komot5, facción 
Kondei 
kondenkei shóen 
Konkókyó 
Konoe Fumimaro, principe 
Kónoike, aldea 

casa comercial 
Korean Airlines 
Koryo, estado de 
Koshamain, guerra de 
Koshi, provincia de 
koto 
Kóya, montaña de 
Kozo Yamamura 
Kózuke, provincia de 
KruschevHatoyama, declaración de 
Kika 
kumaso 
Kume 
Kumonjo 
Kunashiri, isla 
kuni 
Kuninomiyakko 
Kuroda 
Kurondo dokoro 
Kuroshio, corriente marítima 


kusu 
Kusunoki Masashige 
Kúya 
Kwangchow, base 
Kwangsi, provincia de 
Kwangtung. provincia de 
ejército de 
kyógen, farsa medieval 
Kyóho, reforma de la era de 
Kyúsha, isla de 
prefectura 
región de 
La crónica de Sung 
La esencia del método auténtico 
La estación del sol 
La Haya 
La mujer en las dunas 
La transmisión secreta de la Ror (Kadensho) 
La Unión de Ikkó (Ikkóikki) 
La vida amorosa de un hombre despilfarrador 
Laos 
Las hermanas Makioka 
Lee Myungbak 
Lejano Oriente, pueblos del 
levantamiento de Kunashiri 
li Naosuke 
Liaodong, peninsula de 
Libro Blanco de la Defensa 
Lockheed 
escándalo de 
Londres 
Los cuentos de Genji (Genji monogatari) 
Los Principios Cardinales de la Entidad Nacional (Kokutai no hongi) 
Los siete samurái 
Lytton, comisión 
Lytton, lord [Edward George Earl BulwerLytton] 
Maastricht. tratado de 
MacArthur, Douglas 


machishú 
Madonna, fenómeno 
Madrid 
Maekawa, informe 
Mainichi 
Majayana, enseñanza 
Manchukuo, estado de 
Manchuria 
invasión de 
Mandokoro 
manga 
Manifiesto Comunista 
Mao Zedong 
mappó 
Marco Polo 
puente de (Lukouchiao) 
Marubeni 
Mashiuta Kanetoshi 
Massachusetts 
Matsukata, clan 
Matsumae, clan 
Matsuo Bashó 
Matsurdaira Sadanobu 
matsuri 
Mazatlán, puerto de 
McCarthy, Joseph 
McKinley, William 
medieval, época 
Meiji, Renovación 
emperador 
Mencio 
mesolítica 
México 
El Colégio de 
Meyerhold, Vsevolod 
Michiko 
Michitsuna 
microlitas 


Mig 

Mikado, tennó 
Mikawa, provincia de 
Miki Takeo 

mikoshi, templo 
Mimana 

Minamata 

Minamoto (Genji) Takaakira 
Minamoto no Yoriie 
Minamoto no Yoritomo 
Minamoto Yoriyoshi 
Minamoto Yoshiie 
Minamoto, linaje 

Ming, imperio 

Minobe Tatsukichi 
Minseitó, partido 
Mishima Yukio 
mMISIONETOS 

Missouri, acorazado estadounidense 
Mito, Escuela de 
Mitsubishi, consorcio 
Mitsux, consorcio 
Mitterrand, Francois 
Miura Anjin 
Miyakejima Yaejima, isla de 
Miyazaki Antei 
Miyazawa Kiichi 
Mizuno Tadakuni 
Mochihito, principe 
Mochinaga Tadahito 
Mornoyarma, cultura 
Monchújo 

Mongolia Interior 
mono 

Mononobe, clan de 
Mori Yoshiró 

Món, clan de 

Morita Masakatsu 


Moscú 
Motóri Norinaga 
Móátsuji, templo budista 
movilizaciones sociales de 
Movimiento Revolucionario Tupac Amaru 
Mukden 
muraji 
Murakami Haruki 
Murakami Takashi 
Murasaka Shikibu 
muraukesei 
Murayama Torichi 
Murs Kyusó 
Muromachi 
cultura 
época 
shogunato 
Mussolini, Benito 
Mutsuhito, emperador 
myóshu 
Na de Wa 
Nabatake 
Nagai Michio 
Nagasaki, bomba atómica de 
ciudad de 
factoría holandesa en 
Nagashino, batalla de 
Najodka, buque petrolero ruso 
Nakae Tóju 
Nakanoóe, principe 
Nakasone Yasuhiro 
NakatominoKamatari, principe 
Nakayama Miki 
Nakayama Yukinaga 
Namihaya Bank 
nanban 
Nanbokuchg, periodo 
Naniwa, barrio comercial 


puente de 
puerto de 
Nanking 
masacre de 
Napoleón 
Napoleón 11 
Naufragio de Hatsutaró 
Nauman, elefantes 
neoliberalismo 
NHK 
Nichiren 
secta 
Nietzsche, Friedrich Wilhelm 
Nigata, prefectura 
puerto de 
Nihon, universidad de 
Nikaidó Susumu 
Nikkei, indice 
Nikkó 
Ningyójóruri 
Ninkyó, tennó 
Ninomiya Kinjiró 
Nintoku, tennó 
Nippon 
Nishihara, préstamos 
Nisshó Maru, fragata 
Nixon, Richard 
doctrina 
shocks de 
nó 
Norwegian Wood (Tokio Blues) 
Notas desde mi cabaña (Hójóki) 
NTT 
Nueva tesis (Shinron) 
Nuevo Club Liberal 
Nuevo México 
desierto de 
Nuevo Partido de Japón 


Nuevo Partido Sakigake 
Nuremberg, modelo de 
Óama, príncipe 
Obuchi Keizó 
ocupación aliada 
Oda Nobukatsu 
Oda Nobunaga 
Oe Kenzaburó 
Ofuji Noburá 
Ohira Masayoshi 
Oi Kentaro 
Oshio Heijachiró, rebelión de 
Ojotsk, corriente marítima 
cultura 
Okada Keisuke 
Okakura Kakuso 
Okawa Shúmei 
Okidate, rio 
Okimi Osazaki (tennó Nintoku) 
Okinawa, isla de 
prefectura 
recuperación de 
Ókubo Toshimishi 
Okuma Shigenobu 
Okuni 
Olimpiada del invierno de 
Omi 
Omirei, código 
Omorosóshi 
Omotokyó 
Onogoro, isla de 
Onono [moko 
onryó 
Opio, guerra del 
Orden del Aguila Azteca 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
Organización de la Naciones Unidas 
Osaka, batalla de 


castillo de 
prefectura 
Oseifukko véase Restauración monárquica 
Ota Mishima, Maria Elena 
Otomo no Yakamochi 
clan de 
Owari, planicie de 
provincia de 
Oyashio, corriente marítima 
Ozawa Ichiró 
Pabellón de Sueño (Yumedono) 
Pabellón dorado (kondó) 
Paekche, reino de 
Paises Bajos 
Para ratos de ocio (Tsurezure gusa) 
París 
Partidas 
Partido Comunista Japonés 
Partido de la Renovación (Shinseitó) 
Partido Demócrata 
Partido Democrático Japonés 
Partido Impenalista (Rikken Teiseito) 
Partido Kómeitó 
Partido Liberal (Jiyuto) 
Partido Liberal Democrático 
Partido Nueva Frontera 
Partido Patriótico Público 
Partido Progresista (Kaishinto) 
Partido Sakigake 
Partido Socialdemócrata 
Partido Socialista Democrático 
Partido Socialista Japonés 
Patrimonio Cultural de la Humanidad 
Paulo Y 
Pearl Harbor 
Pekín, incidente de Lukouchiao en 
legaciones extranjeras en 
Tratado de 


Pentágono 

Perry, Mathew € 

petróleo, crisis del 

Perú 

Pikachú 

Pimiko de Yamatai de Wa, reina 
Plan Quinquenal 

poblamiento 

Pokémon 

política de las dos Chinas 
Pompidou, Georges 
Portsmouth, Tratado de 
Potsdam, Declaración de 
Precepto Ético de Diecisiete Artículos 
precerámica, cultura 

préstamos forzosos 

préstamos para los guerreros 
préstamos extranjeros 
préstamos para los señores de la guerra 
Primaveras y Otoños, época de 
Primera Guerra Mundial 
primitiva, época 

Primoria, región de 

Pu Yi, emperador 

Puerto Rico 

Putyatin, Yevhmy Vasilyevich 
Qing, dinastía 

rakuichi rakuza 

Rashómon 

Rayail, Kenneth 

Reagan, Ronald 

Recruit 

registro anual de afiliación religiosa 
Reischauer, Edwin 
Restauración monárquica 
Revolución Cultural china 
revolución industrial 

Rinzai, escuela 


Río Blanco, fábrica de 
Ritsuryó, régimen de 
Ritsuryósei 
Rodrigues, Joáo 
Rokkaku, clan de 
rónó 
RonYasu, relación 
Roosevelt, Theodore 
Rósókai, grupo antidemocrático 
Rousseau, JeanJacques 
roza y tumba, cultivo de 
Rusia 
enviado especial de 
expansión de 
exploradores de 
guerra con 
revolución bolchevique en 
Tratado de Amistad con 
Ry5anji, templo 
Ryahó 
Ryúlgú, antiguo 
islas 
región de 
Reino de 
Ryúzóji, clan de 
Saga, llanura de 
Sagara, clan de 
Sagawa Kyúbin 
Sai, dinastía 
Saichó 
Saidaiji, templo budista 
Saihójódo 
Saigó Takamori 
Saigyó 
Saimei1, emperatriz 
Saionji 
Sajpán 
Saito Makoto 


Sajalin, isla de 
Sakai, puerto de 
Sakamoto Ryóma 
sake 
sakoku 
samurál 
Samuraidokoro 
San, dinastia 
Sanetomo, shógun 
Sannaimaruyama, sitio arqueológico 
Sansom, George (Bailey) 
Santó Kyóden 
sanukajto 
Sanuki, provincia 
sarugaku 
Sasaki Kómei 
Sasame Yuki (La nieve tenue) 
Sató Eisaku 
Sató Nobuhiro 
Satow, Ernest 
Satsuma 

clan 

rebelión 
Satsumon, cultura 
Scott, Winfield 
secado múltiple del arrozal 
Segunda Guerra Mundial 
Sei Shónagon 
seireltoshi 
séitaishógun 
Sejwa, tennó 
Seiyukai, partido 
Seki Sano 
Seki Takakazu 
Sekigahara, batalla de 
Sendai 
Sendas de Oku 
sengo no sókessan 


Sengoku 
Senno Rikyú 
Senri, Exposición Universal de 
seppuku 
Sesshú 
Seto 
shamisen 
Shandong, península 
provincia de 
Shanghái 
Shidehara Kijúró 
Shikanoshima, sello de oro 
shikken 
Shikoku, isla de 
provincia 
región de 
Shikotan, isla 
Shimazu, clan 
Shimonoseki, Tratado de 
Shimotsuke, provincia de 
Shin, dinastía 
Shinano, provincia 
río 
shinbutsu shúgó 
Shingaku, Escuela de Corazón 
Shingon 
shinjinrus 
shintó 
shirabyóshi 
Shiseisei 
shitaji chúbun 
Sho I, dinastía 
Shó II, dinastía 
shóen 
shágun en la sombra 
shogunato 
Shóhashi, rey 
Shómu, tennó 


Shóshi, corte 
Shótoku, principe 
Shówa, era 
Restauración 
tenná (Hiroito) véase Hiroito, emperador 
shúba no tó 
shúgó 
Shujaku, portón de 
Siberia, región de 
yacimientos petroliferos de 
Silla, reino de 
sintoísmo 
sintoista 
sistema tasa fija de impuestos 
Sociedad del Cerezo en Flor 
Sociedad del Dragón Negro 
Sociedad Genyósha 
Soga, clan 
soj¿ 
Sókagakkai 
sómura (comunidad campesina autogobernada) 
Sony 
Sophia, Universidad de 
Sotelo, Luis 
Sótó, escuela 
Stalin, José 
Stanislavsky, Konstantin 
Sue, cerámica 
Sugae Masumi 
Sui, imperio 
dinastía 
Suiko, reina 
sumeragi 
Sumitomo, consorcio 
sumó 
Sun Yatsen 
Sung, dinastía 
Suprema Verdad (AÁum Shinrikyó) 


supremacía de los tennós abdicados 
Susanónomikoto 
sútra 
sútra de for de loto (Hokkeshú o Nichirenshú) 
sútra de palabras verdaderas 
Sútra Kegon 
Suzuki Harunobu 
Suzuki Kantaro 
Suzuki Zenkó 
Tade, río 
Tafel anatomia 
Tahé 
Taihó, Código 
era 
Taika, Renovación 
Taikó 
Taira de [se, clan 
Taira no Kiyomori 
Taira no Masakado 
Taira no Tomomori 
Taishó, democracia 
emperador 
era 
Taiwan, isla de 
Takakura, tennó 
Takamimusubinokami 
Takano Chóei 
Takeda Nobuhiro 
Takeda, clan de 
Takeiri Yoshikatsu 
Takemura Masayoshi 
Takenaka Heizó 
Takeshita Noboru 
facción 
Taketori monogatari 
Takita YOjiró 
Tanaka Giichi 
Tanaka Kakuei 


Tanaka Katsusuke 

Tanaka, facción 

Tanaka, Memorándum 

Tanegashima, isla de 

Tang, dinastía 
Imperio 

Tange Kenzó 

Tanizaki Junichiró 

Tanuma Okitsugu 

taoísmo 

taoísta 

tawaramono 

Tehuantepec, istmo de 

Teika 

Tempo, era 

Tenda 

Ten, tennó 

Tenmu, tennó 

tennó 

Tenriyó 

Terauchi 

Teshigahara Hiroshi 

Texas, estado de 

Thatcher, Margaret 

Tienshin, Tratado de 

Tierra Pura del Oeste véase Saihójódo 

Toba, tennó 

Tódaiji, gran Buda 
templo budista 

Tóhoku, región de 

Tójó Hideki 

Tókai, región de 

Tokio 
bolsa de valores de 
bombardeo sobre 
Comisión de Asuntos de Manchuria 
corte militar internacional en 
embajadores alemanes en 


gas sarín en el metro de 
gobierno de 
Olimpiada de 
protestas públicas en 
Tecnológico de 
terremoto de en 
terreno para la embajada mexicana 
Universidad Imperial de 
Tokugawa leyasu 
Tokugawa Mitsukuni 
Tokugawa Nariali 
Tokugawa Yoshinobu, shógun 
Tokugawa, shogunato 
tokusei 
Tolstoi, León 
Tomioka Satoshi 
Tomohito, principe 
Tomotada, principe 
toraijmn 
Tosaminato, puerto de 
Tóseiha, grupo 
Toshiró Mifune 
Tóshó, santuario de 
Toshódaiji, templo budista 
Tóshúsai Sharaku 
Toyama Mitsuru 
Toyota 
Toyotomi Hideyoshi véase Hideyoshi 
Tratado de Cooperación y Seguridad 
Tratado de Paz y Amistad con Estados Unidos 
Tratado de Pekin 
Tratado de San Francisco 
Truman, Harry $ 
Tsinan 
Tsu no lzumi 
tsuchigumo 
isuchiikki 
Tsukushi, provincia de 


Tsukuyominomikoto 
Tsushima, estrecho de 
provincia 
tsuyu 
túmulos funerarios 
culturas de 
época 
Tycoon, shógun 
Uda, tennó 
Uesugi, clan de 
Ugetsu monogatari 
ukiyo 
Umako 
Umashiashikabihikoji 
Umehara Takeshi 
Un asunto personal 
Un grito silencioso 
Una historia de Tokio 
UNCTAD 
Unión Soviética 
ferrocarriles adquiridos a 
guerra con 
pacto de neutralidad con 
Unkei, escultor budista 
Uno Sósuke 
utagai 
Veracruz, puerto de 
Verdadera Tierra Pura (Jódo Shinshú) 
Vichy, régimen de 
Vietnam 
Vladivostok 
Wa, país de 
pueblo 
waka 
Wakatsuki Reijiró 
Wake no Kiyomaro 
wakó 
Wan Yanming 


Wang Chingwei 
Wang Yangming, escuela 
Warhol, Andy 
Waseda, Universidad de 
Washington 

Tratado de 

gobierno de 
Watanabe Kazan 
Wei, reino de 

crónica de 

dinastía 
Weihaiwei, base 
Wen Jiabao 
Yaeyama, isla de 
Yalú, río 
Yamaga Sokó 
Yamagata Aritomo 
Yamanoue no Okura 
Yamasaki Taku 
Yamashiro, provincia de 
Yamatai, estado de 
Yamato Takeru 
Yamato, fundación de 

dinastia 

Estado 
Yangzi, rio 
Yano lunya 
Yasuda, consorcio 
Yasujirá Ozu 
Yasukichi Yasuba 
Yasukuni, santuario 
Yayoi, cultura 

época 
yin y yan 
YS, emperador 
Yokohama 
Yomiuni 
Yonai Mitsumasa 


yonaoshi 
Yonaoshigami 
Yonekura Hiromasa 
Yóró, era 

Yoshida Kenko 
Yoshida Shigeru 
Yoshida, doctrina 
Yoshifusa, tennó 
Yoshimitsu, shógun 
Yoshimochi, shógun 
Yoshimune, shógun 
Yoshino Sakuzo 
Yoshinogari, sitio arqueológico 
Yoshinori, shógun 
Yoshitsune 

Yuan, dinastía mongola 
Yilan Shikai 

Yunnan, provincia de 
Yúryaku, rey 
zaibatsu 

Zeami Motokiyo 

zen 

Zhang Zuolin 
Zhongan, modelo de 
Zhou Enlai 

Zhú xi 

zuibitsu 


zuryó 


LÁMINAS A COLOR 


Lámina 1 Choza sera-subterránea. perrodo Jómon 
Fuewe Latemeat hiedra commons 


Lámina 2a Vasija upo “cresta de gallo” Katsu- 
saka, Jómoa medio 


Lámina 2b Vasa con asa y rostro, 
Jómon medio 


Fuerte Rickacd Pennoo. “Anceo: Japan”, George Braziller, Nueva 
Vark. 1992 


Lámina 3a Figurilla de barro urilizada como 
recipiente de huesos, Jómon renminal 


Lámina 3b Figurilla de barro del esrilo 
“ojos de café” Kamegaoka, Jómon terminal 


Fuen:e. Ezgam Manso, "The bepuamres; of Japanese 11”, Wesrbertill Hejbonsha, 
Nueva Yosk. 1978 


Liuniwa 4 Zarra de barro, Yayoi medio 


Fuente Yotovams Koictu, “Niboo bijutsu 2eastu”, vol. Y, Kodansha, Tokio. 1993. 


Lámina $ Campana nrual tdórak), Yavoi tardío 


Fuente: Yokoyama Koichu. “Nihon bijutsu zenshu”. vol. L Kodansha. Tokio. 1994 


Lámina 6a Entierro de armas de bronce en Kojindani 


A 


Lamina 6b Puntas de lanza de bronce 


Lámina ? Ttimulo del Emperador Sujin, periodo Kofun 


Fuente: Yokoyama Koictu, “Nibon bijutsu zenshu”, vol. 1, Kodansha. Toloo, 1994 


Lámina Sa Fanhwa de músico, 
periodo Kofiun 


Lámina 8b Hanñwve de persona tamada 
alrededor de la boca, posiblemente un dan- 
zante, periodo Koftn 


Fuente: Yokoyams Koiclu. “Nihon byutsu zensiiu”, vol. 1, Kodansha, 
Tokio. 1994. 


Lamina 9 Pintura mural al interior de túmulo funerario Taka- 
matsuzi, Kofun tardío 


Fuente: Penelope Mason. “History of Japanese art”. Abrams, Nueva York. 1993. 


Látmiva 10 Miroku (Mairreva) en posición sedente, periodo Hakuhó 


Fuente. Wasbuzuka Hurcoutsu “Transouttne forms of divinity. Early Buddlust art hom 
Korea and Japan”. 
Japan Soctety, Nueva York 2003. 


Lamina 11 Jataka de la ngresa herida. Pintura en laca del altar 
portáni Tamamushi, periodo Asuka 


Fuenie: Minimo Kezxabuo. “Nihon byursu zeustu”, vol. TT. Kodan<ho, Tokio, 1990 
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Lámina 12 Puerta Suzaku, Heljokvo, periodo Nara 


Fuente: Amawry 1 Garcia Rodeiguez 


Lámina 13 Daibutsuden en el Todaiji, periodo Kamakura 


Fuente: Amaury A Garcia Rodnguez. 


Lámina 14 Bodhisattra Gakko, Triada de Yakushi, periodo Nara 


Fuente: Mizuno Kerzaburo. "Nihon biyutsu zeushu”, vol. TL Kodansha. Tokxo, 1990. 
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Lámina 15 Mandala Kongókai (Mundo Diamante), 
periodo Heian 


Fuente: Penelope Mason, "History of Japanese art”, Abrams, Nueva York, 1993. 


Lámina 16 Detalle del rollo ¡tustrado de los “Cuentos de Geri”, periodo Helan 


Fuepie Najano Masals. "Naboo bujursu zembo”. vol VIT! Kodaoubs. Tolso. 1990 


Lámina 17 Detalle del rollo Wustrado de “Los cuentos de Heiji”, periodo Kamakura 


Fuente Penelope Mason. "Hisiory of Japanese art”. Abranis, Nueva York 1993 


Lámina 192 Esculrra de Shikongojin 
(Guardian de le fe budistas, Tódaiji, 
periodo Kamakura 


Lámina 18b Esculinra de Unkel, 
Agvó, periodo Kamakura 


Fuemte: Mizuno Kezzaburo. "Nibon byyutsu zenshu”. vol. X Kodamsba. Tolxo. 1992. 


Lámina 19 Detalle del rolio “Saigyó monogatari ", periodo 
Kamakura 


Fuente: Nalano Masala. “Nihon byursu zenshu". vol. VIO. Kodansba. 
Tokao. 1990 


Líó1mina 20b Renato aribuido a Mina- Lámina 20a Escultura del monje 
moro Yoritomo, periodo Kamaltira Chógen, periodo Kamakura 


Fuenre: Penelope Masou, "History of Jrpanese art”, Abrams, Nueva Vork 1993 


Lámina 21 Jardín de arena del Ginkakuji (Pabellón de 
Plata), periodo Muromachi 


Fueote: Amawv A. Garcia Rodriguez 


Lámina 22 .4tribuido a Sesshii Tovo, Paisaje suibokuga, periodo Muromachi 


Fuente Metropolitan Museum of Art. "Momovama Japanese art yn tbe age of grandeur”. Metropolitan Museum of An. 
Nueva York 1975. 


Lámina 23 Sesshú Tovo, “Pajaros y flores de las cuatro estaciones ”, periodo Muromachi 


Fuente Metropolitan Museum of Art. “Momovama Japanese art 1n the age of grandeur”, Metropolitan Museum of Art. 
Nueva Ya. 1975. 


Lámina 24 Biombo “Vistas del lago Biwa”, periodo Momovama 


Fueute- Metropolitan Museum of Ar. "Momoyama Japanese art in the age of mandew”, Metropolitan Museum of Ar, 
Nueva Yorke 1975. 


Líátnina 254 Tazones de té, periodo Momoyama 


Lámina 25b Utensilios para el té, periodo Momoyama 


Fuente. Metropolitan Museum of 411. "Momovarna: Japanese ari 10 the age of 
2andew”. Meropolitan Museum of Art Nueva York. 1975 


Lámina 26 Villa hnperial Katsura, Kioto, periodo Tokugawa 
Fuente: Amawv 4. Garcia Roón.guez 


Lámina 27 Rerraro del Emperador Meiji y su familia, periodo Meiji 


Fuente: [aternes. Visvalizinz Cultures. MIT. 


Laimnina 28 Miografía de Utagawo Kumal H, “Factoria de seda”, 1877, perrodo Meri 
Fuegte. lormemesr Visvabiane Cultures, MIT 
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Lámina 29 Milografía de Inoue Tankei, “Lugares famosos de Tokio: Puente de Azuma", 1588, 
periodo Meiji 


Fuente Ilniernel Visuahzang Cutrures, MIT 
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Lámina 30 Vilografía de Mizuno Toshikata, “La gran batalla del Fuerte Ansong”, 
1895, periodo Meiji 


Fuente: Internet. Visualiziog Culnmes. MIT 


Lámina 31 Pintura de Kisiuda Ryñisej, “Reiko de pre", 
1923, periodo Taisho 


Fuente Takashinsa Shi, “Nibon bajutsu zensha”, Val. XXTO. Kodansha, Tokio, 
1993 


Lámina 32b “Mobo" y “moga”. flus- 
tración del periodo Taishó 


Fuente: Ajoka Clualo. "Modern boy. modern gir]: 
Moderury in Japanese at”, Art Gallery of South 
Wales, Sydney. 1998 


Lámina 32a Propaganda mili- 
rarista, período Shówa 


Fuente Gennifer Weisenfeld. 'Visual 
cultuses of Japanese imperialisos”, Duke 
University Press. Durham. 2000. 
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Historia mi Japón presenta, a grandes rasgos, el 
extraordinario desarrollo político, económico, social y 
cultural de Japón desde sus origenes hasta nuestros días 

trata, también, de una caracterización de los cambio 
y las permanencias durante el proceso de conformación 
de lo Japonés, en contraste e interacción constante con 
las experiencias de otros pueblos. Es una nueva edición 
de la historia general concisa de los mismos autores que 
toma en cuenta importantes avances en estudios de cada 
etapa de desarrollo, por ejemplo, resultados de la fruc- 
tífera aplicación de los métodos cientificos como el del 
DNA y el carbono 14 en la primera etapa de la historia, o 
novedosos enfoques y temas antes ignorad: JS (que abri- 
eron nuevas perspectivas para las ¿pocas ya ampliamente 
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